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 PRÓLOGO
LA HISTORIA CONTINÚA... 

      

      

    Jonathan Velázquez está vivo. Ahora yo seré el Mensajero que dé a conocer los acontecimientos que se sucedieron tras su desaparición...   

    Todo empezó con un antojo heredado en uno de mis hombros. Además de mí, otros miembros de mi familia también lo habían tenido. Todo el mundo coincidía en que se asemejaba a una amapola.  

    Han pasado algunas semanas desde lo ocurrido, incluyendo la muerte de César y el encarcelamiento de Ricardo. Lamento deciros que todo lo que sabéis hasta ahora no es más que una mera interpretación del narrador anterior. Todos, absolutamente todos, se comportaron de forma errónea guiados por el desconocimiento. El pobre Antonio Velázquez fue el que más equivocado estuvo en todo momento. Fue una lástima no poder advertirle de aquello que se le iba a venir encima. 

    Y en estos momentos la cosa se hace cada vez más difícil, me siento cada día más solo, y deseo más que nunca ver la luz; pero es complicado. El no saber me inquieta y me genera dudas, el tener dudas me hace pensar en cosas que tal vez no son, y últimamente esta situación me incomoda. No sé qué haré al respecto, pero ya no puedo más. No hay mayor placer que sentirme tuyo, pero al mismo tiempo, no hay mayor dolor que saber que nunca lo seré. 

    Muchos perecieron entre este verano y el anterior: Anna, César, los padres de Ricardo, Antonio Velázquez, Joaquín, Gustavo, Celia y su madre, Rodolfo Pastaso… pero aún quedaba lo peor, pues muchas muertes se aproximan y nada ni nadie lo podrá evitar. Sofía permanece en coma y Ángel Salvador se quitó de en medio por temor a sufrir la misma suerte y para poder cuidar de ella mientras Ricardo buscaba el cuerpo de ese niño.   

    La gran  mayoría de vosotros pensaréis: ¿cómo es posible que pueda estar vivo Jonathan Velázquez si se ahogó en esa balsa? Pues bien, efectivamente la balsa volcó, el niño   empezó a nadar frenéticamente, y cuando ya había perdido toda esperanza pudo notar que cortaban la cuerda que le tenía amarrado. De repente, su miedo se apagó y logró llegar como pudo hacia la orilla. Alguien conocido  para él le esperaba allí; este le condujo al interior de un coche, el mismo coche en el que iban aquellas dos personas que se encargaron de despeñar el de César, en el acantilado de Chiclana.  

    Os confesaré entonces que el cadáver que encontró el grupo de los Cinco en la playa era el mismo que el del niño que Nacho y David transportaron aquel día, y cuya muerte se produjo por esas sombras que le asfixiaron. ¿Que cómo es posible que los Cinco no pudieran darse cuenta de que no era Jonathan ese niño? Bueno, no tardaréis mucho en averiguarlo…  

    Ahora ya nada de eso importa y tenéis la oportunidad de encontrarle. Su búsqueda ha vuelto a comenzar, y las tornas han cambiado de nuevo. He de advertiros que no todos los que pensáis que han muerto fallecieron realmente. Daos cuenta que todo ha sido contado desde la perspectiva de César, el que por cierto jamás llegó a saber que su obra conocida como No me falles  se había convertido en un bestseller. Gracias a que César plasmó la dirección del blog en una tarjeta plastificada, esta resistió a desaparecer en el fondo del río y los forenses pudieron descifrarla al no estar demasiado deteriorada. Parece increíble que algo tan horroroso pueda tener tanto éxito, pero así es el morbo periodístico…  

    No pretendo al escribir este diario alcanzar, ni mucho menos, la misma fama que César con su escrito. Sólo escribo esto para guiaros hacia el paradero de Jonathan Velázquez, y para ponérselo a Ricardo mucho más fácil, el cual no tardará mucho en salir de la cárcel.  

    No cantéis victoria, amigos. El hecho de que ahora conozcáis al narrador no significa que no tengáis que desvelar otras incógnitas, ya que además en esta historia que cuento habrá otros ÉL y ELLA, y asimismo otros personajes anónimos como la Sombra y otro al que llaman el Espectro. Todos ellos ya conocidos por vosotros, pero cuya identidad no sabréis hasta el final. 

    La búsqueda ya ha empezado y vosotros podéis ser los primeros en encontrarle. No os imagináis el horror que se esconde detrás de toda esta historia, porque no todos miramos la vida desde el mismo lugar. Ahora ha llegado vuestro turno, mi tiempo se acaba, y el del resto de los personajes también. No os fieis de ninguno pues todos ocultan más de lo que parece. No es que desmerezca la labor de Ricardo, pero creo que el protagonista de todo esto soy yo antes que él, por ese motivo contaré toda la historia desde mi perspectiva y no desde la de Ricardo como hizo César en No me falles.  

    ¿Quién creéis que fue el niño que encontró Ricardo en la playa y que le guio hacia el cuadro de Antonio Velázquez? 

    Ese niño fui yo.  

    Se me agotan los minutos; no tardéis en encontrarme… solo podréis hacerlo cuando por fin descubráis el secreto. Cuando por fin conozcáis El secreto de las Amapolas.  

      

    Hasta pronto… Espero… 

      

    Jonathan Velázquez. 

      

  

  



 A
de Amapolas 

      

      

    Hay veces en  las que tenemos que responder a situaciones impredecibles. Las amapolas llevan con nosotros muchísimos años y el uso que se ha hecho de ellas durante todo este tiempo ha sido muy variado.  

    Tradicionalmente las amapolas se utilizaban con fines mágicos en hechizos de fertilidad, para recuperar amores pasados o para embrujar a los nuevos. También se realizaban esos conjuros para obtener dinero o para la búsqueda de la buena suerte. Y aquello representaba un nuevo reto, el saber que no siempre podemos enfrentarnos a todo lo que nos sucede, y que tenemos que generar nuevas oportunidades en nuestra vida. De hecho, las amapolas se han comportado de manera muy distinta y ahora os lo voy a mostrar… 
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    En diciembre de 1966, en el Hospital Universitario de Maternidad de la provincia de Cádiz, iba a tener lugar el nacimiento de tres niños esa misma noche, circunstancia que iba a aprovechar María Gómez de Valbuena para llevar a cabo la tarea encomendada. Sor María fue una religiosa española de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, organización  que tardaría en aparecer en los medios de comunicación españoles, como una de las presuntas responsables en el robo de niños, en las clínicas de maternidad madrileñas de la década de los años ochenta. Sin embargo y desde mucho antes, sor María ya se dedicaba a ello en maternidades de toda Andalucía. Aunque hacía más de quince años que aparecía como acusada por el mismo delito, suponía que un juez no condenaría  a una religiosa. Hasta el 14 de noviembre de 2011 que se abrieron 1072 diligencias informativas y 342 diligencias previas, al tiempo que se llevaron a cabo 14 exhumaciones. Las asociaciones de afectados como ANADIR cifran entre 200.000 y 300.000 los niños robados en la segunda mitad del siglo XX en España. Un robo de esos niños que a la hora de la verdad no se le atribuyó, iba a llevarse a cabo esa misma noche. Esa historia fue  desestimada por una cantidad considerable de religiosos. 

    Antonio estaba nervioso, su mujer lo estaba pasando realmente mal por las contracciones. El personal de urgencia la llevaba en una camilla hacia el quirófano, y él  caminaba junto a ellos, sujetando fuertemente la mano de su mujer.  

    —Ángeles, tienes que aguantar, eres una mujer muy fuerte —le decía su marido consolándola. 

    —¡No puedo más Antonio! Siento como si fuera a estallar —Ángeles hablaba con el poco aliento que le quedaba. 

    Entraron a una especie de sala previa. Él se encontraba intranquilo, sabía que su mujer estaba sufriendo, pero dentro de poco él iba a ser padre de dos niños cuyo sexo habían preferido ambos progenitores ignorar hasta el día de su nacimiento. Antonio deseaba con todas sus fuerzas que fueran dos varones para poder enseñarles a jugar al fútbol y convertirles en verdaderos deportistas. Que fueran del sexo contrario podría desencadenar acontecimientos que muy difícilmente iba a ser capaz de controlar. Pero hasta dentro de unos minutos no conocería la verdad. Paralelamente en la habitación de al lado, se encontraban los padres de doña Claudia con ella, que por entonces no tenía nada más de cinco años. Le  iban a dar un hermanito esa noche y estaba muy ilusionada. Tras una larga espera y grandes esfuerzos, Claudia pudo ver la cabecita de su hermano y cómo el doctor le extraía del vientre de su madre. El doctor desapareció con el bebé. Claudia pudo ver la cara de preocupación que ponían sus padres.  

    El médico atravesó unas cuantas salas hasta que llegó donde se encontraba sor María. 

    —Aquí tiene.  

    Sor María cogió al bebé recién nacido y lo introdujo en una cesta acolchada con pelo de borrego.  

    —Vale, ya me encargo yo de él. Ahora trata de coger a los otros dos recién nacidos y traérmelos aquí, pero antes ve a dar la noticia a esa familia. 

    El doctor Iglesias se sentía glorioso. Todo el mundo había criticado su obstinación, pero ahora él era el que saldría victorioso. Caminó hacia la habitación donde se alojaba la madre que acababa de dar a luz y se metió en el bolsillo de la chaqueta el sobre con el dinero que le acababa de dar aquella monja. Cuando irrumpió en la habitación la familia ya se temía lo peor. Un leve giro de cabeza en tono de negación bastó a la familia para saber lo que había sucedido. 

    —Lo siento, hemos hecho todo lo posible por salvarle, pero no ha llegado a respirar —dijo el doctor con pocos remordimientos. 

    Lo último que oyó la pequeña Claudia fue el grito desesperado de su madre, afligida por haber perdido a su hijo recién nacido. En ese preciso instante en la habitación contigua, Antonio esperaba a que sucediera el parto. El mismo doctor entró preparado para hacerse cargo de otros dos bebés. 

    El parto de gemelos suele variar entre las comunidades y las familias, y ha aumentado recientemente debido al número de madres con edad avanzada, y al uso de tratamientos de fertilidad y de concepción asistida. Los fetos de un embarazo gemelar presentan un riesgo mayor de muerte en el momento de la concepción, en comparación con los fetos de un embarazo singular. Eso se debe, en cierta medida, a un riesgo mayor de parto prematuro. El segundo gemelo en nacer presenta un mayor riesgo de un resultado perinatal precario comparado con el primero. Precisamente por ese riesgo que existía, al doctor no le quedó otra alternativa que usar la cesárea y una medicación parecida a la epidural en el parto. Fue un parto largo pero finalmente pudo extraer a las dos gemelas y las llevó inmediatamente a la sala de incubación. Al volver, el doctor comunicó la noticia a Ángeles y Antonio: 

    —Han sido niñas, les felicito.  

    Pero para el médico no era una alegría ya que se quedaba sin parte del dinero que podría haber conseguido, porque esas niñas al haber sido extraídas por cesárea debían pasar directamente a la incubadora.  

    Le extrañó ese raro antojo en forma de flor que ambas niñas tenían en el hombro izquierdo. Caminó hacia la sala donde se encontraba sor María, y allí asumió su derrota. 

    —No ha podido ser, las niñas se han sacado por cesárea. —Lamentó el doctor. 

    —Vaya… es una pena, me parece que te vas a quedar sin parte de lo acordado. —Sor María se acarició la barbilla con el índice y el pulgar.  

    —Espere, se las puedo pasar nuevamente cuando salgan de la incubadora. 

    Aún tenía esperanza, sin embargo, la monja le lanzó una mirada furtiva y desaprobadora.  

    —Ni lo sueñes. Sabes lo arriesgado y peligroso que es lo que estamos haciendo, no volveré a jugármela más contigo. Aquí se ha terminado nuestro trato.  

    Sor María desapareció por la puerta, sujetando el canasto con el hermano de doña Claudia, que jamás llegaría a conocer a sus padres. 
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    Ya empezaba a hacer frío esa mañana en la cárcel del Puerto. Aunque las celdas estuvieran abarrotadas de presos, la humedad y la soledad eran abrumadoras. Sobre todo para uno de sus presos; Ricardo Mairén, quien aún no lograba recuperarse de lo que había sucedido. La traición de todos los amigos en los que tanto había confiado era inconcebible. Ricardo se encontraba hundido, derrotado, y ya nada para él tenía sentido. Hubiera preferido morir en aquella balsa en lugar de Anna cuando apretó el gatillo, culpándose a sí misma del asesinato de Alfonso Mairén y Carmen. Un ruido le sacó de su ensimismamiento, alguien había entrado en su celda, era el Nalo. Gracias a ese preso Ricardo había mantenido alejados a los otros delincuentes camorristas. 

    —Ey, chaval, ¿qué tal has dormido  hoy? Oye, ¿hace cuánto no pasas por el patio? Acabo de venir de allí, y no escucho más que una multitud de voces vitoreando tu nombre. ¿Tienes alguna idea de lo que ha pasado?  

    El Nalo parecía exaltado pero Ricardo simplemente se limitó a negarlo con un giro leve de cabeza.  

    —Vamos tío, tienes que seguir adelante… mira , si algo tengo claro desde que pasó lo de este verano es que hoy por hoy tengo un solo propósito: salir de la cárcel y hacérselo pagar a ese hijo de puta, aún después de muerto. Por culpa de Antonio Velázquez estuve a punto de morir a manos de Brotox, todo para que ese cabrón pudiera escaparse de aquí. Si por mí fuera, lo mataría dos veces. 

    El Nalo escuchó unos pasos aproximarse hacia la celda, era Horacio. 

    —Mairén, la inspectora Reyes quiere hablar contigo, acompáñame. 

    Ricardo se levantó como un muerto viviente, impasible, y acompañó a Horacio arrastrando los pies hacia una sala que había al fondo del ala de celdas en la que se encontraba. 

    —Parece que tu suerte cambia amigo, aprovéchala —le susurró Horacio al oído. 

    Lo cierto es que la suerte había cambiado, pero sobre todo para guarda. Desde que permitió a Antonio Velázquez salir de la cárcel, sus promesas se hicieron realidad. A su mujer Olga le habían hecho adjunta de administración, y aumentaron  considerablemente sus ingresos. Ahora más que nunca, la pareja podría plantearse tener más hijos.  

    Cuando se alejó, Ricardo empujó la puerta que tenía delante de él, despacito, hasta que pudo ver el rostro rudo de la inspectora Reyes. 

    —Siéntese Ricardo —le espetó. 

    La sala era de colores y luces frías, y carecía de ornamentaciones. Ricardo dio dos pasos lentos, y se sentó en una silla situada frente a una mesa, que le separaba de Reyes. Ella sostenía un vaso de agua con hielo.  

    —Han pasado ya algunas semanas desde que entraste aquí Ricardo y he tardado en darme cuenta de que he cometido el mayor error de toda mi carrera policial. 

    Ricardo salió de repente de su silencio. 

    —¿Por qué dice eso? —preguntó Ricardo extrañado y atravesando la pétrea mirada de Reyes. 

    —¿No has visto hoy las noticias en  la sala? Se encontró la semana pasada la ubicación de un blog donde escribía su amigo César, junto a lo que quedaba de su cadáver, donde confiesa su culpabilidad y la del resto del grupo. Por lo visto arrojó el coche con su propio cuerpo al agua pero antes se encargó de revelar sus escritos, así como protegió también que pudiera escapar atando su propio cuerpo. Me encargué de mantenerlo bajo secreto policial y no tengo ni idea de cómo se ha filtrado la información a los medios, pero en tan sólo unos días todo Cádiz ha accedido al blog para leerlo. Necesitaba hacer una última comprobación, una autopsia al niño para demostrar que no era Jonathan Velázquez, y ha resultado que estaba en lo cierto. 

    Reyes tenía los ojos vidriosos, una lágrima estaba a punto de asomar por uno de sus extremos. 

    —¡¿Qué cojones está diciendo?! —Ricardo golpeó con los dos puños en la mesa— ¿Cómo no va a ser Jonathan Velázquez?  

    Estaba realmente cabreado y a la vez inexplicablemente triste al conocer la noticia del fallecimiento del que era su mejor amigo. El hielo en el vaso de Reyes tintineó. 

    —Sí, eran idénticos. Aunque había algo que no me cuadraba. No encajaba en toda esta historia lo que me contó el agente Villar, y ahora es cuando me he dado cuenta que todos han sido víctimas de un engaño. El cuerpo que desenterraste frenéticamente en la playa, era el cuerpo que transportaron tus amigos Nacho y David el día en que el niño desapareció. Pero ese cuerpo no es el de Jonathan Velázquez, aunque tenga  sorprendentes similitudes físicas.  

    —¿El cuerpo que llevaron Nacho y David? ¿Es eso lo que tanto ocultaba Nacho? Mire señora, no sé lo que habrá descubierto pero está claro que el niño que yo desenterré era Jonathan, tenía sus mismos rasgos físicos —aseguró Ricardo alterado. 

    —Eso es, tenía sus rasgos pero no era él. Había algo que le distinguía; el cuerpo que usted halló tenía la pierna izquierda anormalmente más corta que la de Jonathan Velázquez. Además, Jonathan tenía un antojo en su hombro izquierdo mientras que el cuerpo de ese niño no. El resto era casi todo igual.  

    —No alcanzo a entenderla Reyes… —Ricardo la miró extrañado. 

    —El cuerpo que usted encontró, como le digo, no era el de Jonathan Velázquez, sino el de su hermano gemelo —la inspectora al fin se lo aclaró—. Quedas libre Ricardo, llevo horas tramitando tu libertad. Quedas absolutamente exculpado de todos los cargos que se te imputan. Me encargaré de hacerte llegar tus pertenencias a casa.  

    Ricardo no se lo podía creer, era libre. Se giró para abrir la puerta, pero le detuvo la voz de la inspectora. 

    —Ricardo, una última cosa, nunca olvides que sólo los peces muertos nadan con la corriente. 

    Reyes proyectó una sonrisa de medio lado que penetró en la mente del joven, quien le respondió de la misma forma. Ricardo se dirigió a la puerta de entrada. Respiró hondo y exhaló aire a través de la nariz. Al franquearla, una bulliciosa multitud se abalanzó sobre él con un ejemplar del libro titulado No me falles que las editoriales publicaron en tiempo récord tras conocerse la ubicación del blog. Ricardo apostó consigo mismo que aquel ejemplar recreaba lo que César reveló justo antes de su muerte. Atravesó aquel pasillo humano mientras sentía cómo todas las miradas se clavaban en él. Por suerte un coche le esperaba al otro lado de la calle. Las puertas se abrieron, era su tío Hilario. 

    —Adelante muchacho, tu cama te espera. 

    Ricardo entró por el asiento trasero y cerró la puerta de golpe. Se quedó mirando a través del cristal a aquellas familias que ya dejaba atrás. Los que aún estaban sentados se pusieron en pie y le vitorearon, y entonces, sólo entonces, rompió a llorar… 
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    El cementerio de La Cartuja  se encuentra en una carretera de monte que serpentea al borde de un abrupto precipicio. En esos momentos, casi llegada la medianoche, dicho lugar se encontraba totalmente desierto si no fuera por la presencia de doña Claudia, la cual, haciendo denotados esfuerzos por no derrumbarse, había decidido ir a rezar frente a la tumba que contenía los restos que se habían encontrado de César, que por el momento se reducían a un único brazo. Las corrientes del río habían despedazado el resto de su cuerpo haciendo imposible su recuperación. Pensó que ese chico había hecho un favor al mundo, ya que si no hubiera sido por él, nadie hubiera descubierto la verdad. Sin embargo, ella era una cobarde que no solo no había sido lo suficientemente valiente como para ir a la policía con su secreto, sino que además había cometido el error de contárselo al padre Juan. Pero ahora no se encontraba en peligro, puesto que si se hubiera sabido antes lo que conocía, hubieran ido directamente a por ella. Sin embargo el peligro ya había pasado, los culpables estaban muertos, y en principio, no tendría que temer más por su vida. De pronto se paró frente a unos matorrales, había algo en el suelo…  

    Entre algunos artilugios que se encontraban en la silla motorizada de doña Claudia, había unas pinzas enormes en el compartimento donde apoyaba el brazo derecho, que le servían para alcanzar cualquier objeto que se le cayera al suelo. En ese momento las usó, lo que le permitió tras unos breves segundos sostener entre sus manos una cámara que, para su sorpresa, mostraba  fotos de Antonio y  Esperanza Velázquez en sus momentos más íntimos. Mas lo que realmente vio fue el horror en esas fotos; lo que tanto había temido ahora salía a la luz en forma de imagen. En esos momentos sólo quería vociferar a los cuatro vientos, pero tras unos minutos consiguió calmarse y decidió esconder esa cámara y destruirla para siempre. Pero justo cuando iba a arrancar de nuevo, oyó un ruido al otro lado de los matorrales, por lo que decidió ver qué sucedía… 

      

    Aquella sombra se escabulló entre los árboles del cementerio hasta que llegó a la tumba que estaba buscando. Empezó a cavar compulsivamente hasta que tocó el ataúd con la pala que manejaba. Se introdujo en el agujero y sacó el cadáver hasta el exterior. Extrajo una jeringuilla de su bolsillo, y se la clavó en la espalda a aquel espectro que respondió sacudiendo frenéticamente los brazos, berreando y temblando compulsivamente. 

    Doña Claudia  observaba atónita la escena desde detrás del matorral. Conocía bien a las dos personas que estaba viendo frente a ella, pero lo más curioso de todo es que había asistido al funeral de ese cadáver en ese mismo cementerio. De repente, un sudor frío le recorrió la cabeza y decidió huir de aquel escenario. Lo que ya sabía era demasiado y no podía con tanta presión. Arrancó su silla motorizada y se marchó. 

    La Sombra reconoció el sonido motorizado y casi imperceptible de la silla de doña Claudia en la distancia, pero decidió no darle demasiada importancia. Arrastró el cuerpo inerte de aquella persona cómo pudo hasta el exterior del cementerio y cuando llegó a su coche lo metió en el asiento trasero. Ocupó el asiento del conductor y pisó fuerte el acelerador para alejarse de aquel lugar.  

    —No importa cómo muere un hombre. Lo que importa es cómo vivió —le dijo al Espectro, en el interior del vehículo.  
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    Las dos hermanas gemelas hijas de Ángeles y Antonio estarían  internadas en un orfanato hasta que la jurisdicción de menores tomara una decisión sobre ellas. Ambas habían hecho arder la casa donde vivían sus padres y mientras ellos se recuperaban en el hospital, las autoridades estaban decidiendo qué hacer con las hermanas. Su intención era matar al padre, pero justo en ese momento la madre llegaba  a casa, entró a socorrerle y el fuego acabó causándole tanto daño como él.  

    En las aulas del orfanato no había sillas suficientes para todos y era necesario, si podían, sacar a las dos niñas de ese lugar. Silvia Montgomery era la neuropsiquiatra que trataba a las gemelas en el centro. Caminaba a toda prisa por el camino de baldosas blancas que le llevaba al despacho del director del orfanato, Octavio. Estaba muy preocupada, tenía que tomar una difícil solución y no tenía claro cuál. Octavio la recibió en su despacho y le pidió que se sentara. Aunque Silvia era todavía joven, las piernas ya le dolían al inclinarse. Sus imponentes ojos azules brillaban incluso más que la luz del sol. Mirarla aturdía a cualquiera.   

    —Señorita Montgomery, la he llamado para decirle que estoy un poco cansado ya con la espera. —El tono del director era bastante duro. 

    —Octavio, sé que está esperando mi decisión, pero el asunto no es tan fácil como parece —la doctora se excusó. 

    El director de aquel orfanato se encogió de hombros y se hundió en su sofá junto al calefactor, ya que por aquellas fechas hacía mucho frío en la provincia de Cádiz.  

    —Me da exactamente igual, Silvia. Los padres están a punto de salir del hospital y sólo quieren quedarse con la hija que sea más civilizada de las dos. Necesito una respuesta ya. —Parecía bastante enfadado. 

    —De acuerdo, no se preocupe. Con una hora me bastará para tomar la decisión —se levantó de su asiento—. En unos minutos vuelvo. Puede confiar en mí. 

    A Silvia le había costado mucho conseguir ese trabajo como para perderlo por unas simples crías. Estaba dispuesta a hacer todo lo posible para que el director volviera a confiar en ella. Había logrado enseñarles a esos niños rebeldes que allí habitaban las complejidades de rezar. Le estrechó la mano al director, pero él en cambio se quedó mirándola impasible. 

    —Con el puño cerrado no se puede intercambiar un apretón de manos. Señorita Montgomery, márchese y haga su trabajo. No consiga enfadarme más de lo que ya estoy.  

    A Silvia Montgomery le temblaban las piernas. Aún no sabía por cuál de las dos gemelas se iba a decidir, pero esperaba verlo claro, pues era la decisión más complicada de toda su carrera como doctora; así que inició la maniobra… 

    Al llegar a la habitación, le sorprendió ver a ambas niñas pegándose, por lo que no dudó ni un momento en separarlas. Las dos acababan de cumplir nueve años unos días atrás, y aunque eran idénticas, Silvia podía distinguirlas porque Gloria tenía un lunar justo debajo de su mejilla. 

    —¡Chicas, quietas! Vais a haceros daño al final. ¿Qué es lo que ha pasado aquí? — preguntó. 

    —Ella me ha empezado a pegar y a tirar del pelo sin ningún motivo —contestó una de las hermanas. 

    —¿Es eso verdad, Gloria? 

    —Se lo está inventando todo. Esta niña estúpida no sabe lo que dice —recriminó la hermana.  

    —Basta ya, ahora mismo me vais a contar lo que pasó el día que ardió la casa de vuestros padres. Primero tú, Gloria, ¿Por qué motivo quemasteis la casa? 

    La niña comenzó a llorar desconsoladamente, y a Silvia se le saltaron las lágrimas. 

    —¡Yo no quería hacerlo! Fue sólo un juego, no pensaba que iba a acabar la cosa tan mal! —Silvia tranquilizó a la niña acariciándole el pelo. 

    —Decídmelo ya, ¿por qué razón quemasteis la casa? —preguntó a la otra niña, que se había quedado atónita viendo llorar a su hermana. 

    —Se lo merecían. Lo que realmente lamento es que no murieran, porque era mi intención. Ese malnacido quiso tener dos niños y le salimos niñas, por eso nos trataba tan mal. Espero no volver a verle porque si no me encargaré esta vez de que ardan hasta sus huesos. —La niña no pudo evitar odiar la forma en la que la doctora frunció el entrecejo. 

    Silvia se quedó atemorizada, cogió a Gloria del brazo y la sacó corriendo del lugar. Ya había tomado la decisión, la niña que tenía entre sus manos sería la que volvería a casa, mientras que a la hostil se la llevarían a un centro de menores. 
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    El padre Juan se encontraba desconsolado. El religioso permanecía en silencio a medianoche en el cementerio de La Cartuja. Había adelgazado, tenía los ojos hinchados y lucía unas oscuras ojeras. Acababa de enterrar a un joven de veintiséis años en ese sitio. Era un chico aventurero y apasionado por la espeleología. Estaba descendiendo un barranco con sus amigos cuando cayó en un mal sitio y se fracturó la columna. Había sido un funeral muy emotivo donde la novia y prometida del chico le había dedicado unas dulces palabras y en el cual los derrotados padres se negaban a aceptar la muerte de su hijo. Pero eso no era lo que tenía atormentado al sacerdote, que en ese momento dejaba que el viento le azotara las mejillas. El oscuro secreto que le había encomendado el pasado verano la señora en silla de ruedas, doña Claudia, le carcomía por dentro y ya no podía soportar ni un minuto más sin contárselo a la policía. Por eso quería salir apresuradamente de ese lugar, para ir a la comisaría más cercana y contarlo, aun sabiendo que con eso rompería el voto de silencio.  

    Un ruido le sorprendió detrás de los setos, el motor de algo parecido a un coche sonaba desde el exterior del cementerio. Por dondequiera que mirara no encontraba signos de presencia humana, pero al echar la vista al frente, le sorprendió encontrar una tumba excavada, la misma tumba de la que semanas antes él había oficiado una misa. Se acercó delicadamente, pero con paso firme, y empezó a sentirse asustado. Había una pala tendida en el suelo, y una anotación escrita con rotulador rojo en la lápida: 

    «Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra. Tú, como hombre, has intentado convertirte en Dios, es por eso por lo que debes morir». 

    El padre Juan sólo pensó en correr, pero no tuvo tiempo de reaccionar, notó un dedo clavado en su costado. La pala que momentos antes había visto en el suelo le dio un golpe seco en la cabeza, que le hizo caer en el agujero, donde uno de nuestros personajes había sido enterrado en el pasado. Desde el fondo, el sacerdote pudo notar cómo su cuerpo, poco a poco, era cubierto de tierra y enterrado vivo.  
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    Acababa de pasar la hora de la comida y el Nalo había presenciado la salida victoriosa de Ricardo Mairén de la cárcel. Se alegraba enormemente, porque ese chico era uno de los rivales de Antonio Velázquez. El político quería acabar con él y al preso le pareció la venganza perfecta que hubiera salido de prisión. Ahora era el turno de él, y de hecho, estaba a punto de conseguir la libertad condicional por trabajos realizados desde el interior de la cárcel. La primera vez que lo encarcelaron fue por el tráfico de drogas. Nunca fue un ejemplo a seguir, y cuando por fin fue acogido por una familia adoptiva siendo un adolescente, veía diariamente cómo el padre golpeaba a su madre adoptiva, una y otra vez, lo cual le llevó a propinarle una gran paliza que hizo que terminara en un centro de menores. 

    El preso echaba de menos el amor de una madre, y se preguntaba desde su celda si algún día podría encontrar a la suya. Durante unas cuantas semanas anduvo enfrascado con esta idea. Gracias a un colega que tenía fuera, y con el que había trapicheado con drogas tiempo atrás, pudo localizar la dirección actual donde vivía su madre. Así que en esos momentos, en su habitación, se decidió a escribir una carta para que ella la recibiera: 

      

    Querida mamá, 

    No sé los motivos que te llevaron a abandonarme, pero sólo quiero decirte que estoy deseando liberarme de estas rejas para ir en tu búsqueda y poder escuchar de ti una explicación. Estoy dispuesto a perdonarte, porque estoy convencido de que mi abandono tiene una justificación, y estoy esperando oírla. 

    Cada vez que pienso en ti, me viene a la mente una imagen; a mí mismo, mirando a través de un balcón, desde el que se domina un extenso jardín, y observando a una mujer rubia de ojos claros, como los míos, abrazando a sus nietos tiernamente entre sus brazos. 

    Cuando te imagino cerca de mí, el oxígeno desaparece de la estancia. 

    No veo el momento de besarte y abrazarte. 

    Te quiere mucho, 

    tu hijo: Nando López 

      

    Al Nalo se le saltaron las lágrimas. Seguía intentando reavivar las cosas entre ellos para su consternación. No podía creerse todavía que su madre le hubiera abandonado. No era la primera carta que lanzaba a ciegas a su progenitora, pero su socio David Romero le había asegurado que esa dirección correspondía a la residencia de su madre. Lo que el preso no sabía, es que su madre ya llevaba años muerta, pero que en esa casa aún se encontraba su hermana: doña Claudia. 
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    Las Amapolas, y me refiero a las gemelas, son impredecibles. Siempre tienen que adaptarse a las circunstancias en las que les toque vivir. Sin embargo, ya sois mayorcitos para saber que la madurez no depende de la edad, sino de cómo actúas y cómo piensas. Hay flores que sufren, y doña Claudia era una de esas flores cuyo sufrimiento acababa de comenzar…   

      

      

  

  



 B
de Beatriz 

      

      

    Hay muchos errores que cometes al discutir con tu otra mitad. Hay un tipo de discusiones que acaban primero con el amor y luego con la relación entre ambos. Resultan ser el elemento más destructivo porque sólo generan dolor y sufrimiento en la pareja.  

    De entre todas las disputas, están aquellas donde la confianza se merma y donde crees que tu pareja realmente oculta algo. Sin lugar a dudas, en toda esta historia encontrarás parejas con no muy buenas intenciones… 
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    Afortunadamente, Beatriz y Julián solucionaban todos los conflictos sin llegar a discutir. Parecían una pareja idílica. Él trabajaba desde hacía algunos años en el servicio militar, mientras que ella era modelo de pasarela y compaginaba ese trabajo con el de actriz de televisión. Julián, un moreno andaluz de baja estatura, pero de gran corpulencia, se había empeñado en comprar una casa en Albagranera, así que decidieron escoger una de las viviendas de los bloques bajos de Colomina que daban directamente al mar. A Beatriz no le hacía mucha gracia la idea, pues Cádiz le rememoraba muchas vivencias de su pasado, y tenía horrorosos recuerdos precisamente de esa urbanización. Ella lucía una belleza exótica por su atractivo bronceado y sus pestañas que parecían de seda; eso era algo que a su marido le producía ciertos celos. Julián había decidido comprar una casa cerca de la de sus padres para estar a su lado en el constante recuerdo de su difunta hermana Anna. Al respirar los aires de Albagranera le vino un intenso dolor desde lo más profundo de su alma, pero al mismo tiempo sentía sed de venganza; Ricardo había salido de la cárcel y él estaba totalmente seguro de la culpabilidad de su gran enemigo. 

    En parte, Julián se alegraba de que estuviera fuera de prisión para poder ir directamente a por él y tomarse la justicia por su mano. Eran las nueve de la mañana y mientras él desempaquetaba cajas, Beatriz decidió preparar algo rápido para comer. Pensó  en cortar ciertas verduras y hacer una sopa rápida para coger fuerzas antes de continuar con la casa.  

    Poco después  Julián se desplomó en el sofá y durante unos segundos se quedó pensando mientras hacía un triángulo con sus manos apoyadas entre la nariz y los ojos. Estaba aturdido.   

    —¿Aún te comes el coco con eso, Julián? —preguntó su mujer. 

    —Sí, no paro de darle vueltas. Me gustaría entender los motivos que tenía Ricardo para disparar a mi hermana, pero no los encuentro. Pienso hacérselo pagar cuando menos se lo espere, Beatriz. Ese tío no sabe lo que se está jugando. —Julián estaba dolido y enfadado. 

    —Creo que deberías calmarte, cariño. Tiene que haber una explicación razonable para todo esto, y te prometo que la vamos a encontrar. 

    La exuberante mujer hizo que su marido se percatara de su impaciencia. Y antes de que Beatriz pudiera decir nada más, el timbre de la casa sonó. Al  abrir la puerta, Julián se llevó una grata sorpresa. 

    —¡Qué pasa colega! —exclamó David, dándole un fuerte abrazo. 

    —¡Cuánto me alegro de verte David! Tenía pensado bajar a visitarte esta tarde, porque ahora nos has pillado con la mudanza, ¿qué tal está Nacho? —le preguntó Julián sonriendo. 

    —Pues… la verdad es que no mantengo mucha relación con él a raíz de lo que sucedió este verano, pero tengo en mente una conversación entre nosotros. Pero bueno… ¿¡qué tenemos por aquí!? ¿Esta preciosidad es tu esposa? —dijo David mientras se comía con los ojos a Beatriz. 

    —Encantada, soy Beatriz. Julián me ha hablado mucho de ti. A ver si empieza a centrarse más en sus amigos que en sus enemigos. —David no conocía a Beatriz, puesto que a Beatriz la conocieron solo el grupo de los Cinco.  

    —Ya, me imagino que os referís  a Ricardo, ¿no? Lo cierto es que yo tampoco me termino de creer el cuento  de ese chico. Por culpa de él, Cristina está en un psiquiátrico y Joaquín y Anna están muertos. Espero que se solucione porque no vivo tranquilo con un asesino en la calle. Sé que os pasa algo con él, pero sea lo que sea sois vosotros quienes debéis solucionarlo, no yo. Será mejor que yo permanezca al margen porque bastante me enfrenté ya a Ricardo este verano.  

    —Puedes estar tranquilo —le animó Julián—, pienso averiguar lo sucedido, y te puedo asegurar que Ricardo va a pagar por todo lo que ha ocurrido. En cuanto terminemos de comer pienso ir a buscarle. —La sonrisa de Julián se debilitó.   

    —Cariño, ¿qué te parece si primero intento hablar yo con él? Quizás con mi astucia y mis dotes de mujer, le logre sacar la información necesaria para condenarle de por vida. —Al fondo únicamente se escuchaba el sonido de la olla a presión.  

    —Hace mucho que no le ves. ¿Estás segura de  que se acordará de ti? En fin, ten cuidado. No sabemos a lo que nos enfrentamos. 

    —No te preocupes, además debo de hacerme muy bien la tonta, porque más de uno, entre ellos Ricardo, se piensa que lo soy de verdad.  

      

    [image: ] 

      

    Ricardo se despertó sobresaltado y  más tarde de lo que se propuso. Había tenido una pesadilla. En su sueño sus examigos le obligaban a meterse en un agujero en contra de su voluntad, arrojándole arena encima hasta enterrarle vivo. Ese bucle se había repetido una y otra vez e hizo que Ricardo se levantase a las once de la mañana. Lo último que pudo oír fue la risa malvada de Anna despidiéndose de él para siempre.  

      

    Decidió salir de la cama. Era la primera vez en mucho tiempo que dormía en su casa, y ya era hora de despertar y adoptar una nueva perspectiva ante la cruda realidad. Al caminar descalzo notó que el suelo estaba helado, su casa de Cádiz al fin y al cabo parecía que no estaba tan resguardada del frío como lo estaba la cárcel. Cuando se dirigió al salón por el tenebroso pasillo adoquinado que tenía el apartamento, vio que en la terraza se encontraba su tío Hilario tomando un gran tazón de café. Sus facciones se confundían bajo el resplandor de las luces. Se acercó a él, y su padrino pudo notar su presencia. Finalmente paró, agotado y jadeante, pese a que apenas había hecho esfuerzo alguno. 

    —¡Coño, sobrino!, ¡ya era hora de que te despertaras! Pensaba que el desayuno me lo ibas a hacer tú después de ir a recogerte. Pero bueno, te he preparado algo para picar, así que date prisa en comer porque te están esperando los vecinos abajo para una reunión de la comunidad. Vino a avisarme antes doña Claudia.  

    —Gracias tío Hilario, pero no tengo nada de hambre. He dormido fatal —dijo pesadamente. Le dolía hasta la cara de forzar una leve y falsa sonrisa.  

    —A ver chaval, tienes que pasar página. Mira, has pasado por un duro golpe y sé que no ha sido nada fácil pero tienes una fortaleza increíble sobrino, estoy seguro de que podrás superarlo —. Su tío le intentó animar siendo un poco menos desagradable.  

    —Todavía no entiendo cómo pude ser tan estúpido de caer en la trampa de esos traidores. Como periodista, siempre he identificado la mierda de los demás, y no pude reconocerla cuando me estalló en mi propia cara… 

    Ricardo estaba dolido, y mientras soltaba alguna lágrima comenzó a vestirse, puesto que tenía ropa limpia en el salón. Esa espontánea y breve conversación con Hilario estaba llegando a su fin. Se mostraba afligido y alicaído por todo lo ocurrido. El dolor y desengaño con todo el mundo le quitaban las ganas de vivir. Su tío sentía su decepción, por lo que decidió darle una nueva oportunidad y un sentido a su vida para que tuviera una motivación. 

    —Tienes que ganar fuerza, Ricardo. Está claro que nos engañaron a todos, y el niño que tú encontraste no era Jonathan Velázquez. Quizás… —le costaba pronunciar esas palabras— …quizás debas seguir buscando, ¡el hermano pequeño de Celia puede estar vivo! —Hilario pudo ver un brillo especial en los ojos de su ahijado, y no porque estuviera llorando. Había dado en el clavo. 

    —Tienes razón, tío. No pararé hasta saber qué llevó a mi grupo a inculparme por nada. 

    —¡Claro que sí, joder! Eso quería escuchar. Pero ten cuidado Ricardo y piensa que es un terreno peligroso en el que te estás metiendo. Debes pensar las cosas muy racionalmente, nunca con el corazón. No dejes que nadie te aflija, ni que abatan tu actitud. Uno aprende a ser feliz cuando ignora lo que dicen los demás y, ¡no se te ocurra nunca ignorar lo que te dice tu tío! 

    Ricardo sintió que su entusiasmo recibía un nuevo impulso y se marchó de casa decidido.  
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    Doña Claudia estaba preparando todas sus armas p ara poder argumentar en la reunión a media mañana. Todavía le atormentaban en su mente los recuerdos vividos la noche anterior pero no podía cogerse el día libre porque tenía una junta convocada desde hacía semanas. Desde el  año pasado era presidenta de los tres bloques de Puerto Príncipe y había convocado una junta extraordinaria para ver qué opinaban los vecinos sobre un nuevo gasto. Todavía no se había decidido qué hacer con el destrozo de la piscina provocado por Ricardo Mairén durante el verano. Su vecina y amiga Isabel le echaba siempre una mano colocando las sillas. Esta vez la reunión tendría lugar en una de las dos canchas de tenis que compartían Puerto Príncipe y Colomina.  

    —¿Te has enterado que el hijo de Carmen y Alfonso ha vuelto? —preguntó su vecina. Isabel era una mujer de unos 60 años, con gafas de pasta y el pelo pelirrojo alborotado.  

    —Sí. Pobre chico…, ha pasado por un gran tormento durante todo este verano. ¿Has leído ya No me falles? —le preguntó doña Claudia. 

    —Lo compré ayer, y no pude dormir en toda la noche hasta que lo terminé. En el fondo me da pena ese chico, César. Traicionó a su amigo pero yo creo que en lo más profundo de su ser le quería. 

    Solo había una vecina cotilla que superaba a doña Claudia; esa era Isabel.  

    Los vecinos comenzaron a llegar y según se aproximaban ocupaban  los asientos. Entre los invitados estaban los vecinos heavys que vivían en el tercero justo debajo de Ricardo. Se llamaban Eduardo y Eva, y eran una pareja muy peculiar; él, jovencito, de constitución  robusta y con largas barbas. Y ella, rubia y cuarentona, algo más rechoncha que Eduardo y de baja estatura. Se llevaban una diferencia de edad importante, porque él tenía veintisiete años. Cuando todos ya habían ocupado sus asientos, doña Claudia comenzó a hablar: 

    —Soy consciente de que han sido dos años difíciles en estas urbanizaciones, y que la desgracia nos persigue, pero eso no puede hacer que nos detengamos. Tenemos que continuar trabajando para seguir adelante. —Los vecinos la escuchaban expectantes. 

    Al permanecer todos en silencio, ella prosiguió: 

    —Por esa misma razón, al no poder dejar que nadie nos hunda, es necesario hacer frente a una derrama entre ambas comunidades para poder reparar la piscina por lo que hizo Ricardo Mairén. Ya tengo la cooperación del presidente de Colomina, pero quieren saber si cuentan con nuestra colaboración. Cuando engañas, robas el derecho a la equidad, y Jonathan Velázquez no merecía su muerte. —Parecía que el vecino heavy quería tomar la palabra. 

    —Yo apoyo la derrama, debemos defender lo que hizo Ricardo Mairén porque es un ejemplo a seguir e hizo lo posible por encontrar a ese niño. Por esa razón podéis contar con nuestro voto, y en conocimiento de las acciones de ese chico, estoy convencido de que lo que ha hecho ha sido lo acertado. —Eduardo pudo notar la desaprobadora mirada de sus vecinos que en absoluto lo respaldaban. Él en cambio, se había convertido en el admirador número uno de Ricardo.  

    —Bien, Eduardo. Un voto a favor. ¿Alguien más?  

    Doña Claudia observó que nadie, excepto su amiga Isabel, levantó la mano. Le sacudió una sensación de abandono. Al no tener mayoría, no se llevaría a cabo la derrama. Entonces, ante la atenta mirada de los vecinos, hizo su aparición Ricardo Mairén, quien mientras cogía un asiento, pudo notar como sus vecinos le miraban atónitos, produciéndose un silencio sepulcral que barrió la pista de tenis al completo. 

    —No hace falta que se hagan los sorprendidos, saben perfectamente que ayer salí de la cárcel. No sé si apoyan lo que hice o no, pero sinceramente me da igual. Lo único que quiero que sepan es que aún no he encontrado lo que buscaba. El niño sigue desaparecido y voy a continuar hasta encontrarle. Haré lo que sea necesario para obtener respuestas. Por eso mismo quiero decirles que ya no hace falta que voten, pues todos los gastos de la piscina los asumiré yo mismo, para que esto pueda volver a ser lo que era. Está claro que he seguido el camino equivocado, pero como decía mi profesor de inglés: When nothing goes right, go left. Buenas tardes.  

    Sus insondables ojos negros buscaban un secreto impronunciable entre los vecinos. Ya no se fiaba de nadie que le rodeara. Ricardo se marchó, dejando con la boca abierta a todos.  Doña Claudia terminó la sesión. Estaba feliz por el regreso de Ricardo, y sonrió. Él pudo escuchar los aplausos y vítores del frenético Eduardo incluso después de haberse marchado. 
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    ELLA estaba descansando en la cama, cansada y hundida, hasta que ÉL abrió la puerta y le sonrió. ELLA, cuyo dolor ensombrecía su semblante, se levantó y se apoyó en la ventana del dormitorio contemplando el atardecer.  

    —Nuestro plan está en marcha. La vida es demasiado corta para despertar por la mañana con remordimientos —le dijo al entrar. 

    —Yo no tengo remordimientos. Vi como esa zorra le contaba lo que sabía al cura durante el funeral de Celia y Esperanza Velázquez, ¿hiciste lo que tenías que hacer? —le preguntó inquieta. 

    —Claro, fue muy fácil. Ese metomentodo ya está acabado y enterrado —contestó ladeando la cabeza.  

    —Perfecto. Ahora más que nunca no podemos arriesgarnos. Ricardo ha salido de prisión y si prosigue su búsqueda puede descubrir la verdad. Lo peor de todo es que no podemos matarle; a este sí que no. 

    Sin embargo, ELLA estaba  tranquila aunque sabía que todavía quedaba un cabo suelto. Doña Claudia sabía mucho, y lo corroboró con su impresión al ver las fotos íntimas de Antonio y Esperanza en aquella cámara que ÉL le dejó a propósito en el cementerio.  

    —Que Ricardo va a seguir investigando es indudable, ese chico parece que nunca se cansa. Hay que arrancar la oscuridad y el dolor que él ha acarreado a todo el mundo. Precisamente tú bien sabes que hay cosas mucho peores que la muerte. —ÉL vio cómo ella sacudía la cabeza negativamente algo más satisfecha.  

    —No te preocupes cariño, a Ricardo ya le culparon una vez. Ahora no solo le culparemos de nuevo, sino que él mismo se pondrá en el filo de la navaja —ELLA estaba en éxtasis. 

    —Desde que esa mujer se encargó de la muerte de sus padres, está desequilibrado. No sabe ni qué hacer con su mísera existencia.  

    —Sí. El padre de Ricardo era una molestia, pero aún hay otra persona que me preocupa: su tío Hilario. Es analista de ADN y puede ser un problema. Tiene que ser el siguiente en morir. Afortunadamente es tan idiota como Alfonso Mairén, así que no vamos a tomarnos tantas molestias en contratar a actores para engañarle como se hizo en el encargo de aquel trabajito a Hypnos —dijo ELLA con determinación. 

    —Fantástico, yo me encargo. Ya sabes que se me da genial desaparecer sin dejar rastro.  

    —Sí, tengo que reconocer que eres un experto en eso. 

    ELLA se abalanzó sobre él y se besaron apasionadamente en la cama donde antes había descansado.  
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    Hay muchas cosas horrorosas que te pueden pasar en la vida, pero una de ellas sin duda es terminar ingresado en la misma institución mental donde previamente trabajabas. Esa era una “suerte” con la que contaba Cristina. Después de que César, antes de morir, desvelara toda la verdad respecto a sus amigos, la sevillana entró en un estado de trance psicótico, parecido al que estuvo sometida  Celia durante sus últimos meses de vida.  Cristina fue una de las supervivientes y a la vez una de las culpables de lo sucedido en Albagranera. Antes de quedarse en ese estado de inconsciencia, supo que todo ese tiempo en el que se había sentido una cómplice era por algo que nunca llegó a pasar. Alguien les había tomado el pelo para que parecieran asesinos de una persona a la que no habían matado.  

    La doctora Silvia Montgomery, que años atrás trató a las Amapolas, se ocupaba en ese momento de Cristina en el Hospital de Neón. Era  una neuropsiquiatra muy reconocida en su sector, y se había ganado la confianza del personal médico en aquel psiquiátrico. Ya tenía una edad como para jubilarse, miraba hacia ese desagradable pasado donde tuvo que decidir con cuál de las dos gemelas quedarse, pero ahora la vida le sonreía y había decidido por voluntad propia no retirarse laboralmente. Conservaba su mirada hipnótica por la luz que desprendían sus claros ojos, pero tenía un porte elegante y algo masculino en su forma de vestir. Cristina no pudo soportar descubrir que había traicionado a Ricardo por nada, por eso quedó sumida en un trance del que no se despertaría jamás. Cuando Silvia entró en su habitación, le sorprendió encontrársela abofeteándose. La doctora le agarró la mano e intentó calmarla. Estaba sumida en la mismísima oscuridad, y era su turno de sujetarla con firmeza. 

    —¡Basta ya Cristina! Debes concentrar tus esfuerzos en recordar qué pasó aquel día. Tú tuviste que ver lo que hicieron con el cadáver de Jonathan Velázquez. —A la doctora le  afligió ver sollozar a una mujer adulta. 

    —No… no, no puede ser, Jonathan está muerto. Yo misma vi cómo se hundía en la barca. No, no puede ser, no, Jonathan no… —Cristina repetía incesantemente esas palabras sin parar, por lo que a Silvia no le quedó más remedio que desistir. 

    La doctora nunca olvidaría la forma en la que pronunció aquellas palabras, el dolor de su súplica, el miedo… cuando cerró la puerta de la habitación acolchada pudo oír un leve murmuro a sus espaldas. Cristina había empezado a cantar una canción, con una voz enfermiza y desentonada. A Silvia le sorprendía mucho que el duro carácter de aquella chica hubiera sido apagado tan fácilmente como la llama de una vela. La doctora no conoció a Celia, pero según una enfermera se comportaba de forma muy similar a como lo hacía Cristina. Sin embargo, la sevillana tenía más energía que la hija de los Velázquez, y no parecía autista, sino descaradamente desequilibrada. 

    Llegó al despacho del director médico; el doctor Benítez. Cuando cerró la puerta, estaba preparada para cualquier represalia por parte de su amado compañero.  

    —¿Has notado algún progreso? —le preguntó él. 

    —Me temo que no, Jose, la cosa está complicada. Estoy intentando que verifique algo de lo que César Remacha escribió en su escrito, pero es imposible —dijo desanimada la neuropsiquiatra. 

    Jose Benítez era un atractivo hombre maduro de pelo blanco y una piel tan fina como la de un bebé, adquirida por los ligeros bótox  que se había implantado en la frente.  

    —No te preocupes, tengo la clave que abrirá todas las puertas. Someteremos a Cristina Romero a una sesión de hipnosis, y ella sola nos contará su versión para ayudarnos a hallar el paradero del niño. Algunas cosas sólo necesitan tiempo. Nueve mamás no hacen un bebé en un mes. No se puede conseguir todo en un momento. —Le animó el doctor. 

    —Oh, Jose, tú siempre sabes cómo actuar en estos casos —le contestó ella cálidamente.  

    «Había que ayudarla», pensó con el corazón palpitante. Entonces se aproximó al doctor y le plantó un beso en sus labios.  
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    Ricardo llegó a casa satisfecho al haber comprobado que alguno de sus vecinos le apoyaban. Posiblemente necesitaría contar con la ayuda de ellos; por eso se alegraba. Al entrar en la terraza corrió las sábanas andrajosas que hacían de cortinas, y sostuvo entre sus manos la foto de sus padres sin poder reprimir una lágrima. Se sentía solo, y más aún a sabiendas de haber perdido a la mayoría de sus amigos. De repente, un sonido muy familiar interrumpió su drama: TOC, TOC, TOC, ¡TOC! El torbellino de pensamientos que rodaba en su cabeza se detuvo de repente. Ese sonido que escuchó por última vez este verano volvía a resurgir procedente del piso de arriba. Estaba realmente acongojado, pero había pasado por tantas cosas últimamente que se aventuró decidido a subir, y comprobar quién le estaba tomando el pelo. El que produjo el sonido por entonces fue Joaquín quien luego le metió dentro de esa casa para quemar delante de sus narices la única foto que mostraba lo que le hicieron a Jonathan Velázquez. Ricardo tenía el corazón a punto de estallar. Cuál fue su sorpresa cuando al abrir la puerta se encontró con Beatriz. En esos momentos, Ricardo entendió perfectamente la frustración de la chica. Ante él, no tenía una niña consentida y caprichosa como recordaba, sino una mujer tremendamente inteligente y con una belleza sobrenatural.  

    —¡Ricardo, qué gusto verte! —La chica canaria se abalanzó sobre él para darle dos besos.  

    —Beatriz, qué sorpresa. No te había visto en Albagranera desde hacía años —dijo Ricardo sinceramente. 

    —Nos acabamos de mudar Julián y yo a los pisos bajos de Colomina —Ricardo conocía perfectamente por Anna que se habían casado—, he venido a advertirte sobre algo; Julián te culpa todavía por la muerte de su hermana, así que antes de que él te haga una visita, he preferido verte yo. 

    —Vaya, ¿y tú?, ¿también me culpas de eso? —Ricardo se mostraba escéptico.  

    —Oh, por favor Ricardo. Yo sé perfectamente que no serías capaz de matar a nadie —dijo echando la mano para abajo con un breve giro de muñeca, para quitarle importancia al asunto—. Quería hablarte de David; no es una persona de la que te puedas fiar, y únicamente está alimentando las ansias de venganza de mi marido. —Su sonrisa no se desvaneció en ningún momento de la conversación. 

    —Es curioso, la última persona que me advirtió sobre David fue mi mejor amigo, el que más tarde me traicionó. —Su mirada era de desaprobación. 

    —Créeme, Ricardo, sé por qué lo digo. —El semblante de la chica parecía sincero. 

    —Lo siento Beatriz, pero ya he escuchado suficiente. —Ricardo hizo un intento por cerrarle la puerta, y simuló un gesto de despedida, pero ella le detuvo.  

    —Vaya Ricardo, cuando te pones serio me recuerdas a tu padre, igual de atractivo e interesante… —musitó su nueva vecina. 

      

    Entonces para su desconcierto, Beatriz aproximó sus labios a la cara, y le dio un suave beso en la mejilla. El asco que le produjo tal gesto no era nada comparado con el portazo que dio Ricardo para terminar con la conversación. El hijo de los Mairén pudo escuchar sus últimas palabras atravesando la madera de la puerta: « ¡Sonríe, Ricardo!, es lo que siempre me ha atraído de vosotros». Ricardo no alcanzaba a entender qué intenciones ocultas tenía ella.  
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    Hay veces en las que hablar demasiado puede traer horribles consecuencias; otras veces, en que tragarse ciertos secretos pueden llevarte a la deriva; sin embargo, el que calla no siempre otorga, y en otras ocasiones se trata de que simplemente no tiene ganas de discutir con idiotas. Ese es uno de los mayores errores que puede cometer una pareja. 

      

  

  



 C
de Conspiración 

      

      

    Hay situaciones que por más que nos empeñemos en resolver, no dependen de uno mismo.  

      

    Lo único que queda es preocuparse y perder la estabilidad mental, o hacer un esfuerzo y entender que no está en nuestras manos. Podemos ser pacientes y mantener el control de lo que sí está en nuestro poder.  

      

    ¿Por qué?; ¿por qué tenía que pasarme a mí?; ¿qué he hecho?; ¿por qué toda mi vida ha sido marcada? Es una conspiración. 

      

    La persona de la que os hablaré a continuación no sólo hizo un gran esfuerzo por resolver sus asuntos, sino que además perdió de por vida su estabilidad mental y su integridad como persona…  
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    Aquella era Gloria. El ambiente en el orfanato no se presentaba muy agradable. Ninguno de los demás niños se acercaba a ella ni a su hermana por el comportamiento que ambas gemelas presentaban. Gloria sabía que gran parte de ese temor era infundado por su hermana, pero a ella le repercutía tanto como a su gemela. Ese día se celebraba un concurso de cocina porque era Nochebuena y las monjas querían que los niños les sorprendieran con sus talentos culinarios. Por esa misma razón, colocaron placas eléctricas de cocina en todo lo ancho del vestíbulo, una por cada niño. Todos los alumnos iban colocándose de forma ordenada. El ganador sería premiado el día de Navidad con un gran regalo a su nombre, debajo del árbol que habían decorado entre todos, semanas atrás en el comedor del centro.  

      

    El concurso había empezado y los apellidos colocaron a las gemelas en placas consecutivas. Mientras escuchaban y seguían las instrucciones de sor Pilar, la gemela rechazada comenzó a hablar. 

      

    —Te habrás quedado contenta, ¿verdad? Todavía no entiendo cómo has podido hacerme esto. Si no hubiera sido por mí, ese cabrón ya te habría violado —le reprochó su hermana. 

      

    —No hables así de papá. Él nunca ha querido hacerme daño, y yo sé que los dos me quieren. —Gloria tenía una corazonada.  

      

    —Oh, por favor, ¡no seas imbécil! Parece mentira que tengas mi misma sangre —le rugió— , el amor no es un tema de cantidad, sino de calidad. No busques que te quieran mucho; busca que te quieran de verdad. 

      

    —Puede… pero al menos a mí me han elegido para volver a casa. Tú te pudrirás en este asqueroso orfanato mientras yo soy feliz.  

      

    La gemela no pudo contener más su ira y se abalanzó sobre Gloria, cogió su cabeza por la coronilla y la estampó contra la placa metálica al rojo vivo, presionando con fuerza. La monja, al darse cuenta de lo que estaba sucediendo, dio un grito desesperado, pero la gemela no dejaba de presionar la cabeza de su hermana, y sentía placer cuando olía la carne quemada de Gloria, un hedor mezcla de humedad y  sangre. Entonces, y para su desconcierto, notó cómo algo la hizo volar por los aires para terminar estrellándose en el suelo. Nando López, uno de los alumnos, la apartó de su hermana para acabar con su tragedia. La gemela se levantó con rabia, y lo último que pudo ver antes de que se la llevara a rastras sor Pilar, fue a ese chico que consolaba y abrazaba a Gloria. El niño se sintió observado por aquellos ojos que centelleaban en la oscuridad.  

      

    La mitad del rostro de Gloria se abrasó como consecuencia del incidente. El Nalo, después de todo aquello, fue llevado a otro centro para permanecer lejos de la gemela endemoniada y evitar con ello posibles conflictos. Hacía tiempo que la monja se la tenía jurada a la niña y la maldijo con unas últimas palabras: 

      

    —Ahora sí que te vas a enterar. Voy a darte latigazos en los brazos hasta que te desangres, maldito diablo.  
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    Cuando os hablo del Espectro estoy convencido de que a la mayoría de vosotros os viene a la cabeza la imagen de unas sombras oscuras, negras, tenebrosas y malditas. Pero el Espectro del que yo os voy a hablar es algo diferente; está igual de maldito sí, pero su tez no es negra, sino blanca y casi transparente. 

    Se despertó muy temprano en una habitación llena de luz, parecía casi tan inmaculada como él. Se encontraba totalmente desubicado, un sudor frío impregnó su piel. ¿Estaría en el cielo? No. En todo caso se merecería estar en el infierno. Fue ese el primer pensamiento que le nació. Se levantó como pudo con sus escasas fuerzas y fue caminando lentamente hacia el alféizar de la ventana. Ante él, había un extenso y bonito jardín; se encontraba en un primer piso. El cristal tenía gotas de agua, seguramente provocado por el cambio térmico que había entre el exterior y el interior. Su silueta se perfilaba en la pared por la tenue luz de unas lámparas de queroseno.  

    Siguió caminando, y se detuvo frente a un espejo de dos metros de estatura. En el habitáculo no se notaba ni un atisbo de movimiento. No reconocía su cara en el reflejo. Su piel incluso era tan blanca que no podía saber si era un hombre o una mujer lo que veían sus ojos. Estaba totalmente ido, confundido, y no recordaba nada de lo que había sucedido. Tan solo el sonido de un disparo, nada más. Al estar tan absorto con su apariencia, se sobresaltó al sonar el timbre. Lo que sonaba en la habitación era un teléfono fijo muy antiguo, con ruleta para marcar, que descansaba encima de una mesita junto a la cama donde se había despertado. 

    Se dirigió inseguro hacia él y descolgó:  

    —¿Sí? —preguntó temeroso. 

    —Ha ocurrido tal como predijiste. Ahora es tu turno, tienes que actuar ya. La posibilidad de realizar un sueño es lo que hace que la vida sea interesante —le avisó la voz. 

    El Espectro reconoció la voz al otro lado del auricular y de pronto su cerebro se llenó de un aluvión de pensamientos, imágenes y recuerdos. Empezó a tomar conciencia de todo lo que le rodeaba. Dejó que su mente vagara y que el recuerdo le invadiera. En un instante recordó todo y su furia se desató. Rememoró un fragmento encapsulado de un pasado turbio. Sus ansias de venganza llegaron y juró hacer pagar a todos por lo que le habían hecho.  

    Veía una pincelada de luz, sobre el lienzo árido y gris de su vida. Su momento había llegado.  
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    La casa de Nacho se encontraba en la planta sexta del primer bloque de Colomina. Normalmente los padres de Nacho y David se turnaban cuando veraneaban en Albagranera. Unos años iban a la casa de la familia de Nacho, y otros a la casa de la de David, en la planta número doce del bloque dos, justo al lado de la de Joaquín. Pasado el verano, Nacho se quedaba en Albagranera cuando sus padres volvían a Madrid porque tenía un trabajo permanente en Cádiz. Sin embargo, ya no tenía sentido quedarse en El Puerto de Santa María. Había perdido su cargo en el departamento de policía como consecuencia de los acontecimientos que habían sucedido durante este último verano. Se encontraba perdido entre un enjambre de pensamientos.  

    Reyes creyó en él y se arriesgó al encubrirle e impidió que saliera a la luz el trabajo que él aceptó en su día y que lo implicaba en un asesinato. Debía mucho a esa mujer. Si no hubiera sido por ella, él y David ya estarían en prisión. Abrió la puerta de su casa, se descalzó para ponerse cómodo y se arrojó al sofá con todo su peso. Proyectaba en su mente dispares retazos de recuerdos que iban y venían. Se sentía culpable de haber colaborado en el encarcelamiento de Ricardo. Él pensaba firmemente que había sido el responsable de la muerte de Jonathan Velázquez, pero se había equivocado. Entre sus próximos planes estaba el disculparse, ese era el compendio de su vida actual.  

    Sonó el timbre de la puerta, y cuál fue su sorpresa cuando al otro lado se encontró con David.  

    —¿Qué quieres? —Nacho mantenía una posición desafiante. 

    —Nacho, tenemos que hablar, siento mucho lo que ocurrió este verano. No sé qué me pasó, la muerte de Celia me afectó mucho y tuve que abrir la boca para no sentirme tan culpable. De veras pensaba que habíamos matado a su hermano —David parecía arrepentido, pero Nacho seguía interponiendo una barrera con su brazo para que a su examigo no se le ocurriera pasar.  

    —Mira, deberías dar gracias por no estar en la cárcel. Lo que cometimos es un delito severamente castigado en el código penal, y por ese motivo ya no sigo trabajando en el cuerpo. Colaboramos en el asesinato de aquel niño, y aún más, ese niño fue el mismo por el que culparon erróneamente a Ricardo —se lamentó.  

    —Sé que cometimos un error, pero no puedes culparte por ello. ¿Quién te dice a ti que Ricardo no ha matado realmente al verdadero Jonathan Velázquez y que nos tendió una trampa? Aprendamos a usar nuestra mente, y no a ser usados por ella —David intentó animar a su amigo poniendo una mano sobre su hombro. Sintió sobre la piel su mano áspera y callosa, y de pronto Nacho se rebeló: 

    —Si hay alguien inocente aquí, ese es Ricardo. Se acabó la conversación David, ni se te ocurra volver a acercarte a mí. —Estaba ya cansado de que David le instruyera en su enfermiza política con interminables disertaciones.  

    Nacho dio un portazo y respiró profundo. Quizás se estuviera equivocando al no darle una oportunidad a su viejo amigo, pero de momento prefería estar a solas, y soportar él, en su propia soledad, los errores que había cometido.  
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    La determinación era una de las facultades más firmes que había adquirido el Espectro. La decisión de enfrentarse a cualquiera sin ningún tipo de escrúpulo. Desde la penumbra de su coche aparcado vigilaba a dos personas muy de cerca; a Horacio, el vigilante de la cárcel, y a Olga, su mujer. ¿Era su impresión, o la barba de Horacio había empezado a encanecer? Lo había visto por última vez en televisión por sus declaraciones tras el escándalo de Albagranera. 

    El Espectro sabía que Olga había conseguido un gran ascenso en su trabajo gracias al temido Antonio Velázquez y que Horacio estaba en deuda con él. Por lo que no fue en absoluto una sorpresa descubrir que el carcelero iba a seguir los pasos para descubrir la verdad sobre Jonathan. Por ese motivo, el Espectro había colocado un micrófono oculto en el maletín de Horacio. Si ese tipo llegaba demasiado lejos debería quitárselo de en medio fuese como fuese.  

    Horacio y su mujer estaban charlando justo a la entrada de su chalé. Horacio estaba preocupado, pero su mujer intentó calmarle…  

    —Cariño no te angusties, averiguaremos lo sucedido —le tranquilizó. 

    —Gracias, cariño. Me arrepiento de no haber podido evitar la muerte de Antonio Velázquez. Estoy en deuda con él, no tuvo culpa de nada, y debo encontrar a su hijo. Estoy seguro que la clave está en Nacho y David. Es imposible que esos chicos no supieran lo que estaban haciendo, y a quién estaban entregando el niño. Estoy convencido de que ellos tienen algo que ver en todo este asunto. —Horacio estaba estresado. 

    —Lo bueno es que ahora puedo acceder a la cámara de seguridad que grabó la entrega del niño a esas personas. Me ha costado bastante, pero lo he conseguido. Ten coraje, mi vida. La decisión y la esperanza son nuestras mejores medicinas. —Olga le dio un impulso de vida a su marido. 

    —Tienes razón. Si viéramos esa cámara sabríamos todo lo que ha ocurrido. Debemos movernos ya y saber dónde cojones tienen enterrado a Jonathan Velázquez. Imagino que la inspectora Reyes ya estará rozando el paradero del niño, pero tenemos que adelantarnos sin ser descubiertos, ya que los culpables aún están fuera y podemos ponernos en peligro. —Él le había lanzado una de esas miradas que volatilizaban las palabras de su lengua.  

    Espectro se tranquilizó, aún faltaba mucho para que descubrieran la verdad, pero debería vigilar de cerca a la pareja ya que la posición privilegiada de Olga sería un enorme problema. Su cara curtida ofrecía un aspecto fantasmagórico bajo el resplandor de la luz de la calle. Desde el interior del coche le sorprendió su móvil al comenzar a vibrar. Era un mensaje de la Sombra. Le ardían las mejillas y le inundaba un sentimiento de culpa por lo que había hecho en el pasado. 

    «Nos vemos mañana a las 11 am en el mercado callejero de Sanlúcar de Barrameda. Encuéntrame». 

    Un mensaje escueto y peligroso. Exhibirse en público delante de todo el mundo cuando se pensaban que había muerto no era lo más favorable. Pero vistas las escasas posibilidades de las que disponía, decidió aceptar. Confiaba en la Sombra y sabía que debía seguir sus mismos pasos ya que al fin y al cabo fue él mismo quien le metió en todo esto y le instruyó para desenterrarle.   
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    Ricardo Mairén descansaba observando la puesta de sol desde su casa cuando un aviso de correo nuevo llegó a la bandeja de entrada de su portátil. No conocía el remitente, pero no le daba muy buena espina. Aun así, lo abrió y lo que se encontró no le gustó en absoluto… 

    «No confíes en tu tío Hilario, guarda más secretos de lo que parece. Como mujer le conozco bien, y sé que no es tan bueno como lo fue tu padre. A Alfonso siempre le he amado y sé que fue una gran persona, pero no me fío del tipo con el que vives». 

    No salía de su asombro. Era como si un río descendiera con gran estruendo, inconsciente del pasado. Sin embargo, Ricardo todavía seguía maravillándose de la habilidad con la que él podía vadear ese río y dejar que sus pecados se hundieran en el fondo. El mensaje parecía claro, y era el de una mujer, pero no estaba seguro de por qué intentaba advertirle sobre su padrino, ¿de quién podría tratarse? 

    El timbre de su puerta volvió a sonar. Sólo esperaba que no le molestara de nuevo la estúpida de Beatriz. Pero la visita que estaba detrás de la puerta realmente le sorprendió: era Nacho. Se quedaron ambos mirándose fijamente hasta que Ricardo arrancó con una palabra. 

    —Pasa. —Ricardo le invitó a entrar. 

    Nacho caminó hacia el salón, estaba temblando. Observaba fijamente las paredes que albergaban simultáneamente platos decorativos con imágenes de diferentes paisajes. Parecía como si estuviera buscando algún lugar sin fantasmas, sin recuerdos y sin pecados. Se notaba que le había costado mucho dar el paso de ir a verle.  

    —Ri…Ricardo, no sé ni por dónde empezar —admitió Nacho cabizbajo. 

    —¿Por qué no pruebas a empezar por el principio? —le sugirió. 

    —Participé en tu encarcelamiento, y me siento tan culpable de lo que ha ocurrido… Ahora estoy pagando todas las consecuencias. Perdí mi trabajo, y por eso quiero dedicar toda mi vida a ayudarte y a encontrar a ese niño. Nos tendieron una trampa a David y a mí, fuimos cómplices de un asesinato, pensamos que fue el de Jonathan, y por ese motivo nunca lo hablamos. —Parecía arrepentido. 

    —¿Crees que las dos personas que mataron a golpes al gemelo de Jonathan cuando se lo entregasteis era alguno de los Cinco? 

    —Yo creo que no, pero ya no puedo asegurar nada. Me costó mucho creer también que tú fueras un asesino y yo mismo fui quien te condenó; ya no sé en quién confiar. Soy un hombre que se deja llevar por sus instintos, pero hay veces que esos instintos también te juegan una mala pasada. En este caso, el intercambio ha sido bastante injusto, un niño muerto por otro desaparecido.  

    —Eso está claro amigo, ¿y Cristina?  

    Ricardo no había sabido nada desde que la chica le adjudicó el cadáver de aquel niño. 

    —Cristina y yo lo dejamos, evidentemente. Ella perdió la cabeza cuando se dio cuenta de que se había culpado por algo que nunca había sucedido. Ahora está ingresada en el Hospital de Neón, y es mejor, por su bien y por el mío, que siga allí durante mucho tiempo. Ahora no solo me condeno por haberla perdido, sino que tengo que estar viviendo en la misma planta del edificio en que ella vivía. —se notaba que a Nacho le dolía pronunciar esas palabras. 

    —Nacho, quiero decirte que no te guardo rencor y que no tienes que pedirme perdón por nada, porque tú sólo intentabas cumplir con tu deber. Agradezco tu oferta de ayudarme, pero no lo puedo permitir. No voy a arrastrar hacia la hoguera a la gente por la que todavía me queda algo de aprecio, que no es mucha. —se sinceró con su amigo.  

    El móvil de Nacho sonó, había recibido un mensaje de la inspectora Reyes: 

    «Hemos encontrado a los padres adoptivos del gemelo de Jonathan, se les va a traer en avión desde Israel. Te espero mañana a las siete de la tarde en comisaría. Confío en tu criterio, Nacho. Me lo debes». 

    —¡Han encontrado a los padres del niño por el que te culparon! —Nacho estaba alegre pero triste al mismo tiempo. 

    —Sé que es un marrón para ti, Nacho, pero a lo mejor esos padres pueden darnos una información útil para poder encontrar a Jonathan. —Le animó Ricardo. 

    Su teléfono sonó, era Ángel Salvador. Se asustó mucho cuando a Sofía la tiraron por las escaleras y la dejaron en coma, y desde ese momento había decidido hacerse cargo de sus cuidados en el hospital. Mantenía el contacto con él por las visitas que le hacía en prisión, pero no sabía el motivo de su llamada. ¿Le habría ocurrido algo a Sofía? 

    —Ángel, ¿qué ocurre?, ¿se encuentra bien Sofía? —preguntó inquieto. 

    —¡Sí! ¡Por eso te llamo! Sofía ha despertado del coma y quiere verte. 
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    Aunque se paren nuestros corazones no podemos flaquear; estos son tiempos nuevos. Hay una oscura conspiración en marcha, tan sutil, que seríamos criminales si nos aferráramos a viejos respetos y antiguas amistades. 

      

      

  

  



 D
de Despierta 

      

      

    Puedes jugar el papel de víctima y llorar por tus problemas. Está bien, muchos de estos son inesperados, pero tienes dos opciones: sonreír ante ellos y aprender de las lecciones que te dan, o bien adoptar ese rol autocompasivo en busca de culpables. 

      

    Lo mejor es sonreírle a la vida y a los problemas. Busca amigos, colaboradores, y una solidez mental que diga: 

      

    «No hay problema que no tenga solución; no hay adversidad que me vaya a detener; no hay día para estar con malas formas; no hay culpables; yo soy responsable de mi situación y la encaro como quiero». 

      

    Y de esa manera puede que reviertas las cosas; porque la vida es tan buena que nos presenta retos para crecer y mejorar, para hacer de esta única experiencia la mejor de las experiencias, y sobre todo, para que puedas finalmente encontrarme, siempre y cuando estés despierto… 
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    Parecía una mera casualidad que hubieran sacado a Sofía de primeros auxilios para que descansara directamente en la habitación donde llevaron a Celia cuando intentó suicidarse. El hospital se encontraba algo destartalado, o por lo menos durante ese amanecer, y Ricardo tuvo que preguntar a varias enfermeras antes de poder localizar finalmente la habitación en la que se encontraba Sofía. Al entrar en el dormitorio, la cara de esta se iluminó hasta el punto de que parecía desprender luz por todos los poros de su piel. Se encontraba acompañada por Ángel Salvador, quien parecía absorto en sus pensamientos, con los ojos fijos en ella. 

      

    —¡Ricardo, qué alegría! —dijo Sofía con apenas fuerzas suficientes como para abrazarle— Me he pasado toda la noche leyendo No me falles. Todavía no entiendo cómo pudimos estar tan ciegos para no ver lo que esos chicos estaban tramando. Ángel me ha puesto al corriente de todo lo que ha sucedido después. —Ángel exhaló un suspiro y dio unos golpecitos amables en la espalda de Ricardo.  

    —Sí, después de haberlo encontrado, periodistas y escritores se han propuesto completarlo y contrastarlo para crear una mejor edición. Morbo periodístico, Sofía, deberías conocerlo de sobra. —Bromeó. 

    —¡Claro, qué tonta! ¿Y tú cómo estás? ¿Sigues queriendo encontrar a ese niño? —preguntó intrigada.  

    —Por supuesto, aunque  ahora estoy más perdido que antes, si cabe. Beatriz, la niña a la que culpamos por la muerte de su pájaro cuando éramos pequeños, ha vuelto a Albagranera y no sé qué intenciones tiene, pero me da muy mala espina; luego continúan los golpes en el piso de arriba de mi casa y esas extrañas llamadas en las que se escucha una respiración entrecortada; pero por si eso fuera poco, recibí un email anónimo diciendo que no me fíe de mi tío Hilario, y lo remitía una mujer que supuestamente estuvo enamorada de mi padre. —Incluso él mismo estaba confundido con sus propias explicaciones. 

      

    —Vaya, cuánto me he perdido en todo este tiempo… —admitió Sofía. 

      

    —Tranquilo, nosotros te ayudaremos —dijo mirando a Ángel Salvador—. Lo único que recuerdo es ver el traje de Los Hijos de Caín en casa de Joaquín, y que después una figura salió de la escalera y me empujó. Pero pude ver que tenía un anillo con el escudo de una águila. Nada más. No pude verle la cara. —La expresión de Sofía demostraba que estaba haciendo grandes esfuerzos por encontrar la pieza que faltaba dentro de su cabeza. 

      

    —¿Un anillo con el escudo de una águila? Qué raro… 

      

    Algo inquietó a Ángel Salvador, se sobresaltó y salió fuera de la habitación, disculpándose y diciendo que luego volvería. A los pocos segundos de abandonar la habitación entró en ella Violeta Mendo, una de las enfermeras que había estado a cargo de Sofía. Resultaba inevitable que la actitud tímida de aquella chica, de tan solo 18 años, pasara desapercibida. Era alta, de hombros anchos, bonita de cara y con una sonrisa contagiosa.  

      

    —Sofía, hemos esperado mucho tiempo pero sabíamos que lo conseguirías. He venido a traerte esta caja: la ropa que llevabas el día que te recogió la ambulancia, y algunas cosas que perdiste de los bolsillos al caerte por las escaleras —dijo dejando una caja marrón sobre la mesilla. 

      

    Sofía la cogió y la colocó encima de su pecho. Revolvió un poco el contenido y lo que más le extrañó encontrar entre sus pertenencias fue un anillo; el mismo anillo que llevaba la persona que la empujó. 

      

    —No puede ser… —dijo preocupado Ricardo sosteniendo el anillo entre sus manos. 

      

    —¿Qué pasa Ricardo? —Sofía estaba tan impresionada como él. 

      

    —Este anillo era de mi padre, le enterraron con él. Es imposible que pueda ser de otra persona, porque es este mismo anillo, no una réplica. El de mi padre tenía el pico del ala pintado con un edding azul, exactamente igual que este. —Ricardo no podía entender lo que sucedía.  

      

     Mientras tanto, Ángel Salvador había seguido su intuición que le decía que había alguien espiándoles. Salió al pasillo pero no vio a ninguna persona, por lo que decidió caminar un poco, y cuál fue su sorpresa cuando frente al ascensor, en el suelo, se encontró una llave. Tenía una chapa negra anillada a la misma con su nombre en rojo y en relieve. La sostuvo unos instantes y le dio la vuelta a la chapa. Había una inscripción grabada a fuego en el reverso: 

      

    «La verdad siempre sale a la luz. Guarda esta llave y mantenla en secreto hasta que debas utilizarla». 

      

    A Ángel le sorprendió una voz tras sus espaldas. Se giró y vio a una chica con cara dulce, pelo largo lacio de medio lado. 

      

    —Eres Ángel Salvador, ¿verdad? —Su corazón saltaba con cada entonación.  

      

    —¿Quién eres tú y por qué te escondías? ¿Has sido la que nos espiaba tras la puerta, y quien me ha dejado esa llave en el suelo? —preguntó con desconfianza. 

      

    —No te pongas nervioso, solo quiero ayudaros. No sé a qué llave te refieres, pero sí, estaba espiando detrás de la puerta, porque he esperado mucho tiempo hasta teneros a los tres reunidos. ¿Puedo pasar con vosotros? —Mientras Ángel guardó la llave disimuladamente en el bolsillo.  

      

    —Ya no te puedes fiar de nadie… —admitió él. 

      

    Tuvo que combatir la necesidad que sentía de que se lo tragara la tierra. El anterior responsable le cedió la dirección de Hypnos a él. Acompañó a la chica hasta la habitación, y esta tomó la palabra en un segundo. 

      

    —Me llamo Belén y soy la novia de Gustavo —notó cómo los tres compañeros la miraban con atención—, he tenido que esperar hasta que se despertara Sofía para comunicaros algo importante, y que Gustavo nunca llegó a saber. El anterior director de Hypnos, antes de morir, hizo algunas averiguaciones sobre el caso del niño de Albagranera, y creo que deben ser de vuestro conocimiento. 

      

    —¿Qué averiguaciones? —preguntó Sofía.  

      

    —Todo en su momento. Este hospital no es un buen sitio para hablar a viva voz. Mañana os espero en mi casa después de comer, vivo en pleno centro de El Puerto de Santa María, y así podremos hablar tranquilamente. Ah, y una cosa más: dejad de juntaros con personas que sólo comparten con vosotros quejas, problemas, historias desastrosas y miedo, y juzgan a los demás. Si alguien busca un cubo para echar su basura procurad que no sea en vuestra mente. Os queda mucho trabajo por delante, necesitáis la máxima concentración.  

      

      

    Escribió en una libreta la dirección exacta donde vivía, arrancó la hoja, la dejó encima de la mesa y la misteriosa chica se marchó apresuradamente.  
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    El Espectro se encontraba esa mañana en el Mercado o Plaza de Abastos, en Sanlúcar de Barrameda. En ese mismo edificio del mercado, entre 1937 y 1939, se hizo una gran reforma en la que se conservó la estructura exterior de fachadas almenadas. En el interior se reorganizó el espacio, y situado en el centro de la nave colocaron una isla con dos filas de puestos, rodeada por una calle perimetral a la que abrían los demás puestos, ubicados bajo las arcadas. 

    A pesar de que el sol ardía ese día como un hierro candente, el mercadillo estaba abarrotado. Llevaba un abrigo con capucha para esconder parcialmente su rostro. Había puestos de pescado, frutos secos, harinas, especias e incluso de pasteles. En uno de ellos no pudo resistir la tentación y se acercó. Atisbó una enorme tarta de chocolate que parecía llamarle a gritos, pero sabía que por discreción no debía hacerlo. 

    —¿Ve algo que le guste, señor? Acérquese, se la puede quedar entera con un pequeño descuento. —La metió en una bolsa y se la entregó.  

    El Espectro se quedó mudo: detrás del atuendo de ese hombre se encontraba la Sombra. El disfraz que llevaba delataba un gran esmero en su fabricación. Le hacía parecer un hombre mayor, barbudo y campechano; todo lo contrario a su verdadera identidad. El Espectro siguió con los ojos la forma que la melena de aquel ser proyectaba en el suelo cuando se separaba de su espalda, por la que caía como una cortina de terciopelo. Se dirigieron hacia un callejón donde no había puestos comerciales. Una vez allí la Sombra se arrancó la barba de golpe.   

    —Esta cosa me produce unos picores insoportables. Te dije lo peligroso que es deambular por ahí, ¿no ves que te puede reconocer alguien? —Parecía enfadada.   

    —¿Cómo sabías que iba a ir directamente a tu puesto? —contestó confuso. 

    —Oh, vamos, en toda Albagranera se conoce tu pasión por el chocolate. ¿Qué has averiguado? —preguntó la Sombra, expectante.  

    —Horacio y su mujer andan detrás de Nacho y David. Creen que ellos tienen algo que ver con el secuestro del niño. —Asintió con una mueca guasona.  

    —Tienes que quitarles de en medio, no deben acercarse a la verdad —le espetó con dureza.  

    —¿Averiguaste algo de las Amapolas? 

    —Sí, una de ellas vive en Arcos de la Frontera con su madre. No estaría de más que le hicieras una visita. Esa señora esconde muchas cosas y nos pueden valer. Creo que estabas en lo cierto. —Espectro se sentía orgulloso.  

    —Perfecto, pásame la dirección e iré lo antes posible. Yo me encargaré de Horacio y su mujer.  

      

    Eduardo, el vecino de Ricardo, llegó hasta ese mismo mercado para comprar una harina especial que le había encargado su novia. Ninguno de los dos individuos  pudieron prever que un vecino de Albagranera fuera a acudir esa misma mañana a aquel pueblo de Cádiz, e irremediablemente quedaron expuestos con demasiada facilidad. Se despidieron y Espectro no se percató de que Eduardo les había reconocido y estaba horrorizado por la presencia de ambos. Al ver que se despedían, corrió directo al coche; debía advertir cuanto antes a Ricardo y a Eva sobre lo que había visto, era necesario ponerles al corriente de lo que acababa de contemplar. Pero justo antes de llegar al coche, la Sombra se abalanzó sobre él y le empotró contra un muro. Pese a lo pusilánime que aparentaba, tenía la fuerza suficiente para empotrar al mastodonte de Eduardo.  

    —Te lo advierto, más te vale no contar nada de esto a Ricardo ni a nadie o te juro que serás el siguiente en morir —le amenazó.  

    —N… no, no. Puedes tener absoluta tranquilidad. No quiero que esto me salpique, seré una tumba.  

    —No eres consciente de dónde te estás metiendo, pero te garantizo que me encargaré de matarte con mis propias manos si dices algo. La vida no está para comprenderla, está para vivirla. 

    Eduardo se desprendió de los dedos hirientes de la Sombra. No podía entender cómo esa figura podía tener tanta fuerza. Corrió los pasos que le quedaban hasta el coche y pisó fuerte el acelerador para marcharse cuanto antes de aquel lugar. Había cambiado de opinión; no diría lo que vio pero sin embargo seguiría apoyando a Ricardo desde las gradas. Eduardo y Eva, los amantes atormentados, se mantendrían alerta pero con la boca cerrada.  
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    Habían pasado algunos años desde que las Amapolas se separaron. Gloria cumplía los trece y estaba hecha toda una mujercita. Era 24 de diciembre de 1979. En parte agradecía que su hermana gemela hubiera desfigurado la mitad de su rostro, ya que pensaba que esto había desmotivado a su padre para seguir cometiendo sus abusos sobre ella.  

    Esa noche celebraban la Nochebuena y sus progenitores habían invitado a gente importante a cenar, compañeros de trabajo de su padre del Ministerio. Decidieron que la cena fuera temática y que todo el mundo fuera con máscaras, pero los planes no iban a salir según lo planeado.  

    —Al final no van a venir con máscaras, porque no les ha dado tiempo a comprarlas —Antonio se dirigió a su esposa.  

    —Vaya, cuánto lo lamento —contestó la madre. 

    —Gloria, vas a vendarte la cara poniéndote apósitos. Cuando te pregunten mis compañeros de trabajo dirás que te han quitado unas manchas y que la semana que viene vas a revisión para que te retiren el vendaje. —El padre contuvo la respiración.    

    —Pero papá… ¿qué pasa? —preguntó indignada.  

    —Lo que pasa es que no quiero que se lleven la impresión de que mi hija es un monstruo por tener la cara quemada, sólo eso. —El padre sabía que había herido la sensibilidad de su hija.  

    —Papá, puedo intentar maquillarme mejor o disfrazarme de cualquier cosa. Al fin y al cabo, hoy era una noche para eso. Mamá… 

    Gloria intentó buscar una aprobación esperanzadora por parte de su madre pero no la encontró. Para su sorpresa, su padre le dio una bofetada rechazando sus ideas por absurdas.  

    —¡Te he dicho que lo hagas! ¡Y ahora mismo! Las heridas se curan, la reputación no. Esta gente es muy importante y están a punto de llegar. No me hagas enfadar más.  

    Gloria, resignada, se retiró al cuarto de baño llorando. Pasaron los minutos y mientras la adolescente cubría la mitad de su cara con tiritas y observaba parte de su rostro carcomido por las quemaduras, el timbre sonó; ya habían llegado. 

    El matrimonio se llamaba Moisés y Estefanía, y venían acompañados por su hija paralítica en silla de ruedas, Claudia. La chica tenía dieciocho años y era bastante espabilada. La madre de Gloria preparó la mesa y se sentaron a cenar. 

    —Y bien, Antonio. ¿Terminaste el proyecto que tenías en mente para nuestro trabajo? —preguntó el jefe al padre de Gloria.   

    —Sí, estoy a punto de acabarlo, estoy seguro de que te gustará. —Entonces pudo ver que Moisés se iba a dirigir a su hija. 

    —Gloria, ¿qué te ha ocurrido en la cara? ¿Te has caído? 

    —No, me salieron unas manchas en la cara y el otro día mi padre me llevó al médico para que me las quitaran. —Vio la sonrisa desdentada de su padre y le temió.  

    Le repudiaba tener que mentir. Pasaron unos y otros platos sobre la mesa hasta que llegó el postre, una macedonia de frutas con leche de pantera que siempre hacía su madre por esas fechas. Después de eso, Ángeles pidió un brindis: 

    —Vivamos la vida más ligera, con buenos pensamientos y con buenas acciones. Porque al final, eso es lo único que cuenta.    

    Los seis comensales chocaron sus copas. Pero la chica paralítica desde su silla de ruedas cuestionó la estrategia del anfitrión: 

    —¿Por qué has mentido antes cuando te han preguntado por tu cara, Gloria? 

    El pánico se apoderó de la gemela. La madre de la chica impedida reaccionó. 

    —¿Qué dices, hija? ¿Por qué iba a mentir? —corrigió Estefanía a su hija. 

    —Reconozco cuando la gente miente y sé que está mintiendo. —Claudia era más astuta de lo que parecía a simple vista.   

    Todo pasó muy deprisa, el padre de Gloria se levantó y le dio otra bofetada. Y la castigó sin salir de su habitación, con el pretexto de haber metido ideas equivocadas en la cabeza de Claudia. La gemela lloró desconsoladamente en su cuarto. Entonces lo entendió. Su hermana tan sólo intentaba ayudarla y aunque la odiaba por cómo le había dejado la cara, sabía que de esa forma su padre no la acosaría nunca más. En ese instante quiso matar a la chica paralítica, pero pensó que todo llegaría en el momento oportuno… al igual que el asesinato de su padre. 

      

    [image: ] 

      

    Ya oscurecía en la playa de Albagranera y Ricardo Mairén llevaba media hora dando vueltas y más vueltas alrededor del Paseo Marítimo con su coche, acompañado de su tío Hilario al que había recogido. 

    El chico Mairén había aprendido a respirar, y se decía así mismo: «cierra tus ojos, solo por un momento y entonces el momento se irá». Pero no tenía tiempo para cerrar los ojos, Ricardo aumentaba y disminuía la velocidad, y su padrino, al no saber qué le estaba ocurriendo, se decidió a actuar pese a que su sobrino evitaba a toda costa los momentos incómodos. 

    —Ricardo, ¿qué es lo que ocurre? Estamos rodeando constantemente la manzana y no dices nada.  

    Ricardo frenó en seco y arrancó su reproche: 

    —¡Esto es lo que ocurre! —gritó mientras estampaba el anillo de su padre en una pequeña bandeja que sobresalía del salpicadero de su coche. 

    —Pero… no puede ser —contestó preocupado su tío—. ¿Cómo tienes tú ese anillo? 

    —No lo sé, esperaba que me lo explicaras tú —dijo mirando con ojos de acero a Hilario, asombrado de que su tío estuviera más locuaz de lo que acostumbraba—. El anillo fue encontrado por el personal sanitario que recogió a Sofía cuando la empujaron por las escaleras. 

    —Pero eso es imposible, ese anillo era de tu padre, siempre lo llevaba puesto y además le enterramos con él en la mano. Tiene que ser una réplica. —Su tío parecía confuso y no podía quitar la vista del tenso nervio que se marcaba en el cuello de Ricardo.  

    —Sabes perfectamente que no. El anillo de mi padre tenía pintado con rotulador la esquina del ala del águila —Ricardo hablaba con determinación—. ¿Tú empujaste a Sofía? 

    —¿Pero qué estás diciendo? —Su padrino se escandalizó—. Sería incapaz de hacer algo así. 

    —Bien, tú fuiste el único familiar que vio a mis padres antes de enterrarles. ¿Estás seguro de que estaban muertos?  

    —¡Pues claro que estaban muertos, bastante mal lo pasé por ambos! —Miró al techo del vehículo, consternado.   

    —Lo que quiero es que me des potestad para exhumar los cadáveres y poder abrir sus tumbas. Tú pusiste la firma para poder enterrarles y ahora necesito que me des permiso. —Ricardo no era aún consciente de lo que estaba diciendo. 

    —Ni hablar, bastante mal ya lo hemos pasado los dos con todo esto. Además tu padre me hizo prometer en su día que si algo le pasaba jamás te dejaría verle muerto. Si algo te puedo asegurar, es que tu padre no tiene que ver nada con todo esto. De eso estoy convencido —Hilario se sentía herido. 

    —Si no me dejas esa potestad es porque tienes algo que esconder, así que no nos iremos de aquí hasta que no me garantices que puedo abrir esas tumbas.  

    A Hilario le dio un ataque de pánico, abrió apresuradamente la puerta del copiloto y corrió atravesando la carretera para escapar de la situación lo antes posible. De lo que el viejo no pudo percatarse es de un automóvil que arrancó de repente desde la nada, y se empotró contra él a toda velocidad. Hilario perdió la consciencia… 
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    En Arcos de la Frontera misteriosamente hacía más calor que en el resto de las poblaciones de Cádiz a esas horas de la noche. Ángeles era una anciana de ochenta y seis años, católica, rural y criada desde pequeña en un pueblo de Castilla la Mancha. Se encontraba en ese instante preparando la cena para ella y para su hija cuando esta llegó a casa. Era un día muy especial; tenía preparada una sorpresa para su querida Gloria.  

    —Buenas noches, madre —dijo sonriéndola. 

    —Hola hija, te estaba esperando. Llegas algo tarde, ¿no? 

    —Lo siento, he estado ocupada con algunas cuestiones ¿Ya preparaste la cena? Estoy hambrienta. 

    —Sí, Gloria, pero antes quiero que veas algo —murmuró satisfecha su madre. 

    Ángeles hizo que su hija se vendara los ojos con un trapo y la acompañó a su habitación, donde había un maniquí con un maravilloso vestido. Cuando llegó el momento, Ángeles le pidió que se descubriera los ojos. 

    —¡Oh, mamá! ¡Es precioso! Sabía que habían cambiado la indumentaria, lo que no pensaba es que lo fueras a tener listo tan rápido. —La gemela estaba pletórica. 

    —Tómate tu tiempo para probártelo, preciosa. Estoy segura que te vendrá como anillo al dedo. Dios puede estar muy orgulloso de ti. —Tenía medio olvidadas las muestras de cariño propias de una madre.  

    La anciana se retiró de nuevo a la cocina, y ella se quedó a solas con la mitad del rostro desfigurado y su vestido. Envidiaba la fe y la certidumbre de la que siempre Ángeles, iba sobrada. Durante toda su vida, Gloria había odiado el rostro que le había dejado su hermana gemela. Sin embargo, había adquirido una extraordinaria y trucada habilidad para hacer desaparecer con unas cuantas pinceladas la parte quemada de su piel. 

    La habitación se le hizo pequeña y el ambiente excesivamente pesado. Tras disimular el rostro desfigurado se puso el vestido con cuidado. Le tenía cierto cariño a ese atuendo y cada vez que se veía con uno igual delante del espejo se sentía hermosa. Cuando terminó de arreglarse, se dirigió a la cocina y puso una mano en el hombro de su madre, que ya se encontraba sentada en la silla esperando para cenar. Bendijeron la mesa y empezaron a comer; su madre había preparado un caldo de potaje cuyo olor le hizo revitalizar. 

    —Te ha gustado, ¿verdad? —Ángeles sabía que había acertado. 

    —Por supuesto. Me siento honrada al ser la primera de la hermandad a la que se lo haces. —Apenas tuvo tiempo de percatarse de que su madre estaba emocionada.  

    —Oh, querida, para eso eres mi hija. Dios te ha dado un don. Por cierto, cada vez te maquillas mejor la herida. Hace semanas que no se te nota nada la cicatriz. 

    —¿Acaso pensabas que no he tenido una buena madre de la que aprender? —La hija le sonrió.   

    —Debes tener cuidado a partir de ahora. Acuérdate de lo que ocurrió cuando diste acceso a Alfonso Mairén a la caja fuerte para ver los miembros del grupo, y cuando él se enteró de que Antonio Velázquez pertenecía a nosotros. El chico que irrumpió la ceremonia aquel día, Gustavo, apareció asesinado y no nos beneficia en absoluto una propaganda así. —Gloria notó a su madre preocupada para lo temeraria que ella solía ser.   

    —Tranquila madre. A partir de ahora tendré cuidado. Hoy me he levantado deseando aprender las nuevas lecciones que se presentan en la vida de la forma más inesperada —afirmó satisfecha.    

    A la gemela le gustó el vestido que su madre había hecho exclusivamente para ella. Los Hijos de Caín habían cambiado su indumentaria y el traje había pasado del negro a un tono morado oscuro. Gloria fue la chica que estaba en el mostrador y que recibió al padre de Ricardo, guiado por Rodolfo Pastaso, hacia una pista falsa. Le habían encomendado la tarea de hacer llegar a Alfonso Mairén la lista de miembros de Los Hijos de Caín, para que se diera cuenta que Antonio Velázquez pertenecía a la hermandad. A Alfonso le resultó familiar su voz, porque era idéntica a la de su hermana gemela Esperanza Velázquez, aunque él descartó de inmediato que Esperanza se encontrara debajo de ese traje ya que, a diferencia de Gloria, no pertenecía a la hermandad.   

    La gemela tenía ya un plan, y el trabajo de Los Hijos de Caín no había hecho más que empezar.  
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    Resulta complicado decidir en el momento en que te mantienes despierto, pero siempre piensa en tu equilibrio. Si dejarlo pasar, aunque sea una molestia, te mantiene más tranquilo en el tiempo, la solución está clara.  

    Una cita interesante es: «La venganza nunca es buena, mata el alma, y la envenena». 

    La chica desfigurada mantenía sus ansias de venganza al rojo vivo, y lo que estaba planeando no era nada comparado con lo que yo podría imaginar. 

      

  

  



 E
de Estrategia 

      

      

    La persona que no arriesga nada, que no hace nada, no tiene nada. No es nada. Ricardo arriesgó bastante y perdió demasiadas cosas hasta tener algo. Podrás evitar el sufrimiento y la tristeza pero no puedes aprender, sentir, cambiar, crecer ni amar, si no eres lo suficientemente valiente para arriesgarte por lo que verdaderamente importa.   

      

    Sólo es libre la persona que arriesga, y antes de hacerlo es necesario tener planificada una estrategia. Sin una estrategia es muy difícil que logres llegar a tu objetivo. 

      

    Quién sabe, quizás tu objetivo sea el mismo que el mío; que se haga justicia. Muchos arriesgaron incluso sus propias vidas para poder dar conmigo. Eso sí, espero que tengáis algo pensado, pues sin una buena estrategia vuestros planes jamás funcionarán. 
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    Ricardo Mairén no durmió en toda la noche. Estuvo esperando a su tío en la habitación hasta que salió del quirófano. ¿Era su imaginación o estaba de nuevo en la misma habitación donde fueron ingresadas antes Sofía y Celia? No. Había algo diferente, pero todo el hospital era tan tétrico y monótono que le dio esa sensación.  

    Le sorprendió la aparición de la enfermera Violeta. Ella también había pasado toda la noche pendiente de su tío, pero hasta ese momento su presencia le había pasado desapercibida. Debido al impacto, Hilario tenía un traumatismo craneoencefálico y permanecía inconsciente y entubado en la cama. Su sobrino le sujetaba la mano cariñosamente. 

    —Mejorará, no te preocupes —sonrió tímidamente—. Tú y tu tío habéis conseguido ser más que amigos —carraspeó—, uña y carne. Nada va a poder acabar con eso —le dijo la chica ligeramente nerviosa, aunque Ricardo no pudo percibir su estado de ánimo.  

    —No lo sé, Violeta. Ya no sé ni lo que creer. He perdido a todas las personas a las que quería, y en parte me lo merezco por desconfiar de ellas. No quiero la compasión de nadie, pero joder, creo que ya basta, todo me pasa a mí. —Estaba roto, se sentía culpable por lo que le había sucedido a su padrino. 

    —Tu tío es un hombre muy fuerte, sé que su recuperación pinta difícil pero estoy convencida de que lo superará, confía en ello. —le susurró mientras colocaba correctamente una de las vías que colgaban desde el lateral de la cama. Violeta había reconsiderado los argumentos que estaba utilizando. 

    Y cuando menos lo esperaban, hizo su aparición la bailarina del Pelícano Morado, que mantenía una estrecha relación con su tío Hilario. Era increíble la semejanza que esa chica tenía con la madre de Ricardo, su imagen era el vivo retrato de Carmen Mairén de joven. Sabía que su madre y su tío habían tenido una fuerte relación de amistad y estaba seguro de que él seguía enamorado de ella. Lo que no se había imaginado nunca, hasta que la vio ese día, fue que esa obsesión había llegado demasiado lejos, hasta el punto de contratar como bailarina de striptease a Samantha. 

    —¡Ricardo! ¿Cómo estás? Oh, dios mío, me enteré por las noticias del accidente. 

    Aunque Hilario siempre se lo había negado, él sabía que entre su padrino y esa chica había algo más que una simple amistad. Cuando Ricardo los vio juntos en el Pelícano Morado, notó entre ellos una atracción especial.   

    —No fue un accidente —objetó—. A mi tío lo han intentado asesinar. Mientras estaba discutiendo con él, una persona oculta en la oscuridad aprovechó las circunstancias para atropellarle. —Ricardo estaba convencido que el atropello de su padrino no había sido casual.  

    —Me imagino los líos en los que andas metido aún Ricardo, aunque percibo que sigues detrás de la pista de ese niño, al igual que lo intentó tu padre.     

    —No lo sé Samantha, cada vez que indago, alguien sale perjudicado. Quiero terminar ya con todo esto. —Ricardo estaba realmente afectado. 

    —Lo sé. Sé que estás pasándolo mal y por eso mismo puedes contar con mi ayuda. Mientras Hilario esté de baja yo seré tu mano derecha y juntos descubriremos la verdad. ¿Quién puede ser tan abominable como para querer hacer daño a alguien como Hilario? —Se podía percibir una clara actitud de venganza en su tono.   

    —Gracias, Samantha, es muy amable por tu parte. Estoy seguro de que conseguiremos saber la verdad. Si hay algo que me ha enseñado Hilario es buscar la realidad que muchos otros pretenden esconder. —Se mostraba muy agradecido por poder contar a partir de ahora con la ayuda de ella, aunque bien sabía que el meterla en esa maraña podría resultar peligroso.   

    Violeta Mendo se ausentó unos momentos a una salita contigua, tras haber recibido una inesperada llamada telefónica. ÉL y ELLA siempre la llamaban desde un teléfono oculto, así que no le extrañó nada que se tratara de ellos otra vez. Al escuchar la melodía del teléfono, Violeta se puso tan nerviosa que por poco lo tira al suelo. Con miedo, descolgó la llamada y se lo acercó al oído… 

    —¿Sí? —preguntó Violeta temerosa. 

    —¿Cómo que “sí”? Te dije bien claro lo que tenías que hacer e Hilario sigue vivo. —Esa vez se trataba de ELLA, y Violeta se imaginó una mirada de aversión cerniéndose sobre su cara.    

    —Mira, ha sido imposible hacerlo antes. Hilario ha estado en quirófano desde que llegó y no he podido llevarlo a cabo. Esta noche ya estará en planta, y podré colocar en su vía lo que crea conveniente. —A Violeta le temblaban las piernas. 

    —Que de esta noche no pase. Hilario reconoció la cara de mi socio antes de que le atropellara. No puede seguir con vida. Haz lo que te digo y te aseguro que sacaremos a tu madre de esa institución de enfermos mentales. —Le intimidó ELLA.    

    —Sí, por favor. Necesito tenerla cerca. Tenéis que sacarla del Hospital de Neón. —Esa era la única esperanza con la que Violeta contaba.   

    —Bien, en cuanto mañana tengamos la confirmación de que Hilario ha muerto de un paro cardíaco, iniciaremos ÉL y yo el plan para sacarla de ese manicomio. Pero ponte las pilas, si intentas jugárnosla acabaremos contigo y con tu madre.  

    —Está bien. No te preocupes, de esta noche no pasa. —Violeta tragó saliva.  

      

    La enfermera estaba desesperada. Colgó el teléfono temblando. Pensó que era muy triste tener que recurrir a medidas tan desesperadas para conseguir lo que quería.  
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    Olga estaba escondida con su portátil en un rincón de la biblioteca central del Puerto de Santa María. Reinaba un silencio sepulcral, a pesar de lo abarrotado que estaba el lugar por las mañanas. Su misión era obtener más información sobre cómo descodificar las cámaras de seguridad. Quería acceder a lo que se grabó cuando llegaron Nacho y David con su  coche. Si lograba ver lo que esa cámara capturó, sabría quién asesinó al niño por el que Ricardo Mairén fue incriminado. Debido a la educación que le habían dado desde muy pequeña, y a su experiencia personal, se mostraba realmente escéptica con respecto a todo. 

    Le desconcertó el vibrar de su móvil; su marido la estaba llamando. Salió apresuradamente a uno de los amplios balcones que tenía la biblioteca, y descolgó: 

    —Mi vida, ¿qué tal vas? —preguntó extasiado Horacio. Olga se percató de que sabía cosas nuevas. 

    —Bien, ya casi estoy terminando. Pronto podremos ver el momento real del asesinato —contestó satisfecha—. ¿Qué has averiguado tú? 

    —No te lo vas a creer pero esos chicos esconden más de lo que parece. He estado rastreando a Nacho y, ¿a que no sabes a quién ha realizado una de sus últimas llamadas? —Su conducta mostraba una nueva reticencia, desconocida para su mujer. 

    —¿¡A quién!? —Olga sentía escalofríos, y no precisamente por el frío que recorría su piel al estar a la intemperie. 

    —Hace poco ha llamado a Martha Rúber, la viuda de Rodolfo Pastaso, 

    Rodolfo era el hombre que habían contratado como actor para engañar a Alfonso Mairén, y que más tarde murió electrocutado en la fuente de su casa. Según No me falles, el asesino decidió perdonarle la vida a Martha Rúber porque no llegó a verle la cara. 

    —¿Y eso qué tiene que ver, cariño? Igual está ayudando a Ricardo porque tiene una corazonada, o a lo mejor le ha mandado él mismo. 

    —Pero, ¿qué pasa si ese mismo asesino no quiere dejar cabos sueltos, y quiere asegurarse de terminar lo que empezó? —Las sospechas de ambos culminaron en el mismo punto. 

    —No lo sé mi amor, me parece algo descabellado lo que estás diciendo. Hazme el favor de tener cuidado. 

      

    La conversación terminó y Olga volvió a entrar al interior de la biblioteca. Su desconcierto era cada vez mayor. Estaba tan confundida que casi pasó por alto la nota que habían dejado sobre la pantalla de su portátil: 

    «Recuerda que se suele decir que la curiosidad mató al gato. Será mejor que abandones el camino en el que te estás adentrando, o muy pronto pagarás un alto precio». 

    De la impresión que le dio aquello, su bolso se descolgó del hombro para estamparse contra el suelo. Hizo a su alrededor metódicas observaciones pero no encontró a nadie sospechoso. 
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    Belén vivía en uno de los apartamentos de los bloques verdes al final de la playa de Albagranera, justo delante del parque infantil Ñuka, donde se solía vera grupos de niños jugando en sus columpios. Ricardo, Samantha, Ángel Salvador y Sofía, llamaron al portal en el que vivía Belén; estaban ansiosos por descubrir lo que sabía.  

    Belén vivía en un primero, y antes de subir las escaleras del portal, Sofía apartó un momento a Ricardo. 

    —¿Estás seguro de que quieres que esa chica nos ayude? Hasta hace poco dudabas de tu tío. No creo que sea buena idea que nos acompañe. Samantha no me transmite buenas sensaciones —Sofía estaba preocupada. 

    —Tranquila, ya viste lo que le ocurrió a Hilario. Me equivoqué con él, y ahora tenemos la ayuda de Belén. —La tranquilizó. 

    —Está bien, pero que sepas que la seguiré de cerca. Mi abuela decía que no solo de leche viven los bebés, y ella puede que quiera algo más. —Sofía le lanzó un aviso que parecían fruto más de los celos que de verdadera preocupación.  

      

    La novia de Gustavo invitó al grupo a entrar en casa. Esta estaba decorada con un toque vanguardista. En el salón predominaban los colores negro y rojo, y a Ricardo no le pasó desapercibida una mesa de cristal con pétalos de rosas en su doble fondo, a modo decorativo, ni tampoco que la sala estuviera llena de cirios y velas. Al entrar, Sofía se detuvo frente a una estantería y cogió una foto que estaba metida en un marco; era una instantánea de Belén, Gustavo y Diego. 

    —Dios mío, ¿conoces a Diego? 

    —Claro, y tú también. Diego fue el primer director de Hypnos, que más tarde me cedió el cargo a mí —le contestó Ángel Salvador. 

    —¿No me digas que este Diego es el mismo que el exnovio de tu amigo César? —Sofía acercó el marco a la cara de Ricardo tan cerca que por poco se lo estampó. 

    —Vaya, vaya, veo que aún os falta poner muchos puntos en común. Sólo podemos ver aquello que somos; no lo que otros son. —Belén se mofó de todos, delicadamente.  

    —¡No me lo puedo creer!, ¿Diego fue el primer director de Hypnos? ¿Cómo no habéis podido contármelo? —Asimiló irritado Ricardo. 

    —Sí, y después de morir mi novio, Gustavo empezó a investigar por su cuenta ya que tenía ciertas sospechas, aunque su enfermedad siguiera avanzando. 

    —¿Y no empezó por investigar a su pareja, que era el culpable de todo? —preguntó Samantha, escéptica. 

    —No, eso no lo pudo percibir. Empezó a sospechar de Alfonso Mairén, y recordó que un fotógrafo amigo suyo le hizo fotos en uno de sus viajes de trabajo, para intentar venderlas a los medios de comunicación; ya que se pensaba que el señor Mairén era un periodista lo suficientemente famoso como para que su vida se vendiera bien. Sin embargo se equivocó, sus fotos carecieron de interés para la prensa pero el fotógrafo las guardó pensando que Alfonso sería reconocido por su trabajo más adelante.  

    —¿Y qué contenían esas imágenes? No creo que muestren nada que no sepamos ya. —Ricardo comenzó de nuevo a estar nervioso. 

    —Fotos que prueban la infidelidad de tu padre, por eso las guardó, para poder sacarlas a la luz cuando llegara el momento. La chica es bastante guapa. En este caso podemos asegurar, que no todos los amores son ciegos. —Belén era consciente que estaba transmitiendo a los amigos un falso sentido de seguridad. 

    —Ese hombre, ¿llegó a mandar a Diego las fotos que sacó en su año al padre de Ricardo? —Sofía atacó directa a la yugular. 

    —¿A dónde quieres ir a parar, Sofía? —A Ricardo le preocupaba la actitud aventurera de su amiga. 

    Belén se ausentó unos instantes y volvió con  una caja de madera en cuya superficie habían grabado y tallado la pirámide invertida como logotipo de Hypnos.Todos estaban expectantes por saber lo que contenía la caja. Belén extrajo de su interior un fajo de fotos a color realizadas en Santa Cruz de Tenerife, de muy buena calidad. Las fotos mostraban a Alfonso Mairén en distintos lugares, acompañado por una chica. Y en todas las instantáneas ambos tenían una actitud cariñosa. 

    —Déjame ver, ¿en ninguna de las fotos se le ve la cara a la chica? —Ricardo arrebató las fotos a Belén en un segundo y empezó a pasarlas con rapidez, estudiándolas metódicamente. 

    —¿Acaso eso importa? —inquirió Sofía. 

    Ricardo las pasaba rápidamente hasta que encontró lo que se temía que iba a descubrir. Una de las fotos mostraba cómo en el interior del coche, su padre besaba a una chica a la que se le veía perfectamente la cara. Era la chica a la que castigó su madre por la muerte de su pájaro Pico; era Beatriz.  
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    La inspectora invitó a la pareja recién llegada de Israel a su despacho. El matrimonio se sentó en una mesa enfrente de ella y Reyes se preparó para lo que se iba a encontrar. Él se llamaba Jadid, y ella Helena. El hombre no tenía ni idea de español, y su tez morena y su pelo largo y rizado le hacían parecer más de raza mora que judía, pero Reyes se dio cuenta de inmediato de que la mujer bajita, con gafas y pelo ondulado se defendía más o menos bien con el idioma. Parecían aturdidos emocionalmente por el dolor que les afligía por haber perdido a Efraín. La mujer estaba muy nerviosa y se le saltaban las lágrimas. Estuvieron conversando un rato sobre cosas banales para aplacar los nervios pero cuando finalmente se tranquilizaron, la inspectora lanzó la pregunta clave: 

    —¿Quién les entregó a su hijo, y cuándo fue la última vez que lo vieron? 

    La mujer israelí le contó a la inspectora lo sucedido. Antonio Velázquez pagó una suma suficiente de dinero a la pareja para que se quedara con uno de sus hijos recién nacidos, con el pretexto de que era pobre y que no podía mantener a los dos gemelos. El matrimonio lo aceptó, prometieron guardar silencio y decidieron criar al gemelo de Jonathan como si fuera suyo. Jadid era estéril, así que fue una oportunidad ideal la que le surgió a la pareja. Se lo llevaron a Israel, le cuidaron, enseñaron y le dieron la mejor de las educaciones, hasta que un día vieron cómo alguien lo metía en una furgoneta y se lo llevaba para siempre.  

    —¿No le vieron ninguno de los dos la cara? ¿Cómo es posible que descuidaran a su hijo dejándole sin vigilancia hasta el punto de que alguien se lo llevara sin más? 

    Aunque Jadid no sabía español notó el tono elevado de la inspectora, y aquello le enervó. Reyes le frenó con una dura mirada. Su mujer ayudó a calmar la situación y contestó muy afectada a la pregunta. 

    A su manera y como pudo, le contó que Efraín desapareció con siete años al igual que Jonathan, aunque eso ya lo supiera Reyes. El niño estaba fuera del supermercado, esperándoles, y cuando pagaron y fueron a recogerle vieron cómo dos figuras le metían dentro de un vehículo. Lo único que vieron fue a uno de sus raptores con el rostro deforme bajo una capucha roja. 

    —¿Me quiere decir que lo único que recuerda es una persona desfigurada llevándose a su hijo? —La inspectora no daba crédito a ninguna de sus palabras. 

    Helena explicó que fue lo único que pudieron ver. Les pareció que era un hombre porque parecía muy corpulento y tenía la espalda ancha, pero que no pudieron ver nada más. Lo siguiente que supieron de su hijo fue que estaba muerto, aunque las noticias lo identificaran como Jonathan Velázquez. 

    —¿Por qué sabían que se trataba de su hijo si sabían que tenía un gemelo? 

    Esa explicación fue la que menos le costó transmitir a Helena aunque fuera científicamente la más compleja. Contó que los hermanos nacieron exactamente iguales, excepto por la pierna izquierda de Efraín que tenía más corta que la otra, como la del cadáver que encontraron. Y por si fuera poco, Jonathan lucía un antojo en su hombro que Efraín no tenía. Eso les comunicó Antonio Velázquez, que era como los diferenció al nacer.   

    —¿Se refiere a ese antojo con forma de flor? —Reyes sabía que aquella mujer no mentía, porque sus ojos expresaban sinceridad.  

    Decidió darse por vencida ya que la información útil recibida brillaba por su ausencia, y en ese momento llegó Nacho. Reyes presentó la pareja al exoficial y les despidió agradeciéndoles su colaboración y dándoles el pésame por la pérdida de su hijo. Reyes, aun a pesar de que Nacho había estado envuelto en toda esa trama del niño desaparecido, le contó todo lo que había descubierto, que era poca cosa. 

    —Es curioso, porque mientras esa mujer afirma haber visto a un enmascarado, yo no vi el rostro de los agresores de aquel niño cuando lo llevé en el coche. —Confesó Nacho. 

    —No lo sé, todo esto me parece una locura. Mantente cerca de Ricardo Mairén, y si sabes algo más, házmelo llegar. Todo pasa, todo llega —comentó la inspectora para sí. 
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    Olga corría con su coche precipitadamente, no podía perder más tiempo. Había dejado su ordenador programando en la oficina y descodificando la cámara de seguridad, para poder ver a las personas que mataron a aquel niño. La administrativa contaba con una predisposición a enfrentarse a nuevos retos. Tenía el tiempo justo para recoger a su marido y llegar en el momento exacto para ver las imágenes. Mientras presionaba el acelerador, lo primero que le vino a la mente era la muerte de la familia Velázquez. En cómo Antonio, al culpar a Joaquín de la muerte de su hijo, le cortó la garganta con un cristal, y se suicidó después tomándose esas pastillas. Pero lo que más crudo le pareció fue que Esperanza muriera asesinada por su propia hija, con el cuchillo con el que le había hecho la cena, y que luego la chica autista atravesara el cristal de su edificio tirándose al vacío. Estaba tan enfrascada en sus pensamientos que cuando sonó su teléfono no se esperaba que fuera a ser la misma persona que hacía un momento la había visitado en su oficina: 

    —¿Sí? —contestó todavía temerosa. 

    —Soy yo de nuevo. ¿Por dónde vas? —le preguntó la voz. 

    —Estoy ya llegando a casa; recojo a Horacio y tiramos de nuevo para la oficina. 

    —Bien, os espero allí. No os demoréis mucho, el sistema está casi a punto de descargar el video. A ver si la desidia de tu marido no os hace llegar tarde.  

    —¿Tan pronto? —exclamó Olga alterada— Pensaba que tardaría más.  

    —Sí, va a comenzar la descarga ya. Una última cosa, Olga; tened mucho cuidado. Aún no sois conscientes del peligro que corréis. No os metáis en ambientes perniciosos, por favor. —La mujer sabía que la gente como la que le estaba hablando eran personas que tienden a imbuir rumores que ni ellos mismos se creen.  

    —Tranquilízate. Sé muy bien por dónde camino. Cuídate mejor tú, que hasta lo que la gente sabe, se piensan que has muerto. —Olga colgó a Espectro sin decir ni una palabra más. 

      

    Cuando aparcó en su plaza de garaje del exterior de su adosado, tuvo un mal presentimiento. Se le hizo un nudo en el estómago que le encogió las entrañas. Sabía que algo iba mal, lo que no se imaginaba era el qué. Su vivienda tenía el aspecto de un recinto donde vive gente en condiciones nocivas de incertidumbre y abandono. Corrió apresurada a su casa, y en la puerta blanca de madera, se encontró un escrito pintado con edding: 

      

    «Allá donde se queman libros, también se queman personas». 

      

    Olga realmente se preocupó, sobre todo por el olor que estaba penetrando en sus fosas nasales. Abrió a toda prisa la puerta de su domicilio, y se encontró la decrépita escena: Horacio atado a una estantería con libros, dispuesto con los brazos en cruz, y ardiendo en fuego, como si de un antorcha humana se tratara. Olga lloró y gritó desconsoladamente, intentó apagar las llamas como pudo, pero era tarde, las quemaduras ya superaban el ochenta por ciento de su cuerpo; su marido había muerto. 
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    Hay amigos que se nos adelantan antes de tiempo, que su luz es tan brillante que su paso en la tierra no es tan largo porque el cielo los quiere de vuelta. Comoel grupo de amigos que formaban los Cinco y que carecía de una estrategia adecuada. Pese a que todos carecían de luz propia, su paso por la tierra no fue demasiado prolongado… 

    A esos amigos llevadlos siempre en el corazón, y sabed que ya tenemos un aliado más, allá arriba. Tarde o temprano se pueden dar cuenta del terrible error que cometieron y pueden ayudarte aunque sea desde otra esfera del Universo.  

    Y nos volveremos a ver, pero todavía no, todavía no… aún quedan por perecer algunos más, que al igual que Horacio, carecían de una buena estrategia.  

      

  

  



 F
de Falsedad 

      

      

    En el momento de tomar decisiones, tómalas conforme a quién eres, conforme a los valores que te rigen.  

    Evitemos el error de actuar y pensar en grupo. A fin de cuentas, lo que hacemos nosotros es lo que nos define como personas, no lo que hacen los demás. Por esa misma razón, si nos dejamos llevar por la gente que nos intenta manipular, formaremos parte de su misma falsedad. 

    Cuando una persona es falsa deja entrecerrada la realidad del ser que verdaderamente es. Muchos de los personajes que aquí conoceréis esconden oscuros secretos. Algunos de ellos son falsos y otros se muestran tal y como son sin intenciones ocultas.  

    Es tu de deber, lector, saber quién dice la verdad y quién no. Aquellos que descubran la falsedad, podrán leer entre líneas y saber distinguir la realidad de la ficción.  
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    Violeta Mendo tenía los minutos contados. Durante esa madrugada, y antes de que empezara a amanecer, disponía del tiempo suficiente para llevar a cabo la tarea que le habían encomendado ÉL y ELLA: matar a un paciente. Si no lo hacía, ellos poseían los medios suficientes para destruirla.  

    Fue a la sala contigua de la habitación con el corazón en un puño, y bajo su cajonera extrajo la caja que contenía la ampolla de veneno que debía suministrarle a Hilario. Reflexionó unos segundos sobre cómo había podido llegar una chica de veintitrés años como ella a esa situación: verse obligada a matar a una persona. Con ello esperaba evitar que su madre acabara indefinidamente en un manicomio, internada allí por acuchillar a su padre quien maltrataba a ambas cuando bebía más de la cuenta.  

    Se dirigió a la habitación donde se encontraba Hilario, y percatándose de que nadie la seguía, rodeó la cama y lo miró. Se veía como un ser indefenso, incapaz, y débil, bajo esa mascarilla que rodeaba su nariz. Habían pasado las cinco de la madrugada y a Violeta le extrañó recibir una llamada a esas horas:  

    —¿Dígame? —preguntó Violeta expectante. 

    —Señorita Mendo, soy el doctor Benítez, el director médico del Hospital de Neón. Espero no molestarla.  

    —No, señor. Cuénteme, ¿qué ha pasado? —Violeta se temía lo peor.  

    —Su madre ha sufrido una agresión dentro del hospital por parte de otra interna. De momento ya no hay peligro, se está recuperando y hemos puesto a la otra paciente en aislamiento. No se preocupe, suelen suceder estas incidencias en pacientes con trastornos emocionales crónicos.   

    —Perfecto, manténganme al tanto de todo. Iré a verla lo antes posible, muchas gracias. 

    Violeta sabía perfectamente que esa agresión no era más que un aviso que ÉL y ELLA le habían lanzado para demostrarle su poder. Tenía que darse prisa en actuar. Vio un bloc de notas con un bolígrafo encima de la mesilla de Hilario; necesitaba escribir unas palabras para tranquilizarse. La chica se acordó de una frase que siempre decía su madre:«la felicidad no es una conquista, sino una actitud». Después de escribirlas, sujetó con su mano la vía por la que se le suministraba suero a Hilario e inyectó el veneno en el tubo. Lo último en lo que pensó la enfermera es en qué habría sentido su madre al verla ejecutar a un hombre indefenso.  
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    El Espectro no sabía muy bien lo que se iba a encontrar cuando presionó el timbre de esa casa de pueblo en Arcos de la Frontera. Eran las diez y cuarto de la mañana y cuando la anciana abrió la puerta le inspiró cierta ternura, pero a la vez desconfianza. Agradeció que no se acordara de la mala reputación que le precedía.  

    —¿Qué quiere? —La señora no reconoció al Espectro gracias a su elaborado maquillaje y relleno de látex, lo cual era casi un milagro. 

    —Usted debe ser Ángeles Escalonilla. Soy una antigua amistad de su hija Esperanza Velázquez. Sé que tuvo una relación algo turbia con ella, y me gustaría hablar con usted.   

    La anciana vaciló unos instantes, dudosa. Finalmente cedió: 

    —Puede pasar y así hacemos tiempo hasta que vengan a recogerme. Hoy me lleva un vecino a tomar un brunch cerca de aquí. No debe tardar en llegar. 

    La mujer de avanzada edad le invitó a entrar a su casa. La vivienda estaba decorada con muebles antiguos, característicos de la propiedad de una anciana. Se sentó en una mecedora y élse acomodó en un rincón del sofá. La mujer cogió agujas de tejer y lana, y empezó a hablar mientras llevaba a cabo una de las que cosas que más le gustaban. 

    —Estoy haciendo una bufanda morada. Ya me queda poco —dijo sonriente. 

    —Está usted hecha un ama de casa, parece que siempre ha cuidado de su hija. Por cierto, ¿tuvo más hijos además de Esperanza? —preguntó Espectro con curiosidad. 

    —En realidad, tuve dos. Fueron dos gemelas. Esperanza y Gloria nacieron el mismo día, pero salieron demasiado rebeldes. La verdad es que nos costó mucho a mi marido y a mí tomar la decisión, pero debido a su comportamiento tuvimos que elegir con cuál de las dos quedarnos… —La mujer se entristeció.    

    —Así que es usted la madre de dos gemelas, ¿qué pasó para que tuvieran que elegir entre una u otra? 

    —Esperanza enloqueció, estaba indomable. Las dos hermanas quemaron la casa donde vivía nuestra familia, y provocaron graves quemaduras en mi cuerpo y en el de mi marido —la mujer prosiguió con voz ronca—. Decidimos dejar a una especialista la labor de elegir cuál de las gemelas estaba socialmente preparada para volver a casa. La neuropsiquiatra nos aconsejó que nos quedáramos con Gloria, y así lo hicimos.   

    —¿No mantuvieron contacto usted y Gloria con Esperanza, con el paso de los años? —Le daba miedo entrometerse demasiado. La anciana parecía muy vulnerable.  

    —Yo me conformé con saber que Esperanza había rehecho su vida y que era feliz. Gloria no, decidió buscarla pese a que yo le aconsejé que no lo hiciera. Mi hija descubrió que era una mujer que tenía mucho miedo, que estaba realmente asustada por su marido, y que lo estaba pasando verdaderamente mal por la desaparición de su hijo, así que Gloria le prestó su ayuda. —Su respiración era algo irregular.  

    —¿Qué tipo de ayuda? —Empezaba a notar que la señora divagaba.  

    —Esperanza desconfiaba de su hijastra Celia y de los amigos de ella. Pensaba que ellos fueron los culpables de la muerte de su niño. Gloria les siguió muy de cerca e incluso estuvo vigilando en el cumpleaños de uno de sus amigos para analizarlos bien.   

    —El cumpleaños de Nacho, debió ser —afirmó el Espectro. 

    —Veo que se ha leído No me falles. Sí, el policía. Gloria pensaba que Nacho y David, los íntimos amigos madrileños, estaban detrás de todo. Si hubiera sabido que eso iba a acabar con la vida de Esperanza, jamás le hubiera dejado ayudarla… —La mujer empezó a balbucear y a llorar, se la veía demasiado afectada, por lo que decidió darle un descanso. 

    —¿Qué le parece si mientras seguimos charlando tomamos un té? 

    —Me parece bien, pero no se vaya a molestar. Es mi casa y usted mi invitado, así que yo lo preparo. No tardo nada.   

    La mujer se levantó de la hamaca y se fue a la cocina, circunstancia que aprovechó el Espectropara echar un vistazo disimuladamente a su casa. Adentrándose por el pasillo pudo ver el baño, una habitación de matrimonio que parecía la de la madre, y una puerta cerrada con el dibujo de una amapola roja pintada sobre ella. Sabía que esa era la habitación de Gloria. Mientras se desplazaba por la casa, aquel ser hablaba a la anciana para que ella no notara nada raro. Levantaba la voz, puesto que ella estaba algo sorda.  

    Abrió cuidadosamente la puerta de la habitación y la analizó meticulosamente. Había cuadros bastante tétricos, flores de tela, e incluso reconoció un vestido de lo que debía ser un nuevo atuendo de Los Hijos de Caín. Pero la pieza clave, lo más valioso para él, estaba en la mesilla de noche; unos pendientes de perlas.  

    Los sostuvo en sus manos unos instantes y se dio cuenta de que estaba en lo cierto sobre la idea que le había rondado la cabeza durante los últimos días. Le sorprendió la madre de Gloria, justo detrás de su espalda:   

    —¡Ya está el té! ¿Pero qué está haciendo? ¿Admirando la decoración exótica de mi casa? Oh, está mirando los pendientes de mi hija. Es una colección exclusiva del año 88. Gloria perdió uno de la oreja derecha el día en que estaba espiando a esos chicos en la fiesta de Albagranera. Después de eso, le costó mucho encontrar una réplica, puesto que son de difícil adquisición. Ese vestido de allí se lo he hecho exclusivamente a mi hija para una hermandad a la que ambas pertenecemos. —Se sentía algo avergonzada al pronunciar esas palabras   

    —Entiendo, no se preocupe, soy bastante tolerante… —afirmó Espectro. 

    —La religión puede ser usada como un instrumento para crear divisiones y provocar peleas, pero ese es un hecho muy desafortunado. Gloria y yo somos creyentes, pero también tenemos un único propósito: llegar a ser mejores personas cada día —Realmente la mujer no hacía más que divagar.  

    —Lo siento mucho, señora. Se me ha hecho tarde. Volveré otro día para tomarme un té con usted y su hija, se lo prometo. —Esbozó una sonrisa forzada. 

    Espectro salió horrorizado de la casa de Arcos de la Frontera. Lo que acababa de descubrir era algo que su mente no podía asimilar. Tenía que contarle cuanto antes a la Sombra lo que había averiguado para tomar una decisión sobre lo que hacer a partir de ahora. Al fin y al cabo, gracias a ella había resucitado, y juntos tenían que planificar el momento de vengarse por todo lo que había sucedido. 
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    Silvia Montgomery había visto muchas cosas durante su larga vida. Incluso había presenciado peleas entre sus pacientes, pero nunca una tan violenta entre dos mujeres que no tenían ningún punto en común la una con la otra. Tener una pelea de tal calibre se consideraba una grave falta dentro de un centro como el Hospital de Neón. Llegó a su habitación a media mañana y se encontró a Rebeca Mendo con esa risita fácil y compulsiva propia de su locura. La paciente era la madre de Violeta Mendo. Con figura estilizada, la mujer tenía una belleza natural que no necesitaba maquillaje para hacerse notar. Perdió la cabeza después de matar a cuchillazos a su marido, quien frecuentemente les propinaba palizas a ella y a su pequeña. Ahora Rebeca estaba ingresada por esquizofrenia paranoide. 

    Se sentó en una esquina de la cama. Rebeca estaba jugando en el suelo, y haciendo frenéticos preparativos con un rompecabezas que le habían dado en el centro para ejercitar su cerebro. Parecía no darle importancia a la herida reciente que tenía en su mejilla.  

    —¿Qué ha pasado, Rebeca? Cuéntamelo. —Le invitó a hablar la neuropsiquiatra. 

    Rebeca no pareció prestarle mucha atención, pero finalmente contestó, distraída con su rompecabezas. 

    —Nada… esa chica empezó a defender la idea de que Jonathan Velázquez estaba muerto. Yo sé a ciencia cierta que no lo está. Por eso se enfadó y me arañó la cara. No es más que una ignorante. —Explicó en medio de una risa descontrolada. 

    —¿Por qué le dijiste eso? ¿Por qué estás segura de que Jonathan está vivo? ¿Viste las noticias? —Silvia notó cómo la señora intentaba cobijarse en una intimidad momentánea.   

    —Eso da igual. Las noticias sólo dicen que el cadáver por el que Ricardo Mairén entró en prisión no era el de Jonathan, pero solo eso. —Un sofoco le tiñó las mejillas de rojo. 

    —¿Entonces tú cómo sabes que ese niño vive, Rebeca? —La doctora estaba confundida.  

    —Esa mujer nos vigila siempre desde el exterior del patio, y viene acompañada por Jonathan —contestó satisfecha.  

    —¿Qué mujer? 

    —La de la máscara. Siempre viene con el niño de Albagranera y vigila de cerca los pasos de Cristina. Hasta ahora no han coincidido en el patio con la integrante de los Cinco, pero yo sí que les he visto. Por eso sé que Jonathan Velázquez aún existe. 

    —Si lleva una máscara, ¿cómo sabes que es una mujer? ¿Tienes alguna idea de quién puede ser? —Silvia creía que profundizando en el tema podría conseguir la verdad.  

    —¡Claro! Aunque nunca le haya visto la cara, por sus andares tiene que tratarse de una mujer. Tiene que ser su madre, no puede ser nadie más. Siempre parece tener a Jonathan bien sujeto. 

    —Imposible. Esperanza Velázquez murió. Su propia hija la mató. —La doctora era consciente de que estaba hablando con una enferma mental y aunque no creyera sus palabras intuía que podían serle de utilidad. 

    Silvia Montgomery atravesó la habitación directa a la salida con ritmo enfebrecido. Tenía que poner en conocimiento de la policía cuanto antes lo que esa mujer le había contado. Si había una presencia que perturbara a los enfermos deberían localizarla cuanto antes para evitar que tuviera contacto con ellos de nuevo. Cuando cerró la puerta, los gritos de Rebeca traspasaron las paredes: 

    —¡Cuidado, doctora! ¡Esa mujer de la máscara irá a por usted! ¡No permitirá que le quiten a su hijo, no conseguirán arrebatarle a Jonathan Velázquez! —Las carcajadas de Rebeca resonaron macabras por todo el Hospital de Neón.   
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    El cielo tenía un aspecto plomizo, como si fuese a estallar en cualquier momento. Ricardo caminaba con cuidado por las resbaladizas baldosas que cubrían el cementerio de La Cartuja, sujetando una rosa en la mano. Había llegado la hora de dejar atrás al que fue en su día su mejor amigo, y al que hizo una última obra para permitir su liberación: No me falles. 

    Ricardo estaba decaído. Desde que se enteró de la infidelidad de su padre con Beatriz se le generaron unos dolores de cabeza incesantes que le duraron varios días. Aún a pesar de todo lo que le había traicionado César, le echaba de menos como mano derecha. No podía entender cómo podía haber llegado al punto de verse condicionado por el resto y culparle de algo que no había hecho. Se arrodilló frente al lugar donde reposaban sus restos y comenzó a llorar. En los periódicos escribieron que lo único que encontraron de César fue una mano, y que el resto de su cuerpo se trituró con la presa del río. Cuando la última lágrima se ramificó desde su ojo derecho, pudo leer la inscripción en la lápida de piedra: 

    «Un amigo es realmente aquel que con su último aliento se dispone a contar la verdad». 

    Sin saber por qué, Ricardo se dejó llevar por aquella frase y se tomó unos minutos para meditar en silencio. Se dio cuenta que su agitada respiración no le dejaba oír, por lo que decidió contenerse, cerrar la boca y abrir los oídos. Entonces, como por arte de magia, el sonido llegó a su mente, escuchó los lamentos y balbuceos de una chica al llorar, le eran conocidos; parecía la voz de Belén. Siguió el sonido de aquellos sollozos zigzagueando entre las tumbas hasta que dio con la mujer. Se llevó una sorpresa al descubrir que no se trataba de Belén sino de una mujer rubia, extravagante y con un atuendo poco apropiado para la ocasión. No entendía cómo una belleza así podía degradarse con una vestimenta tan inapropiada para una mujer de su edad. Tenía la voz idéntica a la novia de Gustavo. Ricardo reconoció su rostro, la había visto en uno de los marcos de fotos en casa de Belén.  

    Dejó atrás una flor sobre la tumba de César y se acercó a aquella chica con rostro compungido, para intentar animarla. No sabía por qué lo hacía, pero sentía que debía hacerlo. 

    —Te acompaño en el sentimiento. ¿Era un familiar? —preguntó a la mujer dolida. 

    —Gracias… mi marido se llamaba Horacio y no se merecía lo que le pasó. —Ricardo se dio cuenta de que la mujer había reconocido su rostro, lo cual no era difícil teniendo en cuenta que su cara había recorrido la mayoría de los medios de comunicación españoles. 

    —Espera, ¿ese mismo Horacio es el que ayudó a Antonio Velázquez a salir de prisión? ¿Qué le ocurrió? —Ricardo sabía que no era una coincidencia encontrarse con esa chica.   

    —Sí, el nombre de mi marido no era muy común. Antonio Velázquez nos ayudó a mí y a mi marido por eso decidimos devolverle el favor después de su muerte investigando quién fue el culpable de la desaparición de su hijo. Pero si hubiera sabido que eso iba a terminar con la vida de Horacio, jamás lo hubiera permitido. —La mujer estaba realmente afectada.   

    —Te vi en una foto en casa de una chica que era novia de Gustavo; un chico que ayudó a mi padre. —Parecía que no le sorprendía lo que él le estaba diciendo.   

    —Sí, es Belén, mi hermana melliza. Yo soy Olga. Precisamente por todo lo que me contó Belén sabía que estaban juzgando a la persona equivocada. Intentamos ayudarte a salir de la cárcel, pero tu examigo César se adelantó al escribir No me falles. Ya me ha contado todo sobre la foto en la que reconociste a tu amiga de la infancia Beatriz, junto a tu padre.   

    —Aún estoy intentando encajar todo esto… ¿qué más habéis averiguado? 

    Hemos estado siguiendo los pasos de Nacho y David. No confiamos en lo que dicen, y pensamos que esconden mucho más de lo que aparentan; no te fíes de ellos. Dejé desbloqueada la cámara de seguridad urbana que grabó el momento en el que tus amigos de Madrid llevaron a ese pobre niño.  

    —Olga, tienes que enseñarme ese vídeo. Puede que reconozca a las personas que le asfixiaron. —La mirada de Ricardo se tornó esperanzadora.  

    —No te preocupes. Aunque me iba a retirar del caso, he perdido a mi marido, por lo que ya no tengo nada más que perder. Te dejo mi teléfono, apúntalo y llámame mañana. Después de que quedemos el asunto por mi parte quedará zanjado —a pesar de sentirse psicológicamente hundida, sus ojos reflejaban cierta determinación. 

    Justo cuando sacó el teléfono para apuntar su número recibió una llamada: era Ángel Salvador.  

    —¡Ricardo!, ¿cómo estás? Me acabo de enterar, ¿qué es lo que ha pasado? —No entendía lo que Ángel le decía.  

    —Disculpa, ¿a qué te refieres? 

    —Está saliendo en las noticias, alguien ha muerto asesinado en el hospital ¿No estás allí con tu tío? —su cara se le desencajó— He mandado a Sofía para allá, se reunirá contigo lo antes posible.   

    Olga notó su cara de preocupación porque tenía la mirada clavada encima de ella. Tenía que ir al hospital, no podía perder más tiempo. 

      

    [image: ] 

      

    Era realmente sorprendente lo rápido que podía correr aquel Renault Scenic por la carretera, en hora punta de la tarde. Ricardo aparcó en doble fila derrapando, y dejó el coche de cualquier manera. Corrió hacia la fachada del hospital en el que su tío estaba ingresado y se encontró con Sofía. Estaba acordonado todavía el edificio, y había un coche de policía aparcado en la puerta. 

    —¡Ricardo! ¡Estaba preocupada por ti! ¿Dónde te habías metido? 

    —Estaba en el cementerio haciendo una visita a la tumba de César —confesó— ¿Qué ha pasado? ¿Está bien Hilario? 

    —Me gustaría decirte que sí, pero lo cierto es que no lo sé. Por lo visto han amanecido en el hospital con un cadáver, y no saben lo que ha pasado. La inspectora Reyes está inspeccionando la escena del crimen y no deja que nadie se entrometa.  

    —Dios mío, intentaron matar a Hilario y quieren terminar lo que empezaron —profirió preocupado. 

    Estaba tan sumamente abstraído de la realidad que se saltó el control policial y entró corriendo al interior del edificio. Sofía le gritaba desde lejos advirtiéndole que no lo hiciera, pero ya era tarde, estaba en el interior del ascensor. Pulsó el botón de la segunda planta y se dirigió al piso donde se encontraba la habitación de su padrino. La puerta de su habitación estaba entreabierta, se escuchaban ruidos en el interior. Ricardo se esperaba lo peor y corrió dentro. Nada más entrar, su instinto le dijo que lo primero en lo que se tenía que fijar era en las constantes vitales de su tío; estaban estables. Al mismo tiempo notó que la vía por la que suministraban el suero a su padrino había sido cortada y sustituida por otra nueva. Ricardo suspiró aliviado y la inspectora Reyes, sorprendida por su aparición, se aproximó a él. El pobre chico estalló en lágrimas.  

    —Un placer verte, Ricardo. Tranquilo, tu tío se encuentra bien —dijo estrechándole la mano—. Es una pena que siempre coincida contigo en este tipo de situaciones. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó desconcertado. 

    —Te has saltado la barrera policial, será mejor que vayamos a otro lado a hablar, si no quieres meterte en líos cuando vengan mis demás compañeros. —Le sugirió. 

    Ricardo se dejó llevar por el brazo de la ley y acompañó a la inspectora a la sala que las enfermeras utilizaban para descansar. Llevaba en sus manos una bolsa de plástico de las que se utilizan para guardar pruebas; extrajo de su interior un bloc de notas, probablemente hallado en la escena del crimen. 

    —¿Qué es eso? —Ricardo estaba extrañado. 

    —Esta nota la escribió Violeta Mendo, la enfermera que cuidaba de tu tío, justo antes de suicidarse ahorcándose con una cuerda. —Reyes fue quizás demasiado explícita.  

    —¡¿Qué?! ¿Violeta se ha suicidado? —exclamó atónito Ricardo; sin entender nada arrebató el bloc de notas a la inspectora y leyó: 

      

    Escribo esta nota para ti, Ricardo. 

    Esta noche he estado a punto de hacer algo con lo que no podría vivir el resto de mi vida: matar a tu tío. 

    Mi madre fue internada hace años en un psiquiátrico de manera injusta. Poco tiempo después, unos tipos se pusieron en contacto conmigo diciéndome que tenían el poder suficiente para sacarla de allí.  

    No sé de quiénes se trata, solo sé que se hacen llamar entre ellos ÉL y ELLA, y que sienten hacia ti un odio considerable. También sé que tienen en su poder a Jonathan Velázquez, o al menos eso me insinuaron. 

    He hablado con los dos, y lo único que te puedo decir es que, por la voz, deben de ser jóvenes.  

    Prefiero sacrificar mi vida, antes que convertirme en un monstruo por intentar salvar a mi madre. 

    Dicho esto, me despido diciéndote que tengas mucho cuidado. Estas personas no pararán hasta conseguir su único propósito: hacerte daño.  

    Violeta 

      

    Ricardo se quedó tan perplejo que casi rompe sin querer la nota, pero la inspectora fue más rápida y se la quitó delicadamente antes de que eso ocurriera. Le iba a costar explicar por qué estaban las huellas de Ricardo Mairén en esa hoja.  

    —¿Tienes alguna idea de quiénes pueden ser esos ÉL y ELLA? 

    —No lo sé, pero esas personan han matado a Horacio, el guardia de seguridad que permitió que Antonio Velázquez escapara de la cárcel.  

    —Cierto, me informaron mis compañeros que el cadáver demostraba que lo habían quemado vivo en su casa ¿Crees que son las mismas personas?   

    —Sí, estoy seguro. Y me da miedo descubrir quién ha podido ser. 

    —¿Por qué dices eso? —Reyes sabía que Ricardo guardaba un as bajo la manga. 

    —Horacio y su mujer Olga estaban investigando a Nacho y David porque pensaban que ellos eran los culpables de la desaparición de Jonathan. 

    —¿El agente Villar? Por favor, si es una buena persona. ¡Cómo va a estar él detrás de todo esto! —le espetó— Supongamos que uno de los dos es ÉL. ¿Entonces la chica quién coño es? 

    —No lo sé, pero desde luego no pienso dejar que me vuelva a traicionar nadie más. No permitiré que ninguna persona machaque mi valioso ego. La vida me ha demostrado que no se puede confiar ni siquiera en las personas que más quieres. —Reyes vio el dolor reflejado en los ojos de Ricardo. 

    —Ricardo, ten mucho cuidado por favor. Te tendieron la trampa ya una vez, no vuelvas a tropezar dos veces con la misma piedra —le advirtió.  

    —Descuide inspectora, la cautela es lo que más me define. Ni siquiera usted podrá seguirme en el camino que voy a tomar. He aprendido que no vale la pena sufrir, por algo que nunca tuvo sentido.   
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    Cuando alguien es falso, simplemente pospone el momento en el que su verdad será expuesta, porque esa verdad tarde o temprano saldrá a la luz. 

    Posponer crea dudas, deteriora la calidad de las ideas, y  le resta importancia al “ahora” empeñando todo en un futuro que igual no llega. 

    Elegid si queréis un falso futuro inmediato o un destino mejor que no conlleve vuestra propia muerte. 

    Eliminad el arte (más bien vicio) de posponer, porque el que pospone se expone a que las oportunidades no vuelvan, a arriesgar incluso su existencia hasta darse cuenta de que el tiempo pospuesto es tiempo perdido. 

    Todo el tiempo que nuestros personajes invierten en saber quién es el falso, es tiempo que malgastan permitiendo que esos mismos seres sigan cometiendo actos tan atroces. 

    No pospongáis más mi búsqueda o traerá consecuencias aún más nefastas de las que habéis conocido hasta ahora. Solo podréis encontrarme si sois capaces de salir de la falsedad en la que vivís...  

      

  

  



 G
de Grito 

      

      

    La Real Academia de la Lengua Española define la palabra grito de la siguiente manera: “una manifestación vehemente de un sentimiento en general”.  

    Cuántos gritos acallados... cuántos gritos ignorados… cuántos gritos perdidos… 

    Debemos reconocer nuestros sentimientos como grupo: afrontar las cosas que no nos gustan de nosotros mismos, plantarnos cuando somos testigos de alguna injusticia, negarnos a aceptar formas de vivir que no nos hacen felices y romper con ideas que nos imponen desde pequeños. 

    Tenemos que salir del letargo en el que nos vemos obligados a vivir, hacer oír nuestra voz para que nos tengan en cuenta, o por lo menos molestar. ¡Debemos gritar! 
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    La Pizzería Di Cosco era el restaurante y rincón preferido de la mayoría de turistas en Albagranera. Estaba situado en el Paseo Marítimo, cerca de la urbanización donde Antonio Velázquez guardaba uno de sus cuadros: Blegamar. Entre sus especialidades destacaba el calzone. El dueño, cuyo apellido daba nombre al local, era un hombre de sesenta y nueve años con un curioso bigote al más puro estilo italiano. Sobrepasaba la barrera de la madurez, presentaba un aspecto desaliñado, descuidado en su apariencia, y cumplía por poco con las normas mínimas de higiene y aseo personal. Llevaba el restaurante con la ayuda de su nieta Federica Di Cosco, una mujer de ojos pequeños escondidos tras gruesas gafas que le daban aspecto intelectual, y de personalidad sumamente envolvente. Aunque Ramone nunca aprobó del todo que su familia heredara su restaurante, le llenaba de orgullo que su nieta pasara el tiempo con él.  

    —Toma guapa, lleva esto a la mesa cinco —dijo dándole a su nieta uno de los platos que acababan de salir de cocina. 

    Federica, siguiendo las órdenes de su abuelo Ramone, llevó lo solicitado a la mesa. Le llamó la atención dos personas especialmente misteriosas: una semioculta bajo un sombrero y gafas de sol, y la otra con mechas rubias, un pintalabios rojizo y cubierta de maquillaje.  

    —¿Han pedido calzone di funghiporcini? —preguntó Federica. 

    —Sí, gracias, puede dejarlo en el medio; es para compartir —contestó la Sombra modulando y disfrazando su voz. 

    La Sombra y el Espectro se habían reunido para decidir cómo actuar a partir de ese momento. Él le adelantó el hallazgo de los pendientes de perlas en casa de las Amapolas. 

    —¿Cómo no he podido darme cuenta antes? Lo tenía delante de mis narices y no fui capaz de verlo. —Asumió cabizbajo el Espectro. Se preguntaba si merecía la pena todo aquello. 

    —No te culpes por ello. Ahora tienes la oportunidad de coger el toro por los cuernos. Vigila bien tus pasos y, lo que es más importante, no dejes que nadie siga los tuyos. No dejes que tu orgullo acabe contigo —le aconsejó la Sombra. 

    —No me gusta que me den reprimendas, ¿todavía no sabes de lo que soy capaz? ¿Qué sugieres que hagamos a partir de ahora? —Espectro notó un gesto de desaprobación en el rostro de su compañera de comida, al decir esas palabras. 

    —Lo siento, a partir de ahora te las tienes que apañar por tu propia cuenta. He arriesgado mucho llegando hasta aquí, y he perdido también muchas cosas. Es hora de seguir con mi vida y dejar todo esto atrás. 

    La intuición del él se confirmó: se había quedado solo y sin ayuda. Vio cómo irremediablemente su acompañante se quitaba de en medio.  

    —No puedes dejarme ahora a mi libre albedrío, mi impulsividad es mi mayor defecto, no tengo ni idea de cómo continuar —le suplicó.  

    —Ahora sabes perfectamente los pasos que debes seguir. Conoces quién está detrás de todo esto y tienes las herramientas suficientes para descubrir la verdad. Nunca has necesitado a nadie para hacer todo lo que te venía en gana. Lucha por ello y conseguirás lo que quieres. Llegar hasta al niño de Albagranera; esa es tu meta. Yo tengo otra distinta. Necesito ser feliz. Necesito pasar página de una vez… 

    Era el fin. Definitivamente el Espectro se había quedado sin ayuda. De lo que ninguna de las dos personalidades misteriosas pudo percatarse fue, de que Federica había reconocido la voz de una de las dos identidades. Había comprobado que seguía vivo, y sabía que debía avisar cuanto antes a Ricardo Mairén de que iban a por Jonathan Velázquez.  
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    La neuropsiquiatra Silvia Montgomery no había dormido nada en toda la noche. El hecho de que hubiese aparecido en diferentes ocasiones una persona enmascarada acompañada de un niño y perturbando a sus pacientes no era algo que el centro pudiera consentir. Por esa misma razón, coordinó con el departamento de policía una reunión en el complejo, junto con el director del hospital psiquiátrico, el doctor Benítez. 

    La inspectora Reyes se presentó en las instalaciones y el médico acompañó a las dos mujeres a la sala de juntas, donde siempre se reunían los médicos para decidir qué hacer con cada paciente. Los tres tomaron asiento en uno de los extremos de la mesa alargada que había en la sala.  

    —Doctora Montgomery, por favor, cuente a la inspectora lo ocurrido. —El director del hospital la invitó a hablar. 

    —La paciente Cristina Romero agredió a otra paciente que se llama Rebeca Mendo. Pienso que está pasando por una época confusa... 

    —Continúe, por favor —exclamó con tono de voz cortante y poco habitual en él. José Benítez quería que pronunciara las palabras importantes y que se abstuviera de rodeos. 

    —Al hablar con Rebeca, me contó que había visto varias veces la figura de una mujer con una máscara, junto con un niño. La paciente identifica a la persona enmascarada como Esperanza Velázquez y al niño como Jonathan. Según ella, parece que están intentando ser vistos por Cristina, aunque de momento no lo han conseguido. Al contárselo Rebeca a Cristina, esta se puso histérica y le arañó la cara. 

    Un silencio sepulcral cayó en la sala. Aparentemente no parecía tratarse de una situación excepcional. La inspectora pensó en las figuras de ÉL y ELLA. Esa mujer que rondaba el hospital podría ser ELLA. Reyes pensó que toda comparación con otra persona era innecesaria, porque cada uno es un ser único. Esperanza Velázquez era Esperanza Velázquez, y esa mujer tenía que ser otra persona.  

    —Eso es absurdo. Esperanza murió asesinada por su hija, yo misma vi los restos de su cadáver calcinado cuando Celia prendió fuego a la casa. No digo que Jonathan Velázquez no esté vivo, porque de momento no lo han encontrado, pero está claro que lo de Esperanza es imposible. Definitivamente pensaba que la paciente menos cuerda que tenían aquí encerrada era Cristina, pero ahora sé que me equivocaba. Creo que el hecho de haber perdido a Violeta ha trastornado a Rebeca. 

    —¿Qué quiere decir? —le preguntó José. 

    —¿No le han dicho a la señora Mendo que su hija se ha suicidado? Alguien la amenazó con matar a su madre si ella no asesinaba al tío de Ricardo Mairén. Como no pudo hacerlo, decidió acabar con su vida. Era una niña ya de por sí depresiva, y aquello le sobrepasó. —Reyes se dio cuenta de que la reciente crisis de histeria en aquella paciente no tenía nada que ver con que Violeta muriera.  

    —No me lo puedo creer… no tenía ni idea. Últimamente no tengo ni tiempo para ver las noticias. Díganos inspectora, ¿qué podemos hacer? —le suplicó Silvia. 

    —De momento les aconsejo que mantengan la seguridad en el exterior del patio y que pongan vigilancia. Si no la pueden costear puedo ayudarles a conseguirla. Eso sí, cualquier cosa que vean que esté fuera de lugar, por favor háganmelo saber —Reyes les expuso el plan.  

    —Por supuesto que sí, el Hospital de Neón puede asumir ese coste, sin duda. Yo mismo me pondré en contacto con una empresa de seguridad para vigilar el exterior del centro. —A Benítez le encantaba alardear sobre la institución en la que trabajaba y la responsabilidad que recaía sobre él.  
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    Durante la mañana, Olga esperaba encontrarse a esa persona dentro de su casa. Su ordenador había conseguido desbloquear las imágenes que grabaron las cámaras de seguridad mientras tenía lugar el asesinato del chico.  

    —Quién iba a decir que tú y yo íbamos a estar reunidos por esto, ¿eh? Y sin embargo míranos ahora, metidos hasta el fondo en estos asuntos tan turbios —insinuó sarcásticamente mientras ponía en marcha la reproducción del video.   

    —Te lo dije, en estas imágenes se esconde la verdad. —Parecía bastante lejos de ser una risa franca la que mostraba aquel ser.  

    —¿Qué tienen de especial? Yo no veo nada peculiar —aseguró Olga. 

    —Esas figuras lo dicen todo. Hay muchas veces en que lo importante se encuentra en el detalle. A menudo no escasea la inteligencia, sino la constancia. —Aunque quería advertir a la mujer, Espectro no era consciente de lo que estaba viendo. 

    —¡Rápido! ¡Tienes que darte prisa! Ricardo tiene que estar a punto de llegar. Debes marcharte —le avisó Olga. 

    Él no esperó ni un instante más. Sabía que se le echaba el tiempo encima. Salió apresuradamente bajando las escaleras del portal sin percatarse siquiera de haberse cruzado con Ricardo, que entraba en el edificio. Por poco le descubrió. 

    Ricardo subió a toda prisa las escaleras y tocó la puerta de Olga. La mujer le abrió, y le recibió esta vez con un atuendo más normal del que llevaba en el cementerio. 

    —Aquí lo tengo. Pasa conmigo. 

    Olga orientó a Ricardo por las estancias hasta llegar a un cuarto de estar. Había juguetes de sus hijos por todas partes. En él había una mesa, y sobre esta descansaba un ordenador portátil con el que ella había estado trabajando. 

    —Le estaba echando un vistazo. Es impresionante —le dijo tamborileando con sus uñas en la mesa. 

    Olga dio a la tecla de espacio y las imágenes cobraron movimiento. Parecía que el haber obtenido esa escena por parte de la máquina había resultado ser un proceso eterno, complicado y frustrante.   

    En el vídeo se veía la furgoneta conducida por Nacho, y se intuía en su interior los rostros de los amigos madrileños. Ambos salían del coche, cogían el paquete, y lo dejaban frente al tronco de un árbol. A Ricardo le sorprendió que ambos chicos se quedaran mirando para comprobar lo que estaba a punto de suceder; de entre los arbustos salieron dos sombras con capuchas, cuyos rostros no se identificaban bien. La bolsa negra se puso de pie, ya que había un niño en su interior, y esos dos seres agarraron al chico, descubrieron su cara, y le asfixiaron con la misma bolsa de plástico con la que venía envuelto. Estuvieron presionando su cara contra el plástico, hasta que sus extremidades dejaron de moverse.  

    —¡Qué espanto! —exclamó Ricardo. 

    —Y que lo digas. Entre estas imágenes y el recuerdo de Horacio mientras moría, no puedo dormir bien por la noche. No deberíamos albergar ninguna duda respecto a los culpables, después de ver lo que aquí está grabado. —Olga intentó quitar un poco de peso a la trágica situación. 

    —Espera un momento, déjame ver una cosa… 

    Ricardo se manejaba bien con los aparatos de vídeo y audio. Atrasó la imagen ralentizándola hasta adquirir la diapositiva que estaba buscando. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Olga extrañada. 

    —Esos son ÉL y ELLA, y creo que ya tenemos un indicio de por dónde podemos empezar a buscar. 

    Ricardo sabía que ÉL no podía ser ni David ni Nacho, puesto que estaban desde lejos presenciando el asesinato que sucedía delante de ellos. Creía firmemente en sus ideas, y Olga no entendía su compasión bien intencionada, aunque abrumadora, hacia esos chicos. Pero hubo algo que extrañó a Ricardo en la imagen que había congelado. Se veía el rostro de uno de los atacantes, o más bien lo que simulaba su rostro. Aquel ser tenía una máscara rugosa sobre la cara, que ocultaba su verdadera identidad. Casualmente esa misma máscara era la que llevaba la chica que aseguraba haber visto merodeando a la paciente Rebeca Mendo por los alrededores del Hospital de Neón, pero Ricardo todavía no lo sabía.  
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    El Nalo había sido liberado de prisión justo a la hora de comer. Su buena conducta en los últimos meses pusieron al malaventurado preso en libertad y ahora Nando López, el Nalo, tenía un objetivo más claro que nunca: encontrar a su madre. Quería dedicar su vida a compartir, crear y crecer, y sobre todo cambiar. Se trasladó hasta el casco antiguo de la ciudad de Cádiz, donde se organizaba en ese momento un famoso mercadillo de objetos de segunda mano. Una serie de hileras con puestos variados se repartían desde distintos puntos de la ciudad. Algunos ciudadanos ponían a la venta sus pertenencias más antiguas, mientras que otros simplemente se dedicaban a la venta de mercancías como frutos secos, pescado, etc. 

    El Nalo había quedado con su fuente en el puesto de perritos calientes que estaba en una de las plazas más conocidas. Según se fue aproximando, lo divisó a lo lejos. Se percató del silencio que se había apoderado de las calles. 

    —¡Vaya! ¡Dichosos los ojos que te ven fuera del talego! —le dijo con mueca sonriente. 

    —Déjate de gilipolleces. ¿Qué más has averiguado de mi madre? —Esa fue la pregunta que él más había deseado formular durante toda su vida. 

    —Pues déjame decirte que no la vas a encontrar. Por lo visto murió hace unos años, y por ese motivo no contestaba a tus cartas. Ahora en esa casa vive tu hermana. Se llama Claudia y tiene una parálisis en sus piernas, utiliza para moverse una especie de silla motorizada.  

    Las lágrimas rodaron por las mejillas del Nalo. No podía entender cómo esa supuesta hermana no había podido contestar ninguna de sus cartas en ausencia de su madre. Ahora todas sus expectativas se habían roto, pero aun así debía encontrar a su único familiar con vida. Tenía los labios ligeramente entreabiertos y permitió que las lágrimas penetraran en el interior de su boca.  

    —Tengo algo que te puede ayudar a superar este bache, colega… 

    La fuente extrajo de su chaqueta una bolsa y se la entregó al expresidiario. 

    —¿Esto qué es? —dijo inspeccionando la bolsa. Se dio cuenta de que le estaba ofreciendo cocaína y se la tiró a la cara con rabia—. Yo ya he dejado esta mierda. Ni se te ocurra acercármela más. Ahora todos mis esfuerzos deben centrarse en lo único que puede darle sentido a mi vida: mi hermana.  

    —Como quieras —afirmó, aunque por su experiencia sabía que el Nalo tarde o temprano acabaría mordiendo el anzuelo.  

    Ambos hombres se despidieron, la fuente llegaba tarde a su próxima cita.  Giró unos cuantos puestos hasta que llegó a un callejón estrecho. En esa ciudad era fácil encontrarse calles así, puesto que la red de manzanas del casco antiguo estaba formada por calles angostas y prolongadas. Allí se lo encontró, aturdido y con ojos legañosos. 

    —Has llegado. Te he estado esperando un buen rato. 

    —Sí, perdona, pero pillé algo de atasco. Aquí tienes lo que te prometí, dos gramos. 

    El chico que tenía delante cogió la bolsita de plástico y no esperó ni un instante para meterse la primera raya.  

    —¿Has quedado ahora con Beatriz? —le preguntó mientras sorbía restos de cocaína por la nariz. 

    —Sí, voy a recogerla ahora. No hace falta que te diga que ella no puede saber nada de esto —le advirtió con dureza. 

    —Descuida Julián… aunque Beatriz debe ser la única en todo Cádiz que no sabe que eres el mayor camello de El Puerto de Santa María. —David mostró una mueca grotesca pero divertida. 
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    La playa de Albagranera tenía la peculiaridad de que las tres cuartas partes de la misma desembocaban en un parque natural protegido por el ayuntamiento de Cádiz. En ese lugar había toda clase de reptiles, aves e insectos. Los Cinco llegaron incluso a encontrar en cierta ocasión una tarántula en el interior de uno de los dos bloques de Colomina.  

    Ricardo y Sofía caminaban descalzos por la orilla de esa playa, respirando el aire húmedo y salado que parecía surgir de las olas que rompían en la arena. Ricardo no conseguía quitarse de la cabeza los hechos de ese último verano. A todo ello se le sumaba el intento de asesinato de su tío Hilario, la traición de su padre con su amiga de la infancia Beatriz, y ahora, ese ser con máscara carnavalesca que parecía estar íntimamente relacionado con Nacho y David. 

    —Sigues dándole vueltas, ¿no? —le preguntó Sofía con poca delicadeza, mientras veía como Ricardo chasqueaba la lengua y suspiraba.  

    —No entiendo nada, Sofía. Aún no sé qué papel jugaba mi padre en todo esto. ¿Cómo pudo engañar a mi madre con Beatriz? —Ricardo estaba realmente afectado, se sentía amparado tan sólo por su propia oscuridad. 

    —No te preocupes, tiene que haber alguna explicación para eso. Hay veces en las que debemos dar unos pasos atrás para coger impulso y poder saltar más alto. —Sofía posó su mano en el hombro de Ricardo, tratando de animarle. 

    —Gracias, Sofía, sin tu ayuda estaría perdido. Nunca he tenido la ambición de saberlo todo. Tener conocimientos nunca fue mi meta, mi anhelo ha sido siempre construir mi felicidad. —Ricardo cogió la mano de la chica entrelazando sus dedos con los de él. 

    —¿Sabes? Ahora recuerdo a una profesora que siempre decía que cuando ya no puedes más, cuando todo parece estar perdido, debes gritar, y ese grito te hará desprender tanta adrenalina que volverá la energía hacia ti de nuevo. —Sofía se sentía muy a gusto hablando con Ricardo.  

    El chico se dejó guiar por los consejos de Sofía; ambos cogieron aire y dieron un fuerte grito, cuyo sonido se propagó por el agua del mar, hasta la ciudad de Cádiz. Cuando pararon de gritar, se miraron, sonrieron y se abrazaron. Se sentían tan cómodos el uno con el otro que ninguno de los dos se sorprendió cuando se encontraron sus lenguas entrelazadas. Se besaron dulce y apasionadamente bajo el atardecer de la playa de Cádiz.  
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    Es muy fácil encapsularnos en nuestro mundo y cerrar la puerta a las personas que piensan o actúan de distinta manera, basados en juicios que pueden ser válidos o no. 

    Es más difícil ser tolerante, receptivo y estar abierto a aprender. 

    La primera opción te estanca y te encierra en prejuicios; la segunda te brinda oportunidades que amplían tu panorama y expanden tus horizontes, simplemente porque te diste a la tarea de ignorar esas actitudes que te invitan a aislarte, y escuchaste a esas que te invitan al respeto y a la tolerancia. 

    Tú decides con cuál de las dos actitudes quedarte, pero si no sabes cuál elegir, simplemente GRITA. 

      

  

  



 H
de Hermanas 

      

      

    Nuestros grandes talentos no son para esconderlos, ni para tenerlos reservados como un arma secreta que no compartimos con nadie por miedo a que nos copien. Nuestros grandes talentos son para ofrecerlos, cuanto más mejor, ya que así cumplimos con una ley: «Quien tiene un talento, tiene algo bueno que ofrecer en esta vida». Y: «Quien más bien hace, más bien recibe». 

    Sin duda, el mejor de todos esos talentos es aquel que se puede compartir entre dos hermanas.  
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    Ambos amigos durmieron una siesta relativamente larga. Sofía descansaba sobre el pecho de Ricardo y, aunque no habían tenido sexo en toda la tarde, había sido un momento muy especial. La luz del sol entraba sesgada por la rendija de la persiana. Pero unos golpes arrancaron a Sofía de su dulce sueño. Ricardo ya le había contado anteriormente algo acerca de esa sintonía que estaba escuchando: ¡Toc, toc, toc!, ¡¡¡Toc!!! Esos cuatro golpes, de los cuales siempre el último era el más fuerte de todos. Se quedó petrificada tras el último golpe. Los sonidos procedían del piso de arriba y Sofía alarmada decidió rescatar a Ricardo de sus sueños… 

    —¡Ricardo, despierta! ¿Oyes eso? —le susurró en un tono de voz lo suficientemente alto como para despertarle. 

    —¿Qué pasa? —preguntó él entre bostezos, soñoliento. 

    —Están sonando esos golpes de los que me hablaste en el piso de arriba.  

    Los amigos se quedaron expectantes hasta que volvieron a sonar: ¡Toc, toc, toc!, ¡TOC! 

    —Dios mío, otra vez… pero parecen algo diferentes, ahora son unos golpes propinados con menos fuerza que antes, como más débiles —aseguró Ricardo. 

    —Tenemos que ver lo que está pasando, Ricardo. Vamos a subir… 

    Y fue entonces cuando el teléfono fijo de la casa sonó. Ricardo, con miedo, descolgó el auricular y se lo llevó a la oreja. Una respiración profunda sonaba al otro lado del aparato. Después de unos segundos, la comunicación se cortó.  

    —¡Esto se acabó! ¡Estoy cansado de gilipolleces! —añadió bruscamente.  

    Ricardo, cabreado, fue directo a la entrada. Sofía cogió apresuradamente su bolso y su chaqueta y le acompañó para comprobar lo que estaba sucediendo en el piso de arriba.  El chico estaba tan impaciente y lleno de rabia que no esperó al ascensor y subió por las escaleras al quinto piso. Cuando ambos llegaron a la vivienda que se encontraba justo encima de la residencia Mairén, Sofía comprobó que alguien había pegado un adhesivo en la puerta de madera. Ricardo lo sujetó entre sus manos y leyó: 

    «El hombre, para volar, necesita primero tener los pies firmemente asentados en el suelo. No falta mucho para que tus miedos más remotos se hagan realidad. Si aun así te atreves a entrar, pide a tu ángel las alas para volar». 

    —¿Qué cojones quiere decir esto? —Ricardo no entendía nada.  

    —Pide permiso a tu ángel… —meditó Sofía— ¡A tu ángel! ¡Se refiere a Ángel Salvador! —Sofía llegó a la solución del problema sin apenas esforzarse. 

    La periodista marcó el teléfono del abogado y, tras un par de tonos, este contestó: 

    —¿Sí?  

    —Ángel, ¿estás en Albagranera? 

    —Me vine a Sevilla para visitar a un familiar, ¿por qué? 

    Sofía contó a Ángel Salvador todo lo que había pasado, y le mencionó el mensaje que encontraron sobre la puerta. 

    —Yo tengo la llave que abre esa puerta, más tarde os lo explicaré. Esta noche tengo que dormir aquí porque tengo asuntos de trabajo por terminar. Mañana a primera hora de la mañana estaré en Puerto Príncipe.  

    Mientras esperaban, los dos lidiaban con la tensión que se mascaba después de su cariñoso encuentro… 
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    Habían pasado ya algunos años desde que Esperanza quemó el rostro de Gloria. Sin embargo, las duras piedras del camino la habían hecho más fuerte, y Gloria había adquirido una extraordinaria habilidad para maquillarse y ocultar esa parte monstruosa de su cara. Era tan atractiva bajo su capa de maquillaje que ya había tenido varios romances con chicos realmente guapos, por lo que Gloria estaba feliz. Con eso daba una dura lección a su hermana, no iba a dejar que se saliera con la suya. Algo le decía que lo único que quería Esperanza era arruinar su vida.  

    En ese preciso instante se encontraba cepillándose sus largos y tupidos cabellos frente a un espejo que colgaba del armario y que reflejaba todo su cuerpo. Salió de su ensimismamiento al escuchar abrirse la puerta de la entrada, su padre había llegado. Por la torpeza de sus pasos supo que de nuevo aparecería borracho. Cuando abrió la puerta de su cuarto, Gloria reconoció en los ojos de su padre la expresión del vicio. 

    —Gloria… estás guapísima… —dijo desabrochándose el cinturón. 

    —Padre, ya está usted aquí —respondió con un gorjeo propio del miedo. 

    Gloria, adelantándose a lo que sabía que estaba a punto de suceder, esquivó cómo pudo a su padre, le dejó encerrado dentro de su propia habitación y corrió frenéticamente hacia la cocina. 

    La adolescente estaba profundamente asustada, sabía que su padre era capaz de violarla, ya lo había intentado años atrás cuando ambas hermanas quemaron la casa de sus progenitores. Gloria atrancó la puerta de la cocina con la fregona que estaba en el armario del lado de la nevera. Su padre Antonio tenía mucha fuerza y empezó a empujar con todo su peso. Sabía que era cuestión de tiempo hasta que llegara a penetrarla con su asqueroso miembro. El ambiente de repente se tornó sofocante. La fregona se quebró y la chica pudo ver cómo la figura horrenda de su padre se abalanzaba sobre ella y la ponía contra el fregadero. Rió malévolamente entre dientes, dejando con ello a la vista la ausencia de los incisivos inferiores. Le bajó la falda de un plumazo y la penetró con fuerza mientras Gloria gritaba de dolor y apretaba por el sufrimiento sus manos contra el fregadero. 

    Cuando su padre terminó de eyacular, Gloria aprovechó ese momento de debilidad para coger un cuchillo del fondo del fregadero y clavárselo por debajo del pecho. Sintió placer al ver la vida de su padre escaparse por un hilillo de sangre que se escurría directamente hasta el suelo. Lo había conseguido; fin del problema. 

    Pero parecía que la suerte de Gloria seguía sin estar de su lado. En ese momento, entró por la puerta su madre Ángeles quien presenció el horror de la escena y corrió para abrazar a su hija. La mujer no era idiota, y sabía la debilidad que su marido sentía por las jovencitas. Lo consideraba un enfermo, pero sabía que no podía luchar contra su mente perversa, por lo que decidió apoyar a su hija y testificar en contra de su marido. Ángeles vio a una de sus gemelas, con un chorro de sangre recorriendo sus piernas, posiblemente por haberle roto el himen al forzarla. Corrió a abrazarla, y la niña lloró entre sus brazos. 

    —Tú lo sabías mamá, tú lo sabías… —sentenció Gloria resignada. 

    —No te preocupes, cariño. Ya pasó todo, nunca más mi pequeña, ahora yo cuidaré de ti —repetía Ángeles tratando de consolar a Gloria. 

    Los Escalonilla se sumían con excesiva frecuencia en el autoengaño, y era ese autoengaño el que finalmente acabaría con ellos.  

    Con el paso del tiempo, Ángeles y su hija Gloria se unirían a Los Hijos de Caín para enmendar sus pecados por el asesinato que habían cometido. Las punzantes púas de la culpabilidad volvían a acechar a su familia una vez más. Gloria se sintió culpable en su día de no haber apoyado a su hermana, y Ángeles de haber abandonado a su otra hija. Con ese hecho traumático, Gloria entendió el motivo por el que Esperanza había querido desfigurar el rostro de su gemela. Fue entonces cuando se sintió profundamente agradecida.  
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    Jose estaba nervioso. Era la primera cita formal que tenía en su casa con la doctora Montgomery. Esa mujer realmente le apasionaba. Tenía una belleza exótica y una inteligencia sublime. Mientras terminaba de prepararse en su ático de la zona de Vistahermosa de Cádiz, conversaba con su mayordomo Iván, al que iba a dar la tarde libre. Apenas hacía una semana que había contratado a aquel chico, pero ya disfrutaba de su compañía y sus servicios, aunque envidiara su bello rostro y su imponente atractivo.  

    Lo que más le gustaba a Jose de su casa era la terraza; una enorme explanada donde había una cama de agua en la que se podía descansar mientras mirabas las estrellas. Como en Cádiz apenas había polución, podían verse cada noche. Recordó que tenía que llamar a la empresa de seguridad para poner vigilancia en el exterior del hospital. Descolgó su teléfono fijo, pero vio que no había línea. «Bah, lo dejo para mañana, ya es tarde», pensó. Iván le puso otra copa de Chardonay mientras esperaba a su visita. 

    —Entonces qué jefe, ¿va a haber mambo esta noche? —Se atrevió a decir el mayordomo. 

    —Por supuesto, ¿lo dudabas? Por eso quiero la casa sola para nosotros dos hoy. 

    —Me parece bien, pero no se olvide que tiene que dejar huella. A una belleza así no puede dejarla escapar.  

    Jose dio otro sorbo a su copa y se puso en pie.  

    —¡Ay, querido! Cuánto deberías aprender de mí —dijo colocándole la pajarita y dándole una pequeña cachetada en el moflete. Iván, ligeramente sorprendido, no supo cómo responderle.  

    El mayordomo se despidió de su nuevo jefe y salió por la puerta de la casa. Bajando las escaleras se cruzó con la doctora Montgomery. 

    —Buenas noches —le dijo. 

    —Buenas noches, joven —le respondió Silvia. 

    El doctor Benítez recibió a Silvia con su mejor traje de gala. 

    —Buenas noches, Silvia. Ha sido muy presuntuoso por mi parte no ofrecerte un cóctel de bienvenida. —La invitó a entrar, aunque ella sabía que estaba mintiendo y que sí que había preparado algo especial.  

    Estuvieron charlando durante unos minutos mientras tomaban un aperitivo que Iván había preparado. Jose no paraba de beber de su copa de Chardonay.  

    —¿Llamaste a lo de la vigilancia? —preguntó Silvia una vez que ambos se acomodaron en el sofá del salón.  

    —Tengo roto el teléfono de casa, pero no te preocupes querida, en cuanto termine contigo lo solucionaré. 

    Ella le sonrió y él la besó en los labios. Se dirigieron hacia la cama y estuvieron horas pegados, haciendo el amor. Pero en el momento de más agitación, el corazón del doctor empezó a bombear con mayor fuerza, y la neuropsiquiatra notó un comportamiento raro en él. Se había quedado inmóvil, con los ojos desencajados y la mano en el pecho.  Silvia, asustada, se dio cuenta de que las cosas no estaban saliendo bien. Vio que se tambaleaba, como si le costase un esfuerzo sobrehumano tenerse en pie. El cuerpo inerte de Jose se desplomó en el suelo y dejó de dar señales de vida. Su corazón se había parado. Silvia se llevó una mano a su maltrecha cara por el horror que estaba presenciando. 

    Iván permanecía escondido, atento a las novedades. Cuando desde abajo escuchó el golpe contra el suelo, supo que ya había terminado su tarea. El veneno que había puesto en la botella del doctor resultó efectivo, provocando que muriera de un infarto, sin dejar sospechas. Ya podía despojarse de su falso nombre y volver a ocupar su verdadera identidad: ÉL.  
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    Tras el asesinato de su marido, Olga decidió mudarse durante un tiempo a la casa de su hermana melliza. Decidió vivir allí hasta que su seguro arreglara el destrozo que el fuego ocasionó en su vivienda. La urbanización de Belén, su hermana, contaba con edificios muy coloridos y con una enorme piscina que separaba las viviendas. Estaba dentro del pueblo, en El Puerto de Santa María, y en ese amanecer el color de su bloque parecía aún si cabe más vivo, ya que los primeros rayos de sol se filtraban por las grietas de los desvencijados edificios. Olga llevó la maleta con sus pertenencias hacia la habitación naranja donde se iba a quedar temporalmente. El penetrante y gélido viento de otoño le había alborotado el cabello. Una vez instalada en la casa, ambas hermanas fueron a tomar un té al salón.  

    —Gracias por dejar que me quede aquí —le dijo Olga.  

    —No tienes que dármelas. Tómate el tiempo que necesites. Seguir cuando crees que ya no puedes más, es lo que te hace diferente al resto de los mortales. 

    —Imagino… ¿Viste las noticias? ¿Lo que ponía en la nota de suicidio de aquella enfermera? —le preguntó. 

    —Sí, esos ÉL y ELLA son los que tienen a Jonathan. ¿Estás segura de que no se le ve la cara a la figura con la máscara veneciana que asfixió a su hermano gemelo? 

    —Totalmente, las imágenes son muy claras. Bastante hemos conseguido ya. ¿Tienes alguna idea de quiénes pueden ser ÉL y ELLA? 

    —Estoy convencida de que ÉL tiene que ser uno de los dos amigos madrileños, Nacho o David, y ELLA… bueno, es discutible… 

    —¿Qué estás diciendo? Belén, si sabes algo tienes que decírmelo. No puedo permitir que lo que ha ocurrido con mi marido siga pasando. 

    —A mi novio también lo mataron, ¿recuerdas? —le respondió Belén, indignada— Hay algo que no compartí con Ricardo Mairén. Algo que Diego averiguó antes de que el cáncer acabara con él.  

    —Sí, me imagino que te referirás a la infidelidad de Alfonso Mairén con la amiga de la infancia de Ricardo, Beatriz.  

    —No tienes ni idea, Olga. Ya te dije que eso se lo conté a Ricardo. —Belén intentaba hacerse la interesante, pero Olga se limitaba a sacudir la cabeza de manera desaprobadora.  

    —¡Dímelo ya! ¡Estoy cansada de tus rodeos! —Era fácil que ambas hermanas chocaran con frecuencia. 

    —Al poco de descubrir que Alfonso Mairén le había sido infiel a su mujer, empezamos a sospechar precisamente de ella, de Carmen. —Belén destilaba seguridad en sí misma.   

    —¿De la cornuda? ¿Y a cuento de qué? —Olga no podía creerse lo que estaba diciendo su melliza.  

    —Diego decidió hackear su cuenta de correo, y descubrió multitud de fotos de Jonathan Velázquez que le había enviado otra persona, la cual no llegamos a identificar.  

    —¿Y qué tiene eso de especial? Perfectamente pudo estar investigando la desaparición de Jonathan. Esas fotos incluso se las pudo haber enviado su marido. 

    —No… Esos correos fueron enviados bastante tiempo después de la desaparición de Jonathan. No sé por qué razón esa mujer estaba recibiendo sus fotos actuales. 

    —¡No me lo puedo creer! Tienes que decírselo a Ricardo —afirmó Olga. 

    —¿Pero es que aún no te has dado cuenta? Ricardo puede estar implicado en la desaparición del niño. La única forma de averiguar la verdad es ir un paso por delante de él. 

    —¿Y por dónde piensas continuar? 

    —Sé que la madre estuvo acudiendo a terapia psicológica en Madrid, justo antes de la desaparición del niño. Si logramos acceder a esa información, podremos acercarnos a la verdad. 

    —Está bien, déjamelo a mí. Concertaré una cita con ese gabinete psicológico e intentaremos sacar más datos. ¿Estás preparada para viajar a Madrid? 

    —Siempre, hermana. No pararemos hasta descubrir quien acabó con nuestros amores. Esos cabrones no conocen la decencia humana; vamos a mostrársela —dijo sosteniendo su taza en alto.  

    Las hermanas hicieron un triste brindis con el té que sostenían en sus manos. 
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    Ángel Salvador estaba impaciente. Llevaba casi dos minutos llamando insistentemente a casa de Ricardo y nadie le abría la puerta.  

    Después de esperar unos segundos más, el cerrojo sonó, y Ricardo recibió al abogado en calzoncillos. El chico tenía cara de cansado, se notaba que no había pegado ojo en toda la noche. Por detrás de él apareció la figura de Sofía, también en ropa interior. 

    —Perdona Ángel, no hemos dormido nada en toda la noche —dijo terminando con un bostezo.  

    —¿Qué ha pasado aquí? —Se atrevió a preguntar. Ricardo miró hacia atrás, vio a Sofía semidesnuda y se dio cuenta de lo que esa escena delataba.  

    —Nada, nos quedamos dormidos demasiado tarde, nada más. —El nerviosismo se palpaba en las facciones de Ricardo. 

    —Perdón, no es asunto mío. Vamos, no perdamos el tiempo. Vestíos, que vamos al piso de arriba lo antes posible. 

    Mientras se estaban poniendo la ropa, Ángel aprovechó para contarles el hallazgo de la llave en el hospital el día en que Sofía despertó, y que pensó que mantenerla oculta sería seguro, porque sabía que iba a llegar el momento en que la tendría que utilizar. Lo que Ángel no sabía era quién le había podido dejar esa llave. El cerebro de Ricardo había desconectado de sus palabras, y ya no escuchaba a Ángel. Lo único que quería era abrir esa maldita puerta y descubrir lo que aquellos golpes le querían decir. Al cabo de unos instantes se encontraron delante de la dichosa puerta. Debían tener cuidado, porque podía ser peligroso.  

    —Abriré yo —sentenció Ángel. 

    —No, Ángel. ¿No te das cuenta de que puede ser una trampa? —le advirtió Sofía. 

    —Me da igual. Ya estoy cansado de todo esto. Si meto la mano en la hoguera es porque estoy dispuesto a quemarme.  

    Ángel sacó la misteriosa llave de su bolsillo, la introdujo en la abertura de la puerta y giró. Se escuchó un ligero clic que corroboró que esa llave efectivamente pertenecía a la vivienda. Abrió la puerta sigilosamente, pero nada parecía que fuera a suceder en su interior que les pillara desprevenidos. Pudieron abrirla sin dificultad y Ricardo pensó en que ojalá hubiera podido reparar su vida con la misma facilidad. 

    Cuando los tres amigos evidenciaron que ya no había peligro, entraron en la casa. En el salón Ricardo reconoció el escenario con el altillo donde Joaquín quemó aquella foto vestido con el traje de Los Hijos de Caín. Se le revolvieron las tripas al recordar su muerte y la de todos los demás.  

    Los tres inspeccionaron la casa por separado y los varones no encontraron nada sospechoso. Sofía, en cambio, entró a la sala de estar de la casa y encontró una pila de cartas sobre una mesa de madera. 

    —¡Chicos, aquí! —Sofía avisó a sus compañeros. 

    Ricardo y Ángel fueron corriendo donde se encontraba su amiga. Ricardo sostuvo en sus manos una de las cartas, y se quedó con la boca abierta: 

    —¡Estas cartas van dirigidas a la dirección donde vivían mis padres, en Madrid! Alguien trata de decirnos algo. 

    —No puede ser… —Sofía no daba crédito. 

    El chico de los Mairén barajó la marabunta de sobres, abrió la carta que su instinto le marcó, y leyó: 

      

    Hola mi amor, 

    Ya estamos a punto de ser para siempre inseparables, y de no alejarnos de nuestro pequeño. Nuestras parejas se merecen lo peor, y ya es hora de que sufran.  

    Dentro de poco habremos desaparecido junto a Jonathan, y podremos ser felices en cualquier parte del mundo. 

    Sé lo importante que es para ti el no dejar rastro, por lo que hacer creer a la gente que has muerto me parece la mejor opción.  

    Siento que nunca te he conocido de verdad, pero lo extraño es que vuelvo a caer en la ignorancia. Me duele estar en soledad, me duele estar sin tu compañía. Si te pierdo yo me perderé después. 

    Espero noticias tuyas, 

    Un beso enorme. Te quiero. 

      

    La mano de Ricardo estaba temblando. Se negaba a aceptar que su padre pudiera estar detrás de todo eso. Se sintió como si estuviera cayendo por un abrupto precipicio. Él está muerto, se lo había dicho su tío Hilario y creía fervientemente en ello. Sin embargo, Sofía no pensaba lo mismo. 

    —Ricardo, creo que está claro —Sofía puso una mano sobre su hombro—, ya tenemos a los ÉL y ELLA de la carta de suicidio de Violeta.  

    Ricardo apartó despectivamente su mano del hombro, y Ángel se percató de la enemistad que se había formado entre ambos. ¿Tan inverosímil era imaginar que les estaban plagando de engaño? 

    —No está claro nada. Quieren hacer parecer a mi padre culpable y no pienso consentirlo —vociferó—. Mi padre era un buen hombre y no se merece que carguen en sus espaldas una culpa de algo que no ha hecho. 

    —Tampoco pensabas que César pudiera hacerte algo así, y mira… —Sofía sabía que con ese comentario había herido profundamente a Ricardo, pero no estaba dispuesta a parar hasta descubrir la verdad. 

    Ángel notó que la mirada de odio por parte de Ricardo hacia Sofía iba creciendo en constante intensidad. 

    —No vuelvas a acercarte a mí, Sofía. Déjanos a mí y a mi familia en paz. 

    Desde ese momento, y al salir de aquella casa, los tres amigos se dividieron. Ángel prefirió mantenerse al margen desde ese momento y prestarse voluntario para cuidar a su tío Hilario en el hospital. Sentía que debía ser útil, pero sin estar en el centro de la diana. Un abanico de mentiras, traiciones y secretos se había cernido sobre ellos.  
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    El valor no se alcanza a través de las cosas, se alcanza a través de las personas. A veces incluso hay personas que caen en el autoengaño y no son capaces de ver lo que tienen delante de sus propias narices.  

    Entonces demos la prioridad a lo que es realmente prioridad, y dejemos en segundo o noveno término, aquello que no agrega valor a nuestra vida. Mi hermana Celia no agregaba valor a su vida, y así terminó: muerta.  

      

    Otras hermanas quizás se dan mutuamente demasiado valor, y es por ello por lo que pueden causar graves problemas. Sin embargo, permaneced atentos porque las cosas cambian constantemente y vuestra perspectiva respecto a la verdad también se transformará.  

      

  

  



 I
de Intuición 

      

      

    El tiempo es nuestro mejor aliado, o nuestro peor enemigo, depende del enfoque que nosotros le demos.  

    Si creemos que la vida ya se fue y que lo mejor ya pasó, el tiempo claramente es nuestro enemigo.  

    Si creemos en algo es porque antes hemos intuido aquello en lo que debemos creer o bien que lo que estamos creyendo es lo más adecuado. Si creemos que la vida siempre da nuevas alegrías, nuevos comienzos, el tiempo claramente es nuestro aliado.  

    Decide de qué lado quieres que giren las manecillas de tu reloj; hacia delante o hacia atrás. Para tomar la decisión acertada, deberás usar tu intuición.  
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    Beatriz se encontraba intranquila. Se quedó mirando los últimos correos que había enviado desde su portátil y estaba dispuesta a borrarlos todos cuando el timbre de la puerta sonó. Al abrirla, encontró al otro lado a Ricardo con la cara desencajada. Parecía que no había dormido durante una semana. 

    —Tú y yo tenemos que hablar —emitió un sutil bufido autoinvitándose a entrar en su casa—. ¿A qué coño estás jugando Beatriz? 

    —Ricardo, te juro que no lo sabía. Me equivoqué con tu tío. Pensaba que no era una persona de fiar, pero el pobre no se merecía lo que le ha pasado. —Beatriz daba por hecho que Ricardo la había descubierto, pero no era así. 

    —¿Qué estás diciendo? —dijo Ricardo sujetando las fotos delante de sus narices—. ¿Cómo has podido ser tan repugnante de hacer algo tan descabellado? 

    Aquello era más de lo que ella se había esperado. Tras una breve mirada a las fotos se dio cuenta de que Ricardo había descubierto la infidelidad de su padre con ella. 

    —Ricardo… eso pasó hace mucho tiempo y está más que justificado. 

    —¿Justificado ante quién? Ante mi padre por supuesto; ante mí, en absoluto. —Le lanzó una mirada gélida que no mostraba la más mínima empatía.   

    Con sus ojos negros fijos sobre él, Beatriz se armó de valor, se enderezó y puso los puntos sobre las íes: 

    —Eso pasó hace mucho tiempo, antes de empezar con Julián. Tu padre intentó escapar de la falta de amor por parte de tu madre. Fue ella la que empezó a renegar de él. Cuando conocí a tu padre en Tenerife estaba destrozado. Esa mujer estaba acabando con su vida. Le maltrataba psicológicamente. Yo no fui más que una vía de escape ante su amarga existencia. Más me jodió a mí, que después me dejó tirada para volver con ella. —Beatriz trató de excusarse. 

    Ricardo, carcomido por los nervios, se paseó por la casa con las manos en los bolsillos, intentando contenerse. Estaba tan exasperado, que casi no vio el email que había mandado Beatriz desde su ordenador, provocándole nuevas oleadas de náuseas:  

    «No confíes en tu tío Hilario. Guarda más secretos de lo que parece. Como mujer conozco muy bien las intenciones de los hombres, sé que no es tan bueno como tu padre. A tu padre siempre le amé y sé que era una gran persona, pero no me fío del tipo con el que vives».  

    —¡Fuiste tú! ¿¡Cómo has podido ser tan canalla!? —Le reprochó Ricardo. 

    —Pe…pensaba que venías por eso. Intenté advertirte de tu tío Hilario porque no me fiaba de él, ¡lo único que he pretendido siempre ha sido protegerte! —Notó que Ricardo le había lanzado una nueva mirada de desprecio. 

    Julián, alarmado por los gritos, salió de la ducha con una toalla atada a la cintura y se abalanzó sobre Ricardo. Su boca comenzó a segregar saliva.  

    —¡Tú, hijo de puta! ¡Apártate de mi mujer! —Los músculos de marine de Julián estaban tensos por la ira.  

    Sacó a empujones a Ricardo de casa, y ya desde el otro lado de la puerta, lanzó su frase de despedida.  

    —¿Por qué no aprovechas para contarle a Julián el romance que tuviste con mi padre, Beatriz?   

    —¡Intenta acercarte de nuevo a esta casa y te arrancaré la cabeza, imbécil! —le respondió el hermano de Anna desde el interior de la vivienda.  

    Pero Julián, sin saber de lo que Ricardo estaba hablando, se quedó desconcertado. 

    —¿Qué está diciendo, Beatriz? 

    —Nada, el chico ha perdido la cabeza. No sabe ni manejar sus pensamientos.  

    —¿Quieres que me ocupe de él? —Julián estaba decidido.  

    —Tranquilo cariño. Ricardo ya cayó una vez. Volverá a caer por su propio peso… Anda, vamos a poner la mesa, que ya va a ser la hora de comer. —Beatriz le acarició el pelo por encima de la oreja, y Julián se sintió calmado y reconfortado.  
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    Esperanza entró en el centro de menores El Ángel Caído cuando cumplió los catorce años de edad. Después de pasar por varias familias de acogida, terminó de la peor forma posible, al empujar a su madrastra por unas escaleras. La verdad es que mucha gente diría que en parte se lo merecía pues se pasaba todo el día borracha, y lo único que hacía era lamentarse de la mierda de vida que llevaba y de no poder ser feliz.  

    El tiempo que pasó Esperanza en el centro no fue del todo malo. Los chicos le echaban piropos por su gran atractivo. Cuando cumplió los diecisiete años sus pechos se habían vuelto prominentes, y llamaban la atención de todos los que se la cruzaban y todas las que la envidiaban. Había un chico apodado por todos como Pitbull, por el enorme parecido que compartía con el can cuando se enfadaba. Tenía la cara curtida de haber pasado mucho tiempo en la intemperie y su actitud rozaba la delincuencia. Todos le temían y evitaban tener un enfrentamiento con él. Pitbull estaba en el centro por varios robos con intimidación y violencia. A pesar de ello, cada día ganaba más puntos por buena conducta, y no tardó mucho tiempo en salir de allí.  

    Pitbull se había fijado en Esperanza desde que esta llegó. La tenía en su punto de mira. Por eso cuando vio a aquel renacuajo, que había robado en un supermercado para dar de comer a su hermano pequeño, entregando una rosa a Esperanza durante la merienda, no dudó en meter baza. 

    —¡Tú, idiota! A una belleza como esta, no se le regalan flores; se le trata como a una reina. —El mastodonte agarró la flor, la rompió en dos y la tiró a una papelera. El chico, afectado, se largó llorando y Esperanza se rió con disimulo.  

    Los responsables del centro nunca supieron acerca de ese enfrentamiento, lo cual benefició a Pitbull. Ese fue el comienzo. Desde entonces, Pitbull y Esperanza mantuvieron un romance hasta que el primero de ellos salió del centro.  

    El 15 de febrero de 1984 el chico cumplió dieciocho años. La directiva de El Ángel Caído le reunió para decirle que desde ese momento estaba en libertad. Había llegado la hora de despedirse, y fue uno de los días más horribles de Esperanza Escalonilla. Ella no era tonta y sabía que el comportamiento hostil de su novio había pasado desapercibido por la directiva del centro. En el momento de la despedida, él estaba totalmente afectado y le cogió ambas manos llevándoselas a los labios.  

    —Esperanza, nos veremos pronto. Te falta poco por dejar el centro. Juro por Dios que te esperaré.  

    —Nando… ¡qué voy a hacer sin ti! —Esperanza estaba muy alterada.  

    —No me llames Nando. A partir de ahora llámame Nalo. Ese es el nombre con el que voy a renacer. Necesito enmendar mis pecados y todo lo que he hecho en la vida. —por la cara que puso Esperanza, se dio cuenta de que ella lo había entendido.  

    —Te echaré de menos… —Esperanza le dio un gran beso—Nalo… yo también he pagado bastante por mis pecados. Tengo que confesarte lo que hice ahora antes de que te vayas. 

    —Ya sé por qué estás aquí Esperanza. Has dado con malas familias hasta el momento, eso es todo. —Le consoló Nalo. 

    —Se trata de algo distinto que hasta ahora me había dado vergüenza contarte... Quemé el rostro de mi hermana gemela cuando éramos pequeñas con una plancha de cocina, y no se lo merecía. 

    Entonces Nalo se dio cuenta en ese momento de que Esperanza había sido la niña que años atrás él había empujado para proteger a Gloria. Todas sus ilusiones se rompieron en mil pedazos, y su corazón se despedazó mediante intermitentes latidos. Acababa de entender la horrible persona de la que se había enamorado.  

    —Yo…, yo también voy a echarte de menos Esperanza… No pierdas por error a quien te ama y no intentes amar por error a quien no le importas. —Sabía que era mejor mentir que ser descortés, ya que no sentía realmente lo que decía. A Esperanza le desconcertó esa última frase.  

    No solo Esperanza vio a Nalo salir del centro, sino que también estaba aquel chico de la rosa, el más peculiar de todos los ángeles caídos, y se sintió aliviado al ver cómo su rival salía de aquel sitio; ese adolescente era Ángel Salvador.  
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    Ángel Salvador tuvo que tomar una difícil decisión: elegir entre Ricardo o Sofía. Aunque le costó mucho decantarse, al final optó por la opción de la que podría sacar más partido: Sofía. Pensó que al fin y al cabo creyó en él cuando pensaban que estaba detrás de todo por ser director de Hypnos. Por irónico que pudiese parecer, el abogado había preferido dar la espalda a Ricardo Mairén, y ponerse del lado femenino.  

    Se dirigían en esos instantes a la actual sede de Hypnos. Habían cambiado su centro al pueblo de Jerez de la Frontera, no muy lejos de la iglesia San Juan de Letrán, donde se llevó a cabo el ritual de Los Hijos de Caín que acabó con la muerte de Gustavo. Había dejado de ser una asociación de actores para convertirse, tras sus muchos tropiezos, en una agencia de investigación privada dirigida por Gigi. La compañía se encontraba en la cuarta planta de toda una zona nueva de empresas en Jerez. En esa planta había otras tres empresas, pero se dirigieron a la que les interesaba. Un detector de movimiento los identificó y unas puertas de cristal blindado se desplazaron a los lados dejándoles entrar. Casualmente Hypnos se encontraba en la planta cuarta, la misma planta donde vivía en Albagranera Ricardo Mairén.  

    Sofía reconoció el célebre logotipo de Hypnos justo en el mural delante de la entrada; una pirámide invertida. Tenía su propia historia: la explicación que daba Hypnos sobre su logotipo era que en la vida uno se encuentra en la base de una pirámide, y vas ascendiendo hasta llegar a su cúspide. Esa cúspide es el conocimiento supremo, y ahí es donde empieza la pirámide invertida. A partir de ese momento, utilizas todo tu conocimiento para ponerlo al servicio de los demás, y cuando ya lo has conseguido, llegas a la base del reflejo de la pirámide. Es decir, lo que realmente da valor a tu vida es la proyección de lo que ofreces a los demás.  

    Ángel Salvador pensaba que todo eso era una filosofía barata y una manera de cautivar a nuevos candidatos para que entraran en la asociación. Montse, la secretaria a la que Sofía arrebató datos confidenciales, les recibió en la entrada y les miró con cara de desconfianza al reconocerla.  

    —Buenas tardes, ¿les puedo ayudar en algo? 

    Ángel Salvador tomó la palabra. A fin de cuentas por eso estaba él allí.  

    —Sí, veníamos a hablar con Gigi, el director de Hypnos.  

    —Un momento, ahora mismo vengo. 

    La secretaria se ausentó y tras unos instantes discutiendo con el director les invitó a entrar en su despacho. Se notaba que había cierta complicidad entre ellos. Gigi seguía como siempre, con esa cara aniñada y esos rizos dorados tan característicos en el pelo. Al cruzar la mirada con la de Sofía, su ceño se frunció.  

    —Sentaos, ¿qué queréis? —preguntó con cara malhumorada. 

    —Gigi, lo siento mucho, robé esa información por una buena causa, te lo puedo asegurar, pero ahora vuelvo a necesitar tu ayuda. —Sofía estaba avergonzada. 

    —Ni hablar. Mira, que me hubieras dado calabazas tiene un pase, soy consciente de que no puedo gustar a todas las mujeres, pero traicionarme como compañero y robar una información que no te quise dar fue lo más rastrero que he visto en mi vida, Sofía. —La chica inclinó la cabeza hacia abajo y se tragó sus palabras.  

    Sofía recordó las insinuaciones cariñosas que el italiano le hizo durante el verano. Se hundió incómodamente en su asiento, intentando olvidar por unos instantes aquella situación que le provocaba rechazo. Ángel pensó que era la ocasión perfecta para tomar las riendas de la conversación. 

    —Si no lo haces por ella, al menos hazlo por mí. Confié en ti ciegamente para cederte el puesto de director. Si no hubiera sido por mí, no tendrías la reputación que tienes ahora. 

    Gigi suspiró con tristeza. Al hablar se notaba melancolía en su tono. 

    —Precisamente reputación es lo que menos me queda. Con todos los escándalos en los que Hypnos se vio envuelta, no me quedó más remedio que disolverla y montar una agencia de investigación privada con profesionales del espionaje. Gracias a dios, por el desempleo que hay en este país, hay mucha gente buena donde elegir… Me imagino que es por eso por lo que estáis aquí.   

    —Pues no, no tenía ni idea de que habías transformado esta empresa. El motivo por el que estamos aquí… eres tú. —dijo Ángel con firmeza. 

    —¿Yo? —Gigi parecía sinceramente confundido—. ¿Por qué yo? 

    —Eres el mejor hacker informático que he conocido en mi vida. Necesito tus conocimientos para algo. Creemos que Alfonso Mairén puede estar vivo, y que además puede ser el culpable del secuestro del niño de Albagranera. Necesitamos que accedas de forma remota a su ordenador, que fue robado de la casa de Cádiz en la que vivía —Ángel sabía que sus palabras podían parecer un tanto inverosímiles—. Aquí te hemos traído la dirección IP, a ver qué puedes hacer. Debemos deliberar y racionalizar lo que cada uno debe hacer.  

    —Siento no ser el candidato que buscas. Hoy en día con una dirección IP, sin tener nada más, es imposible acceder a unos datos. Lo que sí puedo hacer es romper los muros de su correo electrónico, y ver si queda rastro de él. Creo que aún tenemos su correo en nuestra base de datos, me pondré manos a la obra cuanto antes. Pero que conste que lo hago por ti, Ángel. A ti Sofía, no te debo nada. En cuanto tenga esa información me dejaréis en paz y no quiero volver a saber absolutamente nada de ninguno de los dos. —Gigi mentía. De hecho, hubiese preferido quedarse con ella durante unas horas más para planificar el trabajo al detalle, pero sabía lo importante que era para ellos todo aquello, y debía partir lo antes posible.  

    —Cuenta con ello. Si no podemos hacer nada para cambiar el pasado, al menos hagamos algo en el presente para cambiar el futuro. —Ángel lo dijo muy convencido.  

    El abogado sonrió satisfecho. Había conseguido lo que quería. Decidieron dividirse para obtener cada uno por su lado los máximos hallazgos. Él tenía muy claro cuál iba a ser su tarea; irrumpir en la casa de Madrid de Alfonso e intentar hallar todas las pruebas posibles.  
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    El traqueteo por la carretera había sido lento y cansado, de tal forma que cuando llegamos, lo primero que hice nada más bajar del coche fue bostezar. Me agarró fuertemente de la mano, arrastrándome hacia aquel lugar. No sé qué necesidad tenían de que yo presenciara lo que pretendían hacer. Sus planes no tenían nada que ver conmigo. ¿Acaso pretendían que les cogiera miedo? A mí no me podían producir ningún temor; más bien me daban asco.  

    Y allí nos encontrábamos, frente al edificio del Hospital de Neón, después del arduo trayecto en carretera. Por más que miraba a la mujer que me acompañaba, sentía que no la conocía de nada. Sigilosamente, sacó de su bolso una especie de máscara veneciana y se la colocó frente a sus ojos. A continuación, suspiró y se encendió un nuevo cigarrillo. «¿Por qué me habéis traído aquí?», manifesté. Ella me respondió con sarcasmo: «¿Hace falta que te lo diga?». 

    Frente a nosotros y tras las verjas, estaba Silvia Montgomery, la neuropsiquiatra. Parecía bastante afectada después de haber vivido en primera persona la muerte de su amante; el doctor Benítez. Mientras elegían a la siguiente persona de dirección, ella se ocupaba de las tareas de su compañero. Por otro lado, llegaba la paciente Rebeca Mendo, quien advirtió la presencia de los recién llegados de inmediato. Su desquiciada y loca mirada se clavaba sobre ellos como un dardo. ELLA y ÉL sabían que iban a poner vigilancia en el centro, por lo que debían ser rápidos en actuar para intentar ganar tiempo. Por esa misma razón decidieron matar a José, para intentar ganar algo de tiempo.  

    Silvia se dirigió a un albañil que estaba haciendo obras en el patio y puso orden: 

    —Nicolás, por favor, intenta alisar un poco ese escalón. Más de una vez nos hemos tropezado con él —le aconsejó. 

    —Sí, señora —respondió el chico rumano contratado por el hospital. Nicolás era  delgado y con pelo corto. Su cara llena de marcas de viruela podía producir algo de rechazo. Había aceptado ese trabajo como manitas mientras se sacaba la carrera de periodista. Siempre había sido muy hábil en los trabajos manuales.  

    —Y también ese cristal, es un peligro —le espetó señalando a un cristal roto de uno de los ventanales, cuya superficie se había quebrado por arriba, y abajo había quedado un borde puntiagudo. 

    Desde el interior del vestíbulo apareció el objetivo: Cristina. Con mirada cabizbaja y totalmente ida, salió con pasos lentos al patio exterior. Al ver que la paciente Mendo se acercaba a ella, sus ojos se enfriaron.  

    —¿Qué quieres?  

    —Ellos han venido, vienen a por ti. —Cristina se irritó y lo enfermeros que ya sabían el enfrentamiento protagonizados por ambas anteriormente, decidieron llevarse a Rebeca antes de que se volviera a producir un altercado.  

    Cristina, aterrorizada, miró frenéticamente a su alrededor hasta que nos encontró. Al cruzar su mirada con la mía, empezó a temblar y entonces ELLA aprovechó para quitarse su máscara y que pudiera reconocerla. Cristina empezó a gritar de desesperación, los enfermeros intentaron controlarla, pero estaba fuera de sí. Estaba desquiciada y fue tan escurridiza que se escabulló entre los brazos de ellos. Se escurrió y tropezó con el escalón en mal estado. Habiéndolo planificado con anterioridad, ÉL, que estaba reemplazando a uno de los enfermeros, empujó sutil pero violentamente a Cristina sobre el cristal roto, lo que provocó que se cortara la garganta con el mismo. No pude evitar imaginarme el cristal que rebanó la garganta de su amigo Joaquín cuando mi padre le mató. El personal sanitario hizo todo lo que pudo por curar sus heridas.   

    Silvia, ajena a todo esto, entró al recibidor porque había recibido una llamada.  

    —Dime Cristian. ¡Oh, dios mío! ¿¡Que has hecho qué!? No pueden conocer esa información. Asegúrate de destruir esas cintas. Nadie puede descubrirlo.  

    Silvia colgó el teléfono cabreada. Más tarde, el personal sanitario le informó de la muerte de Cristina.  

    ELLA había conseguido su propósito. Se notaba que disfrutaba con la muerte. Entonces se puso la máscara dejando oculto la mitad de su rostro y me sonrió, poniendo al descubierto una hilera de dientes semioscurecidos prematuramente como consecuencia del tabaco. Nadie jamás llegó a sospechar de aquel enfermero y determinaron la muerte de Cristina como un accidente. 
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    El gabinete psicológico donde trataron a Carmen Mairén a comienzos del año 2012 se encontraba en Paseo de la Castellana 52. Era un alto edificio azul, que sobre todo ocupaban empresas de seguros. En la planta sexta de ese edificio, se hallaba Momentum, que era como se hacía llamar la empresa. Cuando las mellizas Olga y Belén cruzaron la puerta de madera, no sabían lo que se iban a encontrar. Un corpulento y sonriente varón argentino les atendió desde la recepción: 

    —Buenas tardes bellezas, ¿en qué puedo ayudarlas? 

    —Hola, veníamos a preguntarle por una antigua vecina nuestra. Se llama Carmen Mairén y la trataron el año pasado en este centro. —Belén detestaba el acento argentino, por eso prefirió ir directamente al grano.  

    —Carmen Mairén, sí, la madre de Ricardo Mairén, el preso del escándalo de Albagranera, ¿no es cierto? Pero es una información confidencial. Lo siento, no se la puedo facilitar. 

    Olga, que estaba más acostumbrada a conseguir lo que quería a través de su físico, usó sus armas de mujer para conseguir lo que quería. 

    —Quizás eso se pueda arreglar si al salir de trabajar tomamos unas copas, guapo —dijo acariciándole la cara al corpulento hombre. 

    —Está bien…, déjenme echar un vistazo—suspiró. Su debilidad por las mujeres le llevaba a cometer siempre actos como aquel.  

    El argentino, por cuya solapa se hacía llamar Cristian, rebuscó entre sus papeles del cajón.  

    —Aquí está —dijo afirmativamente poniendo un dosier sobre la mesa. Lo abrió para buscar información, y recogió un informe personalizado—. Fue tratada directamente por una de las que fueron nuestras mejores profesionales del centro: Rebeca Mendo. —Belén se alejó disimuladamente, retirándose lo suficiente para que ese hombre baboso no pudiera oler su perfume.  

    En ese instante las hermanas cayeron en la cuenta. Rebeca Mendo había salido en las noticias después de hacerse pública la nota de suicidio de su hija. Ambas pensaron que esa mujer tenía mucho más que ver con Ricardo Mairén de lo que pensaban.  

    —Creo que tengo aquí alguna de las sesiones, si me aguardan un momento, en breve estoy con ustedes, señoritas.  

    Las recientemente viudas se quedaron a solas unos instantes y pusieron en común el hallazgo que acababan de descubrir acerca de Rebeca Mendo. Después de unos minutos, el repelente y pegajoso don Juan argentino regresó.  

    —¡Aquí está! Síganme a la sala de proyecciones, a ver qué encontramos.  

    Le siguieron a una sala con varias sillas, se notaba que era una de esas salas donde se hacían terapias de grupo. Aunque Cristian tenía estrictamente prohibido filtrar esa información, sabía que podía conseguir a una de esas dos bellezas al final de su jornada laboral, por eso sin pensárselo dos veces introdujo el DVD, y acomodó a las chicas en asientos contiguos. La escena se vislumbró ante ellos. Reconocieron la cara de Rebeca Mendo, uniformada, y aparentemente responsable y seria. Delante de ella estaba la madre de Ricardo Mairén, la cual se mostraba muy afectada.  

    —Dime Carmen, ¿qué te ha sucedido esta semana? 

    —No puedo más Rebeca. Siento que mi marido me engaña con otra mujer. Estoy perdiendo la cabeza y no sé qué más hacer.  

    —¿Cuándo empezaste a notar que pasaba eso? —preguntó Rebeca, mientras ocultaba con su mano un gran cardenal en su cuello, seguramente fruto de los maltratos a los que la tenía sometida su marido.  

    —Cuando se empezó a obsesionar por ese niño. Está tan cegado por él que no piensa en nada más. —Se notaba que Carmen estaba bastante herida por dentro.  

    —Tienes que huir de esa relación dañina, Carmen. Tienes que ponerle fin. Te está destruyendo. Por haber vivido ese amor, puedes decir: lo tuve. Disfruta de ese privilegio, pocos podrán hablar con la misma seguridad sobre lo que es sentir amor de verdad.  

    Todo pareció recobrar sentido para Olga. El reproductor se paró; se había averiado. Cristian aporreó unas cuantas veces el vídeo, pero no hubo forma de retomarlo. Eso era todo lo que pudieron obtener. Salieron al recibidor, y las hermanas comenzaron a discutir. 

    —Pues vaya plan, ¿eso es todo? Alfonso Mairén obsesionado por Jonathan, qué descubrimiento. Si precisamente fueron ellos dos quienes ayudaron a sus padres a intentar encontrarlo —dijo Belén ofensivamente a su hermana.  

    —A ver, ¿eres idiota? —le lanzó Olga— ¿No te das cuenta que esta grabación fue antes de que el niño de Albagranera desapareciera? Esta sesión es de febrero de 2012, y el niño desapareció ese verano. ¡Alfonso Mairén estaba obsesionado con ese niño desde antes! 

    —¿Cuál puede ser el significado de todo esto…? —Belén no daba crédito. 

    Cristian finalmente no consiguió su propósito de una cita con alguna de las dos chicas. En cuanto se fueron las mellizas, Cristian, atemorizado y  a la vez decepcionado por volver solo a casa, cerró la puerta bruscamente y llamó de manera agitada a la neuropsiquiatra Silvia Montgomery, que en ese momento era la doctora de Rebeca en el Hospital de Neón. Después de colgarle el teléfono, supo que había cometido un terrible error. Jamás debería haber enseñado esas grabaciones a nadie. Escuchaba gritar enfadada a la doctora, con la parsimonia que siempre había caracterizado al argentino…  
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    Todo pasa por una razón. Las cosas salen mal para que las valores cuando están bien.  

    Puede que intuyas algo respecto a los padres de Ricardo, pero puede que haya parte de información que falte todavía por descubrir. 

    En ocasiones, las cosas buenas se van para que puedan llegar otras mejores. Tú eres quien decide con qué información te quedas. Elige la opción que más oportunidades te vaya a dar.  

    Escoge sabiamente y si no quieres equivocarte en tus pasos, sigue tu intuición…  

      

  

  



 J
de Juego 

      

      

    Una vez mi padre me advirtió de que la vida es como un juego. Que hay que resistir las estrategias del contrincante y levantarse, que se gana cuando uno está en el campo y no en la grada opinando, que se gana incluso cuando se pierde porque no huiste del reto, sino que lo afrontaste con valor. 

    Cuentan que la vida es parecida a una partida porque no gana quien tiene más talento, sino el de mayor destreza, el de más corazón, el que se prepara a diario. Porque la peor derrota puede ser la fuente de tu más esperado triunfo. Tienes que aprender las lecciones que el fracaso te otorga. Llega un momento en el que tienes que sacrificar absolutamente todo por una oportunidad, porque sabes que de esa oportunidad depende el resto de tu vida.  

    Tú sabrás hasta qué punto estás dispuesto a involucrarte en este juego.  
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    El cementerio de La Cartuja siempre se encontraba inmerso en un pulcro silencio, pero aquel día era diferente; a esas horas tan tempranas de la mañana todos cuchicheaban y hablaban frente al ataúd que tenían delante. Tras las flamantes hileras de los recién llegados se encontraba el sepulcro de Cristina.  

    En cuanto Ricardo llegó a la lápida de la integrante de los Cinco, se encontró con gente a la que conocía: Nacho, vecinos de la urbanización, y la familia de Cristina entre los que se encontraba Javier, su hermano mellizo. Javi estuvo más unido al grupo de los Cinco cuando eran más pequeños, pero más tarde se desligó por completo de ellos. En ese instante, Ricardo notó cómo el chaval, entre sollozos, le miraba con ojos acusadores y pensó: «Otro más que me culpa de la muerte de un integrante de los Cinco, al igual que Julián». Cuando el hijo de los Mairén se aproximó a Nacho, le sorprendió no encontrárselo llorando. Sus destinos se entrecruzaban una vez más. 

    —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó poniéndole una mano sobre el hombro. 

    —No entiendo por qué, Ricardo, pero no me sale ni una sola lágrima con la muerte de Cristina. Y para colmo, tengo que estar aguantando las miradas amenazantes de su familia. No hay más que echar un vistazo a nuestro alrededor para comprobar lo que te estoy diciendo.  

    —Es muy simple, Nacho. No lloras y te diré por qué: porque tú y yo no hemos perdido ahora a Cristina, sino que la perdimos hace ya mucho tiempo… 

    Entonces Ricardo comprobó que las lágrimas empezaron a surgir en los ojos de Nacho, y le dio un fuerte abrazo. La familia apartó por fortuna la mirada de ellos. Era su dignidad la que les impedía hablarles, aunque no sabía su familia cuánto deseaban hacerlo, para contarles la clase de persona que era Cristina.  

    —Tiene que darte igual la familia. Lo de Cristina ha sido un accidente, tú no tienes la culpa de lo que le ha pasado. Más bien lo contrario, ella nos provocó mucho daño durante todo este tiempo cuando nos involucró en el asesinato del falso Jonathan. 

    Ambos amigos vieron aproximarse a la neuropsiquiatra. No la conocían en persona, pero sabían que trataba a Cristina. 

    —Buenos días, ¿erais amigos de Cristina? —Silvia Montgomery sabía de sobra a quién se estaba dirigiendo, la historia de Ricardo Mairén había sido muy conocida en todos los medios de comunicación, y Nacho había ido anteriormente a visitar a su novia al centro.  

    —Hola, sí, éramos amigos desde la infancia. ¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Ricardo. 

    —Por lo visto, Cristina tropezó con un cristal en mal estado y se cortó la garganta. Fue un accidente. 

    Nacho sabía que la doctora ocultaba algo. 

    —Doctora Montgomery, usted y yo nos hemos visto alguna vez por el centro cuando iba a ver a mi exnovia, y si se piensa que nos vamos a creer que fue un accidente, es que no conocía realmente el pasado de Cristina.  

    Silvia se quedó perpleja. No se esperaba esa respuesta tan poco cortés viniendo de los amigos de su paciente. No sabía hasta qué punto podía dar detalles de la investigación policial, pero tras unos segundos de meditación habló. 

    —Hace unos días, según una paciente del centro, apareció en el exterior del patio una mujer que llevaba una máscara acompañada de un niño, que aseguraba que era Jonathan Velázquez. La paciente que los vio fue Rebeca Mendo, la madre de Violeta Mendo. 

    —¡La madre de la enfermera que cuidaba de mi tío! —exclamó Ricardo— Amenazaron a Violeta con hacer daño a su madre si ella no mataba a mi padrino. Gracias a dios no llevó a cabo su tarea. 

    —Ricardo, su descripción coincide con la historia que contó la madre israelí de Efraín, el niño que encontraste muerto en Wilou —preguntó Nacho alarmado.  

    —La policía se está encargando de desplegar un control policial alrededor del centro para que no vuelva a ocurrir. Según la paciente Mendo, llevaban unos días queriendo ser vistos por Cristina, ahora entiendo por qué; querían desestabilizarla y acabar con su vida —sentenció la doctora.  

    —Madre mía… ¿quién coño puede ser capaz de estar haciendo esto, y por qué? 

    —No lo sé, pero desde luego no tiene nada que ver con el Hospital de Neón. Esto parece estar muy por encima de nuestro alcance.  

    —¿Lleva usted mucho tiempo en ese centro, doctora? —le preguntó Ricardo. 

    —Entré justo cuando se produjo el intento de sacar a Celia de allí. A los psiquiátricos los suelen llamar manicomios porque guardan lo que otros repudian. El Hospital de Neón tiene cientos de voces. Desata las lenguas, y nos desata aquellos secretos que nunca pensábamos contar, y que ni tan siquiera sabíamos que existían. Disculpadme… 

    La mujer se alejó de los amigos y como se había levantado una ligera brisa, terminó por dar el pésame apresuradamente al resto de los familiares antes de marcharse. El teléfono móvil de Ricardo sonó, había recibido un mensaje de texto sin remitente: 

    «Si quieres saber quién es el culpable de la muerte de Cristina, sigue el rastro de las Amapolas».  

    El mensaje venía acompañado con una dirección de un domicilio cualquiera de Arcos de la Frontera. Nacho también leyó el mensaje. 

    —Te cubriré —dijo firmemente.  

    —Nacho… no creo que sea buena idea. —Ricardo intentaba frenar los pasos equivocados de su amigo. 

    —Ni se te ocurra insinuar que no te acompañe, no sé ya cómo decirte que estoy metido en esto tanto o más que tú.  

    Ricardo le sonrió, aceptando la compañía y ayuda de su amigo. Al fin y al cabo era uno de los pocos que quedaban en los que podía confiar, y ya que Sofía y Ángel no le seguían apoyando debía buscarse nuevos aliados. Además, la astucia de Nacho como policía podría serle de gran utilidad. 

    Desde Madrid, la Sombrasabía que Ricardo ya había leído su mensaje. El Espectro, que también estaba presente en el cementerio, se lo había confirmado.  
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    El Nalo llamó a la puerta tres veces. No le pareció adecuado llamar al timbre ya que su estridente sonido le irritaba, y podría molestar a los vecinos que aún no se hubieran despertado, así que decidió golpear la puerta con los nudillos. Tras un minuto de espera la puerta se abrió sólo un poco, y le sorprendió encontrar a una mujer cuarentona y sonriente, en una silla de ruedas motorizada.  

    —Buenos días. —Se aventuró a decir el exconvicto.  

    Doña Claudia estaba nerviosa. De repente había reconocido el rostro del preso que estuvo a punto de morir engañado para que Antonio Velázquez pudiera salir de la cárcel. Habían dado la noticia durante el verano en todos los canales de televisión. Las imágenes seguían saliendo meses después arropadas por el interés que suscitaban los medios de comunicación. La cadena seguía sujetando la puerta para evitar que pudiera abrirse del todo.  

    —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó acongojada la paralítica. 

    —Hace mucho tiempo, a tus padres se les murió un hijo en el hospital. Imagino que estabas delante cuando todo eso sucedió. —Nando era consciente del daño que podían producir sus palabras.  

    —¿Cómo sabes eso? ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —Doña Claudia no sabía qué podía necesitar de ella aquel siniestro individuo, ni cómo podía conocer su pasado. Tan sólo quería perderlo de vista cuanto antes. 

    —Ese niño no murió, sino que fue uno de los niños robados por sor María. Mi nombre es Nando López, y… soy tu hermano. 

    Ella se quedó recapacitando durante unos segundos sobre lo que decía aquel hombre. Podría ser mentira, podría no ser verdad lo que Claudia estaba escuchando, pero de pronto tomó la iniciativa. 

    —¿Cómo puedo saber que dices la verdad? Necesito algo que demuestre que eres un familiar mío. —Doña Claudia había llegado a un punto en el que desconfiaba de todo y de todos. Ya no sabía qué pensar. Ya no sabía en qué creer.  

    —Llevo años escribiendo cartas a tu madre. Si eso no te vale como prueba no sé qué más quieres que te demuestre. Yo no tengo la culpa de que me alejaran de vosotros. —Nando se sentía tan ofendido como dolido.  

    Doña Claudia recordó que al morir su madre descubrieron una pila de cartas en un cajón. En un principio pensó que se las había escrito a sí misma perdida en su delirio, pero ahora se daba cuenta de que esas cartas indicaban que su hermano seguía vivo. Los cerrojos se liberaron, y la vecina dejó pasar al preso dentro de su casa. Nalo pudo entonces apreciar el interior del salón, entre cuyos muebles destacaba un armario de cristal y madera, con caras botellas de vino. Ella seguía sin dar crédito de cómo podía reencontrarse con su hermano después de tantos años. Sus temores desaparecieron, y una tremenda alegría inundó su corazón. Al fin y al cabo, a él y a ella les unía un estrecho lazo. Estuvieron durante horas poniéndose al día, contándose todo lo que habían dejado atrás, hasta que llegó el tema de Antonio Velázquez. 

    —Ese cabrón me tocó la fibra. Estuve a punto de morir por su culpa —el Nalo estaba lleno de ira—, y cuando me enteré de que Esperanza era su mujer, me hirvió la sangre aún más si cabe. Menos mal que esa puta acabó muerta, es lo que se merecía.  

    —No seas tan intransigente con ellos, Nando. Ellos fueron las víctimas, y sufrieron la desaparición de su hijo, ¿conociste tú a Esperanza? 

    En algún lugar de la cocina, la emisora de la nostalgia seguía sintonizada en 1975, y él se estremeció.  

    —Conocí a las dos; a ella y a su hermana gemela, Gloria —los ojos de Claudia se abrieron como platos—. La víbora de Esperanza quemó el rostro de su hermana, y años más tarde me hice su novio sin saber realmente quién era, ya que eso pasó cuando éramos adolescentes. Ahora, además de reencontrarme con mi familia, pretendo buscar y encontrar a Gloria. 

    —Ten cuidado Nando, esa mujer no es de fiar. Vi en varias ocasiones que merodeaba la comunidad. Al principio pensaba que era Esperanza con una especie de máscara, pero más tarde me di cuenta al verlas a las dos juntas, un día que entraban en el edificio, que eran gemelas. Justo cuando se lo dije a Antonio Velázquez, él acabó muerto. Creo que Gloria está detrás de todo esto. Seguro que ella tiene a Jonathan Velázquez. Envidia todo lo que tenía su hermana. Incluso la pillé un día fisgoneando tras unos arbustos, durante el cumpleaños de Nacho, el policía amigo de Celia.  

    —¡Pero qué dices! Gloria sería incapaz de algo así. Yo vi la parte más pura e inocente de esa chica. Puedo decir lo contrario de su hermana. Cuando estaba en la cárcel pensando que esa serpiente seguía viva… —suspiró— yo no deseo mal para nadie, pero sí quería que cuando ella intentara olvidarme, viera mi nombre en los periódicos. 

    —Tan solo digo que te andes con ojo. Esa mujer oculta muchas cosas y puede ser peligroso para ti.  

    Intentando cambiar de tema, Claudia aceleró hacia el recibidor, abrió un cajón, y sacó el montón de cartas de un cajón.  

    —Al principio pensaba que era una broma. Pero ahora que te miro a los ojos, sé que todo ha sido real. 

    Tal vez fuera algo en la atmósfera de aquel suave amanecer otoñal, lo que hizo que de pronto se esparciera una agradable esencia en el aire. Los hermanos no pudieron percatarse de que a través de la misma ventana que doña Claudia utilizaba para husmear, estaban siendo observados con unos prismáticos por alguien que les podía hacer mucho, mucho daño. 

      

    [image: ] 

      

    Aunque Gigi guardaba cierto rencor hacia su querida Sofía, sabía que no podía resistirse a prestarle su ayuda. Era cierto que no supieron llevar el asunto en cuestión, pero ella lo había sido todo para él durante un tiempo atrás, y ahora que el corazón de Gigi ya lo ocupaba otra persona, ayudaba a eliminar el resentimiento. Gigi y Montse, su actual novia, discutían mucho, pero… ¿qué más daba? Ser una pareja perfecta no significa no tener problemas sino saber superarlos juntos. Como seres humanos, tenemos nuestras limitaciones, pensó.  

    Tenía una misión en la que concentrarse: atravesar la barrera de seguridad del correo electrónico de Alfonso Mairén y acceder a su información privada. Si Ángel Salvador y Sofía estaban en lo cierto, y ese hombre estaba vivo y había secuestrado al niño, iba a ser un auténtico escándalo. Gigi se imaginaba a Alfonso Mairén como el típico hombre cruel y maltratador que abofetea a su mujer sin parar hasta desmontarla, propagando así el virus de la agresividad. Tras varios intentos y transcurridas unas cuantas horas finalmente pudo acceder al correo de Alfonso Mairén. No se sorprendió al comprobar que toda la bandeja de entrada había sido borrada, con toda probabilidad para no dejar rastro. Al pinchar sobre mensajes enviados, Gigi se sorprendió al encontrar un solo email sospechoso. Era para Beatriz. 

      

    Querida Beatriz, 

    A lo mejor no tendría que estar contándote todo esto, ya que hace tiempo que renuncié a lo que tú y yo teníamos para salvar mi matrimonio, aunque no haya servido de nada. Mi mujer cada día está más distante, sé que se ve a escondidas con otro hombre y falta poco para que esto se acabe.  

    Cuando tuvimos aquel romance en Tenerife, me sentí tan feliz... Me trataste muy bien y siempre agradecí lo buena que fuiste conmigo. Tuviste mucho tacto al entender que quería arreglar las cosas con mi mujer y ahora siento que eres la única persona en la que puedo confiar.  No sé qué está pasando por la cabeza de Carmen, pero no es nada bueno. Cada vez me trata peor y me tiene acobardado.  

    Voy a ir unos días a Albagranera porque ha desaparecido el hijo de unos vecinos míos, y tengo que ayudarles en su búsqueda. Tienes mi teléfono, me gustaría mucho encontrarme contigo allí.  

    Un beso enorme. Te quiero mucho. Alfonso.  

      

    «Este email fue enviado justo el día después de desaparecer Jonathan. ¡Beatriz sabía que Alfonso Mairén estaba detrás del niño! ¿Serían ellos dos cómplices en toda esa trama? ¿Qué intenciones podría tener Alfonso Mairén en secuestrar a Jonathan Velázquez? Con independencia de los problemas a los que te enfrentes siempre puedes encontrar una mejor alternativa, que secuestrar a un niño», pensó Gigi.  

    Y ya tenía un motivo para llamar a Sofía.  
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    En el interior del vehículo estaban Javier y Richard González. Richard destacaba por su atractivo cuerpo donde no faltaba músculo ni fibra. Era un modelo venezolano y desde que había llegado a España había ganado varios premios como culturista en distintas partes de la península. Javier, por otro lado, era un señor cincuentón, conservador y algo chapado a la antigua. Se diferenciaban mucho en su carácter: Richard, siendo más joven, era más aventurero, mientras que Javier era mucho más cómodo, seguramente por ser padre de familia con la responsabilidad que eso conlleva. Su pelo blanco y poblado era reflejo de las experiencias vividas en el pasado. El destino les unía desde hacía unos años y en esos momentos, al comenzar la tarde, se encontraban vigilando al servicio de Reyes delante del Hospital de Neón. Las órdenes eran muy estrictas; si veían a alguien sospechoso acercarse a las inmediaciones del recinto, debían informar de inmediato, pero nunca y bajo ningún concepto intervenir.   

    —¿De verdad crees que el niño de Albagranera está vivo? —preguntó Richard a su compañero.  

    —Da igual lo que yo crea, esas son las órdenes y es lo que tenemos que hacer —espetó Javier a modo de respuesta.  

    —¡Venga ya, Javi! No me digas que vas a creerte en serio que el niño se pasea por el psiquiátrico como si nada, acompañado de una mujer. Es absurdo. —Richard era bastante escéptico respecto a lo que Reyes les había contado.  

    —Richard, limítate a hacer tu trabajo. Esto es una puta mierda, y ya que estamos aquí jodidos será mejor que nos lo tomemos lo mejor posible —exigió Javier. 

    En tan solo unos segundos, algo pasó advertido por los ojos de Richard; una rápida sombra casi fuera de su campo de visión. Al enfocar su mirada, se sorprendió al ver una mujer con el pelo rubio, caminando, y dándoles la espalda a los dos policías. Richard hizo señas a su compañero de turno. 

    —Mira, lo tenemos. —Richard se incorporó e intentó abrir la puerta del coche, pero Javier le paró. 

    —Acuérdate de lo que dijo la inspectora Reyes, Richard. Nada de intervenir, solo avisar. —Richard se sacudió el brazo, liberándose de la mano de Javi posada encima de él, y abrió la puerta. 

    —Vamos Javi, resulta divertido hacer lo prohibido —le dijo señalando la misteriosa escena con el pulgar, ya en el exterior del vehículo.  

    Se acercó sigilosamente tras las espaldas de la mujer, y se quedó un rato perturbado por su exuberante perfume. Le pisó de cerca los talones y cuando estaba casi rozándola, sacó su placa. 

    —¡Alto! ¡Deténgase! 

    Al girarse la mujer y ver su cara, Richard comprobó que había metido la pata hasta el fondo. La mujer le dio un violento empujón que casi tumba al corpulento venezolano; era Reyes disfrazada.  

    —¡Tú eres imbécil! Os dije bien clarito que nunca, jamás, y bajo ningún concepto, intervengáis sin mi permiso. —La inspectora estaba realmente cabreada. 

    —Lo…lo siento inspectora —se llevó la mano al pecho e inclinó la cabeza—. La vi con ese pelo rubio y sucumbí a la tentación de actuar. No volverá a ocurrir. ¿Qué hace aquí? —Repuso jadeando Richard. 

    —No tendría por qué darte explicaciones de mi trabajo —suspiró y se tranquilizó— ,pero lo cierto es que he seguido unas huellas y me han llevado hasta aquí. Si me puse esta peluca es para pasar de incógnito porque no quería que nadie me reconociera merodeando por la zona, y mucho menos los perturbados enfermos del Hospital de Neón. En este punto se acaban los pasos, ¿no lo ves? —le dijo Reyes señalando al suelo, justo delante de la verja que daba al patio.  

    —¿Qué es eso que tiene justo al lado de su pie? —El agente descubrió algo a lo que Reyes no le había dado importancia.  

    Reyes se agachó en el suelo, se puso sus guantes, y cogió dos bolsas de muestras. En una guardó un cigarrillo gastado que encontró en el suelo. Y en el otro, un pedazo de verdura reseca de un color casi rojizo. 

    —¿Qué coño es eso? —le preguntó él.  

    —Es un… ¡Es un altramuz reseco! ¡Jonathan Velázquez comía altramuces en todo momento! —exclamó con un susurro casi inaudible.  

    Reyes estaba emocionada con el hallazgo, y aún más al darse cuenta de que pegado al altramuz había un hilo de color naranja butano. Ya tenía la siguiente pista para poder seguir. Si lograba encontrar a la persona que fumaba esa marca de cigarros tan rara, Maldiva, y el pantalón al que pertenecía ese hilo, tendría el caso cerrado.  
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    Lourdes era una atractiva chica pelirroja que vivía en un ático de la plaza de Antón Martín, en Madrid. Tenía unas facciones que oscilaban entre caricaturescas y una bella escultura. Todo en su vida podría haber sido maravilloso si no fuera porque padecía una enfermedad degenerativa en los huesos que había avanzado hasta tal punto que Lourdes era incapaz de ir a ningún lado sin ser ayudada por una silla de ruedas. Cuidaba de ella una mujer que se llamaba Sorina, encargada de su aseo, de la limpieza de la casa, las comidas, etc., y lo cierto era que el momento que más disfrutaba la pobre muchacha en casa era cuando estaba sola. Su pasión siempre había sido la fotografía. Heredó la cámara profesional de un tío suyo que falleció hacía ya algunos años, y el mejor entretenimiento de la chica era fotografiar todo cuanto acontecía desde su ventana. Y resultaba curiosa la cantidad de situaciones sospechosas, divertidas, y rutinarias que se pueden fotografiar desde un ático. Su ángulo de visión era extraordinario a través de los grandes ventanales de su vivienda.  

    En ese momento se encontraba buscando su próximo objetivo. Su mirada se detuvo sobre dos mujeres que llamaron su atención. Eran muy parecidas entre sí, seguramente fueran hermanas… Fue entonces cuando Lourdes las reconoció. Belén y Olga todavía seguían anonadadas. Habían descubierto tras la grabación que les enseñó el chico argentino que Alfonso Mairén estaba obsesionado con Jonathan Velázquez desde mucho antes que desapareciera. Ahora ambas chicas se encontraban en la plaza de Antón Martín, intentando sacar alguna información del piso propiedad de los Mairén.  

    —Me parece algo absurdo haber venido hasta aquí. Podemos encontrar mucha más información en la casa de Diego —confesó Belén. 

    —¿Te puedes callar? Nunca se sabe lo que podemos encontrar en los escenarios habituales de un asesino en potencia. Espera aquí, voy a entrar a esa tienda para comprar unas botellas de agua —le respondió Olga malhumorada.  

    A la vez, Ángel Salvador entró en una calle estrecha sin asfaltar y aparcó el BMW junto a un naranjo seco. Saltó del vehículo, se desperezó y respiró hondo. Había llegado la hora. Consiguió lo que quería, presentarse voluntario para irrumpir en la casa de los Mairén en Madrid. Era hora de atar los cabos sueltos. De camino al edificio, al pasar por la puerta de un local de alimentación, se topó con una extravagante mujer rubia de unos treinta y pico años, y Ángel le ofreció algo que llevaba todo el día entero negándose a sí mismo: una sonrisa. La joven se hizo a un lado y le observó con cierta aprensión, mientras él continuaba hasta el interior del edificio. Olga y Belén, que habían reconocido al abogado, aguardaron en la plaza para ver lo que sucedería a continuación.  

    Un camino asfaltado le condujo hasta la desvencijada casa de solo tres plantas, y se encontró frente a una puerta de roble macizo. Sacó su llave maestra y forzó la cerradura para poder entrar. Al ver que el suelo estaba cubierto con una fina alfombra tailandesa, se despojó de sus zapatos y caminó por la estera de paja que cubría el suelo. Como la vivienda tenía un insoportable olor a cerrado, lo primero que hizo fue caminar hacia el balcón para abrir sus puertas y ventilarla. El viento soplaba fuerte impregnando la atmósfera del barrio con el dulce aroma mezclado de peluquería, frutas, y donuts recién servidos, procedentes de los establecimientos que había justo debajo del balcón de los Mairén. Ángel Salvador rebuscó por toda la casa para encontrar pistas que le pudieran servir, hasta que llegó al detalle más importante; en la mesita de noche del dormitorio principal, en el interior de un cajón, encontró el diario de Alfonso Mairén. 

    Sin perder el tiempo, fue hasta la última página escrita del diario, la ojeó para comprobar lo que decía, y la arrancó. Hizo una bola con su puño y la metió en el bolsillo de su chaqueta.  Al salir a la calle, se desprendió del pasado de Alfonso Mairén en la papelera más cercana, y en tan solo un segundo.  

    Las hermanas, alarmadas por el hecho que acababan de contemplar, se pusieron manos a la obra. 

    —¿A qué estás esperando? ¿Quieres mirar lo que ha tirado ese loco? —exclamó Belén.  

    —Ni de coña, yo no meto la mano en una papelera ni loca. 

    —Muy bien, pues sigue así, y esos cabrones se saldrán con la suya tras haber matado a tu marido.  

    Refunfuñando, Olga se aproximó a la papelera, se arremangó la suave camisa de seda, y metió el brazo en el interior. Tras diez segundos, extrajo el papel que había tirado Ángel Salvador. El papel ya se había manchado de restos de cafés para llevar, que había en el mismo contenedor. Para cuando lo desplegó, Belén ya estaba a su lado: 

      

    Querido diario, 

    Mañana, marchamos Carmen y yo a Cádiz para ayudar a nuestros vecinos a encontrar   a su hijo desaparecido. Desde que su madre Esperanza nos llamó, me siento observado cada vez que camino por la calle. No sé lo que está pasando, pero noto que alguien me está siguiendo. 

    ¿Me habré vuelto loco? Te seguiré informando. 

    Nos vemos a la vuelta. 

      

    —¿Estaban siguiendo a Alfonso Mairén? Eso ya no le hace parecer tan culpable… —dijo Belén a su hermana. 

    —Ese abogado esconde algo. Seguro que es él quien le estaba siguiendo y por eso ha arrancado esa página. —Olga parecía tenerlo claro.  

    —Tenemos que avisar a Sofía. Esa chica tiene que andarse con cuidado, acaba de salir del coma y tiene que ver la realidad cómo es verdaderamente. 

    Lourdes, la desvalida fotógrafa, había reconocido la cara del abogado. Buscó entre sus fotografías ordenadas por meses, y lo encontró. Ella nunca olvidaba una cara cuando la plasmaba con el objetivo de su cámara. La imagen era del día y el momento en el que Alfonso y Carmen salían de su garaje para ir destino a Albagranera. La imagen mostraba a los Mairén en el interior de su coche, y observando tras un puesto de castañas asadas en la misma acera, estaba Ángel Salvador.  
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    El juego no se resume en ganar o perder, no es un resultado. Es un camino que uno elige, un reto que uno se impone, una vida que uno quiere. Y es afrontando el reto sin limitaciones, sin medidas, esperando lo mejor pero tampoco rehuyendo a la adversidad, como se consigue llegar a ese camino.  

    Es saber y preferir el camino empedrado de los sueños, antes de que el cómodo camino del conformismo. 

    Es un camino de fe, de apostar al vacío, de jugar a veces en contra, con la única garantía que sólo te puede dar el esfuerzo completo, sin reservas. 

    Garantía que sólo radica en sentirse en paz con uno mismo y con el papel que uno ha decidido tomar en esta vida.  

    Todo lo que vemos es la sombra de lo que realmente se esconde. Si quieres que este juego termine bien no descuides a tus amigos, cualquiera de ellos podría hacerte perder lo que más quieres. 

  

  



 K
de Kárate 

      

      

    Mi padre solía decir que la vida es en ocasiones como el kárate. Tienes que seguir, aunque estés cansado, aunque estés exhausto, porque la realidad es que se cansa antes la mente que el cuerpo. 

    La vida es como el kárate porque uno puede tirar la toalla desde el principio o cuando se presentan las dificultades. Al fin y al cabo, en eso consiste empezar una lucha, sin ninguna base, sin ningún tipo de experiencia ni aprendizaje.  

    Ser experto en rendirse es un título que nadie, al menos desde mi punto de vista, quiere tener.  

    La otra opción es mirar a la distancia, ver hasta dónde somos capaces de llegar y no rendirse. Y así nos demostramos a nosotros mismos que sea cual sea el resultado, siempre ganamos, porque los errores son tan solo lecciones. 

    Ricardo era experto en no rendirse, pero desgraciadamente también era experto en equivocarse.  
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    En ese día de otoño se empezaba a notar que anochecía antes. Los vecinos y novios de Albagranera, Eduardo y Eva, conducían en dirección a Arcos de la Frontera para acompañar en su camino a Ricardo, Samantha y Nacho. Eduardo había prometido ayudar a Ricardo en todo lo que pudiera para que se hiciera justicia con él, y aunque esas personas habían intentado amenazarle en el mercado de San Lúcar de Barrameda, él era mucho más valiente de lo que se pensaban. De momento Eduardo no había abierto la boca respecto a quién vio en el mercado. El chico de los Mairén no sabía muy bien lo que iba a encontrarse en aquella casa, a la que se dirigían movidos por el mensaje de texto que recibió durante el entierro de Cristina, pero estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario con tal de obtener información. 

    —Ya hemos llegado. —Se adelantó a decir Eduardo.  

    Los tres se bajaron dubitativos del automóvil sin saber muy bien lo que se iban a encontrar. Se vieron delante de una casa lúgubre, escondida bajo la sombra de los fresnos que la rodeaban. 

    —¿Qué se supone que vamos a decir? Ni siquiera sabemos quién nos ha traído aquí —preguntó Nacho inquieto. Desde la ventana, habían visto a una anciana cocinando en el interior de la vivienda.  

    —Dejadme hablar a mí —propuso Ricardo a sus amigos—, yo soy quien os ha traído hasta aquí, y es mi responsabilidad que salgamos del paso.  

    La casa no tenía timbre, tan solo una gruesa arandela de cobre macizo que podía caer sobre las láminas de madera de la puerta. Nacho golpeó la puerta unas cinco veces con dicho utensilio. Hubiera hecho más intentos si no fuera porque Ricardo le frenó con su brazo. La anciana apareció asomándose desde el otro lado de la puerta. Debería estar haciendo pescado para la cena porque un delicioso aroma penetró por las fosas nasales de los recién llegados.  

    —Hola, ¿en qué puedo ayudaros? —les preguntó la señora, limpiándose las manos en su ajado mandil. 

    —Hola, nos hemos perdido intentando llegar a Jerez de la Frontera y nos preguntábamos si usted podría ayudarnos —dijo Ricardo antes de que sus acompañantes metieran la pata. 

    —No sé si yo os voy a ser mucho de ayuda, pero podéis esperar en casa. Mi hija tiene que estar a punto de llegar y estoy segura de que ella sabrá guiaros.  

    Mientras los tres se acomodaban, inspeccionando todo lo que pudiera ser susceptible en aquella extraña casa, la anciana se ausentó unos instantes para traerles té con pastas. 

    —Lo siento, es usted muy amable, pero no tenemos ganas de tomar nada. —Ricardo declinó amablemente su invitación. 

    —Últimamente todo el mundo me rechaza el té, incluso mi propia hija. Yo no sé lo que os pasa a los jóvenes de hoy en día. El té es algo muy tradicional que ha sido siempre una buena costumbre tomar. —Se notaba cierto tono triste en su voz. Se sentó y dio un sorbo de aquel mejunje negro y fuerte.  

    La mujer se había acomodado en una butaca frente a una estufa, y los chicos estaban sentados y pegados en el sofá.  

    —Así que tiene usted una hija… —preguntó Nacho con mucha delicadeza, rompiendo finalmente el incómodo silencio que estaba presente.  

    La mujer iba a decir que sí instintivamente, como si en un nivel profundo de su persona ella también deseara proteger el secreto de las Amapolas, pero consideró que ya bastaba de mentiras.  

    —No, bueno… realmente tenía dos hijas gemelas, pero Esperanza, una de ellas, falleció este verano… —contó dolida la anciana. 

    —Cuánto lo lamento, ha debido de ser algo difícil de superar sobre todo para una madre. ¿Qué le pasó? 

    —Mu… murió asesinada por su propia hija…—Le costó escupir aquellas palabras.  

    Todos sabían que se trataba de Celia y de su madre Esperanza de quienes la anciana estaba hablando, pero Ricardo no quiso descubrirse. Resultó que ese mensaje de móvil quiso llevarles hacia el pasado de la familia Velázquez.  

    —Y, ¿ambas hermanas qué tal se llevaban? —preguntó acertadamente Samantha intentando esbozar una sonrisa bajo la intensa mirada de aquella mujer arrugada por la edad.  

    —Fueron separadas desde muy pequeñas, Esperanza desfiguró el rostro de su hermana, y decidimos internarla en un centro donde se rehabilitó y se convirtió en una mujer de provecho. —Se notaba un tono de angustia en la pobre mujer que tenían delante.  

    —Ha debido ser muy duro para usted y también para ella, imagino. —La extraordinaria habilidad que tenía Ricardo como periodista conseguía siempre extraer a la gente lo que él necesitaba saber. 

    —Muy, muy duro. Hasta que Gloria decidió hace unos años buscar a su hermana y la encontró. Poco después, el hijo de Esperanza desapareció. Las Amapolas no volvieron a ser las mismas, y se dieron cuenta de que amaban más lo que con mayor esfuerzo y dedicación habían conseguido.  

    La mujer pudo percatarse de que los chicos se encontraban sumidos en un profundo y espectral silencio. La anciana dio por sentado que ellos habían relacionado a sus hijas con la desaparición de Jonathan, porque el caso había sido conocido en toda España.  Nacho se excusó unos instantes, preguntó a la madre de las gemelas para orientarse y se dirigió al baño.  

    —¿Por qué «Amapolas»? —Samantha volvía a hacer una pregunta crucial. 

    —Todo el mundo las llamaba así por un antojo en forma de flor que ambas tenían en su hombro. Las hermanas eran idénticas, pero Gloria se caracteriza por un lunar que tiene bajo su mejilla derecha. De esa forma las diferenciábamos.  

    Al hijo de los Mairén le vino el recuerdo de que Jonathan tenía ese mismo antojo en el cuerpo. Y de pronto entró ella; con el mismo rostro que Esperanza Velázquez, salvo porque tenía la parte izquierda desfigurada y quemada, y en el lado derecho destacaba el lunar del que previamente les había hablado su madre. Ricardo se quedó fijamente mirando su rostro, recordando esa imagen durante mucho tiempo.  

    —¡Gloria! ¡Buenas noches, hija! Estos chicos se han perdido, y quieren que les orientemos hacia Jerez de la Frontera, ¿podrías ayudarles? 

    Ricardo tuvo la impresión de que Gloria les había reconocido al verles, podría echarles en cualquier momento, por eso después de que Nacho saliera del baño se ausentó bajo la misma excusa y no pudo evitar la tentación de entrar a la habitación contigua al mismo. Descubrió el dormitorio de la hermana desfigurada de las Amapolas, y colgado en el armario encontró una prueba de lo que tanto temía. Salió apresuradamente y lleno de nervios a reencontrarse con sus acompañantes en el salón, y se topó de golpe con Gloria. 

    —¿Qué hacías ahí? ¡Fuera ahora mismo de mi casa! —El rostro desfigurado de Gloria se había convertido en la viva imagen de un monstruo frío y cruel.  

    Los chicos, apabullados, desaparecieron de la casa en tan solo un segundo.  
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    Nos situamos un año antes de que yo naciera. A Esperanza siempre le había costado enfrentarse a su pasado. Unos días atrás, había recibido una llamada de su antagonista hermana Gloria. La última vez que la vio, cometió el error de desfigurar su cara con una plancha de cocina. El reencuentro abría de nuevo en su cabeza la herida aún fresca que la equivocación le había dejado.  Eso tenía que hacer que Gloria seguramente la odiara de por vida. Pero no, Gloria se había dado cuenta de que el propósito de su hermana era desfigurar su rostro para que su padre no la viera atractiva, y no pudiera abusar sexualmente de ella.  

    En ese momento Gloria se puso en contacto con Esperanza para recuperar el tiempo perdido, y para apaciguar la relación entre ambas. Habían quedado en el mercado de San Lúcar de Barrameda, en el puesto de flores, a las diez de la mañana. Esperanza caminaba entre el gentío. Había acordado encontrarse con su hermana en los puestos de plantas que había al final de la calle. Y allí la vio. Parecía como si se estuviera mirando a un espejo. Ni siquiera se notaba su cicatriz. «¿Le habrían pagado sus padres una cirugía plástica?», pensó Esperanza. 

    Gloria había sujetaba un ramo de amapolas que había comprado en uno de los puestos. Cuando vio a su gemela sonrió nerviosamente y pestañeó.  

    —Cuánto tiempo he esperado que llegara este momento. —Gloria abrazó a su hermana.  

    —No tenía ni idea de que quisieras encontrarte conmigo —Esperanza estaba incómoda—, ¿Qué le ha pasado a…? 

    —¿Mi cicatriz? Sigue estando aquí, lo único que me he convertido en una experta maquilladora y ahora apenas se me nota. —Esperanza, ciertamente, de cerca pudo notar una serie de imperfecciones en su rostro.  

    Decidieron ir a una terraza a tomar una cerveza, ya era junio y empezaba el buen tiempo en la provincia de Cádiz. Durante el camino estuvieron poniéndose al día de todo cuanto acontecía a la vida de ambas. Esperanza pidió perdón a su hermana explicándole por qué decidió quemarle el rostro. Le contó que estaba casada con Antonio Velázquez y que estaba intentando tener un hijo con él, pero que además usurpaba su casa una niña que la odiaba y que era el fruto de la anterior pareja del político. Llegaron a la terraza y pidieron sus cervezas para continuar hablando. Ambas se encontraban muy a gusto.  

    —Las cosas con mi marido no marchan como había planeado. —Gloria se percató de que la hermana hacía referencia a un moratón que tenía en el cuello. 

    —¿Qué está pasando? 

    —Antonio tiene muy mal carácter, y a veces lo paga con quien más quiere. No me extraña nada que cada vez yo tenga menos pasión hacia los hombres y me esté inclinando hacia otro lado… —Esperanza se sentía avergonzada. 

    —Te refieres a… —Gloria entendió a la perfección lo que su gemela le quería transmitir. 

    —Sí, lo has comprendido —interrumpió—, los hombres ya no están entre mis preferencias.  

    Gloria agarró con cariño las manos de su hermana.  

    —Cuentas con mi apoyo Esperanza. El maltrato nos acompaña, pero no permitiré que nadie te vuelva a hacer daño otra vez. Por cierto, me encantaría ser la madrina de tu próximo hijo. A tu hijastra no la quiero conocer, porque por lo que cuentas no debe ser una buena persona. —Gloria se balanceaba de un lado a otro, sin apartar los ojos de los lóbulos donde su hermana llevaba colgados sus pendientes de perlas.   

    —Por supuesto, un día vienes a casa y te presento a mi marido. Me gustaría tener un detalle contigo… —La señora de los Velázquez notaba que la voz de su hermana había perdido ese tono áspero que destacaba en ella de niña, desde la primera frase que volvió a cruzar con su gemela.  

    Esperanza sacó de su bolso una caja de joyería en cuyo interior se encontraba una réplica bastante exacta de los pendientes que su hermana estaba mirando. 

    —Aquí tienes. No son exactamente los mismos, porque Antonio los compró en una feria de antigüedades en Suiza, pero se le parecen bastante. Me he esforzado mucho para encontrar una réplica. Estos pendientes marcan la unión tuya y mía de nuevo, como hermanas inseparables y que estarán unidas para siempre.  

    A la hermana desfigurada le costaba aceptar el diferente estrato social en el que se encontraba con respecto a Esperanza. Ante la insistencia de ofrecerle aquellos costosos pendientes, acabó aceptándolos a regañadientes.  

    Gloria estaba satisfecha. Había conseguido ganarse el apoyo de su hermana, y ahora era el momento de vengarse de ella por todo el daño que le había causado. Le arrebataría toda la vida que con tan poco esfuerzo ella había obtenido y que con tanta desesperación Gloria había deseado. Había llegado la hora de robarle a su familia ideal, ya que al fin y al cabo con cada guerra se destruye un espíritu humano. 
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    El puesto de frutos secos abría a las 10 de la mañana. Paquita se despertaba muy temprano para poner en orden sus ventas y conseguir que su negocio saliera día a día a flote. En El Puerto de Santa María existían repetidos puestos de cada producto, pero solamente uno vendía los mejores altramuces de la provincia de Cádiz: el de Paquita. 

    Esa mañana recibió una visita un tanto especial, no estaba acostumbrada a tratar con gente uniformada. Su nieto, con el que también trabajaba en el mismo recinto, sí había hablado con policías alguna vez, pero ella era de otra época y le intimidaban las fuerzas de la ley. Ella era una señora corpulenta, bastante entrada en carnes, con una voz campechana propia de la gente que se había criado en un pueblo cerrado andaluz. Reyes, en cambio, no solamente estaba acostumbrada a ese tipo de fuerzas, sino que además formaba parte de ellas. Estaba obsesionada con el caso del niño de Albagranera, y después de conseguir como pruebas el atramuz reseco, la marca de tabaco y el hilo naranja pegado a él, se decidió a averiguar de una vez por todas quién era la mujer del Hospital de Neón que provocó la muerte de Cristina.  

    —Buenos días señora. Venía a preguntarle por alguien en particular. —Comprobó que al fondo estaba arrodillado un joven de unos veinte años, junto a una cuneta de agua estancada y con la cabeza gacha.  

    —Usted dirá. —Paquita estaba asustada, se pensaba que su nieto se había metido en algún lío.  

    —Hace días, como suele ser costumbre imagino, vino una mujer a comprar una bolsa de estos altramuces que tiene aquí —sugirió Reyes sosteniendo en su mano uno de esos populares envases—. Seguramente no lo recuerda a la perfección, pero creo que una mujer como usted, que lleva en este puesto del Puerto tantos años, reconocerá las caras con claridad si las vuelve a ver.  

    —Puede ser, aunque ya estoy muy vieja como para acordarme de todas. —Paquita no sabía a dónde quería llegar a parar esa mujer, que denotaba fuerte carácter y que lucía una cicatriz desdibujada sobre su labio superior.  

    —¿Recuerda al niño de Albagranera? Ese caso que causó tanto escándalo. Observe esta foto. —Reyes sacó de una bandolera la imagen de Esperanza Velázquez, ya que la enferma mental Rebeca Mendo aseguró haber visto a Jonathan Velázquez acompañado de su madre.  

    En ese preciso instante pasaron dos nuevos rostros que Paquita sí reconoció. Eran Belén y Sofía. Las dos se dirigían a casa de Diego para obtener más datos acerca de la investigación. La mujer, al darse cuenta de que pasaban, las saludó: 

    —¡Hola Sofía! ¿Hoy no quieres una bolsa de altramuces, querida? —La anciana comprobó que la chica tenía una mirada que no mostraba sino un vacío enorme, cavernoso.  

    Sofía reconoció el rostro de la inspectora Reyes, y se dio cuenta de que seguramente ella también estuviera investigando todo por su lado. Reyes no le dio la menor importancia, aunque también sabía quién era, ya que era vox populi lo que le había pasado a la amante de Antonio Velázquez.  

    —No gracias, hoy vamos con prisa. ¡Otro día nos vemos, Paquita! —Se despidió con prisa.  

    —Esta chica es muy simpática. ¿Por qué no habla con ella? Suele venir mucho por mi negocio, igual ella si recuerda haber visto a esa mujer. 

    De pronto Pablo, el nieto de Paquita, salió del almacén.  

    —¿Quién era? ¿La periodista? Esa chica es encantadora. El otro día vino acompañada de su sobrino, y se habían comprado un antifaz para una fiesta de disfraces. 

    A Reyes se le descolocaron todas las piezas en su cerebro. Un grito de alarma resonó en su cabeza, no podía creerse que estuviera pasando eso. ¿Sofía era la chica que rondaba la cárcel y que acompañaba a Jonathan Velázquez? ¿Cómo había podido estar tan ciega?  

    Por un momento, el sol de levante acarició el metal del puesto y lo centelleó. Quiso que todo eso no estuviera sucediendo, que realmente esa mujer que cayó por las escaleras no hubiera entrado en coma, sino que hubiera muerto. Cuando la inspectora se alejó, el nieto se dirigió a Paquita:  

    —Abuela, tengo un dinero ahorrado y he pensado que vamos a vender el negocio y montar uno más grande para que pueda prosperar nuestra empresa familiar.  

    —Pero hijo, ¿de dónde vas a sacarlo? Eso cuesta mucho, y el dinero no crece de los árboles. 

    —El amor es la única cosa que crece cuando se reparte. —Se atrevió a decir Pablo. A continuación, sonrió. Nunca tuvo suerte en el amor a pesar de sus atractivas facciones, de su fibroso cuerpo, y de ser un seductor nato. 
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    Cuando tienes tantas alternativas, la peor que puedes escoger es la que va en contra de tus propios principios. A veces uno suele perderse, suele errar en el camino, pero hay que tener el alivio de ver luz en el fondo de la oscuridad.  

    Sofía no había dormido nada en toda la noche a causa de la preocupación. Sus sospechas se iban confirmando a cada paso que daba. Cuando habló con Gigi, y este le reenvió el email que había encontrado, no podía dar crédito. Alfonso Mairén y Beatriz estaban conspirando cuando el señor Mairén fue a Albagranera a ayudar en la búsqueda.  

    Belén, que en ese momento la acompañaba, había adelantado lo de la nota que Ángel Salvador había destruido, y que advertía que alguien estaba siguiendo a Alfonso Mairén. Sofía se negaba a pensar que Ángel pudiera tener alguna mala intención, pero en ese momento ya no estaba segura de nada. Todavía no tenía la certeza de quién podía haber querido empujarla por las escaleras.  

    En ese momento ambas se encontraban accediendo al edificio del difunto Diego, exnovio de César y primer director de Hypnos, para intentar encontrar más pruebas que le llevaran a un camino sostenible. Pero otro dilema, por no decir el fundamental, era Ricardo. Se había negado a sí misma el haberse enamorado de él, pero cuanto más se esforzaba en negarlo, más caía en ese profundo sentimiento, aunque últimamente se hubieran distanciado por sus diferencias respecto al culpable de la desaparición del niño. Se sentía culpable de ir en contra de los intereses de él, pero Ricardo se negaba a ver la realidad, y la confianza ciega que tenía hacia su padre le hacía mantenerse por encima de las nubes.   

    Belén arrastró a Sofía hacia el interior de un edificio verde en plena playa de Albagranera. Era uno de los bloques que se encontraban frente al hotel de un extremo del Paseo Marítimo. Al subir por el ascensor, Belén notó a Sofía nerviosa y la tranquilizó. El objetivo era acceder a la información más privada de Diego y poder averiguar algo más sobre lo que había detrás de todo. Sofía notaba a Belén también nerviosa y preocupada. Las mellizas nunca hubieran pensado que iban a llegar tan lejos después de haber sido asesinadas sus respectivas parejas, ya que tanto Gustavo como Horacio habían encontrado su fin como consecuencia directa de su implicación en el caso de Jonathan. Ellas todavía no eran conscientes de lo peligroso que era inmiscuirse en este asunto. Llegaron al séptimo piso y al atravesar un pasillo vanguardista, Belén señaló en dirección a la pequeña puerta que quedaba a sus espaldas, y dijo:  

    —Es su casa. 

    La novia de Gustavo abrió la puerta y se encontraron ante una vivienda minimalista, decorada con adornos extravagantes, curiosos y difíciles de encontrar en tiendas convencionales. Por toda la casa había marcos con fotos de César y Diego cuando estaban juntos. Aparecían solos o acompañados de amigos y familiares. Las imágenes demostraban que eran felices cuando se encontraban acompañados el uno del otro. Las dos mujeres recorrieron el interior de la vivienda hasta que llegaron a una habitación ligeramente iluminada por una luz tenue. Una lámpara de media luna estaba colocada directamente enfocando a la superficie de una mesa y hacía visible toda la estancia con su resplandor. Se trataba del despacho de Diego. 

    Rebuscaron por el habitáculo hasta que Belén sacó una caja de cartón que encontró bajo el escritorio. En esa caja alta, había varios archivadores de personas a las que Diego, en vida, había estado investigando. Tras hojear todos los archivadores, encontraron el que querían: el de Alfonso Mairén. Belén lo sostuvo entre sus manos. 

    —Aquí lo tenemos… —dijo con tensión en la voz.  

    Dentro de la carpeta se encontraban clasificadas varias fotos de Alfonso Mairén, y uno de los dosieres mostraba fotos del mismo día en que llegó a Albagranera para ayudar a Esperanza y a Antonio a encontrar a su hijo desaparecido. En ese aparecían dos personas: Beatriz y él. Una imagen mostraba a Alfonso Mairén llorando y afectado, mientras que en otra él y ella estaban besándose apasionadamente. Belén desencadenó el comienzo de la conversación: 

    —Pero… no lo entiendo. Supuestamente Alfonso Mairén murió en un accidente de tráfico junto a su mujer cuando estaban aquí en Cádiz buscando al niño, ¿no? 

    —Así es —asintió Sofía. 

    —Entonces, ¿cómo es posible que esté vivo? ¿Sabes más acerca del accidente? —Belén estaba confusa. No daba crédito a la teoría que anteriormente le había expuesto la periodista. 

    —Por lo visto, los frenos del coche fallaron, y un tráiler les arroyó en medio de la carretera por no poder frenar. Con motivo del impacto, murieron tanto él como su mujer.  

    Bajo el intenso resplandor de la lámpara de media luna, Sofía sentía un ligero hormigueo recorriéndole el cuerpo.  

    —Sabía que esa puta tenía algo que ver en todo esto. —Sofía estaba tremendamente indignada. 

    —¿Conoces a Beatriz? —preguntó Belén. 

    —No, pero ella odia a Ricardo desde pequeña. Su madre la culpó de la muerte de su pájaro Pico y Ricardo hizo que todo el grupo confabulara en contra de ella, así que desde entonces siente un profundo odio hacia él y hacia toda su familia. Llegó hasta el punto de enamorar a su propio padre. Ahora que lo sabemos debemos actuar, hay que ir a por esa tía. Está haciéndonos creer que el culpable es Alfonso, cuando es ella quien está detrás de todo esto. 

    —No lo creo… —dijo Belén. 

    —¿Qué no crees el qué? —Sofía no entendía nada 

    —Sofía, perdí a mi novio y a mi cuñado. No quiero seguir perdiendo a mi familia. —Belén se sentía avergonzada, fue ella la primera que los quiso ayudar, pero la situación  se le había hecho demasiado grande. 

    —Pero Belén, con todo lo que hemos avanzado. No puedes dejarnos ahora. —Sofía intentó animarla.  

    —Lo siento Sofía, pero hasta aquí he llegado. Nos hemos puesto en peligro mi hermana y yo, ya hemos sufrido bastante las consecuencias y si seguimos así ambas acabaremos muertas. Además, Olga tiene hijos y creo que debemos pensar en ellos más que en nosotras. —Rodeada de cajas en aquella peculiar estancia, había tomado una determinación: alejarse de tierras andaluzas junto a su hermana y volver a su ciudad natal, Madrid.  

    —Es normal Belén, no te preocupes, te entiendo perfectamente. —Sofía quitó importancia a que Belén se mantuviera al margen del caso. Pensó que iba a ser lo mejor para ambas hermanas. Esta historia ya les había salpicado demasiado y en parte era porque Sofía las había implicado.  

    El miedo es natural en el prudente, y el vencerlo es lo valiente. Había llegado el momento crucial en el que Sofía debía afrontar todo eso tal y como hizo antes; sola.  
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    Aún a pesar de haber sido amenazado por la Sombra, Eduardo no se conformaba con la versión de las Amapolas que les habían dado. Volvía unos instantes después junto con su novia Eva dispuesto a averiguar qué escondían aquellas dos misteriosas mujeres. Dos mujeres idénticas con un mismo antojo sobre sus hombros, y diferenciadas únicamente por un lunar en la mejilla derecha. Una historia de traiciones y mentiras entre hermanas, y todas las sospechas puestas en lo que quedaba de la familia Velázquez: la familia Escalonilla.  

    Edu y Eva aguardaban expectantes en el interior de su vehículo, esperando a lo que pudiese pasar. Delante de ellos se encontraban de nuevo aquellas paredes ennegrecidas y desprovistas de tejado.  

    —Aquí estamos de nuevo —dijo hoscamente él. 

    —No entiendo qué pretendes que suceda, Eduardo —preguntó Eva intrigada. 

    —¿No te das cuenta? De alguna forma quienes me amenazaron están íntimamente relacionados con esta familia. —Si no fuera por lo corpulento que era Eduardo, podría intuirse que estaba muerto de miedo.  

    —¿Estás completamente seguro que las dos personas que viste eran ellos? 

    —Sí, esas dos personas que fingieron morir están vivitas y coleando. Traman algo y están intentando guiar a todos hacia una pista falsa, ¿es que estás ciega? —Eduardo explotaba de los nervios.  

    —¿Y no crees que deberíamos mantenernos al margen, cariño? Puede ser peligroso para nosotros. 

    —Ya estamos metidos hasta el fondo, Eva. Saben que estamos implicados y ahora no podemos simplemente lavarnos las manos y ya está.  

    —Lo que deberíamos hacer es contárselo a la policía y dejar de jugar a los detectives —le sugirió a su novio.  

    —Eres una ilusa. La policía está metida en esto, tanto como los que se llevaron a Jonathan Velázquez. No se puede confiar en nadie, solo en Ricardo y en quienes jueguen a favor de él. —Su novia gastaba saliva inútilmente.  

    Mientras ambos estaban enfrascados en su debate sobre quién tenía la razón, un grito ahogado sonó desde el interior de la vivienda. Alguien estaba en apuros y había lanzado un alarido. Eduardo, alarmado, intentó salir del coche. Eva le sujetó con fuerza. Eduardo era fortachón, pero Eva tenía casi el mismo peso que el chico.  

    —Ni se te ocurra salir ahí fuera —le suplicó Eva.  

    —Eva, ya lo hablamos el otro día, vamos a prestar nuestra ayuda a Ricardo cueste lo que cueste.  

    Eduardo se liberó del sometimiento y la presión de su novia, y se dirigió sigilosamente hacia la casa. Pensó en que una pareja perfecta tiene que aprender a resolver juntos los problemas que se les plantean. No parecía haber ningún movimiento sospechoso por los alrededores. Un golpe seco sonó de nuevo en la casa seguido de un grito. Era el momento de entrar. Cuando Eduardo se disponía a atravesar con su peso la ventana del porche, su móvil sonó: había recibido un mensaje de texto: 

    «Saber demasiado puede pasar factura, sin embargo, la mayor de todas las facturas se paga cuando pierdes lo que más quieres». 

    Un sudor frío recorrió las sienes de Eduardo. Una parte de él deseaba entrar en esa casa y la otra ansiaba estar con su novia y llevársela lejos de allí. Tosió secamente en un pañuelo andrajoso que pendía de su bolsillo. Eligió llamarla por teléfono. Eva parecía desconcertada dentro del automóvil y en el asiento del copiloto, no entendía qué hacía el bobo de su novio llamándole desde tan solo unos metros de distancia. Buscó el móvil en su bolso y cuando ella descolgó la llamada, Eduardo no pudo ver nada más. Una enorme explosión envolvió el coche en llamas y el ruido fue tan grande que el grito de Eduardo quedó apagado bajo las cenizas de todo lo que se estaba quemando. Cuando los vecinos del pueblo quisieron ayudar, ya era demasiado tarde. Eva se había ido, y la tristeza asoló para siempre a Eduardo… 
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    La vida es como el kárate. Uno tiene que lanzarse a su rival para asestar el primer golpe, uno tiene que correr para mejorar su resistencia, uno tiene que visualizar para alcanzar sus objetivos, uno tiene que estudiar a su oponente para analizar sus puntos débiles.  

    Uno debería estudiarse a sí mismo para saber qué cosas mejorar y qué otras cambiar por completo. La vida se parece al kárate por saber que nada se consigue pensando y que todo se obtiene trabajando.  

    Pero por mucho que te empeñes en trabajar, siempre hay personas que perecerán por el camino y eso es algo que tú solo, amigo, puedes evitar. 

      

  

  



 L
de Llanto 

      

      

    La vida te va enseñando quién sí, quién no, y quién nunca. La vida te da la oportunidad de llorar a unos, y no a otros.  

    Te das cuenta de que nadie debería separar jamás a una madre de sus hijos, de que se pueden evitar lágrimas si se actúa a tiempo.  

    Sin embargo, todas las experiencias que te ofrece la vida son oportunidades para crecer y sanar.  

    Por esa razón, tienes un motivo de peso para evitar el llanto. Si la gente dice cosas malas de ti y te juzgan como si te conocieran, no te sientas mal y recuerda que los perros también ladran cuando no conocen a las personas.  

    ¿Quieres conseguir algo? Entonces ve y haz que pase, porque la única cosa que cae del cielo es la lluvia, y la única cosa que cae de la propia persona es el llanto.  
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    Sin lugar a dudas, Ángeles había pasado por muchas cosas durante su larga existencia. De algunas de ellas estaba orgullosa, pero de otras no tanto. Quizás de lo que más se arrepentía es de lo que le hizo a sus propias hijas.  

    La mujer toleró durante muchos años el comportamiento de su difunto marido. Permitió que la golpeara y le hiciera heridas por el rostro y el cuerpo. Pero lo peor era que sufría de una enfermedad irremediable: la debilidad por las menores. Eso incluía a sus propias hijas. Ángeles podría haberlo denunciado, podría haberle parado los pies y podría haber acabado con todo; pero no lo hizo. Permitió que violara a sus hijas una y otra vez porque sabía que si se interponía en su camino iba a salir mal parada.  

    La gran debilidad de Ángeles era la sumisión. Considerada por los demás como una mujer chapada a la antigua, se había criado desde pequeñita en los valores del machismo y con unas costumbres sociales arcaicas y absurdas como tomar el té siempre a la misma hora. Esa idiosincrasia había arrastrado a toda su familia al abismo. Otro de los pilares fundamentales para Ángeles era la religión. Cuando entró en Los hijos de Caín pretendía que Dios la perdonara por el encubrimiento del asesinato de su marido, así como por haber permitido tantos años esas violaciones. Gloria al principio se mostró algo reticente por entrar, pero su madre estuvo muy orgullosa cuando la hicieron portavoz y tesorera de la hermandad. Algo que Ángeles no se podía esperar es que por error de su hija, Alfonso Mairén accediera a la lista de miembros y que acabara descubriendo que Antonio Velázquez también formaba parte del grupo. Aunque le hubiera alegrado estar cerca de la vida de su hija Esperanza y su marido, sabía que lo mejor para ellas era estar separadas. Esperanza fue un auténtico demonio, pero se había convertido en una mujer de los pies a la cabeza.  

    La más difícil decisión que tuvieron que tomar ella y su marido fue con cuál de las dos niñas quedarse. Él evidentemente quería quedarse con las dos, para alternárselas en sus juegos sexuales, mientras que Ángeles prefería no quedarse con ninguna porque de esa forma haría un bien para todo el mundo: sus hijas tendrían un destino feliz con otra familia; su marido la querría más, y ella podría tener la vida que siempre soñó. Ángeles sabía que tomaran la decisión que tomaran, el sufrimiento seguiría siendo inevitable.  No le extrañó nada que sus hijas hubieran quemado la casa, para ellas era un auténtico infierno vivir en aquel hogar.   

    Cuando los servicios sociales le devolvieron a la hija elegida desfigurada, su marido entró en cólera. Incrementó su agresividad, y como no conseguía una erección a través de su hija debido a su deformidad, se dedicaba a asaltar a otras niñas por la calle sin que nunca llegaran a pillarle. Volvieron también los insultos y amenazas contra Ángeles pareciendo que cada vez que entraba en casa le diera asco respirar el ambiente del hogar donde dormía.  

    Pero las cosas habían cambiado. Tras la muerte de su marido, madre e hija tenían una buena relación, y vivían religiosamente en paz y armonía. Ángeles estaba esperando y haciendo un poco de tiempo para la cena, cuando escuchó un ruido en la calle. Su hija había salido a hacer la compra y no la esperaba tan pronto. Al asomarse pudo comprobar que el hombre corpulento que había traído a esos chicos a su hogar, y otra chica con más grosor que él todavía, estaban en el interior de un vehículo a las puertas de su vivienda. Si permanecían más tiempo en los alrededores de su casa no le quedaría otra opción que llamar a la policía. La alarma que había programado previamente en su teléfono móvil la sacó de sus pensamientos. Atravesó la cocina para apagarla, y a continuación extrajo del mueble del armario los utensilios correspondientes. Era la hora de su dosis de insulina. Se sentó cómodamente en su sillón favorito y se relajó. Cuando pinchó la aguja en la vena del brazo, notó una extraña sensación que nunca antes había percibido; un hedor a leche agria inundó su nariz y le provocó una arcada. La vieja Ángeles se llevó las manos al pecho y tosió, después de eso no pudo mover nada más. Notaba que su organismo no le respondía, que no podía mover ni un solo músculo de su cuerpo. Fue entonces cuando entró esa persona. El verdugo sonreía y pudo darse cuenta de que lo que le estaba pasando había sido planificado con frialdad y mala intención.  

    Empezó a caminar alrededor de la anciana mientras se explayaba. A su mente le iba a costar razonar el horror que estaba viviendo, pero ya tenía todos los macabros elementos que necesitaba:  

    —Vaya, pobrecita vieja, toda tu vida viviendo en una jodida mentira y ahora te das cuenta de todo lo que se te viene encima —Ángeles solo podía pestañear, permanecía atenta pero totalmente paralizada—, no te preocupes, hoy ya no va a ser necesario que hables más. Todo el daño que has provocado en tu vida va a acabar contigo. Jugaste con tus dos hijas, permitiste que ese cabrón se las follara, y no hiciste nada para evitarlo. Sé que te resultará desagradable escuchar estas palabras, sobre todo por una simple razón; porque no me conoces de nada. Lamentaste casi todo y te quedaste con casi nada. Ahora comprobarás por ti misma lo que una traición puede llegar a provocar. —Sabía que su verdugo iba a terminar con ella y consiguió emitir un sonido con todas sus fuerzas parecido a un grito, para que los chicos que estaban fuera de su casa pudieran escucharla.   

    Ángeles pudo advertir que en ningún momento su verdugo pronunció su nombre. Tal vez temiera que, con solo pronunciarlo, le entraran sentimientos de culpa por lo que estaba haciendo y por lo que haría poco después de su muerte. Sin más miramientos, cogió un trozo grande de papel film y lo puso sobre el rostro de la anciana. Apretó fuertemente para que no pudiera entrar ni una pizca de aire. Al final, notó como un intenso espasmo hizo sacudir las piernas de Ángeles, como si intentara desesperadamente recuperar la movilidad. Mientras seguía sosteniendo el plástico, el verdugo le dirigió unas últimas palabras.  

    —Sé que te preguntarás quién soy. Bien, yo te lo diré: soy alguien que cayó muchas veces durante su vida pero que con el tiempo aprendió a caer como los gatos; siempre de pie. Ahora la que va a caer eres tú. 

    Emitió con todas sus fuerzas un último grito, ahora más ahogado, y la poca vida que quedaba en la anciana se esfumó. El cuerpo inerte de Ángeles cayó golpeando el suelo fuertemente, y provocó un golpe seco.   

    El verdugo se levantó, se puso su chaqueta y antes de abandonar la escena escuchó la explosión del coche en la calle. Se asomó por la ventana para ver como su compañero le había ayudado a terminar su venganza sin imprevistos. «Ahora ya son dos putas menos», pensó. No podía parar de sonreír.  
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    Eduardo ya no podía más. La presión interna y el dolor de estómago eran insoportables. Aun así, no podía parar de beber. Hacía ya años que superó su adicción al alcohol, pero tras esa dura piedra en el camino, tras ese acontecimiento tan traumático, se sentía decepcionado consigo mismo por haber vuelto a recaer. Tan solo hacía unas horas que había incinerado a la que era su novia. Ocho años de relación tirados por la borda. Cuando vio arder en llamas a su preciado amor, le carcomió la ira. «¿Cómo es posible que exista gente tan cruel? », se preguntaba. 

    Su soledad estaba encapsulada en el bullicio de ese pub. El Pelícano Morado era frecuentado por gente de paso, residentes de Cádiz y personas con ganas de ponerse a tono viendo a una chica en cueros con un baile sensual, o reírse con los travestidos que rondaban el local amenizando el corazón de los malparados. 

    Sopra era la estrella principal de El Pelícano. Él había tomado las riendas del lugar, y se encargaba de organizar los espectáculos y hasta de contratar a los camareros y gogós para hacer la vida más feliz a todos los que frecuentaban su negocio. Cada vez que entraba en aquel lugar que por sí mismo había construido, su felicidad le inundaba el corazón, por eso no soportaba ver a clientes como Eduardo. En cuanto vio la cara triste y compungida de ese chico, cogió de la mano a una de sus empleadas travestis, a la que todo el mundo conocía como la Toñi, y se aproximaron juntas al muchacho. Samantha, que estaba a punto de salir a hacer su show de striptease, ya había visto hace horas a ese chico en aquel estado, aunque no entendía por qué estaba así.  

    —Bueno, bueno, ¿qué tenemos por aquí? Un chico guapo en este sitio maravilloso. —Ni por asomo le parecía atractivo ese chico a Sopra, pero tenía que intentar levantarle el ánimo. 

    —Lo siento, no estoy de humor. Sólo quiero beber y olvidar lo que me ha pasado. —A Eduardo le costaba pronunciar. El alcohol ya estaba haciendo mella en su cerebro.  

    —Ni hablar. No permito que en mi bar haya gente triste. Por eso la Toñi se va a encargar de animarte un rato. Aquí te dejo con ella… —Sopra se dio media vuelta y cogió sitio. El show de su chica Samantha estaba a punto de comenzar. Era el plato fuerte en las últimas semanas, y se estaba haciendo de oro con su presencia gracias a los desgraciados salidos que acudían a verla. Aunque Sopra estaba casado, no podía evitar sentirse atraído por aquella chica.  

    La Toñi tenía un pasado turbio y lo compartió con el hombre fornido que le acababa de presentar Sopra. Juan Antonio era un hombre fortachón, educado, con gafas y vestido de mujer. De joven, tras no ser aceptado como músico por su propio padre, se tuvo que buscar la vida desde una edad temprana. Primero empezó en el metro ganándose un sustento que le daba el instrumento que tocaba y por el que su padre le rechazó: un violín. Frecuentaba un sitio de ambiente en Jerez de la Frontera donde iba siempre después de tocar en el Teatro Falla y allí fue donde conoció a Sopra. Desde que le propuso el trabajo actual, su vida cambió sustancialmente, y su poder adquisitivo también. No le hacía mucha gracia vestirse de mujer, pero era lo que más riqueza le proporcionaba. Su vida era como poco un drama, pero consiguió arrebatar una sonrisa al hombretón que tenía delante. Entonces las facciones de Eduardo se suavizaron.  

    —Muchas gracias. Seguramente el alcohol me sentará mejor. —Vislumbró entre música y luces entrar por la puerta a Ricardo acompañado de Nacho. Como Toñi se percató de que iban directos hacia donde estaba el muchacho, aprovechó para escaparse y dejar a solas al chico fortachón con los nuevos visitantes.  

     Los chicos le localizaron enseguida y se aproximaron a él.  

    —Eduardo, ¿qué coño te ha pasado? Samantha me llamó hace un rato diciendo que te había visto aquí llorar y beber como un poseso. —Aunque no lo conociera demasiado le había demostrado mucho siendo tan leal como para arriesgar su vida ayudándole. 

    —Eva… mi preciosa… la han asesinado. El coche explotó con ella dentro. —Le dolía emitir cada sonido desde su boca, pero logró explicarles a ambos chicos lo que había sucedido. Tanto Nacho como Ricardo pusieron cara de terror.  

    El show de Samantha comenzó y la chica en plena actuación se sentía satisfecha al observar que Nacho y Ricardo ya estaban con el pobre chico.  

    —¡Qué horror! Te juro Eduardo que pienso encargarme de encontrar al hijo de puta que le ha hecho eso a Eva y le mataré con mis propias manos. Ahora deberías dejar de beber. No te va a sentar bien cuando te levantes mañana. Recoge tus cosas, te llevo a casa en coche.  

    El teléfono de Nacho comenzó a sonar. No conocía el número, por lo que se disculpó con los chicos y salió a la terraza alejado de la música y del ruido de clientes. Al incorporarse Eduardo se tropezó por el estado en ebriedad en el que se encontraba y se levantó con ayuda de Ricardo. 

    —Las heridas del cuerpo se pueden curar; las del alma no. —Eduardo se llevó de nuevo el botellín de cerveza a sus labios, pero Ricardo le puso la mano encima del brazo y se lo apartó.  

    —Calla. Basta de tonterías —replicó Ricardo arrebatándole el botellín y posando malhumorado el recipiente encima de la mesa.  

    Eduardo decidió tomar en serio su ofrecimiento y siguió de mala gana al chico de los Mairén mientras maldecía interiormente a aquellos que les estaban atacando. Ricardo hizo un gesto de despedida a Samantha y ella lo captó.  

    Era ya de noche y el frío ponía los pelos de punta, pero lo que más erizó el pelo de Nacho no fue el frío, sino la llamada que acababa de recibir; su amigo David se había vuelto completamente loco. No sabía si le aterraba más esa llamada o lo que había encontrado el expolicía en la habitación de la hermana gemela de Esperanza Velázquez. 
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    Sofía ardía en cólera. Todavía no alcanzaba a entender cómo era posible que Alfonso Mairén hubiese involucrado a su propio hijo en esa trama y qué motivos tenía para secuestrar al niño de Albagranera. Si había llegado hasta aquellos bloques bajos de Colomina era para conseguir respuestas a sus miles de preguntas. Sabía que Beatriz y Julián habían comprado una casa en esa urbanización, y no estaba dispuesta a dejarse intimidar por aquella pareja. 

    Llamó varias veces al timbre y pese a que nadie abría la puerta, Sofía sabía que alguien estaba dentro por el suculento aroma que provenía del interior de la casa. Tras unos segundos esperando tras la puerta de madera, esta se abrió y Sofía pudo ver el rostro aterciopelado de la despampanante canaria. Beatriz, que reconoció a la periodista amiga de Ricardo, no estaba de humor para discutir.  

    —Lo siento, pero ahora no te puedo atender. Estoy muy liada haciendo la cena y apenas pude oír el timbre de la entrada. —Beatriz hizo el amago de cerrar, pero ante su sorpresa se encontró con el brazo de Sofía empujando con todavía más fuerza. 

    —Antes de cenar vas a hablar conmigo. —El tono de Sofía sonaba tan amenazante como insultante.  

    Beatriz, resignada, la dejó entrar en su casa deseando que aquella charla se prolongara el menor tiempo posible. Una oleada de incómodos pensamientos inundó las cabezas de las presentes mientras intentaban prepararse para una desagradable discusión. Beatriz atenuó las luces del salón y ya en el salón le dijo: 

    —Y bien, ¿de qué quieres que hablemos? 

    —De las cosas que tenemos en común —Sofía pudo notar un gesto de nerviosismo en el rostro de Beatriz—. Tranquilízate Beatriz, ¿qué pueden tener en común dos mujeres? La ropa, el perfume, y los hombres, ¿no? Hasta la mujer más fría se derrite en los brazos correctos. ¿Qué me dices de ti? ¿No hay ningún hombre en tu vida? Además de tu marido me refiero… 

    —No sé de qué coño me estás hablando, ¿qué quieres de mí? —Beatriz no entendía nada.  

    —Si no lo recuerdas, tendré que enseñártelo… 

    Sofía sacó el anillo de Alfonso Mairén que guardaba en su bolsillo y se lo arrojó con fuerza a Beatriz, que en ese instante estaba sentada en el sofá. Beatriz lo sujetó en su mano firmemente y comenzó a temblar. Sus movimientos espasmódicos la llevaron a ponerse de pie.  

    —De… ¿de dónde has sacado este anillo? —Beatriz no daba crédito a lo que veía.  

    —No lo sé, dímelo tú. Ese anillo lo encontraron en el mismo lugar donde me empujaron por las escaleras y me dejaron en coma. Solo hay dos opciones, o que haya sido Alfonso Mairén el que me empujó o que hayas sido tú. —Beatriz se había envalentonado ante sus acusadoras palabras.  

    —Estás más loca de lo que pensaba, Sofía. Sin embargo, no sabía que tu locura te iba a llevar a resucitar a los muertos. 

    Sofía sacó el demonio que llevaba dentro y ante aquel comentario dio un empujón a la muñequita que tenía delante. La modelo se tambaleó y al dar dos pasos hacia atrás llegó hasta la cocina. Beatriz veía en el rostro irreconocible de Sofía la clara expresión de furia y venganza. Se abalanzó sobre ella, la cogió del pelo y amenazó con plantarle la cara sobre la vitrocerámica que estaba al rojo vivo.  

    —¿Y ahora qué? Si quieres puedes seguir llamándome loca, a ver si te ahora lo haces con razón. —Sofía estaba fuera de sí y alzó considerablemente su voz sujetando fuertemente la cabeza de Beatriz.  

    Beatriz rogó y suplicó que parara y aunque a Sofía le hubiera encantado darle un escarmiento, sabía que sacaría más partido si reprimía el hacerlo. La periodista recapacitó, inspiró y exhaló varias veces hasta que se dio cuenta de la locura a la que todo esto le estaba llevando. Cuando finalmente se tranquilizó y volvieron ambas chicas al salón, la conversación se retomó. Sofía estaba realmente avergonzada por la actitud que había mostrado y cuando al fin la cosa se relajó, pudieron continuar con la conversación. 

    —Lo que tuve con Alfonso Mairén fue real y pasó mucho antes de empezar en serio con Julián. Él me dejó el corazón destrozado con su muerte, pero anteriormente ya me lo había roto cuando decidió volver con la malnacida de su mujer. —Beatriz dejó derramar una lágrima por sus mejillas. Sofía no supo interpretar si era por el recuerdo de la pérdida de Alfonso o por haber estado a punto de perder su belleza en apenas un instante.  

    La periodista aprovechó que la chica se estaba sincerando para hablarle sobre el correo que Gigi encontró en la bandeja de enviados de Alfonso Mairén, y para advertirle sobre la nota que Ángel Salvador rompió en su casa de Madrid, en la que advertía de que alguien le estaba siguiendo. También le habló sobre las declaraciones de Carmen en el gabinete psicológico, de cómo su marido estaba obsesionado con el chico y de que notaba que le engañaba con otra mujer. En esas grabaciones, Carmen parecía presentar también un notable trastorno psicológico.  

    —Esa mujer era una bruja. Le trató siempre como una mierda, le amenazaba y hasta le llegó a pegar en alguna ocasión. Sin embargo, Alfonso estaba tremendamente enamorado de ella y esa furcia jamás supo de su infidelidad. Yo me enamoré de Alfonso y le di todo el cariño y comprensión que ella jamás le ofreció. Pero no se puede conseguir a alguien que pertenece a otra persona. Salí perdiendo y lloré mucho por ello. Ahora bien, no tengo ni idea de quién pudo estar siguiendo a Alfonso, ni el motivo. Aunque ahora ya da igual, Alfonso está muerto y con él todo lo que sabía.  

    Esta vez Sofía sí que pudo notar tristeza y nostalgia reflejadas en los ojos de Beatriz. Se notaba que hablaba con firmeza porque no quería quedar como una mentirosa. 

    —Pensamos que Alfonso Mairén está vivo, que orquestó su propia muerte y que además es el causante de la desaparición de Jonathan Velázquez.  

    Beatriz no se podía creer lo que estaba escuchando. 

    —Según Julián, el culpable de todo esto es Ricardo; su hijo. Además, fue el que mató a Anna en aquella barca —dijo contemplando el semblante ceñudo de la mujer que tenía delante.  

    —¿No leíste lo que escribió César? Todos intentaron inculpar a Ricardo por un asesinato que ninguno de ellos cometió. Anna era una cobarde, perdió en el juego de cartas y se vio obligada a sacrificarse por el resto del grupo de los Cinco diciendo que había matado a sus padres, cuando era mentira. 

    —Yo, al contrario que mi marido, dudo mucho que Ricardo posea algún tipo de maldad, pero tampoco creo que la tuviera su padre. Si alguien piensa que mi expareja está detrás de todo eso es que no conocía bien a Alfonso Mairén. 

    —Quién sabe…, a lo mejor eras tú quien no le conocía tan bien como crees. —Sofía sabía que con esas palabras había herido a la chica, y de hecho era su intención. 

    —¡Me niego a creer que Alfonso fuera culpable! Era un buen hombre y desgraciadamente está muerto. Sería incapaz de hacer daño a una mosca. Si tan segura estás, ¿por qué no desentierras su tumba? —Beatriz pudo notar un brillo de triunfo en los ojos de Sofía. 

    —Tienes razón, y ya que el único que tiene potestad para exhumar los cuerpos es Hilario y está inconsciente, no nos quedará otra que hacerlo por nuestra propia cuenta. —Sofía le envió una invitación nada agradable. 

    —¡Un momento! Te refieres a…  

    —Eso es. Yo sola no puedo hacerlo y quién mejor que la amante de Alfonso para desenterrar su tumba. Mañana me acompañarás a Madrid en un tren directo que salga desde el Puerto, y descubriremos juntas si siguen ahí los cadáveres de Carmen y Alfonso. 

    Beatriz produjo algunos gruñidos de disconformidad, pero terminó por aceptar la propuesta.  
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    Una brisa fría e intermitente penetraba a través de las rejillas de la ventana del salón, en aquel bloque alto de Colomina, provocando escalofríos en su huesudo cuerpo. Después de todo lo que estaba experimentando durante estos meses, era muy complicado mantenerse con la mente despejada y poder pensar con claridad. Sabía que había perdido la cabeza, era consciente de ello. La droga no le ayudaba mucho, pero por lo menos aliviaba algo de su dolor. Tenía que descubrir dentro de poco cómo terminar con ese sufrimiento y, sobre todo, apartarse de aquellas personas que se interponían en su felicidad. Pero no era fácil… No era fácil.  

    En la blanca, pulcra e inmaculada pared de su casa, una misma frase estaba escrita de su puño y letra, una y otra vez de forma constante y hasta incluso enfermiza:  

    «Se cree que por perderme en sus ojos de almendra voy a decir que sí a todo lo que me pide, y tiene toda la razón». 

    Esa frase tamborileaba en su mente una y otra vez y necesitaba expulsarla de su cuerpo; necesitaba escupirla, y en esa ocasión lo hacía utilizando un muro. La tiza de color seguía desprendiendo polvo rojizo sobre la ya casi congelada pintura del salón cuando reconoció su voz…  

    —Buenas noches, querías hablar conmigo, ¿no? 

    La tiza roja se quebró y la mitad que sobresalía de su mano se estrelló contra el suelo rompiéndose en unos cuantos pedazos más. David sabía que su amigo estaba cerca. Y de hecho así era… 
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    Cuando Federica abrió la puerta y se encontró con Nacho, no dudó ni un minuto en dejarle pasar. Algo estaba pasando y era la única persona a la que sabía que podía recurrir. El expolicía entró a la casa de la italiana. 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Nacho extrañado. Detrás de las minúsculas gafas de la chica descubrió unos ojos diminutos y tímidos parecidos a arándanos negros.  

    A raíz de lo sucedido durante el verano, David, su amigo madrileño, decidió instalarse en uno de los apartamentos en la playa de Albagranera, Más concretamente en la planta sexta del edificio uno de Colomina donde vivían cuatro vecinos. Una era la casa que compartieron de alquiler Nacho y David en verano, que era donde ahora ya vivía solo David; otra era donde vivía un matrimonio de ancianos; en la tercera habitaba una madre con su hija. Y junto a la de David estaban Ramone y su nieta Federica. Nacho sólo sabía de esa familia que Ramone era el dueño de la única pizzería de Albagranera, pero no había intercambiado ni una sola palabra con él ni con su nieta. Por eso mismo le sorprendió esa llamada que recibió en el Pelícano Morado. Algo de gran importancia estaba pasando para que le hubieran llamado sus antiguos vecinos si ya ni siquiera vivía allí.  

    —Perdona si te molestó mi llamada, pero no sabía a quién más recurrir. Me pasó tu teléfono el presidente. No se lo tomes en cuenta, estaba muy desesperada. El siguiente paso sería la policía y no quería llegar a esos extremos. —Nacho se dio cuenta enseguida de que Federica no había leído No me falles, ya que si lo hubiera hecho sabría que él había sido policía.   

    —Tranquila. Es solo que como nunca habíamos hablado antes, me sorprendió tu llamada. —Nacho sonrió con una intención más que halagadora y la chica que vio una oportunidad abierta con aquel muchacho se ruborizó y se sonrojó. No pensaba que un chico tan atractivo como él pudiera estar al alcance de una chica tan normalita como ella.  

    —Los gritos y golpes del piso de al lado nos perturban y no nos dejan dormir —dijo en voz baja y con cautela.  

    Nacho, que había malinterpretado las intenciones de su llamada, se reincorporó y adquirió la seriedad adecuada. Se consideraba un triunfador con las mujeres y se sorprendió al darse cuenta de que no era por esa razón por la que Federica le había contactado. 

    —¿Gritos y golpes? ¿David está montando fiestas en casa? —Nacho pensó que la italiana exageraba.  

    —Lo mismo se le puede escuchar llorar que reír a carcajadas. Los golpes son como si se diera con su propia cabeza contra el muro repetidamente. Habla en voz alta, grita y parece como si conversara con alguien todo el tiempo. Creo que no está atravesando por un buen momento, y tú que eres amigo suyo, quizás puedas hablar con él. —Federica notó que el rostro de Nacho se entristecía. 

    —Nuestra amistad ya no es lo que era, Federica. Pasamos de alquilar juntos la casa aquí en verano a irremediablemente separarnos. Hace unos meses me traicionó, si lees el blog de César lo sabrás. No obstante, hablaré con él, aunque por ti y por tu padre, pero no por él.  

    Nacho se levantó del sofá y se dirigió a la salida. Para su sorpresa, ella le lanzó una invitación: 

    —Gracias, ¿te veré algún día por la pizzería? —Tras sus gafas pequeñas y cuadradas los ojos achinados de Federica expresaban ilusión y confianza.  

    —Seguro. En cuanto todo esto termine estaré encantado de probar de nuevo uno de sus suculentas calzone.  

    Dentro de su tristeza, salió de su casa contento. Federica no es que fuera físicamente perfecta, pero tenía un encanto tan sofisticado y exótico que era imposible que no atrajera a algún hombre en toda la provincia de Cádiz.  

    Cuando Nacho se aproximó a la puerta de David, le sorprendió encontrársela entreabierta. Se acercó a la pieza de madera y apoyó en ella la frente. Escuchaba un murmullo producido por sus labios, como si estuviera dictando en voz baja, pero nada comparado a lo que había descrito Federica. Pensó en llamar primero, pero ya hubo bastante confianza entre ambos chicos en el pasado como para andarse con esos tapujos.  Tras penetrar en la vivienda, tuvo que esperar unos segundos hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Siguió hasta el salón y lo que vieron sus ojos al llegar a este le dañó el alma: un demacrado y delgado David, con una barba canosa, pelirroja y lanuda, escondido tras unas ropas de pijama grises. La casa estaba totalmente desvencijada y con un hedor mezcla entre humedad y orín que le dieron ganas de vomitar.  

    Cuando David advirtió su presencia se giró con movimientos espasmódicos. Nacho observó que esa frase en letras rojas recorría de forma constante la casa. Las letras oscilaban entre pequeñas y grandes, pero con un trazo casi perfecto. Habían sido escritas de forma tan meticulosa como enfermiza. Las pruebas de lo que Federica le había contado resultaron abrumadoras.  

    —David, ¿qué te está ocurriendo? —Nacho hizo denotados esfuerzos por intentar reconocer al que en un tiempo atrás fue su amigo, pero no pudo encontrar nada que se pareciera a lo que fue en aquel entonces.   

    Las profundas ojeras y los ojos inyectados en sangre hacían que el madrileño pareciera más un vampiro que una persona normal. Con movimientos sumamente lentos y una tez blanquecina y pálida, David logró articular sus palabras. Nacho no podía parar de mirar las letras rojas escritas sobre las paredes blancas. Parecía que cada vez estaban más cerca. 

    —Me miras con tristeza y con nostalgia. ¿Aún somos amigos? —preguntó David. 

    Los padres de David y Nacho siempre fueron muy amigos desde jóvenes y la amistad de ambos chicos se forjó desde la infancia. David rompió esa amistad aquel verano traicionándole, pero Nacho sentía pena por él. Sin embargo, no se olvidaba de lo que encontró en esa casa de Arcos de la Frontera y se mantuvo en una actitud firme.  

    —¿Qué hacía tu camiseta de los X-Men en casa de las Amapolas? 

    A David, sorprendido por el hallazgo de su amigo, no le quedó más remedio que justificarse: 

    —Su parecido con ella roza lo irreal. Necesito a Esperanza conmigo, Nacho. Sin ella no soy nada. Estoy seguro de que juntos podremos llegar lejos. La necesito, ella lo es todo para mí… —David había sujetado a Nacho de las solapas de su polo, y lo agarraba con fuerza mientras sollozaba.  

    Nacho, que no perdonaba lo que su amigo había hecho y seguía haciendo, le apartó decididamente las manos de su cuerpo.  

    —Estás enfermo, David. Esperanza está muerta, Celia le clavó un cuchillo y después quemó su cadáver, y tú ahora te tiras a su hermana. Necesitas acudir a un médico que te trate. No se te ocurra acercarte a mí. Deja de molestar a esa familia. Deja de molestar a toda la gente que te rodea, incluidos tus vecinos.  

    Cuando Nacho abandonó la casa, un derrotado David dejó caer sus rodillas golpeándolas contra el suelo; se acurrucó en posición fetal y comenzó a llorar.  

    Esa fue la última vez que Federica pudo notar los ruidos en la casa de al lado.  ELLA no tardaría mucho en enterarse de la inestabilidad mental de David y de utilizarle como cabeza de turco al igual que a Sofía.  
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    Gloria había tocado el techo de su propia agonía. Encerrada en esas cuatro paredes desnudas y agrietadas, y postrada en el sofá con unos cuantos vasos de vodka encima, permanecía desconsolada, llorando y atormentada por los hechos que recientemente le habían sobrevenido. Cualquiera que la observara en ese instante pensaría que era lo normal: «Pobre Gloria, triste, sola y emborrachándose frente a su chimenea. Primero acuchillan a su hermana gemela y queman su cadáver, y ahora a su madre se le para el corazón de un infarto». 

    Hacía unos minutos que Nacho la había llamado para ponerla en antecedentes del estado mental de su amigo David. Estaba profundamente decepcionada. En un arrebato de ira se reincorporó, se levantó del sofá, caminó a paso acelerado hacia su habitación, y agarró con ira la camiseta que David se había dejado en su casa. El suelo estaba recubierto de alfombras deshilachadas. Cuando llegó al salón, se llevó la prenda a sus orificios respiratorios e inhaló el aroma que aquel chico le había dejado impregnado. A continuación, volvió a sostener con fuerza la camiseta y la arrojó con todas sus ganas al fuego que ardía en la chimenea. Las lágrimas caían por sus mejillas casi tan rápido como se consumía en llamas la ropa.  

    Algo bien distinto le ocurría al Nalo, quien se dirigía en esos momentos a casa de Gloria. Estaba satisfecho no solo por haber salido de la cárcel, sino por poder reencontrarse con aquella niña a la que salvó de ser quemada viva en ese orfanato. Todavía no entendía cómo pudo enamorarse de los sucios encantos de su hermana gemela. Tuvo que disfrazar muy bien su actitud porque sabía que Esperanza era una persona vil y cruel, al igual que su marido. Se alegraba de que hubieran muerto, pero lamentaba no poder haberlos matado él mismo. Ahora su mente estaba inundada de ilusiones y pensamientos alegres, por fin se iba a reencontrar con la que él pensaba que era el amor de su vida.  

    Al escuchar el timbre, Gloria, desinhibida por el alcohol, no dudó en abrir la puerta al extraño. Sin embargo, su estado de ebriedad le impidió reconocer al individuo que tenía enfrente.  

    —¿Qué quiere? No tengo tiempo para atenderle. —Gloria tenía una apariencia terrible, el maquillaje de su cara se había desplazado y se notaba perfectamente su cicatriz quemada. 

    —Dios mío… al fin doy contigo. No sabes cuánto tiempo he esperado para salir de la cárcel y poder conocer a la chica que salvé de las garras de su hermana cuando era pequeña.   

    —Tú… ¿eres tú? —Gloria se quedó petrificada.  Su rostro no podía mostrar entusiasmo por el asombro, pero lentamente su expresión se fue transformando en esperanza y alegría.  

    Gloria abrazó con todas sus ganas a aquel salvador de su pasado y lloró en sus hombros durante unos minutos. Cuando le dejó pasar, estuvieron poniéndose al día. Gloria le contó las recientes muertes de su hermana y madre, aunque su nivel de alcohol le impidiera contarlo con claridad. El Nalo por su parte le narró la tierna historia del reencuentro con su hermana, y cómo volvió a entrar en prisión por un ajuste de cuentas con un exsocio suyo. Un día que llegó a casa se encontró a su mujer muerta en el salón y a su recién nacido bebé ahogado en la bañera. El Nalo no se lo pensó dos veces y se presentó en casa de ese tío para pegarle un tiro. Desde entonces su vida no había tenido sentido. Ahora sí lo tenía. De hecho, tenía dos: se llamaban Claudia y Gloria.  

    —Dios mío, es terrible. Hay cosas que nunca se olvidan —ella hizo con la mano un gesto dramático y añadió con tristeza—. Pero ahora todo eso terminó. Ahora es el momento en que estaremos juntos para siempre. Me he pasado estos últimos meses acostándome con cualquiera, pero lo que busco es estar a gusto con alguien con el que poder compartir mucho más que sexo. Puedes estar convencido de que ahora será para nosotros un nuevo comienzo. —La mirada de Gloria desprendía ilusión, aunque las lágrimas siguieran resbalándose por su espeluznante rostro. 

    Se dieron un cálido beso mientras que sus cuerpos se rozaban y absorbían el calor el uno del otro. Tras prometerle que se volverían a ver pronto, el Nalo se marchó feliz y lleno de esplendor tras su fugaz encuentro con Gloria y se dirigió hacia la casa de su hermana Claudia. Desde ese momento viviría allí hasta que avanzara un poco lo suyo con Gloria y pudieran vivir juntos. Había soñado tanto con volver a ver a esa chica y empezar una nueva vida con ella, que sentía que su sueño se había convertido en realidad.  

    Hacía frio en la playa de Albagranera pero al Nalo le encantaba sentir esa brisa fría de la bahía sobre su piel mientras andaba por el paseo marítimo de la playa. En la arena paseaba sin prisa un grupo de niños descalzos vestidos con jerséis raídos. Quién iba a pensar que justo en medio de esa gratificante sensación iba a aparecer alguien por detrás haciéndole perder el conocimiento…  
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    Hay que aprender a soltar, a dejar ir, a entender y comprender cuando algo no está bien. Y cuando uno intenta resolverlo y sigue estando mal, no sé por qué querer retenerlo. Que cuando una persona ya no quiere estar en tu vida y te saca de la suya, hay que dejar que se vaya porque ya cumplió con lo que tenía que hacer y ya no dará más que malas vivencias y lágrimas.  

    Lo que un día fue, ya no será, pero eso no significa que la vida se acabe, aunque el corazón se quede destrozado. 

    Uno puede luchar por lo que quiere, por lo que desea, pero si desde el otro lado del campo de batalla no quieren hacer lo mismo, el balance no será el adecuado.  

    Tú decides si eliges luchar por lo que quieres o permanecer prendido en el llanto durante toda tu existencia.  

      

  

  



 M
de Mentira 

      

      

    Cuando uno miente, los demás debemos prestar atención a sus ojos. Si la persona mira hacia a la derecha es porque está inventando lo que dice, mientras que si mira hacia la izquierda es porque está buscando un recuerdo en lo más recóndito de su memoria, por lo que está diciendo la verdad.  

    No se necesita ser un experto, ni mucho menos, para detectar a los mentirosos, lo único que necesitas saber son las señales que tienes que buscar y, sobre todo, observar los movimientos y la forma de actuar del supuesto mentiroso y así saber si mienten o dicen la verdad. 

    Sin embargo, tened mucho cuidado. Hay personas tan expertas en mentir que lo cogen como una rutina y es casi imperceptible su traición. Hay otros que parecen siempre tan mentirosos que se nos escapa el que puedan ser los malos de esta historia. Prestad mucha atención si no queréis que vuestra propia vida se convierta en una burda y estúpida mentira.  
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    29 de agosto de 2012  

     (Días después de la desaparición de Jonathan – Cádiz) 

      

    Hypnos había perdido todo el control. Tras ser una empresa inocente y sin ánimo de lucro, se había convertido en una herramienta vil y despiadada para obtener dinero. Empezó ingenuamente haciéndose pasar por los Reyes Magos ante un niño de cinco años y terminó engañando a unos padres respecto a la desaparición de su propio hijo. Desde ese momento comenzó su declive. Ángel Salvador había tomado las riendas en el peor momento de la compañía. Cuando Diego le cedió su puesto como director, costaba ya mucho conseguir contrataciones y las que había eran como poco arriesgadas y turbias. La última intervención que hizo Hypnos con sus actores fue engañar a unos vecinos mostrándose como desaliñados okupas para que les entrara el pánico y se cambiaran de vecindario. La agencia se había transformado. Sus intenciones y objetivos eran muy distintos, había perdido la esencia con la que se fundó.  

    Días atrás, Ángel recibió un mail en su bandeja de entrada. Le invitaba a reunirse por la tarde en la Plaza de la Catedral de la ciudad de Cádiz junto a una de las pocas cabinas telefónicas que quedaban en la ciudad. El encargo le ofrecía diez mil euros por un trabajo que desconocía y del que más tarde se enteraría en ese lugar. Estaba desesperado. Sin pensarlo acudió hacia aquel sitio. Ángel tenía unas excelentes cualidades como negociador y esperaba sacar más dinero de aquella gente.  

    Cuando llegó a la plaza a las cuatro de la tarde, hora a la que le citaba el correo, le sorprendió no ver a ninguna persona en los alrededores. Únicamente vio a una rata gris que asomaba la cabeza por una madriguera excavada en los alrededores de la catedral y que atravesaba corriendo la plaza.  

    ¿Le habrían tomado el pelo? Pero, al fin y al cabo, ¿qué tenía que perder? Pensó que por esperar un poco más podría ganar mucho y en poco tiempo. Por dondequiera que mirase veía una nube de polvo cubriendo la ciudad. Tras unos minutos más de inquietud el teléfono del interior de la cabina comenzó a sonar. Ángel sabía que era una señal. Él era el receptor de la llamada y el que debía contestarla. Empujó nervioso la destartalada puerta de la cabina y descolgó delicadamente el auricular situándoselo en la oreja. 

    —¿Sí? —Ángel permanecía expectante. 

    —Vaya, has llegado antes de tiempo. Me gusta la puntualidad, pero también las promesas. 

    Ángel no lograba identificar la identidad ni el género de la persona que le llamaba. Seguramente utilizaba algún tipo de distorsionador de voz.  

    —Y bien, cuéntame más acerca de ese trabajo. Tengo que saber si interesa para mi compañía o no. —Ángel había conseguido subir la oferta de muchas negociaciones y esa no iba a ser una excepción. 

    —Lo sabrás a su debido tiempo. Solamente te he citado aquí para que me des tu palabra de que lo vas a cumplir, y para introducirte brevemente en la materia. Creo que diez mil euros es una cantidad más que adecuada para lo que te pido, por lo que no intentes hacer que cambie de opinión. Si me la juegas saldrás mal parado. —el pulso del abogado se empezó a acelerar.  

    —¿Y qué te hace pensar que voy a aceptar cualquier propuesta? Si no me dices de qué trabajo se trata no voy a arriesgar la imagen de mi empresa, y menos por alguien que ni se identifica. —Ángel estaba decidido y no iba a permitir que nadie le toreara.   

    —Está bien…, según tengo entendido hay un hermano pequeño al que ves poco y que se llama Carlos, ¿verdad?  

    —¿Cómo sabes tú eso? Si se te ocurre amenazar a mi hermano o intentar convencerle de que te ayude, te arrepentirás.  

    —¿Qué me arrepentiré? No me hagas reír. Él no sirve para nada. De hecho, lo tengo ahora mismo delante de mí apuntándole con una pistola, y aunque se ha intentado resistir, nos va a ayudar bastante. —Ángel reconoció de fondo la voz de su hermano como si estuviera amordazado.  

    —Maldito hijo de puta, ¿qué pretendes hacer?, ¿qué quieres de mí? —Ángel se sentía culpable. El dolor que sentía desde lo más profundo de su corazón no le dejaba respirar.  

    —Tranquilo Ángel, a tu hermano no le pasará nada si cumples con el trabajo que te encargo. Pero si se te ocurre desobedecerme, puedo asegurarte que no solo acabaré con su vida, sino también con la tuya ¿Ahora vas a escuchar con atención? 

    —Sí, lo que quieras. —Escuchó atentamente, nunca se perdonaría que a su hermano de veintiocho años le pasara algo. 

    —Dentro de unos días va a llegar a Cádiz un hombre que se llama Alfonso Mairén acompañado de su mujer. La madre del niño de Albagranera les ha pedido ayuda y necesito que despistes a Alfonso hacia una pista falsa, ¿me has entendido? 

    —Sí, completamente. ¿Eres tú quién está detrás de la desaparición de ese niño? 

    —Eso no es de tu incumbencia. Eso sí, no quiero bajo ningún concepto que ese hombre se acerque a la verdad. Si consigues lo que te digo, tu hermano vivirá, y si no, será mejor que vayas recogiendo los pedazos de su cadáver. En el buzón de tu empresa encontrarás las instrucciones con lo que quiero que hagas. —El hermano de Ángel se revolvía bajo sus ataduras y profería gritos sofocados y ahogados. 

    La conversación se terminó y Ángel lloró desconsolado mientras su alma se descomponía. Se llevaban quince años de diferencia y para él su hermano era como un hijo al que proteger. Pero era el momento de dejar de lamentarse, era el momento de empezar a mentir… 

    ELLA acarició el pelo de Carlos y dejó el teléfono inalámbrico cargándose de nuevo. Su mirada nerviosa cayó sobre la mujer, aunque su rostro estuviera oculto por una máscara para que no pudiese reconocerla. Cuando ELLA clavó sus ojos en el hermano del abogado, este la rehuyó.   
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    Ángel Salvador frotaba la mano de Hilario con la suya propia como si esperara que saliera el genio de la lámpara. Hacía días que Hilario había sufrido un traumatismo craneoencefálico como consecuencia del atropello y aún no había recuperado la consciencia. La pintura blanca de la habitación empezaba a desconcharse y había zonas donde había desaparecido del todo. En el hospital hacía un calor insoportable, se les había ido la mano poniendo la calefacción al máximo. Una lluvia torrencial empapaba los cristales y el aliento de los presentes los empañaba levemente.  

    —Vamos Hilario, tienes que despertar. Sólo tú sabes quién intentó atropellarte ese día. Solo tú puedes ayudar a tu sobrino. —Los ojos vidriosos de Ángel miraban al ser inerte que tenía enfrente de él con compasión, esperando una respuesta que nunca llegaba.   

    —Oye Ángel, ¿no decías que este tío tenía un bastón? 

    Carlos, su hermano, le acompañaba mientras cuidaba del familiar de Ricardo. Tenía pelo corto que rozaba el tono rojizo, largas pestañas, mediana estatura, y llevaba una vestimenta entre deportiva y alternativa, quizás poco adecuada para la ocasión. Se había hecho medio conocido como escritor por su novela Aquello que quedó en Cartavia.  

    —Se lo llevó Samantha. Mientras Hilario esté en este estado de poco le va a servir su bastón —le contestó Ángel.   

    —No te entiendo hermano. Tú me dijiste que no te fiabas de este tipo y que pensabas que estaba tramando algo, y sin embargo ahora te veo más pendiente de él que de su propio sobrino. —Carlos miraba a su propia sangre con expectación.  

    —Así es. Estaba convencido de que ÉL y ELLA eran Hilario y Belén. Al poco de encontrar esa llave me topé con la novia viuda de Gustavo y me resultó bastante sospechoso. Ahora sé que me equivocaba. —Ángel puso una expresión de tristeza.   

    —¿Qué relación iban a tener ellos dos? No conozco de nada a ninguno, pero no veo el nexo de unión. —Carlos estaba pensativo y aumentaba en esa sala la sensación de extrañeza.   

    —Ninguna, ¿acaso eso importa?, ¿qué relación tenía Jonathan Velázquez con el asesino?, ¿y Antonio Velázquez con los Cinco? Nada tiene sentido. Buscar la lógica nunca funciona en esta historia.  

    —¿Tú crees que Alfonso Mairén puede estar vivo? —El escritor lanzó la pregunta clave.  

    —No. Alfonso sería incapaz de armar una trama tan enrevesada como esta. Tiene que ser otra persona, a Alfonso le pasaba igual que a su hijo Ricardo.  

    —¿Que son buenas personas? —preguntó Carlos. 

    —No. Que carecen de la inteligencia necesaria para cometer tantos crímenes sin ser descubiertos. —Ángel proyectó una sonrisa de medio lado a su hermano. 

    —¿Acaso crees que Ricardo es tonto? ¡Ah claro!, ¡si Ricardo es mucho más listo de lo que pensaba! —Ángel no entendía por qué su hermano había girado tan drásticamente la conversación. 

    Lo que sucedía era que Carlos estaba advirtiéndole que Ricardo había entrado en la habitación del hospital y empapado por la lluvia.  

    —¿Qué tal se encuentra? —preguntó Ricardo mientras miraba con dolor a su tío.  

    —Sigue igual. Los médicos no dan muchas esperanzas de que pueda sobrevivir —le contestó Ángel compungido mientras notaba que Ricardo había advertido la presencia de su hermano—. Ah, este es Carlos mi hermano pequeño, me viene a acompañar estos días mientras estoy con Hilario.    

    —Mucho gusto —dijo Ricardo estrechándole la mano— Ángel me ha hablado mucho de ti, eres escritor, ¿no? Estaré encantado de leer tu libro en cuanto esta pesadilla termine. 

    —Tranquilo Ricardo, sé perfectamente por lo que estás pasando. Cuando ÉL y ELLA me amenazaron de muerte, sentí el miedo dentro de mis propias venas. —Carlos pudo comprobar que su hermano se llevaba una mano a la frente. Había metido la pata hasta el fondo. 

    —¿ÉL y ELLA? ¿Qué está diciendo Ángel? —Ricardo no entendía qué tenía que ver el hermano del abogado en todo aquello.  

    —Lo siento Ricardo. Hay una parte de todo esto que no te he contado. Si acepté el encargo de esa fuente fue porque estaban amenazando directamente a mi hermano con una pistola. Me amenazaron con matarle si no aceptaba el trabajo. Querían que alguien, que en este caso fueron Rodolfo Pastaso y Gustavo, guiara a tu padre hacia una pista falsa. —Ángel se sentía avergonzado.   

    —¿Cómo has podido ser capaz de verme tan mal este verano y no haberme contado todo esto? —Ricardo estaba enfurecido.   

    —Lo intenté varias veces te lo aseguro. Pero pensaba cada vez que abría la boca que esa gente iba a ir a por mi hermano de nuevo. De hecho, estuve durante unos días siguiendo cada paso de tu padre en Madrid, para analizar bien sus movimientos. Tenía que asegurarme de que no mataran a mi hermano y que el trabajo salía perfecto. —Ricardo le hubiera roto los dientes de un puñetazo, pero en lugar de eso el hijo de los Mairén se puso en el lugar de Ángel y le entendió porque él hubiera actuado igual.    

    —Y de hecho así salió, ¿no? Tus actores tendieron una trampa a mi padre y le llevaron hacia su propia muerte. —Ricardo se sentía culpable. No quería tomarla contra Ángel, pero sentía que le había traicionado— ¿Te das cuenta de que si la policía se enterase de que estuviste siguiendo a mi padre te acusarían de cómplice de asesinato?  

    —Soy consciente de ello. Por eso me encargué de eliminar por mi propia cuenta todo el rastro que dejé tras él. La policía no podrá saber que estuve cerca de tus padres en ningún momento —Ángel notaba a Ricardo triste—, ¿estás bien Ricardo?   

    —No. Necesito estar solo. Perdóname Ángel, no entendí por qué desapareciste cuando Sofía entró en coma ni por qué te volcaste en ayudarle a ella antes que a mí. Soy un egoísta, ahora lo entiendo todo, estabas protegiendo a tu hermano. Y si ahora me estás ayudando con mi tío Hilario en el hospital, es por lo que siempre más te has caracterizado; el miedo. Temes que corra peligro tu vida y la de tu hermano, y es mucho más seguro estar en un hospital que por ahí fuera atrapando asesinos como hago yo. Te pido perdón, estás ayudándome a cuidar a mi padrino mientras yo juego a detectives con ese niño todavía. Soy un idiota. —Ricardo agachó la cabeza y se dirigió a la puerta. 

    —Espera Ricardo —Ángel fue tras él—, seguiré ayudándote en todo lo que necesites, incluso fuera de este hospital, pero antes quiero que me digas una cosa; tú confías en mí, ¿verdad? Sabes que sería incapaz de hacer nada que te hiciera daño a ti y a Sofía, ¿no?    

    —Por supuesto que lo sé. Confío en ti tanto como en mi padre. —Ambos amigos se abrazaron mientras Carlos avergonzado aún por meter la pata, escondía su mirada en una esquina perdida de la habitación. 

    —No pretendas que las cosas sean como las deseas, Ricardo; deséalas como realmente son —le aconsejó Ángel poniendo el punto y final.  

    Ricardo se detuvo junto a las verjas del hospital sintiéndose como un extraño. ¿Qué le estaba sucediendo? El aluvión de pensamientos no le dejaba pensar con claridad. Cuando miró el teléfono se dio cuenta de que tenía cuatro llamadas perdidas de Sofía. Había conseguido quitarse la manía de estar siempre con el móvil hace ya meses y en esos momentos más que nunca debía estar al tanto de él. Afortunadamente le dejó un mensaje de voz:   

    «Ricardo soy yo. Voy a demostrarte que tu padre sigue vivo. Esta noche voy a ir a Madrid para desenterrar su tumba ya que tu tío no pudo concederte permiso en su día para hacerlo». 

    Ricardo pensó que Sofía había perdido la cabeza y sin más preámbulos llamó a Reyes para advertirle de sus intenciones. Reyes no se lo dijo a Ricardo, pero de hecho ella ya iba tras los pasos de Sofía y no quedaba mucho para un enfrentamiento entre ambas mujeres. 
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    Richard, el ayudante de la inspectora, se había enamorado. Solo tuvo un par de encuentros con aquella mujer pero sabía que era su alma gemela. Su embriagador aroma a claveles recién cortados le impregnaba los pulmones con su esencia, expandiendo el deseo en todo su ser. 

    Esa noche había sido idílica. Tras un apasionado encuentro en su casa con una cena meticulosamente elaborada, unas flores de por medio y románticos besos, terminaba con su amada en la cama durmiendo hasta altas horas de la mañana. Sabía que lo que estaba haciendo no era bueno y que debía informar a Reyes cuanto antes de la existencia de esa mujer, pero su corazón se lo impedía. La mecha encendida de la pasión ahogaba cualquier atisbo de racionalidad. De todas maneras, tampoco lo consideraba tan importante y esa mujer disponía de todo el derecho de mantener su privacidad a salvo. Dudaba de sus verdaderas intenciones, pero al fin y al cabo, ¿qué otras opciones tenía? No podía arriesgarse a perderla ahora que la había conseguido.  

    ELLA abrió los ojos y sonrió falsamente al policía. A juzgar por su aspecto marchito, parecía poco probable que ese venezolano le fuera a traicionar. Le repugnaba sentir el sudor húmedo y caliente de aquel hombre de piel morena sobre su cuerpo, pero era imprescindible para conseguir su propósito. La única debilidad del hombre es el sexo. Sin embargo, le parecía estar inhalando fuego cada vez que respiraba el aliento de ese muchacho. 

    —Te has despertado —dijo ELLA con parsimonia.  

    —Sí, no podía perderme el ver tus ojos cerrados y durmiendo plácidamente. Es el capricho que cualquier hombre en mi situación querría tener. 

    —Eres un encanto —ELLA le complació—, por cierto, quería darte las gracias por darme esa información policial tan valiosa para mí. Sabes que necesito saber todo lo relacionado con Jonathan. 

    —No me cuesta nada encanto. Al fin y al cabo, yo encontré esos objetos, como el altramuz reseco. Reyes me debe mucho en todo esto. Pero necesito que me digas una cosa, ¿eres tú la responsable de la muerte de esa chica en el psiquiátrico y de la desaparición del niño?  

    A ELLA ni por asomo se le pasó por la cabeza hacer partícipe a ese ser de sus verdaderas intenciones. 

    —Oh, claro que no Richard, ¿Cómo puedes pensar que soy capaz de cometer un asesinato? Precisamente si necesito obtener esa información es para ayudar a encontrar a Jonathan; por eso lo hago desde las sombras.  

    —Entonces, ¿no eres tú ELLA? —Richard necesitaba oír su confirmación. 

    —No. A mí el único que me importa eres tú, además del niño claro. Te voy a tener que dejar, tengo algunas cosas que hacer.   

    Richard comenzó a vestirse apresuradamente. Quería complacer siempre a su amada, conservarla y permanecer siempre a su lado, por eso sabía perfectamente cuando empezaba a ser un estorbo para ella. Cuando terminó de abrocharse los pantalones le dio las gracias.  

    —No sé cómo agradecerte lo mucho que has hecho por mi amigo. Sé que no debería juntarme con gente tan inmadura, pero al fin y al cabo Pablo necesita ayuda y su familia está pasando por grandes apuros económicos.    

    —No tienes que agradecérmelo, querido. Además, lo voy a llamar ahora para preguntarle qué tal están él y su abuela. 

    Richard se despidió lanzándole un guiño, pero a ELLA le daban náuseas sus moribundos ojos y sus pegajosos y babosos labios. Esperó a que él hubiera bajado los peldaños de la escalinata de la entrada y sin más preámbulos llamó a Pablo desde el fijo de su casa, aunque ocultando el número. No había tenido oportunidad de tratar cara a cara con aquel chaval, pero le interesaba que no la reconocieran de momento.  

    —Hola Pablo, ¿recibiste el dinero? 

    —Sí, todo bien. —Al chico se le notaba cortado, se notaba que era la primera vez que aceptaba un trabajo como ese.  

    —Estoy seguro de que a tu abuela le encantará el regalo que le has hecho para poder deshacerse al fin de esa vieja caseta de altramuces y empezar un proyecto más competente. ¿Ya estás en ello? Me gustaría pasar a conoceros y trataros mejor en persona. 

    —Sí, pero no sé si es buena idea que vengas en este momento porque necesitamos tiempo en la nave para poner todo en orden. Estamos en el polígono industrial la Barrencilla, y esto está tan apartado de la ciudad que para transportar maquinaria hasta aquí lleva su tiempo.  

    ELLA ya tenía lo que necesitaba, ahora tocaba actuar. 

    —Necesito pedirte otro favor, y esta vez ten por seguro que te recompensaré con más cantidad de dinero que antes. 

    Al chico le brillaron los ojos. No sabía que por mentir le fuera a pagar alguien tan bien. En la primera mentira únicamente tuvo que decir que vio a Sofía acompañando a un niño pequeño días previos, ante la inspectora Reyes. Solo por decir eso la mujer le había transferido mil euros en su cuenta, por lo que estaba seguro de poder despojarse de sus deudas y empezar a solventar todos los gastos de su nueva empresa.  

    —Por supuesto. ¿Qué necesitas que haga? —preguntó el sevillano. 

    —Verás, esto quizás lo veas algo más comprometido, pero te aseguro que no correrás ningún peligro. Lo haría yo misma si pudiera pero no quiero que me reconozcan.  

    Entonces, algo dentro del cerebro de Pablo se activó reconociendo en un instante a la persona del otro lado del teléfono. Sintió una punzada en el costado. Había estado sordo porque hasta hace muy poco Pablo había escuchado la voz de esa mujer en un video casero emitido en televisión. Tenía que confirmar lo que escuchaban sus oídos invitándole a hablar más. 

    —¿De qué se trata? —preguntó Pablo con tono desconfiado. 

    —Necesito que te cueles en una casa y dejes en ella un pantalón naranja de niño. No te preocupes, es muy fácil acceder a esa vivienda —le propuso. 

    ELLA tenía que atar todos los cabos. Por un lado, había conseguido vincular el altramuz reseco con Sofía convirtiéndola en ELLA, pero necesitaba ligar el hilo color butano a un hombre para tener un ÉL. En cambio, se encontró con algo que la desconcertó. 

    —Lo siento. Es muy amable por tu parte ofrecerme más trabajos, pero ya he tenido suficiente. Tengo que ayudar a mi abuela a levantar este nuevo imperio. No voy a poder ayudarte más.    

    ELLA no se esperaba esa contestación, pero tampoco creyó al chico. No sabía si había reconocido su voz, pero de lo que sí estaba segura es de que ese chaval no iba a ser comprado más veces con dinero. No podía arriesgarse a que abriera la boca poniéndola en un compromiso. Ya conocía el lugar donde encontrarle, por lo que decidió recurrir a otra táctica. 

    —Está bien, no te preocupes. Por cierto, ¿puedo pedirte un último favor? No le hables a nadie de mi existencia, ni siquiera a tu abuela. Sé que te sonará algo raro todo lo que te he encargado, pero te aseguro que si estoy haciendo esto es por una buena razón. No tengo la menor intención de hacer daño a nadie —su voz aterciopelada convencía hasta al menos vulnerable de los hombres.  

    —Tranquila, nadie sabrá de donde procede este dinero.  

    ELLA no conocía a Pablo, pero su voz sonó convincente. Con esa afirmación comprobó que la había reconocido. Solo necesitaba tiempo para llegar hasta él y asegurar con ello el secretismo de su identidad. Le había costado mucho llegar hasta ese punto y lo había pasado realmente mal como para ahora tirar por la borda todo su sufrimiento. A veces el dolor es tan fuerte, que, en vez de superarlo, aprendemos a aguantarlo y hasta incluso a provocarlo.  Seguramente dentro de unas horas ELLA ya habría matado tanto a Pablo como a su abuela… 
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    El Cementerio de Nuestra Señora de la Almudena, situado concretamente en el barrio de Ventas en Madrid, es el complejo funerario más grande de la ciudad y uno de los mayores de Europa Occidental. Ya desde el reinado de Carlos III de España, se quiso trasladar a las afueras de la ciudad aunque esa pretensión chocara con los principios de la iglesia. Se divide en tres partes: la necrópolis, el cementerio original y la ampliación que hicieron en 1955. Sofía seguía convencida de que Alfonso Mairén estaba vivo, aunque Beatriz no pensaba que estuviera en lo cierto.  

    Era ya de noche y acababan de atravesar el pórtico de entrada caracterizado por tres arcos delimitados por columnas dobles, terminadas en altos pináculos y cubiertos por sendas cúpulas. Ambas mujeres admiraban la figura del “Dios Padre” representada sobre el arco central mientras caminaban y debatían cómo llevar a cabo su hazaña. 

    —Nos ocultaremos en la capilla y aguantaremos allí hasta que cierren el complejo—propuso Sofía sin más dilación.   

    —¿Estás convencida de que no nos pillarán? —Beatriz parecía desconfiada. 

    —He visitado este cementerio cien mil veces a esta hora, la mayoría de los turistas se concentran en la zona central de la necrópolis. Allí hay un monumento con una cripta que alberga las tumbas de personajes célebres como la familia Flores. Nadie se interesa a estas horas por la capilla. Lo interesante es verla de día, con la luz del sol atravesando sus grandes ventanales. —Sofía estaba decidida a hacer lo que fuera necesario para conseguir su propósito.  

    La zona central de la necrópolis la formaba un círculo de setenta y cinco metros de diámetro, aprovechando la elevación del terreno como si se tratara de la cúpula de la basílica. Las chicas se dirigieron hacia los nichos adosados a la tapia de la Avenida de Daroca. Lo primero era localizar las tumbas de Alfonso y Carmen. Cuando llegaron, justo debajo del eje que separaba los nichos de los padres de Ricardo, vieron que había uno vacío destinado seguramente a su propio hijo. Sofía esperaba que nunca llegara ese momento. Realmente sentía algo por Ricardo y deseaba poder empezar algo juntos, cuando todo esto terminara y saliera a la luz. Cuando las dos cómplices observaban las tumbas, un horrible sonido les arrancó de sus pensamientos. Un aullido mezclado con un grito. Un sonido arrastrado por el viento y procedente de la más profunda de las locuras. Aguzaron el oído… 

    —¡UAAAAI, UAAA, UAAAUI! 

    Tuvieron un mal presentimiento. La voz que escuchaban era escalofriante y no sabían de qué criatura provenía, ni si era humana. Siguieron el gutural estruendo hasta que encontraron su origen; una mujer cuarentona y con una minusvalía psíquica gritaba y lloraba a los pies de un sepulcro. Cuando comprobaron que no había peligro respiraron aliviadas. Beatriz quizás era más susceptible al miedo y pudo notar unos pasos que retumbaban en las baldosas detrás de ella.     

    —¿Qué ha sido eso?, ¿quién está ahí? —Beatriz vio una sombra que desaparecía tras un muro, pero antes de que pudiera elevar más su voz, Sofía le puso la mano sobre los hombros. 

    —Ya está Beatriz. Aquí solo hay personas que vienen a ver a los muertos. Nadie nos está siguiendo. El único que sabe que estamos aquí es Ricardo. Será mejor que nos mostremos con naturalidad si no queremos llamar la atención de nadie. 

    Sin más preámbulos, las compañeras de exhumación se dirigieron a la capilla central y decidieron ocultarse tras una especie de pequeño sarcófago que contenían los restos de un obispo del que a nadie importaba el nombre. En la sala no había más luz que la de los rayos de una luna llena que se filtraban a través de la desquebrajada ventana. Estaban a punto de cerrar el recinto y mientras caminaban hacia su escondite, los tacones de Beatriz traqueteaban contra el suelo de mármol. Sofía la miró de reojo malhumorada: 

    —Ya podrías haberte puesto calzado menos cantoso, ¿no te parece, bonita? —Sofía no soportaba a las chicas bien vestidas y pintorescas más preocupadas por la imagen que por su inteligencia. 

    A pesar de la oscuridad, sabía que Beatriz estaba sonriendo, y una sonrisa se perfiló también en su propia cara. La periodista guardaba en una mochila todo lo que necesitaban para llevar a cabo su labor. Esperaron en silencio hasta media noche y salieron al exterior. Después, sin apenas problemas, forzaron la cerradura de la capilla.  

    —Vale, y una vez que rompamos el granito de las tumbas, ¿cómo vamos a abrir los ataúdes? —preguntó Beatriz con ignorancia.    

    —Pues con la mano hija, no tienen cerradura. Si te parece usamos un gato de coche. 

    —¿Con mis manos tocar esa cosa? Ni lo sueñes. Mis uñas no entran en esa porquería, bonita —contestó indignada Beatriz.   

    «La gente nunca cambia», pensó Sofía. La niña estúpida y mal criada que culparon los Cinco tenía que salir tarde o temprano. 

    —Está bien. Ya lo haré yo. —Aceptó irremediablemente la exintegrante de Hypnos. 

    Habían estudiado la ruta que seguía el único guarda de noche, y aprovechando que estaba en la otra punta del cementerio, decidieron empezar. Sofía sacó una especie de taladradora silenciosa que heredó de su antigua organización de actores, y reventó las placas de granito que recubrían los ataúdes. Escucharon unos ruidos de nuevo cerca de ellas, pero decidieron no darle más importancia porque seguramente se trataría de un gato callejero. 

    Al ver que a Sofía le costaba arrastrar con su peso las tumbas, Beatriz supo que estaba en lo cierto; Alfonso seguía muerto. Aunque eso le entristeció porque albergaba todavía alguna esperanza de volver a verle de nuevo con vida. La archienemiga de los Cinco miró a la chica con atención mientras se asomaba por la ranura del ataúd de Alfonso. Ésta dejó caer la tapa de golpe y se levantó muy seria.  

    —¿Ves? Ya te lo dije. Me convencerás de cosas que no creo y dije no creer jamás, pero aquí estoy, dejándome enredar —le reprochó Beatriz.   

    —¡Alto! ¡Estense quietas! —la inesperada aparición de la inspectora Reyes pilló a ambas chicas por sorpresa dibujando en sus caras un mosaico de luz y sombras— Ricardo me avisó de sus intenciones señorita, pero no esperaba que fuera a llegar tan lejos después de haber salido del coma hace tan solo unos días.  

    —Bien, pues ya que ha llegado hasta aquí, será un placer mostrarle esto… 

    De una leve patada Sofía volteó la tapa del ataúd de Alfonso Mairén y descubrió su contenido. Un montón de pétalos de amapola rojos rellenaban el continente dejando evidente la ausencia del cadáver que esperaban no encontrar. Lo mismo se repetía con el de Carmen, ¡ambos cuerpos habían desaparecido! Destacaba la belleza en la intensidad de su color teniendo en cuenta el lúgubre aspecto de aquel lugar.  

    Reyes recibió una llamada de un número que no tenía en su agenda. Aunque aún estaba impactada por lo que veía, contestó: 

    —Inspectora. Han intentado matar a Ricardo Mairén. Tiene que volver a Cádiz ahora mismo.  

    La inspectora tenía muchos defectos, pero entre sus virtudes destacaba la astucia. Descubrió justo detrás de un muro al remitente de la llamada, porque la voz al otro lado del teléfono sonaba demasiado cercana.   

    —¿Quién cojones eres tú? —le preguntó Reyes. 

    —¡Es el hermano pequeño de Ángel Salvador! —dijo Sofía señalando a una esquina. 

    —Es… escuché a Ricardo decir que las chicas iban a venir a desenterrar un cadáver por la noche y decidí coger mi coche y venir hasta Madrid —dijo titubeando el chico mientras salía de su escondite. 

    Reyes fue uno a uno esposándoles para intentar encajar todas las piezas de ese rompecabezas interminable. Cuando terminó, llamó a uno de sus oficiales de confianza; Javier. 

    —Javi, necesito que me mandes una patrulla al cementerio de la Almudena en Madrid —dictó al agente. 

    —Señora, justo la iba a llamar ahora, tengo algo que decirle. 

    —¿Qué ocurre Javi? 

    —Hemos encontrado el cadáver del niño de Albagranera.  

    Reyes dejó caer el teléfono al suelo. Sus teorías se rompieron en mil pedazos.  

    —Ya está, ya he tenido suficiente por hoy. Podéis marcharos. Os citaré en la comisaría de Cádiz.  

    La Sombra, que aún sostenía con fuerza un cuchillo sobre el cuello de aquel policía, consiguió distraer la atención de Reyes obligando a uno de los suyos a mentir.  

      

    [image: ] 

      

    Frío, impotencia, vértigo… 

    Esas eran algunas de las sensaciones que experimentó el Nalo cuando se despertó en aquella habitación. La blancura y pulcritud de la sala le impregnaban de tranquilidad, pero también le producían cierta inquietud. Tenía las manos cruzadas sobre el pecho, y la mirada fija en la noche estrellada que se veía a través de una ventana rota. ¿Cómo podía haber acabado allí? Lo único que recordaba era haberse encontrado con la persona que durante tantos años había estado buscando; Gloria. Después, un fuerte dolor de cabeza y nada más. Tal vez fuera un lugar sin esperanza. Su corazón empezó a latir bombeando sangre con ímpetu ante el desconocimiento de los hechos. Una intensa luz blanca y cegadora se proyectaba desde el techo que dejaba al Nalo todavía más desconcertado. Una cosa estaba clara: le habían drogado. La lentitud con la que se movían sus músculos del cuello para vislumbrar algo por los lados de su cuerpo dejaba sobre manifiesto alguna sustancia dentro de su organismo. A su lado izquierdo encontró otra persona con una bata de cuadros igual que la suya. Fue entonces cuando se calmó. Estaba en un hospital y en buenas manos, no tenía nada que temer. Pero para su intranquilidad, el paciente vecino comenzó a hablar: 

    —¿Y tú?, ¿tienes familia? 

    A Nando le vino a la mente la dura imagen de su mujer degollada en su salón y el bebé ahogado en la bañera.  

    —No. —Pudo contestar sin fuerzas y con remordimientos. 

    —Normal. Si hubieras hecho las cosas como es debido nada de esto habría pasado. 

    Ante su aterrador asombro, el paciente se quitó la bata y se encontró a un hombre vestido con una chaqueta de lana jaspeada al que ya conocía.  

    —¡Tú! —se le llenaron los pulmones rabia y de ira, pero ninguna de esas dos cosas, pudieron permitir su movimiento—No puede ser. Es imposible, de los Cinco solo sobrevivió Cristina como culpable. 

    Aquello acabó con sus risas y con sus sueños. El Nalo no entendía nada, ni siquiera qué tenía en contra de él aquel ser. Lo único que sabía es que ese hombre, al que conocía de hace tantos años, era el responsable de la muerte de su familia y no el que en su día se había pensado.    

    —¿Acaso aún no te has enterado de nada? No me extraña, no has sabido valorar tu vida y te has hinchado a meterte droga a mansalva hasta acabar con la misma. Nunca cuentes nada de tus asuntos a los demás porque a la hora de hacer daño la gente tiene buena memoria. Efectivamente entre los culpables de los Cinco solo quedó Cristina, pero se te olvida una cosa Nalo: que yo no formo parte de los Cinco.  

    El expreso estaba temblando. El tipo se sacó de debajo de su cama una motosierra, la arrancó y cortó las piernas del Nalo como si fueran de mantequilla. El torrente rojo de sangre derramándose por las esquinas de su camilla, coloreaba y daba realismo al sobrio lienzo del suelo virgen. Ambos hombres nuevamente se quedaron en silencio. ÉL sentía libertad, libertad para mutilarle, y ver la sangre correr por sus piernas y poder sentirse libre.    
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    Una vez aprendí que quien no te busca no te extraña, y quien no te extraña no te quiere. Que el destino decide quién entra en tu vida, pero tú decides quién se queda y quién se va. Que la verdad duele una sola vez y la MENTIRA duele siempre. Por esa misma razón, valora a quien te valora y no trates como prioridad a quien te trata como a una opción, porque puede que no vuelvas a tener otra oportunidad… 

      

      

  

  



 N
de Nada 

      

      

    «No hay peor ciego que el que no quiere ver». Seguro que alguna vez has escuchado esta expresión, y seguro que piensas en alguien que coincide con ella de forma particular. 

    Hay gente que se empeña en no querer ver la verdad, ya sea porque le da miedo, porque no le gusta o porque simplemente están mejor creyendo sus propias mentiras.  

    Ni se puede tapar el cielo con una mano, ni se puede tapar a la larga una mentira.  

    Cada cual decide cómo vivir y enfrentar su vida y hay muchos que se inventan una novela de fantasía con tal de no afrontar la realidad. Aunque intentes esconderte de ella, la realidad está ahí y por intentar evitar los problemas no los vas a solucionar, así que es mejor poner los cinco sentidos sobre ellos.  

    Tú decides: o enfrentar con valentía tus verdades, o bien convertirte en un ciego que acabará su vida sin haber visto absolutamente nada.  
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    7 de Julio de 2005 

    (Nacimiento de Jonathan y Efraín en el Hospital Maternidad) 

      

    En el mismo hospital donde tuvo lugar el nacimiento de las Amapolas, pero bastante más reformado y moderno, iba a repetirse otro nacimiento: el del niño de Albagranera y su hermano gemelo, al que más tarde llamarían Efraín.  

    Antonio Velázquez era un hombre muy diferente que más tarde cambiaría tras la desaparición de Jonathan. Aunque se le iba la mano de vez en cuando con su mujer, también la quería y no podía soportar ver su sufrimiento. Las contracciones cada vez eran más frecuentes y estaba llegando el momento… 

    —Esperanza, tranquila… ya queda muy poco mi vida. 

    —No puedo soportarlo más Antonio. ¿Dónde está Carmen? 

    Antonio sabía que su presencia no tranquilizaba a su mujer como ocurría con otros maridos en un parto, por eso Esperanza le había pedido pasar esa vivencia en compañía de su amiga. Aunque Antonio no entendiera la preferencia de su mujer por aquella señora, no le quedó más remedio que aceptar por el bien de sus hijos. El señor Velázquez salió al vestíbulo de espera y se encontró a la madre de Ricardo junto con otra vecina, Isabel. Las frías miradas de los médicos que atravesaban los pasillos del hospital azotaban a cualquiera que levantara la voz más de lo debido. 

    —¿Ya está a punto? —preguntó Carmen, y ante el forzado asentimiento de Antonio, se dispuso a entrar para apoyar a su vecina y amiga. 

    Él estaba muy nervioso y preocupado. Quería que saliera bien todo. Aún no tenía ni idea de cómo iba a hacer para mantener a una familia tan numerosa. Sabía que uno de los gemelos iba a tener una malformación genética en una pierna, estaba más que comprobado a través de las ecografías. Jamás había querido estar tan lejos de un lugar como en aquellos momentos. Tocaba enfrentarse a la realidad… 

    —Antonio, ¿ya has pensado qué vas a hacer? —Indagó curiosamente Isabel. 

    —¿A qué te refieres? —Antonio no recordaba cuándo había dado permiso a esa señora para entrometerse en su vida.   

    —Pues hombre, dos niños ahora, precisamente ahora que Esperanza se ha quedado en el paro y que Celia está estudiando. ¿Crees que os lo podéis permitir? 

    —Se intentará hacer lo posible. Mi sueldo como político es lo bastante generoso como para mantener a mi familia. —Antonio miró a la mujer con una postura desaprobadora. 

    —¿Y qué van a pensar en tu trabajo cuando vean que tienes un hijo lisiado?, ¿crees que eso te podrá perjudicar? Cada gato tiene sus propios aullidos. Aunque parezcan iguales, siempre se encuentran diferencias. —Isabel había dado en el clavo y consiguió el efecto deseado.   

    —No sé qué pasara —Antonio estaba cabizbajo. Al igual que el padre de las Amapolas, Antonio Velázquez tenía una debilidad; su reputación—. De todas maneras, no me queda otra alternativa. 

    —Quién sabe, Antonio. A veces la vida te ofrece oportunidades cuando menos lo esperas. —Isabel puso su mano sobre el brazo de él en señal de apoyo.  

    Escuchó el llanto de sus dos hijos recién nacidos y Antonio entró en la sala. Los vio sobre el cuerpo de la madre y a Carmen entrelazando los dedos de la mano con los de su mujer. La enfermera se marchó junto a Carmen, ya que ninguna de ellas dos debía estar en un momento tan íntimo como ese, dejando al matrimonio a solas junto a sus bebés. El señor Velázquez comprobó que uno de los bebés tenía el mismo antojo en forma de flor que su madre, pero el otro no. «Es una señal», pensó Antonio. Tras unos minutos de silencio y complicidad en las miradas de la pareja, apareció de nuevo la enfermera y cogió en sus brazos a los recién nacidos haciendo señas a Antonio para que le siguiera. 

    Le llevó a una sala contigua del paritorio. Cuál fue su sorpresa cuando en esa sala se encontró a la auténtica enfermera contando billetes de cien euros. La falsa sanitaria que siguió Antonio era Carmen que se había ataviado con una cofia para no ser reconocida. Se habían intercambiado la indumentaria. Parecían dos provocadoras actrices de mirada lánguida. 

    —Tú decides. No vas a volver a tener una oportunidad como esta. —Antonio miró con ojos llorosos a Carmen. Todo aquello había sido planificado y se dio cuenta de que ambas vecinas estaban intentando ayudar a la pareja.  

    Mientras escuchaba a los gemelos llorar, reconoció el aullido de cada uno. Nunca olvidaría el lloriqueo del niño abandonado. Era el grito de un animal salvaje intentando liberar su pata atrapada en la trampa de un oso. Ese niño no merecía un destino tan horroroso como formar parte de su familia. A duras penas Antonio Velázquez aceptó y comunicó el falso fallecimiento de uno de sus hijos a Esperanza. Esa sería la última vez que Antonio vería a Efraín con vida.  
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    Muy cerca de la playa de Conil, se encontraba una gran explanada destinada al negocio de parcelas industriales. Había naves destinadas a distintas actividades, pero esa estaba destinada a la distribución de alimentos. Se trataba del negocio que Pablo estaba montando con su abuela Paquita. De tener un pequeño y cochambroso puesto de altramuces durante toda su vida, había pasado a una gran empresa de mil metros cuadrados y dos plantas, la baja con acceso a la vía pública, gracias a los turbios “chanchullos” de su desalmado nieto. Pablo estaba trabajando muy duro para que todo lo que había arriesgado con aquella maliciosa mujer mereciese la pena. 

    Cuando el joven levantó la cabeza del escritorio en la planta de arriba, le sorprendió la voz de su familiar. 

    —Pablo querido, tendremos que avisar a tu padre para que venga a montar el stand, ¿no? —A la anciana se le veía una expresión de entusiasmo. Quería hacer partícipe a su único hijo de todo ese acontecimiento. 

    —De eso nada, abuela. Ahora mismo bajo yo a mover los hierros. No hace falta que molestemos a papá. Será mejor darle la sorpresa cuando esté todo terminado. —Pablo conocía la extraordinaria habilidad que poseía su padre para extraerle con sacacorchos los líos en los que siempre se metía, por eso mismo prefirió ahorrarse el mal trago.   

    El negocio iba a estar destinado a la distribución de alimentos al por mayor, pero aprovechando la fama que había cosechado Paquita durante todos estos años, querían montar un pequeño escenario para eventos y exposiciones. De hecho, su abuela había propuesto hacer una competición sobre “el más rápido comiendo altramuces” que sin duda se pondría pronto en marcha. La planta baja estaba equipada con un puente grúa de treinta toneladas. Se trataba de una especie de gancho de acero que se movía entre raíles para poder elevar y mover piezas de enorme tamaño y peso. El objetivo de Pablo era trasladar un amasijo de hierros a la zona donde iba a localizarse el stand. Se introdujo en el interior de un vehículo que disponía de un elevador hidráulico para facilitar la tarea de sostener esos metales. Cuando activó la palanca para elevar los hierros, se dio cuenta de que algo se había atascado. Un objeto estaba enganchado a una de las paletas del elevador e impedía ejercer su función con normalidad. Pablo se asomó para ver de qué se trataba y vio que un trapo naranja estaba enredado entre la pieza del vehículo y los hierros. Se agachó y se arrastró debajo de ellos para poder extraer la tela cuando para su sorpresa escuchó el motor del vehículo. Vio que no era un trapo, sino un pantalón infantil de color naranja, y entonces fue cuando cayó en la cuenta de que se trataba de ELLA. Los hierros empezaron a presionarle el cuerpo, quien se encontraba dentro del elevador le estaba dejando sin respiración. Se sentía como una humilde e impotente criatura. Notaba cómo la circulación se le cortaba y el aire entraba cada vez en menor cantidad a sus pulmones. Escuchaba de fondo los gritos de su abuela desesperada y su sonido retumbaba y rebotaba por las superficies de la nave, pero Pablo sabía que poco podía hacer. Había desobedecido las órdenes de ELLA y sabía que esa mujer era capaz de todo con tal de conseguir sus propósitos. Entonces para su sorpresa, se liberó la presión. 

    —Pablo hijito, ¿qué te ha ocurrido? Me empecé a asustar por un ruido y bajé hasta abajo, te vi sepultado bajo esos hierros y pensé que… oh… —Paquita estaba realmente afectada. Pensaba que su nieto había muerto aplastado bajo la máquina. 

     Cuando Pablo se reincorporó abrazó a su abuela para calmarla. Su teléfono sonó y decidió retirarse a la planta superior de nuevo. Sabía que se trataba de ELLA otra vez.  

    La primera planta estaba dividida en oficinas, zona de producción/almacén y aseos. Había multitud de despachos y desde el despacho de dirección se vislumbraba, a través de un enorme ventanal, lo que sucedía en la planta baja. No hizo falta descolgar la llamada. Allí se hallaba ELLA con su gabardina gris. Para su sorpresa se la encontró con la mano encima de una palanca. Ese joystick manejaba uno de los ganchos de acero del techo en la planta abaja.  

    —No te molestes en hacerte el sorprendido. Sé perfectamente que reconociste mi voz antes de colgarme la última vez que hablamos.  

    Pablo tragó saliva. Estaba realmente asustado. 

    —¿Sabes?, durante todos estos años he aprendido muy bien a manejar a dos clases de tipos; a los drogadictos y a los niñatos. Me imagino que no querrás que tu querida abuelita muera antes de tiempo, ¿no? —expuso mientras miraba a Paquita a través del ventanal.  

    —¿Qué quieres de mí? Hice todo lo que me pediste. 

    —Todo no. Todo pecador debe ser castigado tal y como merezca su pecado. Es la hora de impartir justicia.   

    Pablo estaba aterrado, el gancho cuya palanca sostenía ELLA sujetaba en lo alto un pesado tanque metálico lleno de escombros. La mujer amenazaba con tirar esa caja sobre el cuerpo de Paquita. Al joven sevillano no le quedó otra opción que rendirse. 

    —Aquí tienes. Dentro del bolsillo encontrarás la dirección de David Romero. Es la casa donde quiero que dejes esto. —Pablo sujetó el objeto y se dio cuenta de que era el mismo pantalón que había visto justo antes de estar a punto de morir bajo esos hierros. 

    —¿Cómo has podido ser tan rápida?, ese pantalón hasta hace nada estaba abajo, ¿tienes algún ayudante? —Pablo no solo estaba atemorizado sino también confuso.  

    —La inteligencia se caracteriza por una incomprensión natural de la vida. Si intentas jugármela, tú y tu abuelita pronto estaréis muertos. 
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    10 de Julio de 1996 — Una tarde de verano  

    (Bloques de Colomina) 

      

    Cuando cumplí los siete años de edad, mi hermana Celia me contó cómo se conocieron el grupo de los Cinco. Todos eran ya amigos entre ellos y formaban parte de una pandilla más grande hasta que Ricardo llegó a Albagranera. Él era un niño muy creativo y divertía a todo el mundo con juegos inventados. Todos le tenían mucha estima, pero sin duda con el que trabó más amistad fue con Julián. Aunque fuera unos cuantos años más pequeño que él, Ricardo se arrimó mucho a Julián, y parecían uña y carne durante el verano de 1996. En el grupo no solo existían los Cinco, también estaba el primo de Celia, cuyo nombre era Manuel; Javi, el hermano mellizo de Cristina; Julián y Jaime, un chico rubio de pelo rizado corto, de familia adinerada, piel bronceada y dientes especialmente brillantes.  

    Todo iba genial hasta que llegó el cumpleaños de Ricardo. Sus padres Alfonso y Carmen organizaron una pequeña celebración en su casa. Julián ya llevaba días notando que Ricardo y Joaquín se estaban haciendo muy amigos y eso empezó a irritar al joven chico. Lo que Julián no sabía es que Carmen, su madre, le había dicho que no se juntara con chicos más pequeños que él. Era superior a sus fuerzas, cuanto más hacía por estrechar lazos con Ricardo, él se juntaba cada vez más con Joaquín. Un día ya no pudo más y jugando en la piscina, aprovechándose de la actitud afeminada de Joaquín le llamó «maricón». Ricardo inmediatamente se metió saliendo en su defensa y como por entonces Ricardo estaba algo entrado en carnes, Julián encolerizó y le llamó «gordo». A partir de ese día todo cambió. Costaba creer que se armara tanto alboroto entre los amigos por los improperios de Julián, pero Anna le mantuvo alejado del grupo de amigos y se encargó personalmente de que su hermano no se volviera a acercar a Ricardo. Julián no reconoció la gravedad de su situación hasta varios días después. Otro de los excluidos fue Javi, ya que aunque ambos mellizos compartieran muchas cosas, a Cristina le irritaba tener que compartir también a sus amigos. La chica le dejó un poco al margen sin levantar la menor sospecha para mantenerle lejos de los suyos.  

    Ese año, y después de lo que sucedió con Beatriz, se formó el grupo de los Cinco justo antes de que Ricardo se volviera a Madrid. Julián y Javi conversaban una tarde bajo los portales de Colomina mientras observaban al grupo divertirse.  

    —Es increíble. Todo iba bien, éramos una gran piña hasta que Ricardo llegó —dijo Javi malhumorado. 

    —Y que lo digas, todavía no entiendo qué le ven de especial a ese chaval. 

    —Lo sabes perfectamente. Ricardo trae ideas, diversión, imaginación… Desde hace años siempre hacemos lo mismo y Ricardo nos ha traído nuevas formas de entretenernos. —A Javi también le incomodaba esa situación, pero prefería afrontar con frialdad la realidad.  

    —Te aseguro que Ricardo tarde o temprano se va a arrepentir de lo que ha hecho. No descansaré hasta que pierda a los amigos que de forma tan sucia ha conseguido. —Se notaba a Julián realmente dolido. 

    Los arbolitos de la urbanización cimbreaban silenciando intermitentemente el murmullo de los dos chicos. Ninguno de los dos pudo percatarse, pero Jaime había seguido atentamente la conversación de sus dos amigos.  

    —Chicos, no tenéis que darle más importancia de la que tiene. Nosotros somos los hombres, y al fin y al cabo los que se han juntado no son más que «las nenas» de nuestra pandilla. Tan solo nos queda por atraer a nuestro grupo a Manuel. Cuando Celia le canse, que no tardará mucho en ocurrir, aprovecharemos la baza para recomponer los pedacitos de su corazón roto. —Jaime tenía una resplandeciente sonrisa blanca que deslumbraba a quien lo miraba.  

    No son grandes quienes nunca fallan, sino quienes jamás se dan por vencidos. Los chicos no entendieron muy bien los planes de Jaime, sin embargo, aceptaron su propuesta.  La historia se sostenía perfectamente y Ricardo no tardaría en sufrir las consecuencias del error que había cometido. Julián se quedó dolido, con ansias de venganza y se prometió a sí mismo hacer pagar a Ricardo por la exclusión del grupo de los Cinco. Cuando Celia me contó esta historia tan solo tenía dos años menos que Julián por aquella época. Mi primer encuentro con los celos y la venganza fue reflejado en su propio ser.   
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    Claudia abrió los ojos y para su sorpresa estaba sobre el teclado del ordenador. No entendía cómo podía haberse quedado dormida en su mesa de lectura nada más dejarle un mensaje por videoconferencia a su célebre amiga Martha Rúber. Claudia y ella eran íntimas y les unían los conocimientos que poseían acerca del niño de Albagranera. Había algo que Claudia sabía y que nunca había compartido con Martha, por esa razón decidió que era el momento de contárselo. Era una lástima que su amiga no hubiera acudido a la charla diaria como acostumbraban, seguramente seguiría enfrascada en aquel puzzle, pero en el mensaje le dejó la solución. Había decidido deshacerse un poco del sentimiento de culpa y compartir un poco más sobre el secreto de las Amapolas con ella. Sabía que con ello podía ponerla en peligro, pero no podía soportar ella sola esa carga durante más tiempo y sobre todo ahora, desde que el padre Juan se había fugado o se le había tragado la tierra, porque no aparecía por ningún lado.  

    Estaba desorientada, sentía el martilleo en su cabeza y un calor abrasador. Lo primero que hizo fue incorporarse y vislumbrar el reloj de pared encima del ordenador: Eran las once de la noche. «Qué raro». Nunca conciliaba el sueño antes de la una y ese día no se encontraba especialmente cansada. De repente notó un pinchazo en su espalda, le acababan de inyectar algo. Su corazón empezó a palpitar con fuerza, algo no marchaba bien. Cuando finalmente se orientó, se dio cuenta de que su boca estaba tapada con una gruesa y adhesiva cinta aislante, que impedía que pudiera hablar. La angustia de Claudia creció; estaba atrapada. Mientras intentaba ver cómo podía escapar, echó la vista a un lado y su terror se multiplicó por mil. En el lado opuesto de la habitación estaba su recién hallado hermano, con las piernas amputadas y todavía sangrando, sentado sobre una de sus sillas de madera.  

    Cuando el Nalo vio que su hermana había recuperado la conciencia, intentó gritar, pero una cinta semejante a la de ella no le dejaba. Para sorpresa de ambos, el ordenador de la sala cambió su imagen y un individuo enmascarado apareció en la pantalla. Por la silueta que reflejaba su sombra parecía una mujer, pero ninguno de los dos hermanos pudo identificar su género, también debido a que su voz estaba alterada digitalmente.   

    Vaya, vaya. Qué bonito. Ambos hermanos unidos de nuevo, no puedo evitar deciros que me enterneció mucho vuestro reencuentro. Cuando lo observamos con los prismáticos lo vimos todo claro. Es una pena que todo esto vaya a tener tan trágico final. 

    El Nalo se balanceó sobre su silla por la ira, y consiguió volcar su cuerpo que se estrelló contra el suelo. Se dio cuenta de que a su cintura la rodeaba una cuerda y que por el otro extremo del cordel estaba amarrada su hermana.  

    —Siempre has sido tan valiente, Nalo… te enfrentaste a Antonio Velázquez sin ningún tipo de temor. Es una pena que no pudieras vengarte de él. Sin embargo, te equivocaste de pleno matando a tu socio drogadicto y culpándole del asesinato de tu esposa y bebé. Solo bastó un poco de iniciativa para orquestarlo todo. Por otra parte, Claudia, las bromas pesadas que gastaste de niña aún te siguen pasando factura. Y los secretos que cuentas también. 

    A su lado, el Nalo sacudía la cabeza mirando fijamente a su hermana. Claudia de repente cayó en quién era la mujer que se escondía tras la máscara. El enmascarado al enarcar una ceja había dejado al descubierto su identidad. Prosiguió:  

    —A ambos os une algo más que el vínculo de sangre; la enemistad con Antonio Velázquez. Por eso me he encargado de inyectaros el mismo veneno con el que él mismo terminó con su vida. Lo que circula por vuestras venas es un compuesto que tras unos segundos hará que vuestro corazón se pare. Pero descuidad, no todo está perdido. Los dos estáis próximos a dos salidas distintas de la habitación. Tras esas salidas se encuentra el antídoto que eliminará el veneno de vuestro cuerpo. Lamentablemente solo uno de vosotros, el que más fuerza tenga, logrará salvarse. Como ambos tenéis la misma fisionomía, decidí poneros en igualdad de condiciones amputando las piernas a Nalo. Os deseo suerte. Solo uno de vosotros vivirá. Todo pecador debe ser castigado tal y como merezca su pecado. Si os parece, comencemos… 

    Claudia no podía creerse lo que estaba pasando. Se tiró al suelo desde su silla motorizada y fue cuando se dio cuenta de que su cuerpo estaba atado con una cuerda muy fuerte. Intentó romperla, pero era demasiado resistente. Al ver que su hermano aún no se había desplazado, reptó con todas sus ganas hasta la puerta que daba a la cocina. Para su sorpresa, comprobó que su hermano no solo no estaba yendo hacia la salida que daba a su dormitorio, sino que estaba yendo directamente a por Claudia. Ella se apresuró más si cabe, pero la estancia era lo suficientemente larga para que al final Nando le acabara alcanzando. Él le sujetaba los muslos con fuerza. Parecía como si quisiera impedir que su hermana llegara al antídoto. Si doña Claudia hubiera sabido sus intenciones, habría dejado de resistirse, pero no le dio tiempo a replantearse nada. Agarró un borde del paragüero de metal que estaba próximo a la entrada y lo estampó en la cabeza de su hermano para librarse de él. El miedo es natural en el prudente y el vencerlo es lo valiente.  

    Con sus últimas fuerzas consiguió llegar hasta la puerta, se incorporó y abrió el picaporte para pasar hacia el otro lado. Efectivamente vio que el antídoto estaba en el suelo justo enfrente del horno. Como Nando se había arrastrado hacia su lado, tenía cuerda de sobra para llegar al antídoto. Miró de nuevo hacia atrás para asegurarse de que no se hubiera despertado y se derrumbó ante la escena que contemplaba.  

    Se había incorporado y permanecía sentado y llorando. Tenía la cabeza doblada hacia delante, con la barbilla tocando el pecho y sus lágrimas se derramaban por el suelo. Entonces fue cuando comprendió las verdaderas intenciones de su hermano. Él no quería competir por vivir, sino que quería entregar su vida para salvar la de su hermana. Solamente se había acercado a ella para abrazarla por última vez. El corazón de Claudia se rompió en dos. Fue avanzando lentamente hacia su hermano y le abrazó con ternura como si de una madre se tratara. La escena se prolongó durante un buen rato. Ambos hermanos se quedaron abrazados hasta que el veneno les paró el corazón. El Nalo todavía seguía sonriendo incluso después de morir. Su vida terminó justo como había planeado: junto a su familia.   
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    20 de Abril de 1985  a las 22 h  

    (Rota — Casa del Nalo) 

      

    Un año después de que dejaran libre al Nalo, Esperanza salió del centro de menores cuando ya tenía los dieciocho años cumplidos. Tenía un tremendo deseo de reencontrarse con su amor. Gracias a una amiga que tenía fuera, pudo saber exactamente el paradero del chico. Vivía en una casita muy cercana a Rota, próxima al lugar donde ponen La Feria de la Hurta.  

    No sabía si Nando iba a seguir sintiendo lo mismo por ella, pero él había prometido esperarla y algo dentro de su corazón le decía que todo iba a salir bien. Sin pensárselo dos veces, se presentó en esa casa y tocó el timbre. Para su sorpresa quien le abrió fue una mujer de piel bronceada, que parecía gitana por su tez morena.   

    —¿Le puedo ayudar en algo? —le preguntó la amable mujer. 

    Esperanza sacudió la cabeza negativamente mirando dirección a la escalera que acababa de subir. Estaba feliz. Sabía que lo que más anhelaba su amado era reencontrarse con su familia, puesto que fue uno de los niños robados por sor María, pero no pensaba que le hubiera costado tan poco. Esa mujer bellísima tenía que ser su hermana, tenía los mismos ojos que él, pero mucho más joven.  

    —Eh… sí, quería ver a Nando López —respondió decidida.  

    —Lo siento querida, mi marido Nando acaba de salir ahora a las diez de la noche de trabajar. Debe estar en camino. Si esperas un poco, llegará en breve. ¡No me digas que eres su hermana!, oh, Nando ha esperado mucho tiempo para poder encontrarte.  

    Se quedó con la boca desencajada y el corazón roto. No esperaba que el Nalo pudiese haber rehecho su vida con otra persona. Casados, ni más ni menos. Estuvo a punto de gritar y darle una bofetada a esa vulgar mujer, pero cuando escuchó el llanto de un bebé procedente del interior de la vivienda, se frenó. Estaba realmente dolida, Esperanza no pudo contener las lágrimas y la mujer lo notó. Adivinó que estaba preparándose para decirle algo: 

    —¿Te encuentras bien querida?, sé que ha sido dura la búsqueda, pero te aseguro que merecerá la pena reencontrarte con él. —La gemela notaba que la sangre le palpitaba en las sienes.  

    —Volveré en otro momento, no te preocupes. Puedes decirle que Esperanza Escalonilla vino a verle. Y sí, merecerá la pena mi regreso; te lo aseguro. —La dolida Amapola se despidió bruscamente de la mujer sin apenas darle margen para reaccionar.  

      

    Era vox populi que en el Puerto de Santa María habían abierto un nuevo bar alternativo llamado El Pelícano Morado, por lo que Esperanza no se lo pensó dos veces y se plantó en aquel lugar para ahogar sus penas en el alcohol. Sopra, el travestido dueño del local, le preguntó qué iba a tomar. 

    —Un margarita, por favor. —El bochornoso y corrosivo rímel en sus ojos le hacía parecer que llevaba una máscara.   

    —Que sean dos.  

    Una mujer elegante y muy guapa se había situado en un taburete de la barra muy próximo a ella. Esperanza estaba nerviosa. Cruzó las piernas. Las descruzó apoyando las manos sobre sus muslos. 

    —Gracias —respondió Esperanza con gratitud irguiéndose subrepticiamente.  

    Su lamentable estado denotaba una profunda tristeza. 

    —¿Ha sido un tío, verdad? —la Amapola asintió con acritud— Todos son iguales. Malditos hijos de puta malnacidos, te camelan y luego desaparecen. No te preocupes cariño, de todo se sale.  

    —De todo no. Yo esto no sé cómo lo voy a superar. ¿Cómo ha podido traicionarme? Le odio. Deseo que le ocurra todo lo peor del mundo.  

    —Te ayudaré a vengarte de él. Esa escoria de tío se merece todo lo peor que pueda soportar —la recién llegada mujer echó un brazo por la cintura a Esperanza y esta lloró unos cinco minutos encima de su hombro.  

    —¡No entiendo cómo ha podido hacerme esto! —La chica recién salida del centro se mostraba afligida. 

    Acabaremos con él, te lo seguro. Sólo se ha perdido cuando se deja de luchar. Ahora piensa que nos queda toda una noche por delante. Hay más cosas en este mundo que los hombres, querida —dijo finalmente con un tono que sonaba como a disculpa. 

    Y después, una cosa llevó a la otra, después de margaritas siguieron chupitos de tequila y vodka negro. La cosa se les fue de las manos y acabó con esa mujer en su casa manteniendo sexo hasta el amanecer. Cuando se despidieron, Esperanza estaba avergonzada, pero sin embargo reconocía que había sido una de las mejores experiencias de su vida. Era la primera vez que hacía algo semejante. La mujer con la que acababa de compartir ese momento tan especial sería su musa a partir de ahora. Ella se llamaba Carmen, y se quedaría más adelante embarazada de Ricardo Mairén.  
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    Cuando uno lo pierde todo, cuando el abismo se cierne sobre nosotros, ya es tarde. Si volvemos atrás y pensamos, veremos un lugar, un momento, un evento que de evitarlo nos hubiera preservado de ello. 

    Algunos quizás dirán que el destino es inevitable, y que lo que tiene que pasar, pasará. Por eso, si evitamos la bifurcación en nuestro camino y lo logramos, también estamos cumpliendo con nuestro destino, ¿o quizás no?  

    Nuestro ego, nuestra parte inconsciente, nuestra falta de visión o hasta nuestro sentimiento de invulnerabilidad, puede conllevar a nublarnos el juicio, y realizar cosas que deriven de algo impensable.  

    Si Esperanza hubiera sabido para lo que iba a ser utilizada, jamás se hubiera tirado por ese abismo; jamás se hubiera quedado sin tener nada. 

      

  

  



 Ñ
de Ñuka 

      

      

    El parque infantil de la Ñuka era el lugar donde mis padres me llevaban a jugar cuando era pequeño. Se encontraba detrás de los bloques verdes donde vivía Belén y también muy cerca de la pizzería más famosa de toda Albagranera: Pizzería Di Cosco. Viví mejores momentos que cuando ÉL y ELLA me llevaron cerca de ahí. 

    De hecho, de camino la Ñuka, pasamos por el establecimiento y escuchamos como el viejo Ramone hablaba con sus clientes sobre su vecino esquizofrénico David, que les atormentaba por las noches sin dejarles dormir. El objetivo de ir al parque era enterrar las ropas viejas que vinculaban a ÉL y ELLA con mi desaparición. Entre sus planes estaba el poner a dos cabezas de turco para engañar a la policía, pero solo yo, hasta el momento, conocía la realidad y a los verdaderos culpables. La parte juiciosa de mi persona sabía que me habían metido en una verdadera locura. Aun así, no solo ÉL y ELLA estaban implicados, sino que había otras personas que colaboraban con ellos.  

    Eran las cinco de la madrugada, y mientras se preparaban para su tarea aproveché y me senté en el interior de un triángulo de redes colorido que usaban los niños para trepar. A través de una de las rendijas de la cuerda veía a ELLA y a ÉL maquinar sobre sus primeros movimientos a la vez que enterraban parte de la ropa debajo de una estructura de madera en la que había un tobogán. Me sentía amargamente solo. 

      

    —Hay qué ver cuántas molestias nos tomamos para orquestar lo de Alfonso y Carmen. —Recordaba ELLA con sorna.  

    —Es cierto, esa mujer se lo montó muy bien para provocar su muerte y también mató a Gustavo durante el sacrificio de los Hijos de Caín. Quién iba a decir a Ricardo que sus progenitores fueran a sobrevivir a ese “accidente”. ¿Aún seguís manteniendo el contacto? —Indagó ÉL. 

    —Por supuesto, querido. Hay que hacer las cosas de la mejor forma posible. Por cierto, quería agradecerte todo lo que me estás ayudando. Admiro la forma  con la que acorralas a tu presa y la aniquilas sin compasión. Empezaste con Rodolfo Pastaso y su fuente de colores, y desde entonces eres implacable —ELLA le alabó. 

    ELLA permaneció en silencio durante un buen rato, mirándome, mientras metía mi ropa en el agujero que había cavado.   

    —¿No te dio pena que ella muriera? —Se atrevió a decir ÉL. 

    —En absoluto. Se cavó su propia tumba. La soberbia es una discapacidad que suele afectar a pobres infelices mortales, que se encuentran de golpe con una miserable cuota de poder. Merecía morir. Además, ya te tengo a ti en mi vida. No necesito a nadie más.  

    —Por supuesto, cariño. Tú y yo somos uno, y seguiremos siéndolo toda la vida.  
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    La intención de Gigi siempre había sido ayudar a Sofía. Sin embargo, en vez de señalarle al culpable, decidió seguir su rastro y desentrañar todo el misterio acerca del niño de Albagranera para no ponerla en peligro. Siguió poco a poco las pistas, incluso sonsacó detalles cruciales a la policía, hasta que llegó junto a su novia Montse a lo que parecía la escena de un crimen. Desde el interior del coche ambos observaban como ÉL y ELLA enterraban algo que seguramente fuera el cadáver de un niño. Gigi distinguió que la manga izquierda de la camisa de ÉL tenía una mancha de sangre seca. Por una parte, encontraba malsanamente inquietante que no se hubiera cambiado de ropa después de su última ejecución.  Escuchaban con un prolongador de microfrecuencia la conversación que mantenían sobre los crímenes que habían cometido. Montse tamborileaba con una mano en la tapicería del coche mientras se quedaba perpleja escuchando. Gigi no salía de su asombro. Habían estado equivocados durante todo este tiempo. Gigi siempre tuvo sus sospechas sobre un determinado personaje de Albagranera pero no pensaba que fuera el culpable de toda esa historia, le chocó bastante que fuera todo tan fraudulento. Dudaban de todo, hasta de lo que veían sus ojos, pero nunca de lo que sentían sus corazones al ver a esas dos macabras personas ejercer un acto así con la más absoluta de las frialdades. 
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    A la comisaría de policía de El Puerto de Santa María se accedía a través de la galería comercial Diagonal 69. La inspectora les había citado antes de que amaneciera, con el objetivo de que sus mentes no tuvieran la energía suficiente para esquivar sus preguntas. Reyes acompañó y guio a los tres chicos a lo largo de un hall hacia el fondo del vestíbulo, donde había una gran cantidad de celdas con detenidos vigiladas por un guardia. Después de lo ocurrido en el cementerio y tras corroborar que su agente había sido coaccionado y obligado a mentir para distraer su atención, Reyes citó a los tres chicos para someterles a una batería de preguntas previamente seleccionadas. Javier, el otro apoyo de Reyes, le dijo que el sospechoso que le atacó llevaba oculto su rostro y que no pudo reconocer su identidad. Tan solo sabía que era un hombre; nada más. Les invitó a entrar en una oficina del lado izquierdo, junto al despacho de la inspectora. Estaban a punto de comenzar los tres interrogatorios que iban a desmarañar toda la historia de una vez por todas. Encontrar a esos chicos juntos en un cementerio exhumando unas tumbas, no era tan espeluznante como haber hallado los ataúdes de Alfonso y Carmen vacíos. Alguien estaba jugando con todos y Reyes iba a llegar al fondo de todo este asunto le costara lo que le costara.  

    La inspectora aguardaba en la sala de interrogatorios contigua a su despacho. El primer candidato fue Carlos. Ese chico de carita dulce y aparentemente magnánimo, e inocente, escondía más secretos de los que parecía, y por supuesto su hermano Ángel no se quedaba muy atrás. Entró a la sala temblando y nervioso. Su piel tenía un tono mucho más pálido que el de las otras dos mujeres. Además, los nudillos de las manos estaban muy marcados y lucía las uñas descascarilladas, lo cual denotaba un estado de estrés importante. Al sentarse, una de las mangas de su chaqueta se le subió, y la inspectora observó que tenía el tatuaje de un timón de barco que se parecía mucho al mismo que estaba en el fondo de la piscina que Ricardo reventó. «¿Estarían relacionados ambos?», se planteó Reyes. Era la hora de averiguar lo que ese chico sabía.  

    —Bien, tome asiento señor Salvador. ¿Podría explicarme qué narices hacía usted en el cementerio de la Almudena, tan alejado de la provincia de Cádiz? 

    —Yo… yo soy madrileño. En realidad, esa es mi provincia habitual —contestó como pudo, tartamudeando. 

    —¡No me venga ahora con esas estupideces! ¿¡Se piensa que soy idiota!? —Reyes enfureció golpeando las esposas que sujetaba contra la mesa.  

    —Está bien. Estoy cuidando del tío de Ricardo. Ya sabe que soy el hermano pequeño de Ángel Salvador, y le ayudo mientras está con él en el hospital. Escuché a Ricardo hablar por teléfono. Parecía que alguien iba a desenterrar cuerpos en el cementerio de la Almudena, y decidí presentarme en Madrid para averiguar de quién se trataba. 

    De vez en cuando inhalaba aire para después expulsarlo de forma lenta e intermitente. Era como una manera sistemática que tenía de relajarse. Reyes de nuevo tomó la palabra: 

    —Ricardo estaba hablando conmigo, me estaba avisando. Pero yo ya había decidido ir detrás de esas chicas premeditadamente. Aún no consigo entender por qué alguien como usted iba a inmiscuirse en un asunto que no le importa, ¿por qué tanto interés en la trama de Albagranera? 

    Carlos se empezó a mostrar más nervioso, si cabía. 

    —Verá, cuando mi hermano aceptó el encargo que le hicieron en Hypnos, sabía lo arriesgado que era, pero si lo aceptó fue sólo por una razón: esos tipos amenazaban con matarme si no accedía a su propuesta. —El chico de forma impulsiva empezó a morderse los dedos desesperándose. Se notaba que su tensión iba en aumento. La piel se empezó a levantar dejando entrever las rojeces de las heridas que él mismo se estaba provocando. 

    —Así que Ángel Salvador aceptó ese trabajo únicamente porque sintió que peligraba la vida de su hermano. ¿Quiénes eran los que le amenazaron? 

    —No tengo ni idea. Sé que tenía un timbre de voz femenino, aunque la voz estuviera distorsionada, y que estaba relacionada con ÉL y ELLA. Por un momento pensé que se trataba de un terrorista, pero luego me di cuenta de que no. Que si alguien se estaba tomando tantas molestias era exclusivamente por motivos personales. Si sé de sobra que era una mujer es porque reconozco un perfume fuerte cuando lo huelo.   

    —Vaya, otra vez ÉL y ELLA acompañados de una mujer esta vez, y sin saber nada acerca de su identidad. Sólo se me ocurre una cosa, y es que realmente ÉL y ELLA se estén escondiendo bajo la falsa identidad de una sola persona —dijo Reyes.  

    —¿Qué está insinuando?, ¿acaso cree que soy yo quién está detrás de todo esto? 

    Carlos de repente enloqueció. Se había desestabilizado emocionalmente y su estado de histeria denotaba al mismo tiempo inocencia. Sin embargo, Reyes sabía que el hermano de Ángel Salvador ocultaba algo, aunque no supiera exactamente el qué. Carlos seguía en bucle intentado exculparse, pero cambió radicalmente de actitud. 

    —No pienso dejar que me culpe de algo que no he hecho. —Extrañamente se relajó como si le hubieran inyectado una sobredosis de calmantes. La tensión en sus hombros desapareció hasta adoptar la posición original. 

    —Entienda, señor Salvador, que cuesta creer por qué esos tipos le escogieron precisamente a usted, por mucho que fuera hermano del director de Hypnos por aquel entonces. ¿Qué tiene usted que ver con los implicados en la trama Albagranera? 

    —Con los implicados nada. Quizás ese es el problema. —Había abierto una nueva línea de investigación. Reyes había dado en el clavo.  

    —¿Quién tenía contacto de toda esta gente con usted, Carlos? —Reyes estrechó el cerco. 

    —Mi novia. Ella y yo teníamos un estrecho vínculo por aquel entonces y era la única que tenía acceso a mi casa, que fue donde me acorralaron para amenazarme. Después de que pasara todo aquello, ella se alejó y la relación se marchitó. 

    —¿Quién era su novia? —Reyes estaba a punto de rozar la verdad con sus labios. 

    —Samantha, la bailarina del Pelícano Morado e íntima amiga del tío Hilario.  
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    ELLA y Él se cambiaron de sitio, se disponían a enterrar otra parte de mi ropa entre dos balancines con muelles del parque. Uno era una especie de perro y el otro tenía forma de media esfera, hueca y negra; casi tan oscura como mi vida. Después de recordar los asesinatos que cometieron este verano y el anterior, conmemoraban los que llevaban cometiendo desde hace días. Hasta ese momento yo no sabía que hubieran matado a tanta gente en tan poco tiempo. Ni siquiera conocía la muerte de algunos de ellos. Taciturno observaba de forma impasible la grotesca escena… 

      

    —¿Crees que la viuda de Horacio sigue investigando? —preguntó ÉL.  

    —Lo dudo. Hasta lo que sé, ella y su hermana se han retirado a Madrid. Hicimos bien en matar a sus respectivas parejas, al igual que hicimos eliminando a la novia gorda del vecino heavy de Ricardo. Eso nos ha hecho ganar ventaja. —ELLA creía firmemente en sus teorías.  

    —Horacio era un capullo y se merecía ese final. Ayudar a Antonio Velázquez, por favor… Sigo diciendo que a la vieja Ángeles la tendríamos que haber enterrado viva como hicimos con el cura. —Rememoró ÉL. 

    —No estaría mal, de esa metafórica forma hubiera quedado enterrado para siempre el secreto de las Amapolas.  

    —Esa zorra de Violeta casi nos delata. Deberíamos habernos cargado a su madre. Es una pena que se suicidara, me la hubiera cargado yo mismo. —Estaba indignado. 

    —Tranquilo pequeño —le acarició la mejilla—, todavía nos queda tiempo para quitarnos de en medio a algunos más. Recuerda, los únicos que deben quedar vivos son Ricardo y Jonathan. Podemos deshacernos de todos los demás.   

    —Lo que más disfruté fue cuando eliminamos a Claudia y a su hermano. Desde el primer instante en que observé su reencuentro con los prismáticos, supe que esa unión iba a ser peligrosa para nosotros. Y por cierto, ¿por qué tanta obsesión en desequilibrar a Cristina? No estoy tan seguro de si era necesario matarla. Creo que ella no sospechaba nada pero aún así estoy contento. Se lo merecía por despreciar las oportunidades que se le brindaron en vida. 

    —Pues por eso, ¿acaso no te parece suficiente ese motivo?. Además, nunca he soportado a esa puta sevillana. Siempre dándoselas de que lo sabe todo y de que su familia es perfecta y adinerada. Disfruté mucho cuando la vi sangrar. Quería que sufriera y que junto a su desequilibrio mental pareciera que se hubiera suicidado, cuando en realidad lo que hicimos fue provocar su muerte. Nos lo montamos muy bien asegurándonos de que esa zorra muriera. En vez de delatar a su querida amiga Celia y a Antonio Velázquez como asesinos del supuesto Jonathan, el grupo de los Cinco mantuvieron silencio y decidieron culpar a Ricardo. Hay que ser estúpidos.  

      

    Yo los miraba atónito a través de los coloridos rombos de la red del parque en la que estaba escondido. Acababan de terminar de enterrar la segunda parte de mis prendas. Pensé por un momento en escapar. Aprovechar su conversación para escabullirme entre los árboles e ir a buscar a Ricardo Mairén para que me entregara a la policía. ¿Qué más me quedaba por perder? Prefería estar muerto antes que tener que ver todo mientras ELLOS me vigilaban.  
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    Se mascaba la tensión entre ambas mujeres. Beatriz llegó taconeando delicadamente con sus extravagantes zapatos de punta, y se colocó en el extremo opuesto de la mesa. Había llegado el momento de someterse a las preguntas de Reyes. No había mucha distancia entre ambas mujeres. 

    —¿Así que no sabía nada acerca de los ataúdes vacíos? 

    —Vamos a ver, yo estuve durante un tiempo enamorada de Alfonso Mairén, ¿de verdad cree que si supiera que hay una mínima esperanza de que pudiera estar vivo, iba a estar tan tranquila? —Beatriz estaba fuera de órbita, pero Reyes le lanzó una mirada de soslayo. 

    —Me resulta difícil creer el papel que tiene en toda esta historia. Primero mantiene una relación con Alfonso, y más tarde termina yéndose con la excompañera de trabajo de su hijo a desenterrar cuerpos por Madrid. ¿No le parece un poco sospechoso? —Reyes se mantenía escéptica. 

    —Mire Reyes… —sus ojos se volvieron cautivadores y Reyes se sorprendió cuando de manera demasiado afectuosamente la chica pija le cogió la mano —estoy segura de que podemos hablar de todo esto mejor tomándonos unas copas más tarde… ¿quiere? 

    Reyes se ofendió antes sus insinuaciones. De repente notó como si le ardieran las mejillas. Su temperamento en ocasiones era incontrolable. Se levantó y dio una bofetada a la niña pija. No era la primera vez que habían interpretado la indumentaria de Reyes y su carácter con el de una mujer lesbiana, pero no iba a permitir que esa estúpida canaria consiguiera su propósito. Beatriz, ofendida, se echó la mano a la mejilla y comenzó a llorar… 

    —¿Qué quiere de mí?, le he dicho todo lo que sé. —La chica se había venido abajo.  

    Reyes giró la mano, chasqueó los dedos y abrió y cerró el puño intentando calmar el dolor de su muñeca, consecuencia del bofetón.  

    —Todo no. Hasta lo que yo sé, cuando Alfonso Mairén vino a Albagranera para buscar a Jonathan, quedó con usted, Beatriz —acusó Reyes. 

    —¿Cómo sabe eso? —Beatriz estaba sorprendida.  

    Realmente Reyes no sabía que esa quedada hubiera tenido lugar, tan sólo sabía que Alfonso Mairén tenía intenciones de quedar con ella, nada más. Sin embargo, su intuición como inspectora le decía que había ocurrido lo que sospechaba.  

    —Yo sé muchas cosas. Ahora cuénteme qué pasó en ese encuentro. ¿Qué ocurría entre Alfonso y Carmen? 

    —Alfonso siempre estuvo enamorado de su mujer, y quien busca amor donde solo quedan recuerdos, está perdiendo su tiempo. Me abandonó para volver con ella, ¡qué gran equivocación! Carmen siempre le trató mal y lo iba a seguir haciendo. Al final ocurrió lo que tenía que ocurrir. —Beatriz invitó a Reyes a llegar a la conclusión. 

    —Y, ¿qué ocurrió? —Reyes no tenía tiempo para andarse con rodeos. 

    —Que se fue con otro hombre —brillaban en su frente minúsculas gotas de sudor.  

    —Ajá, ¿y sabe quién es ese hombre? —Completó Reyes. 

    —¿Sabe inspectora?, aún me sorprende que no hayas dado en el clavo. Hay una cosa que no me ha preguntado; por qué mande ese mail a Ricardo advirtiéndole sobre su tío.    

    Reyes abrió los ojos y se iluminaron como si de dos grandes bombillas se trataran. 

    —Así es. Carmen estaba engañando a su marido con su íntimo amigo Hilario, y Alfonso lo descubrió.  
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    Ya no quedaba mucho para que ocultaran todas mis viejas prendas. ÉL y ELLA se desplazaron al extremo del parque, en ese momento les observaba mientras cavaban un hoyo debajo de unos columpios. Faltaba muy poco para que amaneciera y que los niños jugaran de nuevo en la Ñuka sin saber lo que se escondía debajo de sí mismo. Cuando se columpiaran, jamás excavarían tan profundo como para hallar lo que ELLOS estaban ocultando. Querían poner a dos culpables en bandeja frente a la policía. Tenía la esperanza de que mi pensamiento en voz alta no traicionase la explosión de terror que sentía en mi interior. Sentía pavor a que me leyeran el pensamiento. Su plan tal y como estaba establecido tendría que salir a la perfección. 

      

    —Esa enfermera nos falló. Tenemos que cerciorarnos de que Hilario no despierte jamás. Estoy segura de que te reconoció. Debemos acceder a ese hospital de nuevo, tiene que haber alguna forma.  

    —¿Y Martha Rúber? Ya sabes que ella y doña Claudia eran muy amigas. Estoy convencido de que han compartido información. —ÉL tenía una corazonada. 

    —¿Ves? Eres idiota —se inclinó hacia ÉL como quien está a punto de compartir un gran secreto—, te dije que tenías que aprovechar para quitarte de en medio a Pastaso y a su mujer cuando tuviste la oportunidad. Esa vieja podría estropearlo todo. Pero tranquilo, tengo el final perfecto para esa señora. —ELLA sonrió maliciosamente.  

    —¿Estás segura de que estamos eligiendo a unos buenos cabezas de turco? Resulta un tanto desalentador, no sé, no me pega esa alianza para verlos como los mejores candidatos —ÉL comenzaba a dudar de sus planes pero nunca de sus intenciones.  

    —Confía en mí querido, la policía acabará creyéndose que Sofía y David son ÉL y ELLA. 

    —Pero es que ni siquiera hay un punto en común entre ambos. ¿Qué se supone que tienen en común para llevarles juntos a cometer asesinatos? 

    —Tranquilo cariño, siempre se encuentra un lugar donde todo cobra sentido. No tengas miedo, los grandes cambios siempre vienen acompañados de una fuerte sacudida. No es el fin del mundo, es el inicio de uno nuevo. —Le guiñó un ojo confirmando y sellando la planificación de su estrategia.  

      

    ELLA era meticulosa, fría y calculadora. Hacía todo eso por amor, pero no se daba cuenta de que no había amor ni en ella ni en nada de lo que la rodeaba. Cuando ELLA se enterase del desenlace y del falso motivo que le había llevado a hacer todo aquello, se sentiría como una estúpida. Y en un santiamén sentí náuseas y una necesidad tremenda de vomitar, pero gracias a que supliqué para que se me pasara, pude escuchar lo que vino a continuación... El eco sordo que dejaba la ropa al caer en el fondo del agujero, lo rompió la melodía del móvil de ELLA que comenzó a sonar. Richard, su enamorado policía, le quería avisar de algo con urgencia. 
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    Sofía estaba nerviosa. Reyes tenía clavada la mirada sobre ella y eso le inquietaba. La periodista pensaba que había sido una tremenda estupidez llevarse a Beatriz al cementerio de la Almudena, porque ahora había arrastrado con ella a esa chica sin merecérselo. Lo sabía, sabía que Alfonso Mairén estaba vivo y que era el culpable de la desaparición de Jonathan. Fingir tu propia muerte para actuar desde la sombra era un recurso muy utilizado por los villanos de las mejores películas. Reyes no paraba de dar rodeos para intentar acorralarla. Sofía como periodista conocía muy bien esa táctica y estaba dispuesta a entrar en vereda. El mundo se convertía en un contorno borroso de flores pudriéndose a cada segundo que pasaba.  

    —Ya te lo he dicho, Reyes. El día en que Jonathan desapareció yo estaba en Madrid escribiendo en el periódico donde trabajaba junto a Ricardo. ¿Qué es lo que pretendes? —intervino Sofía agraviada.  

    —Pretendo encontrar a un niño. Me siguen sin cuadrar varias cosas, como por ejemplo por qué te empeñas en poner a Alfonso Mairén como culpable cuando todo el mundo sabe que está muerto. ¿Me vas a decir dónde has metido los cuerpos de él y de su mujer? 

    —¿Te piensas que yo he ocultado los cadáveres? Estás loca. Las cartas que encontramos en el piso de arriba al de Ricardo lo dejan bien claro: ÉL es Alfonso. Pensaba que ELLA era Beatriz, pero creo que andaba equivocada, esa chica es insoportable pero no tiene la suficiente perspicacia como para orquestar todo esto, por lo que se me plantea otra posibilidad: Carmen. 

    —Te vieron a comprar altramuces acompañada de un niño y de una máscara de carnaval, ¡qué casualidad!, exactamente igual que la mujer que vieron en los alrededores del Hospital de Neón. —Reyes fue directa a la yugular. 

    —¿Qué estás diciendo? Reyes, por favor, no dejes que te manipulen, alguien está intentando hacerte creer que soy yo quien está detrás de esos asesinatos. Yo cuando he ido al puesto de Paquita siempre he ido sola y sin ninguna máscara.  

    —Muy astuta… pero no me lo trago. Ahora dime, ¿de qué conoces a Nacho y David? —Sofía frunció extrañada el ceño. 

    —¿A qué te refieres? No les conozco de nada.  Todo lo que sé de ellos lo sé por Ricardo. Son sus amigos, no los míos. Sé que Olga y Belén andaban detrás de ellos por posibles culpables, pero dudo mucho que esos chicos sean capaces de llevarse al niño y, además, es materialmente imposible. Estaban contemplando cómo asfixiaban al hermano gemelo de Jonathan, por lo que no pudieron llevárselo ninguno de los dos ya que ni siquiera estuvieron en el lugar donde Jonathan desapareció. —Sofía sabía que las intenciones de Reyes no eran limpias.  

    La inspectora giraba sus manos hacia dentro, chasqueaba los dedos y movía la cabeza de un lado a otro como un péndulo. La ira es una canción sin luces de libertad. 

    —Mientes. Todo este tiempo has estado mintiendo. Tú no estuviste en Madrid cuando Jonathan Velázquez desapareció. Estabas aquí mismo, en Cádiz. Te echaron del periódico y estuviste trabajando en una empresa que se dedicaba a suministrar anuncios a la prensa. Da la casualidad de que fuiste tú misma la que filtró el anuncio del trabajo que aceptaron Nacho y David.  

    —Vete a la mierda —dijo lacónicamente Sofía. 

    Reyes hizo una mueca con su labio superior cuando pronunció esas últimas palabras. Sofía no pudo aguantar más la presión y se levantó. No tenían nada firme en contra de ella por lo que no podían retenerla durante más tiempo.  

      

    [image: ] 

      

    Ya tenían todo el material que necesitaban para meter en la cárcel a esos dos tipos. Gigi y Montse habían grabado todo al detalle y necesitaban contárselo cuanto antes a Sofía y a Ángel, ya que corrían un serio peligro. El italiano intentó llamarles a ambos a sus respectivos teléfonos, pero ninguno de los dos dio señal de estar despierto. Se le olvidó por un momento que eran las seis de la madrugada de un sábado y que seguramente estuvieran dormidos. Era hora de irse. Dejarían para mañana lo de contarle todo eso a sus antiguos compañeros porque en ese momento tanto él como Montse necesitaban dormir. Habían estado de guardia toda la noche hasta que ÉL y ELLA llegaron al parque de la Ñuka, y estaban agotados. Antes de arrancar, Gigi decidió enviar un último mensaje. 

      

    Richard tenía la boca entreabierta esbozando una impúdica sonrisa. El amor en ocasiones le lleva a tomar decisiones equivocadas, sin embargo, eso a él no le importaba mucho. Era capaz incluso de arriesgar su puesto de trabajo con tal de proteger a la chica que le tenía embelesado. Sentía ciertos celos al ver que tenía tanta complicidad con ÉL, pero saber que ELLA no le amaba le tranquilizaba. Tras colgar el teléfono decidió retirarse. No iba a permitir que la pareja que tenía delante de él le descubriera.  
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    Sofía sentía la derrota. Beatriz y Carlos ya se habían marchado de la comisaría y ahora ella escapaba nerviosa en un taxi también de ese lugar. Inspeccionó su perfil en el espejo retrovisor interno y le pareció lamentable. Todavía le quedaba algo de ventaja antes de que la detuvieran como culpable, por eso tenía que ponerse manos a la obra cuanto antes. Ante su sorpresa, siendo tan tarde o tan temprano, según se mirara, su móvil recibió un mensaje de whatsapp por lo que se quedó inmóvil en mitad de un giro mientras leía:  

    «Te espero mañana en mi casa. Ha pasado algo importante y corréis un grave peligro. Estoy con Montse y ya sabemos quiénes son ÉL y ELLA. Ven a verme en cuanto lo leas». 

    Sofía obligó al taxista a dar un volantazo cambiando drásticamente de dirección. No podía esperar hasta mañana. Estaba rozando con los dedos aquello que la liberaría finalmente de su condena. 
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    ÉL y ELLA escucharon el motor del coche de Gigi. Apresurados vinieron a buscarme y ELLA deslizó las manos por mi espalda alzándome desde el suelo mientras me sostenía por las axilas. Se los veía tremendamente asustados. Me habían mantenido oculto para que nadie pudiera verme en compañía de ellos. En absoluto disfrutaba con su nerviosismo sino más bien todo lo contrario. Hay personas que ante un ataque de pánico son más peligrosas. Lo más impactante era que pensaba que solo había dos personas detrás de todo esto, y ahora resulta que me equivocaba. Ahora la Ñuka, sin ellos, descansaba en paz. Me daba igual despojarme de todas mis antiguas prendas porque sabía que aún me quedaba lo que para mis desgracias aún permanecía intacto: la esperanza.  

      

    En la vida no se puede ir arrastrando heridas, dolores, tristezas, corajes porque si no el peso sería imposible de cargar. He aprendido a base de lágrimas que uno no es moneda de cambio para agradar a todo el mundo y que no se tiene que aceptar a aquellos que, a nuestro entender, por los valores de otro, obran mal. Lo importante es lo que tú hagas con ese dolor.  

    Libera emociones, suelta lo que ya no es y deja fluir las cosas. Si la otra parte te odia, no te quiere, etc., es problema de esa persona y no el tuyo. Entiéndelo porque este no va a ser el único problema que tengas, ahora te toca encontrar la verdad.  

      

  

  



 O
de Odio 

      

      

    Todas las personas tienen sus defectos, pero la mayoría no hieren deliberadamente a los demás. Procuran vivir en paz y hacer su parte lo mejor posible. Sin embargo, todos nosotros provocamos odio, repulsión o simplemente caemos mal a otras personas sin que precisamente seamos la reencarnación del diablo.  

    La inspectora Reyes cayó en el verbo odiar por su propia inseguridad, porque veía las cualidades de los demás como una amenaza. Una persona con escasa confianza en sí misma puede sentir miedo a que obstaculices su progreso; a que otros prefieran quedarse con las ideas de otra persona. Eres una amenaza para sus objetivos y por eso te odia. En este preciso caso, la existencia y presunta sospecha de Sofía impactaba significativamente en su vida. De ahí el odio. Si Reyes hubiera tenido más confianza en sí misma, no hubiera sentido esa aversión hacia las personas que se ponían en su camino.  

    Cuando sientes odio, te sumerges en una espiral de sentimientos que no puedes controlar, pero son precisamente esos sentimientos los que te guían para despertar los secretos ocultos de tu mente.  
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    Esa noche, El Pelícano Morado estaba abarrotado y había casi tanta aglomeración de personas como en una manifestación. Algún acontecimiento especial debía estar sucediendo para que esa cantidad de público, en su mayoría hombres, hubiera acudido al lugar. La presencia de Reyes en absoluto pasó desapercibida para Sopra. La regente del local acudió a su recepción y la abrazó embadurnándola de una purpurina azul celeste.  

    —¡Reyes, querida!, ¡cuánto tiempo sin verte! —exclamó Sopra apretando su mejilla contra la de ella— Ya no te dejas caer muy a menudo por aquí. 

    —Hola Sopra, desafortunadamente mi visita esta vez es por trabajo.—Echó la mirada hacia abajo. 

    —¿Ha pasado algo? —Sopra mostró signos de extrañeza. 

    —Nada grave, espero. Me gustaría hablar contigo un momento, si no te importa. 

    —Por supuesto mujer de armas tomar, vamos a mi camerino. 

    De camino al aposento de Sopra, Reyes escuchó la canción Hotel California de The Eagles. Esa canción sonaba de fondo en El Pelícano y ponía los pelos de punta a la inspectora. Ya cuando estaban a solas, Sopra se despojó de sus despampanantes gafas doradas y clavó sus ojos marrones, inyectados en sangre, en los suyos: 

    —«No dejes que se muera el sol sin que hayan muerto tus rencores». 

    —Perdona, ¿qué dices? —Reyes estaba confundida. 

    —Es una cita de Mahatma Gandhi, muchas veces las citas nos identifican más de lo que creemos. Y bien, ¿es cierto lo que se rumorea en los medios?, ¿que vieron a Esperanza Velázquez junto a Jonathan en los alrededores del Hospital de Neón? —La transformista siempre había tenido una vena cotilla que la caracterizaba.  

    —No te creas todo lo que veas en la prensa sensacionalista, Sopra. Yo misma me encargué de verificar los restos mortales del cadáver calcinado de Esperanza cuando su hijastra Celia quemó su casa. Sé de sobra que es otra persona la que está queriéndonos hacer creer eso —tenía sus labios secos. Se los lamió y descubrió también que se le estaba secando la lengua—, ¿has notado algo sospechoso durante estos meses en algún cliente del Pelícano? 

    —No, querida. Mis clientes pueden ser babosos, desagradables y hasta incluso impertinentes, pero nada fuera de lo cotidiano. —Seguía lanzándole violentas miradas furtivas. 

    —¿Y qué me dices de tus empleados?, ¿has visto algo fuera de lo normal? —La inspectora lanzó el dardo justo en el centro de la diana.  

    —Salvo los piques de la Toñi con Samantha, nada más. Pero es normal, la primera aterrizó como el alma estrella del Pelícano Morado. Tuvo su éxito, pero seamos sinceros, a día de hoy a ninguno le interesa ya ver shows de un travesti tocando el violín y haciendo monólogos ordinarios. La llegada de Samantha marcó un antes y un después, esa chica era un auténtico diamante en bruto. Era de esperar que su belleza y elegancia eclipsaran a un hombre maquillado y entrado en carnes. 

      

    Samantha. Su nombre surgía desde lo más profundo de su ser. Todavía recordaba cuando Carlos Salvador la mencionó durante el interrogatorio. Sin embargo, no quería pronunciarlo allí delante para no condicionar el testimonio de Sopra.  

    —Me imagino. —Ya tenía lo que necesitaba oír.  

      

    La mirada de Reyes se quedó clavada en una de las vitrinas del camerino. Dentro se encontraba algo que no esperaba hallar en ese recinto; una máscara veneciana. Era de color carne, con los bordes sombreados en marrón, y rugosa, como si de una roca se tratara. En ese momento recordó las declaraciones de los padres de Efraín, y de Rebeca, la enferma mental del Hospital de Neón. Los tres vieron a un rostro oculto bajo algo que parecía una máscara. 

    —Esa máscara… —La inspectora no podía parar de mirarla.  

    —Impacta, ¿verdad?, estoy deseando volver a utilizarla, dentro de poco decorará mi rostro de nuevo. 

    —¿Este artilugio lo ha utilizado alguien previamente? 

    —¡Claro! Algunas mujeres. Este artículo era uno de los preferidos en las fiestas míticas de disfraces del Pelícano, pero sin duda Carmen y Esperanza eran las candidatas idóneas para llevarlo.  

    —¿Te refieres a la madre de Ricardo y a la madre de Jonathan? 

    —Claro, querida. Esta ciudad es muy pequeña y es raro encontrarse una unión entre dos mujeres con esa relación tan singular.    

    —No sabía que eran amigas. —Reyes hizo un gesto pensativo mientras hacía sus cavilaciones. 

    —Bueno, amigas… tú sabes cómo terminan los lazos entre mujeres que se llevan tan bien… —Sopra ruborizó a la inspectora.   

    —Ya, claro. Lo sospecho —respondió la oficial con voz áspera y monocorde.  

    —Me han invitado al baile de máscaras que hacen en la mansión de Madame Bouvier, Alicia y yo estamos deseando que llegue el momento.   

      

    Pese a lo que pudiera parecer a simple vista, el hecho de que Sopra ocupara la identidad de una mujer, no significaba que se sintiera como tal. Llevaba con Alicia trece años de relación, y tenían en común una niña de apenas dos años. Formaban una pareja peculiar, eso sí, pero Reyes nunca había dudado de la identidad sexual de su amigo.  

    —Estoy segura de que lo pasaréis genial. ¿Por casualidad no guardarás fotos o videos donde se haya usado esta máscara como disfraz, no? —La inspectora quería indagar en el rincón más inhóspito donde hubiera algo que encontrar. 

    —Espera un momento, creo que en esta caja de aquí guardo un CD con la última fiesta de disfraces que se hizo en el Pelícano hace tres años. —Sopra rebuscó entre los bártulos de un cajón de madera hasta que encontró el disco que Reyes necesitaba.  

    La música en el local dejó de sonar, y una nueva sintonía surgió de repente. El acontecimiento que había atraído a tanto público masculino al lugar estaba a punto de comenzar. Sopra se excusó para retirarse, no sin antes reproducir el disco en su portátil. Mientras se cargaba el archivo de video, Reyes se asomó por la puerta. En el escenario había una barra de striptease y una atractiva modelo se colgaba de ella con sus fibrosas piernas haciendo equilibrio con sus pechos. Su belleza hipnotizaba y a la policía no le extrañaba nada que ese escote acabara lleno de billetes al final de la actuación. Ese día Samantha se disfrazaba de chica cowboy con el poder y la atracción suficiente para domarlos a todos y a todas. 

    La proyección empezó, y el sonido de una fiesta lejana hizo que Reyes centrara de nuevo su atención. El Pelícano rebobinaba tres años en el tiempo y varias caras conocidas para ella pasaron por delante de la cámara; allí estaban Carmen y Esperanza con actitud divertida y de complicidad; Ángel Salvador, algo más serio si cabe de lo habitual; y hasta en una esquina encontró a Silvia Montgomery hablando con una versión un tanto mejorada de Rebeca Mendo, lo cual le sorprendió, puesto que Rebeca Mendo llevaba poco tiempo ingresada en aquel psiquiátrico, y no sabía que ambas mujeres se conocieran de antes. Y de repente la vio. La mujer de la máscara apareció ante sus ojos mezclada entre el bullicio de los asistentes. Aunque tenía oculto su rostro, alguien en la fiesta pudo reconocerla y se acercó a saludar. Era Gustavo, el chico asesinado durante el falso sacrificio de los Hijos de Caín. Si Sopra hubiera estado delante de la inspectora, notaría como el color desaparecía de su semblante. Como la máscara no parecía muy resistente, la mujer se la quitó para poder saludar al actor de Hypnos sin dañar su atuendo, dejando al descubierto su verdadera identidad: tras la máscara se escondía Sofía.  

      

    [image: ] 

      

    La estancia estaba semioscura y un olor a humedad mezclado con barniz impregnaba todas las paredes de la vivienda de David. Gracias al mal tiempo y a la lluvia, le costó poco sortear a los vecinos que podrían haber estado merodeando por la zona.  Empujado por ELLA, Pablo se disponía a llevar a cabo la tarea que se había visto obligado hacer; dejar un pantalón naranja en esa casa. Le costaba mucho entender cómo esa mujer podía tener ese grado de maldad, no obstante, seguía sin asimilarlo. Al fin y al cabo, cuánto más pequeño es el corazón, más odio alberga. Caminó por el salón y aparentemente todo parecía normal, salvo que la mesa baja que antes debería haber tenido un cristal, ya no lo poseía. Aunque lo que estaba haciendo no le ayudaba mucho a cambiar la poca decorosa posición en la que se encontraba, sí que es cierto que sacar ese negocio adelante junto con su abuela daría un prestigio fantástico a su humilde apellido. Pensó que los hombres son criaturas muy raras: la mitad censura aquello que practica; la otra mitad practica lo que censura; el resto siempre dice y hace lo que debe.  

    Continuó sin más dilación hacia el dormitorio de David y le sorprendió lo que encontró. En la pared, escrito con témpera roja, había una frase repetida numerosas veces que rezaba: «Yo lo encontré primero. Jamás podréis quitármelo. Lo justo es que me lo quede». Los tranquilizantes que Pablo había tomado previamente lo habían sumido en una calma tan impecable e insondable que se le pasó totalmente desapercibido que esos escritos no hubieran sido realizados con pintura, sino con sangre. No sabía que David estuviera tan enfermo, pero pensó que era normal, después de que su amiga se suicidara tirándose por una ventana y que quemara el cuerpo de su propia madre, amante de él. Era de esperar que su estado mental no fuera muy favorable. Con nervios, extrajo de su mochila el pantalón de Jonathan Velázquez y lo introdujo en el cajón de ropa interior ubicado dentro del armario empotrado. Creyó que David sin duda sería un blanco fácil, ya que a nadie le extrañaría que pudiera ser un asesino alguien con tal desorden emocional. ELLA había elegido muy bien a su objetivo.  

    En cuanto se despojó de esa prenda, un ruido procedente de la cocina le sacó de su ensimismamiento. Se acercó para ver de qué se trataba y comprobó que David se había dejado su portátil encendido encima de la vitrocerámica. Un video se proyectaba en bucle. La cámara estaba situada cerca del balcón mostrando la amplitud del salón. En unos pocos minutos salía David ataviado con un albornoz e impregnado de un estado de nervios bastante crítico, se sentaba en el sofá retorciendo los brazos, desquiciado y terminaba estampando su cabeza contra el cristal de la mesa repetidas veces hasta quebrarlo y sufrir varios cortes en su cara. No sabía si era por la grotesca expresión facial de David en la grabación, por el hecho de golpearse a sí mismo con tanta violencia, o bien porque el video carecía de sonido, pero a Pablo se le pusieron los pelos de punta. La verdad es que nunca sabes lo estremecedor que puede resultar algo hasta que lo ves plasmado en una pantalla.  

    La curiosidad le llevó a inspeccionar el escritorio de su ordenador y encontrar una carpeta que ponía Fotos Actuales. Al abrirla se dio cuenta de lo perturbado que estaba David, y decidió guardar una copia de esas fotos en su pendrive por si más adelante podía sacar partido de ellas. Pablo no perdió más el tiempo y salió despavorido de esa horripilante casa de la misma forma que había entrado, utilizando la llave que ELLA le había prestado para llevar a cabo aquel cometido.  

    Todavía seguía imaginándose el sonido que debieron de hacer los golpes de la cabeza de David contra el cristal. Los reproducía su cerebro incluso cuando ya había salido de la urbanización. Parecía increíble como aquellos preciosos y amplios apartamentos podían ocultar tales espeluznantes y oscuros secretos.  
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    El Pelícano Morado nació en 1979 como uno de los primeros locales en España dedicados de forma abierta a la prostitución, así como un lugar de acercamiento entre señores adinerados y señoritas con recursos insuficientes que querían ganarse unos ingresos extra. Tras estar unos años cerrado como consecuencia de la baja afluencia de gente, se reabrió como un espacio de encuentro entre los homosexuales de Cádiz y del resto del país. Desde sus inicios, Sopra estuvo al mando del negocio consolidando el  establecimiento como uno de los más frecuentados en la zona. Cualquier persona que quisiera pasar un rato divertido, o simplemente ahogar sus penas en alcohol, acudía al Pelícano para alejarse de la realidad y adquirir una nueva perspectiva de su vida.  

    Pese a que Reyes había entrado en el local con actitud arisca y poco comunicativa, la ambientación del local siempre lograba incrementar su ánimo. Entre la maraña de empleados había camareros, gogos, transformistas… pero Reyes nunca había visto a la Toñi en sus anteriores visitas. Estaba segura que esa exuberante dragqueen daría mucho de qué hablar en aquel establecimiento. Sopra y Reyes mantenían lazos de amistad desde que la inspectora era joven y frecuentaba ese pub. Llevaban ya unos cuantos años de amistad a sus espaldas. La inspectora aún estaba impactada por haber visto a Sofía detrás de la máscara en el video que le había mostrado Sopra.  

    Juan Antonio García tomó asiento en el hall de la entrada del Pelícano frente a la inspectora Reyes. Había dos cómodos sofás azul turquesa, tropicales como comienzo a una noche de diversión para los que se adentraran a aquel sitio. Tenía una indumentaria propia del trabajo que hacía, ataviado con medias de rejilla, tacones, purpurina, y un vestido ajustado al cuerpo que hacía remarcar sus carnes más todavía si cabe. Le sorprendía que un hombre tan taciturno como aparentaba ser pudiera esconderse ante tales vestimentas. Reyes estaba dispuesta a sacar toda información que pudiera necesitar. 

    —Buenas noches Juan Antonio, hace tiempo que vengo a este sitio y nunca le he visto trabajar aquí. —La inspectora desafió a la Toñi.  

    —Será porque no presta demasiada atención. Llevo ofreciendo mis servicios a este lugar desde hace años, lo único que además de esto soy auxiliar de enfermería y músico, por lo que alterno todas las profesiones. —Le tranquilizaba saber que la inspectora no quisiera flirtear con él.  

    —¡Qué barbaridad! No para de trabajar. Y yo que pensaba que llevaba poco tiempo en este sitio. Tengo entendido que Samantha y usted, no se llevan demasiado bien, ¿verdad?   

    —Esa mujer jamás debería haber entrado aquí. Es veneno. Sus malas intenciones se ven desde lejos, y estoy seguro de que acabará con el espíritu de esta ciudad si alguien no acaba con ella primero. —Se notaba verdadero odio en sus palabras. 

    —El odio es la venganza de un cobarde intimidado, sr. García. Desde que ella entró aquí, usted ha pasado a un segundo plano, ¿no es cierto? —Vio en sus ojos la indignación.   

    Le incomodaba el intento de música reproducida en facsímil por Sopra. Intentaba imitar con su voz la canción que sonaba de fondo para evitar un futuro enfrentamiento entre Reyes y la Toñi. La mujer estaba cerca de ellos, como siempre intentando aplacar las malas vibraciones que pudieran surgir en su local. En otras circunstancias la inspectora se hubiera levantado y obligarle a callarse, pero adoraba a Sopra y sabía que lo hacía sin ningún ápice de maldad.  

    —De cobarde no tengo nada. Samantha no se merece estar aquí. —Comprobó que Reyes sacaba su móvil 

    —¿Le suena esta máscara? —Enseñó una fotografía sacada con su teléfono de la vitrina del camerino de Sopra.  

    —Sí. La ha utilizado Sopra en algunos de sus espectáculos. Samantha también la usó de vez en cuando en alguna de sus calientes actuaciones, ¿por qué lo dice? 

    —Alguien se está dedicando a matar personas y a secuestrar niños mientras va disfrazado con este utensilio. 

    —¿Y?, ¿qué me está intentando decir? —La expresión de Toñi era calmada y apacible.   

    En el fondo Reyes disfrutaba con interrogatorios atrevidos y desafiantes. Estaba cansada de los míticos aduladores.  

    —Nada. Tan solo le informo porque me ha preguntado. Por cierto,  ¿le gusta vestirse de mujer sr. García? 

    —¿Y a usted, inspectora Reyes? —La cara de la policía se iluminó sonrojándose como si de una antorcha se tratara.  

      

    Al ver que ella no reaccionaba la Toñi propagó su indignación. 

    —Aunque le resulte degradante lo que hago, no lo realizo por gusto Reyes, sino para ganarme la vida. Exactamente igual que hace usted, me imagino. 

    —Disculpe. No quería llegar a ofenderle. —Reyes temía haber insultado sin querer a aquel hombre.  

    La música cesó, lo que indicaba que el striptease de Samantha había llegado a su fin.  

    —No se equivoque. No ofende quien quiere, sino quien puede. Y ahora si me disculpa… aquí hay gente que sí disfruta con lo que yo hago y al igual que usted, yo me debo a mi público. 

    Con ese comentario tan jocoso y pedante se despidió y abandonó a Reyes en el hall y dejándola consternada, sin armas, y abatida. 

      

    [image: ] 

      

    El móvil de Sofía no funcionaba del todo bien. Había recibido el mensaje de Gigi bastantes horas después de que se hubiese enviado. Cuando leyó la urgencia con la que lo escribía, no dudó ni un segundo en presentarse en su casa. Sabía que seguiría cooperando con ellos, su ética profesional le empujaría a ello. Él jamás eludiría ayudarles porque era demasiado condescendiente. Aunque en el fondo Sofía estaba furiosa porque no había compartido con ella las cosas que había descubierto por su cuenta, no podía exigirle más, ya que no fue pequeña la traición que le hizo durante ese verano en Hypnos robándole información confidencial. Al fin y al cabo, la había querido tanto como para extinguir todo odio existente.  

    Le dolía muchísimo ir en contra de los principios de Ricardo. Realmente Sofía se había enamorado de él y no alcanzaba a comprender cómo podía recuperar su confianza. Esa noche tuvo un sueño. El tiempo se había parado y proyectó su presencia en el escenario de la barca junto a Anna, durante el verano pasado. Era el momento en el que Ricardo la apuntaba con una pistola tras haber reconocido que mató a sus padres. Se dijo a sí misma que era una maldita zorra. Arrebató lentamente la pistola a Ricardo de las manos, sin que este opusiera fuerza alguna, acercó el cañón a la frente de Anna, y disparó. Recordaba la sonrisa y el buen sabor de boca que le dejó esa sensación al despertar y comprobar que todo había sido un sueño. Ojalá hubiera estado presente en la dichosa barca para evitar lo que esa gente le hizo a Ricardo. Recordó la nota que le dejó Ricardo en la mesita de noche para cuando despertara, y que aún conservaba en su cartera: «Porque como tú no hay nadie y como los demás está el mundo lleno». 

    Encontrar la puerta abierta de la vivienda le provocó cierto desconcierto. Durante un segundo rememoró el momento en el que entró a la casa de Ángel Salvador y descubrió esas fotos tachadas con una cruz, entre ellas la de sí misma. Todavía le provocaba escalofríos esa escena en la que llegó a pensar que Ángel era un asesino. Aunque pudiera parecer inaudito, por una vez Gigi no estaba encerrado en su casa delante de un ordenador, pero entonces no entendía por qué había dejado la puerta así. La cerradura no parecía forzada, ¿la habría dejado abierta a propósito? Al girar a la izquierda llegó al salón y en la gran pared que había tras uno de los sofás encontró algo absolutamente indescriptible; un aluvión de palabras escritas en la pared de forma desordenada, aunque clasificadas por fechas. Entonces lo recordó. Gigi utilizaba técnicas mnemotécnicas para describir objetos e intentar recordarlos después. Tras padecer varios ataques epilépticos de forma continua como consecuencia de un coagulo de sangre en el cerebro, perdió la memoria a corto plazo y se ayudaba a sí mismo con ese tipo de técnicas para retener cosas en su mente.  Lo hizo durante muchos años y aunque pudiera parecer metódico y enfermizo, era cuanto menos eficaz. Las últimas palabras le situaban en la fecha en la que Gigi descubrió el correo electrónico de Alfonso Mairén a Beatriz en su buzón de entrada. Había pasado mucho tiempo desde que Gigi no tenía una crisis y estaba controlado con medicación, sin embargo, bajo recomendación médica tenía que evitar las luces muy intensas para que no se volvieran a producir. Sin embargo, reparó en una última línea de la pared donde no había nada escrito. Le pareció algo inusual, pero de pronto vio un spray y su pensamiento le indicó algo que le desconcertó. Gigi era muy dado también a escribir mensajes con tinta transparente que al aplicar alcohol por encima se hacía visible de un color rojizo intenso. Sin pensárselo dos veces sostuvo el spray y roció ese trozo de pared con alcohol. Tras unos segundos empezaron a aparecer las letras coloreadas delante de sus ojos: ladrillo, azul, sonido, Madrid, Alfonso. Intentó captar el sentido de lo que Gigi quería transmitirle, pero lo único que relacionaba era Alfonso con Madrid y Ladrillo, ¿quería que fuera a su casa? Alfonso, otra vez Alfonso, ¿habría descubierto ya Ricardo que los cadáveres de sus padres no estaban en el cementerio? Había intentado llamarle tras el interrogatorio de Reyes, pero Ricardo rechazaba todas y cada una de sus llamadas. Le demostraría que estaba en lo cierto, que su padre seguía vivo y que continuaba siendo víctima de una gran mentira forjada desde lo más íntimo de su seno familiar. Estaba tan enfrascada y abstraída en las múltiples deducciones que el sonido de su teléfono le asustó. Era Ángel Salvador. Dubitativa pensó si descolgar la llamada o no por el temor que le producía el recibir otra mala noticia.  

    —Dime Ángel. —Le temblaban las piernas por el nerviosismo y la inquietud. 

    —¿Dónde estás Sofía? 

    —En casa de Gigi, ¿por qué? —En el momento que recapacitó sobre las preguntas de Ángel, supo que había metido la pata. 

    —¿Qué haces allí? 

    —Nada. Vine a hacerle una visita, ¿qué ha pasado?, ¿ocurre algo con Hilario? —repuso. 

    —Sofía. Gigi ha tenido un accidente de tráfico. Está en estado crítico y ha ingresado de urgencia en el hospital del Puerto. Ven para aquí en cuanto puedas. Te necesita más que nunca.    

    Sofía casi se desmayó. Gigi sabía el peligro que estaba corriendo y estaba claro que el dejar la puerta abierta no había sido una casualidad. Quería que Sofía siguiera los pasos que él mismo había seguido. La ira inundó su alma. Juró vengarse de todos aquellos que intentaban hacer daño a gente inocente como Gigi. Durante todo este tiempo habían estado revolcándose en la ignorancia. Absolutamente desde el principio todo fue un juego de Alfonso Mairén. Ahora era el momento de jugar la partida de Sofía y de poner el punto final a ese macabro rompecabezas.  
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    La música había terminado y faltaban algunos minutos para que la Toñi saliera a escena, por ello Reyes debería aprovechar para hacer unas últimas preguntas antes de marcharse del Pelícano Morado.  

    El sobrio escenario se encontraba bañado de billetes y haces de luz alternando el azul y el rojo intermitentemente. La atractiva chica se había desprovisto de sus tacones y ahora se sentaba justo en el borde de la escenografía. Reyes estaba en el momento adecuado y en el sitio idóneo para llevar a cabo el tan esperado interrogatorio. Viendo a aquella diosa moviéndose sobre la tarima, Reyes no lograba convencerse de que en su interior realmente albergara un demonio. No, no podía ser. De hecho, el asesino no solo no era ella, sino que seguía amenazando sus vidas. Las de ambas. Las de las dos. Sin dudarlo más, se acercó a la chica rodeándola con el mismo cuidado que quien va a tocar una muñeca de porcelana por miedo a que no se rompa.  

    Según se iba acercando hacia ella e impregnándose de su olor, fluían en Reyes sensaciones que nunca pensaba que fueran posibles de sentir. Sin embargo, debía liberarse de su adoración y sumergirse en el asunto en cuestión. 

    —Hola Samantha, me gustaría hacerle unas preguntas si no le importa. 

    —Claro inspectora, ¿en qué puedo ayudarle? —El corazón de Reyes palpitaba tan fuerte que le costó incluso coordinar su propia respiración.  

    —Cuénteme un poco sobre su trayectoria en El Pelícano, ¿hace cuánto está usted aquí?  

    —Entré esta primavera. Usted por lo que veo mantiene buena relación con Sopra, fue ella quien me contrató, aunque realmente quien me propuso para este puesto fue Hilario, el tío de Ricardo Mairén. —Su mueca de felicidad denotaba inocencia. 

    A Reyes le sorprendió esa extraña conexión. Algo le decía que Samantha escondía algo en la manga detrás de toda esta historia, pero no lograba alcanzar el qué.  

    —¿Y de qué se conocen usted y el tío de Ricardo? 

    —Somos amigos de Madrid. Digamos que se acercó a mí porque mi aspecto le recordaba a una íntima amiga suya que falleció el año pasado. Perdona Toñi, ¿podrías traerme un gintonic?   

    La conversación había adoptado un giro incómodo y Samantha intentaba dar un breve esquinazo a la inspectora para preparar su siguiente respuesta y sobreponerse a sus infundadas acusaciones.  Reyes observó como Juan Antonio malhumorado accedía de mala gana a su petición. Ni siquiera sus enemigos podían evitar sucumbir a tales encantos.  

    —¿Qué relación tiene con el señor García? 

    —Digamos que… se está puliendo todavía. Hay que darle tiempo. Las cosas han cambiado mucho desde que yo entré y la Toñi se ha visto afectada incluso hasta por el público que viene aquí, ya que aquí no frecuenta tantos homosexuales como antes.  

    —Dígame una cosa… ¿de qué conoce al escritor Carlos Salvador?   

    La Toñi llegó y cedió de mala gana el vaso a su compañera. 

    —Fuimos novios hace un tiempo, pero su hermano Ángel se encargó de arruinar nuestra relación. 

    —¿Qué ocurrió? 

    —Pregúnteselo a él. El abogado no hacía más que meter mierda entre él y yo. Yo creo que en el fondo estaba celoso porque nunca encontró una pareja que le aguantara —contestó la exótica chica dando un sorbo a la recién llegada bebida. 

    —¿Usted mantiene actualmente relación con Carlos? —Reyes sabía que no, pero tenía que asegurarse. 

    —No, ¿qué mejor venganza que el olvido? No se merece nada, después de cómo me lo hizo pasar… —contestó dolida la chica.  

    Reyes se quedó durante unos instantes elucubrando acerca de la relación entre ella y Carlos. Bastaba con que una persona odiase a otra para que el odio fuera extendiéndose hasta la humanidad entera. No estaba dispuesta a compartir con ella el que por causa de Carlos, Hypnos aceptara el encargo de los asesinos, ya que la propia Samantha podría ser la mismísima ELLA. Es por ello que decidió girar la conversación a otro tema también controvertido: 

    —Tengo entendido que usted Samantha es una de las que da más uso a la máscara que Sopra tiene en su camerino, ¿no es así? 

    —¿Esa máscara de aspecto humano y femenino? Claro, es la preferida de mis clientes, sobre todo porque deja oculto el rostro, pero no te cubre en absoluto el pelo. Últimamente le estoy dando más uso porque me la está reclamando él. 

    —¿Él?, ¿quién es él? —preguntó Reyes absorta. 

    Todo pasó muy rápido. Se desactivaron los interruptores de la luz y el local por unos segundos quedó sumido en una profunda oscuridad. Al encenderse de nuevo las luces, la escena había cambiado. La atractiva chica ya no le miraba fijamente, sino que había perdido la consciencia y se encontraba tendida en el suelo con la boca abierta como si se hubiese asfixiado. El tiempo que tardó en llegar la ambulancia fue casi tan prolongado como el que Reyes, con el corazón despedazado, mantuvo las manos bajo la cabeza de la bailarina. 
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    El odio no está relacionado de entrada con la sexualidad, sino que está íntimamente ligado en sus orígenes con aquello que molesta, con lo que produce malestar, con lo que resulta desagradable.  

    Freud lo resumía de esta manera: «El yo odia, aborrece y persigue, con intenciones destructivas, a todos los objetos que llegan a suponer una serie de sensaciones molestas e incómodas porque constituyen una privación para poder alcanzar sus propósitos». 

    Podemos incluso llegar a afirmar que el verdadero prototipo de la relación de odio no procede de la vida sexual, sino de la lucha del mismo yo, por su confirmación y afirmación.  

    Como consecuencia del odio muchos son los que salen malparados, pero quizás no tanto como aquellos que tienen alguna relación directa y estrecha con Ricardo.  

      

  

  



 P
de Perdón 

      

      

    Debemos poner en práctica el perdón. El perdón es aquella liberación de las limitaciones autoimpuestas y de los patrones de conducta autodestructivos que nos atan al pasado de manera insana; además libera la ira, el miedo, el dolor, el resentimiento, y el resto de sentimientos negativos, abriendo tu corazón a la alegría, la paz y el amor.  

      

    Sé que hay veces que cuesta pedir perdón, sobre todo cuando todos tus amigos te han traicionado, pero en algunas ocasiones hay que quitarse los lastres de nuestro pasado y asumir el presente con coraje y valor. 

      

    Aunque no es fácil de hacer, no hay que permitir que el pasado tenga poder sobre vuestra existencia para liberar el dolor que sentís y las ataduras que os impiden vivir la vida plenamente. Eso sí, si vuestro pasado vuelve a por vosotros deberéis afrontarlo y plantarle cara.  

      

    No permitáis que ese antiguo lastre acabe en una derrota.  
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    Sofía estaba con los ojos fuera de sus órbitas cuando llegó a las urgencias del hospital, avisada por Ángel de que Gigi había sufrido un accidente. Lo primero que se encontró fue un rebaño de enfermeros que empujaban una camilla sobre la cual se encontraba un cuerpo tapado con una especie de manta. Se dirigían a la morgue. La periodista se temió lo peor y corrió a comprobar de quién se trataba. Pese a las advertencias e impedimentos del personal sanitario, Sofía consiguió despojar al recién fallecido de esa capa para respirar aliviada cerciorándose de que no se trataba de su antiguo compañero y hacker informático, Gigi. Con un fuerte ataque de pánico se adentró en el recinto y vislumbró a través del gentío, a su fiel amigo Ángel Salvador. Presentaba una mirada afligida, y con una breve y repentina apertura de ojos, Sofía pudo percatarse de que la había reconocido.  

    —¡Ángel!, ¿qué ha pasado? —preguntó mientras le abrazaba.  

    —El coche se salió de la carretera. Según dijo la policía, Gigi sufrió otro ataque epiléptico con una posterior sacudida nerviosa. Perdió el control y se estrelló. Aún no han conseguido reanimarle. —Ángel luchó para conservar su entereza pese a que le costaba pronunciar cada una de las palabras.  

    Sofía conocía los antecedentes médicos de Gigi, ya que trabajando en Hypnos le operaron de un tumor cerebral benigno que más tarde derivó en consecutivos ataques epilépticos hasta ese momento controlados mediante medicación oral. La probabilidad de que hubiera sufrido un ataque epiléptico era francamente baja. Los ataques se podían producir por dos motivos, o bien por excederse con el alcohol, o por un haz de luz intensamente brillante cerca de sus ojos que desatara una nueva sacudida.  

    —Dios, ¿iba solo? —Sofía estaba inquieta y fuera de sí. 

    —Sí, nadie le acompañaba en el coche según me informaron. —Sofía recuperó parte de la esperanza al saber que Montse había salido indemne de todo aquello, aunque por el mensaje que él le mandó, pensaba que estarían juntos en ese mismo instante.  

    —¿Cómo se encuentra?, ¿se pondrá bien? 

    — Las heridas son algo graves, los doctores hacen todo lo que pueden para que su salud mejore —contestó dolido el abogado.    

    — Han sido esos cabrones Ángel, estoy segura. Gigi no sufre ataques epilépticos desde hace años, está muy controlado con la medicación.  

    — No todo tiene por qué ser producto de asesinatos Sofía, hay cosas que simplemente ocurren porque sí —sentenció Ángel.  

    — No me vengas con gilipolleces ahora, Ángel. Antes de tener ese accidente Gigi me mandó un mensaje para que nos reuniéramos. Había descubierto algo. En su casa encontré algunas pistas que él mismo dejó, Gigi nos guía hacia la casa de Alfonso Mairén, en Madrid.  

    —¡Déjalo ya, Sofía!, ¿¡cuántas personas tienen que caer por el camino para que te des cuenta de todo lo que nos estamos jugando!? —le reprendió. 

      

    Sofía echó para abajo la cabeza. Reconoció que no era el momento ni el lugar para estar jugando a detectives, por lo que dando por hecho la crudeza de la situación, decidió reprimirse y seguir a su pesar los consejos de Ángel.  

    —Es cierto, perdóname… ¿puedo entrar a verle? —preguntó la recién llegada. 

    —Claro que sí, los médicos nos permiten entrar en la UCI de uno en uno. En cuanto salga Ricardo puedes entrar. Seguro que tu compañía será de mucha ayuda para él.  

      

    ¡Ricardo! Se había olvidado por completo de él. ¿Cómo podía haber sido tan idiota? Estaban en el mismo hospital donde se encontraba hospitalizado su tío Hilario. Cuando le vio llegar, Ricardo se le quedó mirando fijamente. No había rencor ni odio en su mirada, tan solo tristeza y desconcierto. Se cruzaron rozándose los hombros y un escalofrío se produjo en el cuerpo de ambos. Parecía como producido por electricidad estática. Sofía continuó su camino con el corazón en un puño y dolido, imaginando que ese chico jamás iba a aceptar sus disculpas. En la gran sala de cuidados intensivos, lo único que se escuchaba era el pitido intermitente y constante de las múltiples máquinas que marcaban las constantes vitales de los enfermos.  

    Y allí le halló. Jamás hubiera creído que Gigi fuera a perder su fulgor, pero así había sucedido. No había luz en su cara. Un tono pálido y grisáceo daba un mustio color a su piel quebrantando el corazón de Sofía. Se sentía culpable, porque ella y Ángel le habían involucrado en ese juego consiguiendo inevitablemente su desdicha. Ella lo consideraba alguien muy allegado, un cariñoso compañero casi tan importante como lo fue Gustavo aún a pesar de las diferencias entre ambos, aunque nunca hubiera existido una atracción mutua entre ambos.  

      

    Le vinieron a la mente las técnicas de relajación que le aconsejó un psicólogo utilizar cuando estaba nerviosa o cuando había discutido con alguien. Se encerraba en su habitación y reproducía una melodía que le ayudara a pensar, que le asistiera para apaciguar su cuerpo y su mente. Esa música era el bálsamo que expulsaba la ira y el dolor de su cuerpo. Reprodujo esa misma sintonía en su mente, en sus recuerdos, y a continuación cogió la mano izquierda de Gigi… 

    —Lo siento mucho Gigi, todo ha ocurrido por mi culpa. Te juro que cogeré al malnacido que te hizo esto antes de que vuelvas a abrir los ojos.  

      

    Las lágrimas brotaron de sus ojos derramándose sobre las sábanas de la camilla. Un entubado Gigi no mostraba el menor indicio de recuperar la consciencia, despertarse y abrazar a Sofía, aunque fuera lo que ella más deseara.  

      

    Al ir a limpiar la mano de Gigi como desembocadura de sus lágrimas, se dio cuenta de algo. Allí mismo, en la palma de su mano, había una mancha de esmalte rosa. Entonces recordó algo; Montse no paraba de pintarse las uñas con ese horrendo ungüento a todas horas, y en cuanto notaba que perdían su brillo se las volvía a pintar. Lo hacía de forma compulsiva sobre todo cuando estaba nerviosa. Al tocar la pintura le impregnó el dedo índice. Sofía pudo notar como la pintura estaba relativamente reciente y eso indicaba que Montse tuvo que estar con él en el momento del accidente. Pero entonces, ¿dónde estaba la secretaria de Hypnos?, ¿pudo ella causar el accidente y después huir asustada? Nada encajaba en toda esa historia, pero Sofía iba a encargarse de buscar a las personas que estaban detrás de todo eso.  

      

    Al mirar a su alrededor reconoció la figura de la persona que menos le apetecía ver en esos momentos; Reyes. Parecía muy afectada y estaba apoyada en una de las camas de la UCI. Sofía extrañada se acercó a ella y pudo comprobar que en la camilla se encontraba Samantha. La chica tenía un tono azulón en la piel y aunque tuviera puesta unas gafas de oxígeno en sus fosas nasales, estaba consciente. Reyes que vio a la chica acercarse a donde estaban, le hizo un gesto para que la acompañara fuera y que Samantha no pudiera escuchar su conversación. Ambas agradecieron escapar a una sala de espera donde no estaban Ricardo ni Ángel.  

      

    —¿Qué le ha pasado a Samantha? —preguntó alarmada. 

    —Según los médicos ha sufrido una intoxicación. Tuvo una reacción que alteró su digestión y que le hizo perder el conocimiento y desvanecerse. 

    —Vaya, y ¿cómo ocurrió? —Se atrevió a sonsacar la periodista. 

    —¿A usted qué coño le importa? —Le devolvió bruscamente la inspectora la pregunta. 

    —Tan solo pretendía ayudar. Pero cuando alguien es tan terco y está tan obcecado en no ver más allá de lo que las apariencias le muestran, es imposible echarle una mano. Cuando eres una buena observadora, todo el mundo es tu maestro —contestó Sofía acorde con su galantería.  

    —Mire Sofía, no me joda más con su palabrería de periodista mediocre. No sé qué esconde, pero pienso encontrar la verdad e ir directamente a por usted. Se piensa que puede engañarnos a todos, pero a mí no. Pienso encargarme personalmente de meterla entre rejas por lo que ha hecho.  

    —Está loca, Reyes. Alguien ha accidentado a mi amigo Gigi que nos ayudaba con todo esto. Quien sea el que usted está buscando está lejos de parecerse a mí, se lo aseguro. —Resopló Sofía malhumorada.  

      

    La chica, tratando de olvidar los pormenores de la conversación con Reyes, abandonó la UCI. Ahora tenía cosas más importantes de las que ocuparse. Si esperaba que la policía fuera a hacer algo útil, lo llevaba claro. La inspectora no solo se equivocó metiendo entre rejas a Ricardo, sino que además ahora pretendía culpar a su entorno más cercano, lo cual no era de extrañar sabiendo que sus amigos ya lo traicionaron anteriormente. Cuando Reyes vio al médico aproximarse hacia ella, un escalofrío se adueñó de su alma claudicando de todas sus esperanzas. 

      

    —Tengo que hablar con usted —dijo fríamente el doctor. 

      

    Reyes se temió lo peor. Creía que esa chica tan preciosa iba a tener algo irreversible y que jamás la podría ver bailar de nuevo en el Pelícano Morado. Como la inspectora no lograba articular palabra, el médico prosiguió: 

      

    —Su amiga ha tenido una clara reacción alérgica a los frutos secos. Lo que no entiendo es cómo alguien que ya sabe de su alergia puede ser capaz de ingerirlos, ¿piensa que ha podido querer suicidarse? 

      

    A Reyes se le descompusieron todas las piezas del puzle. Alguien había querido envenenar a Samantha. Solo sabía que ese alguien era un hombre, el mismo hombre que insistía constantemente a Samantha para que llevara puesta esa dichosa máscara... 

      

    Sofía indignada llegó a la sala de espera donde se encontraban sus amigos. El abogado se ausentó para acompañar a Gigi en su recuperación, sumiendo a Sofía y a Ricardo en un incómodo silencio. Los minutos pasaban y ninguno de los dos articulaba palabra. En el fondo, a Sofía no le salía hablar porque pensaba lo mismo que al principio respecto a Alfonso Mairén. Sentía profundamente la traición de la familia hacia Ricardo, y por eso no iba a parar de seguir investigando y encontrar la verdad le costara lo que le costara. Fue él mismo esta vez quien rompió el silencio: 

      

    —Gracias —dijo el muchacho ante la sorpresa de Sofía. 

    —¿Gracias por qué? —Sofía no entendía nada. 

    —Si no hubiera sido por ti, jamás hubiera sabido la mentira que se escondía en la tumba de mis padres.  

      

    Ricardo empezó a llorar, se derrumbó y sollozó desconsoladoramente. A Sofía le hubiera encantado abrazarle, besarle y decirle que no pasaba nada y que todo iba a ir bien, pero ni siquiera ella sabía el destino que les esperaba a ambos a partir de ese momento. Debía poner especial cuidado en no herir otra vez la sensibilidad de la persona a la que más amaba. 

      

    —Lo siento muchísimo, Ricardo. Dudé de tu familia y eso me llevó a separarme de ti. Descubrir que las tumbas de tus padres estaban vacías me ha costado una relación muy bonita contigo. Te aseguro que no ha sido nada agradable para mí. Por eso te pido perdón.  

    —El perdón es la alegría de los que hicieron algún daño sin mala intención. No tengo que aceptar tu perdón porque no hay nada que perdonar. Cuando me llamaron para decirme lo de mis padres, supe de inmediato que habías estado tú detrás de todo, siempre has sido tan cabezota… —rio Ricardo intentando poner algo de humor ante la escabrosa cuestión. 

      

    Aunque Ricardo no conociera a Gigi, sabía que gracias a él habían dado muchos pasos en sus propias indagaciones y le debía su apoyo al chico. Por eso decidió presentarse en urgencias al enterarse de su trágico accidente por Ángel Salvador. Es lo mínimo que pudo hacer después de todo lo que Gigi había hecho por ellos.  

      

    —Te agradezco haber venido a mostrar tu apoyo a Gigi. Ahora mismo tenemos que hacer lo que sea para que recupere el sentido. Pero hay algo que me extraña bastante. Su novia Montse iba con él en el coche y sin embargo no la encontraron en el lugar del accidente. 

    —No puede ser, ¿qué ha podido ocurrir? 

    —No tengo ni idea, pero Gigi se encargó de dejarme pistas en su casa para guiarme a través de su rastro. 

      

    Ricardo, que sabía que su todavía amada no se rendía fácilmente, hizo la pregunta crucial: 

      

    —¿Y adónde te llevan esas pistas?  

      

    Sofía podría haber evitado la respuesta porque no era una ocasión para tratar un tema como ese, pero a pesar de obtener una reacción adversa por parte de Ricardo, prefirió eso a tener que mentirle: 

      

    —El paradero al que me lleva Gigi es la casa de tus padres, en Madrid. 

      

    Los ojos de Ricardo quedaron inyectados en sangre. Sofía se temió lo peor, había visto tantos malos actos en su exnovio Antonio Velázquez que no le hubiera sorprendido una bofetada por parte de Ricardo, aunque sabía en el fondo que él no era capaz de hacer algo ni remotamente parecido. 

      

    —Cuentas con mi consentimiento, Sofía —puso su mano sobre la de ella, aunque rezongando de mala gana ante lo que se iba a prestar a partir de ahora— ya no sé en qué creer. Hay algo que se escapa de mi intuición y necesito tu ayuda ahora más que nunca.  

      

    Ambos se abrazaron y estuvieron tan reconfortados el uno con el otro que no vieron aparecer de nuevo a Ángel. Tenía la cara desencajada, parecía que había visto a un fantasma. Precisamente ahora ese ángel era el menos salvador, y el que peores noticias traía.  

      

    —Gigi ha muerto. Su corazón se ha parado.  

      

    Las esperanzas se apagaron. Gigi terminó claudicando de su existencia y derrumbando el castillo de naipes que con tanto esfuerzo todos habían construido. 
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    Martha peinaba su lustrosa melena con uno de esos antiquísimos peines redondos que utilizaban las mujeres de su época. Ese día estaba recuperando de nuevo la ilusión. Desde que su marido murió, no había vuelto a disfrutar del ocio y de su tiempo libre. Por esa razón, cuando su amiga Katherine Bouvier le propuso montar en un velero y pasar el día bebiendo vermut y tomando aceitunas mientras se ponían al tanto de sus vidas, no se lo pensó dos veces. Aunque no estuviera nada alegre por la ausencia de su marido a pesar de la libertad que ello conllevaba, sentía cómo volvía a coleccionar en su vida un resorte de agradables sensaciones. Le costó mucho superar la desagradable muerte de su marido Rodolfo Pastaso, electrocutado en la fuente de su jardín por haberse metido donde no le llamaban. Sin embargo, había decidido poner fin a su tragedia ya que dejar ir no significa darse por vencido, sino aceptar que hay cosas que no pueden ser como han sido antes. Así que aun siendo revirada esa opción, decidió aceptarla.  

    Se alegraba de que Ricardo hubiera sido puesto en libertad, porque ese chico no se merecía el horror por el que le habían hecho pasar. Martha en el fondo se sentía culpable, por haber guiado a Ricardo hacia esa barca Hypnos que tantas molestias se había tomado Antonio Velázquez en ocultar. Todo eso terminó con que sus amigos le culparan de un crimen que no cometió. Un alud de crueles fantasmas se cernía sobre aquel pobre muchacho. Sin embargo, había algo que no le contó a Ricardo, una información que quizás podría haber evitado muchas muertes. No consideró oportuno compartir con él qué persona había guiado a Rodolfo hacia los auténticos culpables, porque la persona que se lo contó acabó muerta igual que él. Desconocía quiénes eran los asesinos, puesto que el mismo día que Rodolfo descubrió todo, fue a recogerla y alguien se encargó de asesinarle. En ese momento la viuda pensaba que lo más adecuado era revelar a Ricardo quién era la persona que llevó a su marido hacia los verdaderos culpables. La razón por la que ahora había cambiado de parecer era muy simple; la situación había dado un giro drástico y desde que empezaron a anunciar en todos los medios de comunicación la desaparición de los cadáveres de los padres del chico, Martha supo que debía contar a Ricardo lo que sabía; que la persona que guió a su marido hacia los culpables, no fue otra más que su propia mujer, Carmen Mairén. Esa noche de verano, tanto Rodolfo, como ella y su marido habían muerto, pero si Carmen seguía viva, significaba que era la que estaba detrás de todo aquello, y posiblemente también Alfonso.  

    Se sentía en deuda con Ricardo. Quizás por esa razón había contratado a Nacho tras dimitir del cuerpo de policía; para ayudar a los pocos amigos que Ricardo aún conservaba. En las semanas que llevaba trabajando en su casa, le había tratado con una amabilidad extraordinaria, quizás fuera a lo que ella estaba acostumbrada. Nacho al igual que su amiga Claudia, le habían recordado que la vida está para vivirla no para sufrir, y que hay que disfrutarla al máximo. Le habían salvado del hastío de vida en el que permanecía casi irremediablemente estancada. 

      

    La mirada de ese chico transmitía inocencia y bondad, sabía que sería incapaz de hacer mal a nadie y por eso decidió admitirle como jardinero, para que cuidara del inmenso jardín que poseía en su casa. Al fin y al cabo, Nacho, además de implantar la ley, siempre se había encargado de cuidar el jardín de sus padres desde que era niño. Cuando salió al exterior atravesando el porche, ya arreglada, el chico estaba regando la parte trasera de la casa. Al verla de soslayo, Nacho se quitó las gafas de sol… 

      

    —Bueno, bueno, ¿qué ven mis ojos? Así que la señorita Rúber tiene planes por fin, ¿eh? —Le lanzó Nacho cariñosamente a Martha. 

      

    —Ya ves, querido. Hago caso a los amigos como tú que me decís que no me quede en casa —le guiñó un ojo al chico con pegajosa melosidad—. Por cierto, Nacho, mi amiga Katherine en unos días celebra la fiesta de disfraces en su mansión, en la que habrá un baile de máscaras, ¿te gustaría acompañarme? He pensado que podrías invitar a quien quieras, incluso a esa pareja de amigos tuyos, Ricardo y Sofía, ¿qué te parece?  

      

    Lo cierto era que a Martha le ruborizaba la virilidad de Nacho, aunque fuera consciente de que le llevaba demasiados años de ventaja como para que ese chico pudiera enamorarse de ella. Por esa razón le mantendría como a un joven amigo. 

      

    —Me encantará ser tu acompañante Martha. Por cierto, ¿volviste a hablar con doña Claudia? —preguntó inquieto. 

      

    —La verdad es que desde que empecé a retomar mi vida social, no he vuelto a conectarme a Skype. En cuanto regrese de mi encuentro con Katherine hablaré con ella.  

      

    —Deberías no descuidar a tus amigos, Martha. Recuerda todo lo que te ha ayudado esa mujer en tus peores momentos. —Apuntó el muchacho ante el desconcierto de la viuda. 

      

    Lo cierto era que Nacho disfrutaba con esa agradable señora. Desde que redimió los remordimientos hacia su amigo David, trataba a todo el mundo con amabilidad y cortesía, aunque la repulsa hacia el que fue en su día su mejor amigo seguía persistiendo. Es muy difícil perdonar, pero es más difícil todavía olvidar el pasado —pensó Nacho.  

      

    —Tienes razón, Nacho —contestó Martha arrepentida—, voy a dejarle un mensaje para que lo vea cuando encienda el ordenador.  

      

    Pero al llegar a su PC de sobremesa y abrir el programa, se encontró con algo que no esperaba: Un mensaje de vídeo mandado por Claudia hace dos días. Sin esperar más tiempo lo abrió. Podría haber aguantado a verlo después del velero con su otra amiga, pero no lo hizo. Ahora ya todo había terminado. En ese video aparecía doña Claudia dando por hecho que se le había olvidado a Martha su charla por Skype. Sin más preámbulos y ante la atónita mirada de su amiga, Claudia se disponía a desvelar aquel secreto que tan sabor amargo había creado en ella; el Secreto de las Amapolas. La obstinación de Claudia hacia ese caso le llevaba hasta el punto de no poder dormir.  

    Decía que todo había sido orquestado desde el principio por la madre de Ricardo, Carmen Mairén, llegando hasta incluso a fingir su propia muerte en un accidente de tráfico para lograr su propósito.  

    Martha intentó asimilar el mensaje que le había transmitido su amiga y cuando estuvo a punto de decir dónde estaba el niño desaparecido, comprobó cómo misteriosamente Claudia se iba quedando profundamente dormida hasta perder el conocimiento. Un individuo, al que no pudo reconocer, se acercó por detrás de ella boicoteando en un instante la comunicación entre ambas mujeres. Horrorizada por lo que acababa de presenciar, llamó impávida a su amiga Claudia, y al no obtener respuesta se puso en contacto con la policía. Lamentablemente cuando ellos llegaran se encontrarían los cadáveres de doña Claudia y de su recién hallado hermano.  
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    Lourdes esperaba con impaciencia a sus amigas Olga y Belén, que estaban a punto de llegar a su casa, y les mostraría lo que fotografió el año pasado. Quería advertirles acerca de Ángel Salvador, puesto que fotografió al abogado espiando a Alfonso y a Carmen, y hace unos días desde su casa vio el encuentro de sus dos amigas con ese individuo, que posiblemente no fuera trigo limpio. Por la hedionda vida que a Lourdes le tocaba llevar debido a su esclerosis múltiple, tenía dificultades para moverse y debía ayudarse con unas muletas, pues había perdido la movilidad en una de sus piernas. Olga y Belén insistían a su amiga para que saliera a la calle y se obligara a moverse, pero siempre estaba cansada y aunque era joven prefería estar en casa junto a su gran pasión; la fotografía. «Se puede admirar la belleza mejor desde las gradas que desde el propio escenario», pensaba. Pero se llenaba de una envidia inusitada al compararse con el físico de sus amigas, ya que las dos chicas podían hacer una vida normal mientras que ella no. Reaccionó con premura al escuchar el timbre de su casa: ya había llegado el momento de revelarles lo que había encontrado.  

    Tras unos efusivos abrazos y besos, entraron en vereda Olga y Belén. Contaron cómo habían estado colaborando en las investigaciones del niño de Albagranera y de cómo murieron sus parejas por ese motivo, ya que Lourdes desconocía que Horacio hubiera muerto. Y enseguida sacó a las mellizas la foto en cuestión. Las hermanas empezaron a presagiar lo peor, pero tras quedarse mirándola unos instantes, Lourdes reconoció la ausencia de emoción en sus rostros. Se le generaron dudas capciosas a partir de ese momento… 

    —Te agradecemos el esfuerzo Lourdes, pero esto es algo que ya sabíamos. Ángel estuvo siguiendo al matrimonio porque iban a ser su nuevo objetivo en la organización de actores que llevaban —manifestó Belén aliviada de que no hubiera nada útil para ellas.  

    —Vaya, lo siento. Pensaba que podía seros de ayuda. —Lourdes se había desanimado, pensaba que podía colaborar con sus amigas.  

    —Un momento… —se adelantó a decir Olga—, tú nunca sacas una foto aislada, sino que disparas varias instantáneas seguidas de un mismo acontecimiento, ¿no? ¿Podrías enseñarnos a mí y a mi hermana el resto de las fotos, por favor?  

    —¿Qué pretendes Olga? Vamos, déjalo ya —masculló enardecida Belén. 

    Se podría pensar que había sido egoísta por haberse retirado del caso sin consultarlo con su hermana, pero precisamente lo hacía para protegerla; a ella y a sus hijos, que era lo único que a Belén le quedaba. Lourdes fue rauda, y antes de que tuvieran tiempo de discutir sobre ello, sacó cinco instantáneas de la misma escena. Las fotografías mostraban el trasiego que el matrimonio estaba a punto de realizar cuando Esperanza Velázquez les llamó para que ambos pudieran ayudar a encontrar a su hijo desaparecido. En todas aparecía lo mismo, el matrimonio metido dentro del coche, Alfonso conduciendo y Carmen de copiloto. Detrás del coche escondido tras unos arbustos se distinguía la clara silueta de Ángel.  

    —¡Aquí! —Un resoplo anegó sus corazones cuando Olga cogió una de las instantáneas. 

    Mientras que en el resto de las fotos no había nada de peculiar, en esa, algo sumamente inquietante llamó la atención de la melliza rubia; la expresión de Carmen. La madre de Ricardo miraba directamente al objetivo de la cámara fulminando a la fotógrafa con una mirada fulminante y señalándola con su dedo índice derecho. Su expresión estaba perfilada con un poder acusativo fuera de lo común. A Lourdes se le puso el pelo de punta. 

    —Me vio, sabía que le estaba sacando fotos. —Lourdes estaba muy nerviosa y le dio un ataque de pánico. 

    —Tranquila Lourdes, no te va a pasar nada. Impediremos que esa mujer se acerque a ti —Le animó Olga.   

    Ni la calma más pura podía acallar los instintos más primigenios de venganza. Las tres amigas habían oído hablar de la desaparición de los cadáveres de Alfonso y Carmen y sobre la especulación de que pudieran estar vivos. 

    —Nosotras ya no vamos a colaborar más con Ricardo y Sofía. —Se atrevió a decir Belén. 

    —¿Qué coño estás diciendo? ¿Por qué no íbamos a hacerlo?  

    —Sofía me pidió que nos retiráramos del caso porque podía ser peligroso para nosotras —mintió descaradamente.  

    —¿Y qué?, ¿acaso ya te has olvidado de cómo mataron a tu novio y cómo quemaron vivo a mi marido en nuestra propia casa? Si la solidaridad se extiende la persecución se apaga. No puedo más con esta presión que tengo en el pecho… —Un reflujo de ira acompañó las lágrimas que brotaron de la comisura de sus ojos.  

    —¿Y qué sugieres que hagamos? —le interpeló Belén.  

    —¿Tú que crees? Si te parece le ocultamos a Ricardo que su madre es una asesina. 

    A veces se nos ordena perdonar a pesar de lo que sintamos o de la ofensa que hayamos recibido, sin embargo, Olga lo tenía claro; el perdón no era una opción que de momento fuera a contemplar  
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    Era mediodía y no había probado bocado desde la jornada anterior. Le preocupaba estar estancada en el caso Albagranera y no dar más que palos de ciego sobre personas inocentes. Desde pequeñita siempre había nadado desnuda a contracorriente frente a sus miedos, y pasado por diversas experiencias, a la vez que atravesaba tiempos abandonados y sufridos, pero también situaciones de alegría y risas. En ese momento y hasta cierto punto, Reyes sabía que de alegría se llora, pero que de tristeza los ojos también se secan. Todo ello forma parte del arte de la vida. Todo consiste en seguir creando. Por eso, aunque parezca que las cosas se van a la deriva, siempre se encuentra la ocasión oportuna para retomar el camino. Y en ello estaba… 

    Los cristales de su despacho refulgían distrayéndole de su concentración. Aunque su psicólogo le recomendara con vehemencia escapar de esa enredadera, ella no podía permitirse la libertad de abandonar ahora. ÉL y ELLA… esas dos misteriosas identidades que destruían sus razonamientos y empañaban sus intuiciones. Tan solo sabía que eran dos crueles individuos que de la misma forma en que podían raptar a un niño y matarlo sin piedad, también podían aniquilar a sangre fría a cualquiera que se les pusiera por delante. Después de que uno de sus oficiales se viera obligado a mentir para distraer su atención en aquel cementerio, acabó suponiendo que la intención que tenían era confundir a la policía. Los cadáveres de Alfonso y Carmen desaparecidos; la escabrosa muerte de la vecina paralítica y su hermano perdido, así como del amigo informático de Sofía y Ángel; y esa máscara, esa dichosa máscara que les había llevado hasta incluso envenenar a Samantha. El tema era más abstruso de lo que creía. El pecado en el que incurrieron esos seres una vez con repugnancia, lo cometerían una y más veces si ella no los paraba. Podría parecer presuntuoso todo aquello, pero Reyes no estaba dispuesta a permitir que volviera a suceder. El perdón es la única venganza aprobada por el universo, pero ella no estaba dispuesta a perdonar. Ya no.  

    Tras unos minutos de reflexión, su instinto más reciente le llevó hacia la transformista del Pelícano Morado, la Toñi. Solo ella podía haber tenido motivos para querer asesinar a Samantha. Reyes imaginó la mano negra de los celos atenazando la garganta de la bailarina sin cesar. Se tomó serias molestias durante unos minutos en recabar toda la información que pudo encontrar por internet. Lo primero que descubrió fue un artículo escrito por él donde dejaba reflejado su pesada disertación sobre el efecto de los violines en el carácter de los niños entre los cero y cuatro meses.  

    —Apasionante… —masculló la inspectora.  

    A continuación, en un portal de empleo encontró su currículum. Algo le decía que estaba cerca de saberlo todo, porque sentía el trémulo éxtasis que se percibe al estar rozando la verdad con los dedos. Violinista en la orquesta clásica de Radio Televisión Española; voluntariado en asistencia geriátrica; y lo más reciente, auxiliar de enfermería en varios hospitales. A Reyes le pareció una paradoja que alguien recientemente iniciado en la rama sanitaria quisiera y supiera cómo envenenar a una persona, aunque lo cierto era que para aprender a matar tampoco hace falta tener muchos estudios. Estaba dando en la clave, pero le faltaba algo. Tras meditar durante unos instantes llegó a una conclusión: el Hospital de Neón.  

    Un pensamiento le abordaba con la obligación de detener a la Toñi y de por lo menos tener a uno de los culpables entre rejas. Buscó incesantemente a través de la página web del psiquiátrico hasta que encontró la foto del personal sanitario del año actual, y de la plantilla al completo, puesta al servicio del centro. Lo tenía; en la foto se encontraban multitud de caras desconocidas, pero casualmente entre las conocidas había dos, no solo la Toñi, sino también la de David, el archienemigo del agente Villar. Ahora entendía la muerte de Cristina. No fue un accidente, sino que estaba todo preparado desde un principio. Le pareció deplorable rememorar la escena y cómo se llevó a cabo con tal despreciable crudeza. Aquellos sórdidos pecadores intentarían jugársela una vez más. Ya tenía pruebas suficientes para encarcelar a la Toñi por lo que no dudó en ordenar su detención, pero aún faltaban razones para hacer lo mismo con ÉL y ELLA, Sofía y David. Reyes sabía que esa periodista se encontraba detrás de todo y no iba a permitir que siguiera asesinando. Resultaba desmoralizador saber que les tenía tan cerca y que no podía hacer nada en contra ellos. Si de algo estaba segura era de que ELLA era la mano pensante y de que ÉL no era más que un simple pelele que cumplía sus órdenes. Cuál fue su sorpresa al descubrir el nexo que les unía; Sofia estaba trabajando en la empresa de búsqueda de empleo en la que Nacho y David aceptaron el trabajo de llevar a ese niño hasta Wilou.  

    Le sorprendió la llamada de Fernando, un hombre marchito y mustio en carácter, aunque bastante apuesto en apariencia. A sus cuarenta y tantos años sus diminutas gafas escondían una personalidad un tanto tímida pero sugerente. Si Reyes hubiera tenido preferencia por los hombres sin duda le habría escogido como marido. Al igual que el tío de Ricardo, Fernando era analista de ADN, y tenía los resultados de la muestra del cigarrillo que encontraron en los alrededores del centro de salud mental: los labios plasmados en el filtro del cigarro eran los de Sofía.  
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    Jack intentaba concentrarse, pero cuanto más esfuerzo gastaba en ello más se acababa distrayendo. Era realmente difícil tratar a un paciente sin tenerlo cara a cara. Durante toda su profesión como psicólogo no había visto nada parecido y lo que menos quería era fallar en la forma de actuar sobre la persona que tenía al otro lado de la webcam. Se trataba de una mujer gallega con trastorno obsesivo compulsivo cuyo psiquiatra le había recomendado doce sesiones con un psicólogo. No le sorprendería que los dedos de aquella mujer, tan delicadamente cincelados, terminaran empuñando un cuchillo con intenciones pecaminosas. Como Jack pasaba consulta más tiempo en Cádiz que en Madrid, no le quedaba otra que completar sus sesiones a distancia puesto que las dos hermanas en cuestión se negaban a cambiar de psicólogo. La situación era la de dos hermanas muy afectadas por el reciente fallecimiento de su madre. La mujer con minusvalía psíquica lloraba desconsoladamente, proyectando comportamientos agresivos hacia su hermana pequeña, y escupiendo palabras aviesas hacia su persona. Ya terminando su truculenta historia, Jack concluyó aconsejando a la mujer que lo mejor que podía hacer era ignorar a su hermana para que ella sola pudiera restablecerse como ser humano de nuevo sin necesidad de llamar la atención. No pensaba que estuviera haciendo nada reprobable al inducir a la mujer a llevar a cabo tal acto. La enferma mental en cuestión, era la misma que Beatriz y Sofía habían oído aullar en el cementerio de la Almudena.  

    Mientras tanto en la sala contigua, esperaban anhelantes a que les atendiera el psicólogo, dos pacientes muy dispares; Samantha y Gloria Escalonilla. La gemela afectada respiraba profundamente. Por unos momentos sintió intensamente el terrible júbilo de quien lleva con éxito una doble vida. Aunque pudiera parecer insólito, y pese a que ambas mujeres habían coincidido anteriormente cuando Samantha irrumpió junto a Ricardo en casa de las Amapolas, la gemela no la reconoció. Gloria no paraba de mirar a Samantha, había algo en la belleza de esa mujer que le llamaba la atención, como si se sintiese atraída por ella. Imaginó por qué estaba acudiendo al psicólogo, ya que Gloria había reconocido la expresión del maltrato de un ser querido en la aterciopelada piel de esa mujer. Sin duda, alguien estaba hostigando a esa delicada muchacha queriendo acabar con su cordura. Finalmente, Samantha se percató de que la dama con el rostro semiquemado no paraba de mirarla y envalentonándose incitó una discusión: 

    —¿Qué coño estás mirando? —preguntó a la Amapola acompañándolo con una mirada furtiva y amedrantada. 

    —Disculpa, pero me recuerdas a alguien que conocí hace mucho tiempo… —dijo fríamente la elegante y malformada gemela.  

    En tan solo un segundo la situación cambió. Samantha se puso a llorar compulsivamente, abandonando su asiento y dejando caer sus rodillas contra el suelo. Parecía presa de una agitación nerviosa. Había algo en la pureza y el refinamiento de aquel rostro que conmovió a la Amapola, y pese a las diferencias de clase social entre las dos mujeres, Gloria quiso borrar sus inequidades y voluntariamente secó las lágrimas de la chica con un pañuelo de papel.  

    —Quisiera que sintieras por mí una milésima parte de la compasión que me inspiras —dijo contundentemente a la mujer mientas Gloria secaba sus lágrimas. 

    Al ver que la mujer de rostro quemado no le contestaba, prosiguió: 

    —Dime una cosa, una persona que supuestamente te quiere, ¿sería capaz de exponerte al peligro? —le preguntó mirándola con los ojos enturbiados por las lágrimas. 

    —Sí. Mi madre sabía que mi padre me violaba y, ¿sabes lo que hizo por evitarlo? Absolutamente nada. Ahora ya he perdonado, pero no olvidado. La vida es injusta y lo seguirá siendo, por eso en la mayoría de ocasiones debemos tomar la justicia por nuestra mano. Si nada nos salva de la muerte, al menos que el amor nos salve de la vida. —Posó su mano sobre la de la chica afligida.  

    La conversación entre las dos mujeres se vio interrumpida por la enfermera que invitaba a Gloria a pasar con Jack, el psicólogo.  

    Samantha esperó a perder de vista a la mujer y recordó la conversación que dejó a medias con Reyes. En cuanto el pasillo estuvo despejado marcó el teléfono. 

    —Reyes, soy yo. El cliente que me pide llevar esa siniestra máscara continuamente es David Romero, uno de los amigos de Ricardo Mairén. 

    La inspectora, al otro lado del auricular y tras esa espantosa revelación, supo que todo era una confabulación de un grupo sin duda todavía más organizado. Tanto la Toñi como David, Sofía, y quién sabe cuántas más personas estaban conspirando para llevar a cabo esos atroces asesinatos.  
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    Perdonar a quien te hace daño no siempre es fácil. Olvidar que hizo algo para herirte es aún más difícil. No obstante, por tu propio bienestar mental, lo beneficioso es hacer frente al sufrimiento y al enojo e intentar seguir adelante tal y como hice yo.  

    Si te empeñas en seguir enfadado o enturbiado, no será tanto el dolor que le causarás al que te ha hecho daño como el que te vas a provocar a ti mismo por aferrarte a ese agravio.  

    Cuando una persona te daña, lo mejor es tratar de ignorarla e intentar olvidar lo ocurrido, aunque en realidad nunca olvides el daño que te hizo, sobre todo si al igual que Gloria, te lo provocó alguien de tu propia familia.  

      

  

  



 Q
de ¿Qué? 

      

      

    Y fue por entonces cuando yo me pregunté, ¿y ahora qué? Llegados a este punto de la historia, ¿queda alguna esperanza?, ¿queda alguna oportunidad?, ¿queda alguna opción? 

      

    En los momentos de soledad me acuerdo de ti, papá, qué largo se hace el día cuando no estás a mi lado, te quiero, te necesito, pero te marchaste cuando más te necesitaba.  

      

    Qué suerte tienen quienes no tienen ocasión de toparse con ELLOS. Yo no puedo ser de otro, si ni siquiera puedo ser dueño de mí mismo. Es tan triste hallar espinas cuando se busca una flor, como lo es hallar desprecio cuando se pretende encontrar cariño.  

      

    Quién nada duda, nada sabe. Será mejor que no tengas dudas a partir de ahora o puedes ser la próxima víctima que forme parte del Qué; qué ha pasado, qué dirán, qué ocurrió con el niño desaparecido… 
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    Cristian no daba crédito a lo que escuchaban sus oídos. La resaca que padecía era mortal, y la doctora Montgomery pretendía que en tan solo unos minutos el argentino aterrizara en casa de Alfonso Mairén como por arte de magia. Esa lengua femenina tan inteligente acaba por exasperar a cualquiera. «¿Qué pretende?, ¿quiere que me teletransporte?, pensó abrumado el inocente inmigrante». Para despejarse, o, mejor dicho, despertarse, Cristian cometió el error de tomarse unas cuantas copitas de orujo de hierbas antes de coger su coche. Su aspecto era degradante, ojeroso y con un aliento horrible. Condujo incesante por el Paseo de la Castellana en Madrid.  

    Las instrucciones de Silvia eran tan precisas como incompletas. Debía destruir un reproductor de casete que estaba en el salón de Alfonso Mairén antes de que alguien lo encontrara. Como Rebeca Mendo se hizo amiga de Carmen Mairén tras tratarla como paciente, poseía una llave de su casa en el despacho gerencial de Momentum, el gabinete psicológico. Cristian tenía una debilidad, las mujeres. Y por culpa de esa flaqueza había cometido el error de enseñar información confidencial a las mellizas Belén y Olga. Llevaba mucho tiempo sin conquistar a una buena mujer y pensaba que colaborando con ellas podría ganarse el corazón de alguna de las dos, pero se equivocó una vez más. Se aprovecharon de él para sacar toda la información que quisieron. En ese momento era tarde, por eso estaba en deuda con Silvia Montgomery, y si no quería que lo despidieran tendría que hacer lo que ella pedía.  

    Cristian notó un sonido sibilante procedente del motor de su coche y percibió como desprendía un humo más oscuro de lo habitual. Aún, así no podía permitirse el lujo de parar. Debía llegar a su destino, pero la suerte no estaba con él. Un coche de policía le obligó a parar por la anomalía de su vehículo. Tras intercambiar unas pocas palabras, el policía se dio cuenta de que Cristian estaba ebrio y le sometió a la prueba de alcoholemia que dio positivo. El rostro de Cristian se crispó durante unos instantes, tanto como su carácter, y el policía decidió llevárselo a comisaría y llamar a la grúa para sacar el coche de la carretera. Pero ya era tarde, Sofía había conseguido colarse en casa de Alfonso Mairén gracias a las habilidades como cerrajera que aprendió en Hypnos. Invitó a Ricardo a que la acompañara, pero él prefirió hacer averiguaciones por otro lado. En la entrada había un antiguo tocadiscos y Sofía lo puso en marcha accidentalmente, tras un pequeño choque. Se reprodujo una cadencia de composición musical Nessum Dorma, la misma canción que sonaba cuando Celia mató a su madre. 

    Caminó hacia el fondo, hacia la habitación de Alfonso y Carmen, y observó sobre la cama dos peluches de una colección peculiar. Se trataba de una rana y un mono, que tenían unas figuras delgadas, estilizadas y articuladas. Se quedó durante un momento observando esas grotescas figuras que yacían sobre el mugriento colchón en extrañas posturas. Volvió hacia la entrada y brevemente entró en la cocina, algo destartalada ya que hacía tiempo nadie vivía en esa casa. La última vez que Alfonso y Carmen la abandonaron parecía que no les preocupaba mucho dejarla limpia. El frío mueble de la encimera parecía haber sido jaspeado con manchas oscuras simulando el mármol. Continuó caminando. De vez en cuando le recorría un estremecimiento por la piel según avanzaba por la casa. Llegó al salón. Lo más destacable en él era un reloj prístino y original que debía albergar una sofisticada maquinaria en su interior. Desde que entró en la vivienda no paraban de repetirse las palabras que Gigi dejó como pista en su casa: ladrillo, azul, sonido, Madrid, Alfonso. Buscó, husmeó por toda la casa, pero no encontró nada. Quería evitar tocar más de lo debido, pero no le quedó otra elección. Rebuscó por todos los cajones hasta que encontró algo escondido que señalaba las formas de Gigi. Debajo de un montón de papeles que se encontraban en un cajoncito del mueble de la televisión, halló un magnetófono de pletina azul y con forma de ladrido, que servía para reproducir cintas de casete. «Definir es limitar», pensó Sofía. Sin embargo, Gigi con unas pocas palabras había conseguido dirigir a Sofía hacia su objetivo sin que nadie más pudiera hacerlo. Empezó el momento culminante, era hora de reproducir la grabación. Sofía con manos temblorosas pulsó el interruptor de play. Era la voz de Alfonso. 

      

    «Mañana salimos hacia Albagranera para intentar ayudar a encontrar a Jonathan Velázquez. Estoy cada día más hundido. Sé que Carmen me engaña con otro hombre, pero yo sigo enamorado de ella. Soy consciente de que debo rehacer mi vida, pero no puedo ocultar el sentirme perdido. No me queda otra alternativa que esperar a que le seduzca de nuevo con sus encantos sin que pueda hacer nada por evitarlo.  

    Quizás quedar con Beatriz en Cádiz me despierte nuevas pasiones. Debo intentarlo. No; tengo que hacerlo. Beatriz es el nuevo amor que debo tener porque aquí en Madrid no me queda ya ninguna esperanza, salvo mi hijo Ricardo. Carmen no hace más que aborrecerme y despreciarme. Desde que empezó el tratamiento con la doctora Montgomery ha ido de mal en peor. Sus ausencias en casa se repiten cada vez con mayor frecuencia.  

    Si llegas a escuchar este mensaje algún día Carmen, quiero que sepas que quise no quererte, pensé no pensarte, soñé no soñarte, pero,  sin embargo, olvidé olvidarte. Espero que en Cádiz pueda encontrar una nueva vida, una nueva esperanza. Ya llega. Seguimos en otro momento». 

      

    Un ruido de cerradura se escuchó al final de la grabación indicando que Carmen había entrado en casa. Sofía pulsó el botón de stop poniendo fin a la grabación. El siguiente paso que debía dar era encontrar a Silvia Montgomery. Nunca se fio de esa mujer y tras escuchar las palabras de Alfonso, menos. El ser humano tiene la creencia errónea de que necesita algo o alguien para ser feliz. Sus pensamientos fluían arremetiendo con ímpetu y furia contra el orden establecido de las cosas. 

    Cristian logró liberarse de comisaría y llegar algo tarde a la plaza de Antón Martín. La impetuosa energía del hombre argentino le hacía usar las alas para todo. Para todo menos para volar. Comprobó cómo Sofía salía del edificio y supo que había fracasado una vez más. Cada efecto que uno produce le crea un enemigo. Cristian ya no sabía cuántos enemigos iba a coleccionar después de fallar en su labor.  
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    Aunque llevara años de experiencia a sus espaldas liando porros, Javi seguía fallando en la técnica. El deslumbramiento por el sol a esa hora del mediodía le impedía hacerlos correctamente. Esperaba sentado en uno de los escalones blancos de piedra que rodeaban al jardín entre Puerto Príncipe y Colomina. Esa zona se llenaba de niños correteando en los meses más calurosos pero según se acercaba el invierno cada vez estaba más desierta. Aunque hiciera algo de viento, el cielo conservaba el esplendor del verano. Lo que no sabía es que alguien les estaba observando. 

    —Algún día el tabaco terminará matándote. Perdona por llegar tarde, pero hoy me tocó sesión de depilación y no quería dejarlo a medias como comprenderás. 

    Beatriz se disculpó arrancando a Javier de sus más oscuros pensamientos. Julián y Beatriz eran íntimos de los mellizos Cristina y Javier, y le mantuvieron a este al corriente respecto a los últimos acontecimientos. 

    —¿Quieres? —El hermano de Cristina ofreció su porro a Beatriz, la cual no dudó en hacer un gesto de desaprobación.  

    —Gracias, pero esta es una de la clase de cosas que habitualmente trato de evitar.  

    —¿Realmente piensas que pueden estar dentro de esa casa los cuerpos de los padres de Ricardo? —Javi dudó hasta de las palabras que él mismo estaba pronunciando. 

    —No podemos descartar ninguna alternativa, Javi. Aquí hay algo muy raro y tenemos que descubrir de qué se trata. ¿Acaso todavía crees que los padres de Ricardo puedan ser buenas personas?, ¿no te planteas cómo han podido hacer algo tan vil como hacernos creer que han muerto?  

    —Si no te importa me reservaré mi opinión hasta más adelante ¿Y Julián?, ¿viene ya? Aún sigo dándole vueltas a la muerte de mi hermana. 

    —Ahora mismo viene. Javi, en cuanto a eso, creo que la policía ya dejó claro que fue un accidente. No tienes que seguir pensando que hay un culpable detrás. —Le intentó animar posando una delicada mano sobre su pierna.  

    —Beatriz, aquí no hay accidentes. Mira a tu alrededor. Nos están matando a cada uno de nosotros. Alguien está jugando con nuestros movimientos en todo momento como si fuéramos títeres. Tú siempre has sido tan buena que no te das cuenta de cuando la gente traiciona. Pero yo sí.  

    —Y ¿quién piensas que puede estar haciendo algo así? Ah, y olvídate de Ricardo. Él tiene demasiado corazón, conozco bien su forma de ser. 

    —Ahora no estaba pensando precisamente en él. Tengo mis dudas, pero únicamente una persona pudo empujar a Cristina ese día. Solo David pudo hacerlo. Él es el único de nosotros que estaba en ese momento en el Hospital de Neón. Sí, lo sé, es una locura pero no encuentro otra explicación.  

    Un grito de dolor e indignación se escapó de los labios de Beatriz. Mientras tanto comprobó de soslayo como su marido llegaba y que había escuchado eso último al mellizo.  

    —Tengo la impresión de que tu obsesión no te deja pensar con claridad, tío. Aquí los únicos culpables son esa familia Mairén. No sé si el hijo o los padres, pero pienso descubrir qué esconde esta gente. Encontraré los cuerpos de Alfonso y Carmen, ya estén vivos o muertos, aunque me juegue el cuello con ello.  

    Julián preferiría que a cada pecado cometido le hubiera acompañado su inevitable e inmediato castigo, pero si la vida no había sido justa con cada uno, él iba a cobrarla por su cuenta. Se lo debía a su hermana Anna. A la exuberante canaria lo que más le abrumaba era el pensar que su antiguo amor pudiese estar vivo.  

    —Vosotros dos sois lo único que me recuerda lo que puedo llegar a ser, lo único que evita que esté realmente solo. Desde que murió Cristina apenas me reconozco a mí mismo. Os seguiré hasta el infierno si hace falta. —Javi entre sollozos enlazó sus manos con las de la pareja en señal de amistad.  

    Beatriz sonrió al chico y levantó la cabeza con firmeza y orgullo, después se anudó en torno a la garganta su bufanda de seda, que se había soltado por el viento, y así llegaron a casa de Ricardo. Javi era cerrajero y su especialidad era abrir puertas. Se disponía a sacar de su mochila la herramienta apropiada cuando Beatriz le frenó con su brazo. 

    —Eso no hará falta, querido. Lo que queremos es discreción. —Sonrió con un brillo de astucia en su mirada mientras sacaba de su chaqueta la llave de la casa. 

    —¿Dónde la has conseguido? —Julián le miró con desconfianza. 

    —Oh, cariño, ¿te acuerdas cuando estabas tan encendido y vine yo a hablar con Ricardo nada más salir de la cárcel? Bien, pues yo no hago viajes en balde —dijo con picardía mientras mentía a su marido.  

    —Ya, ¿eso qué es, Javi? —preguntó al sevillano señalando una masa colorada que recubría el contorno de la puerta a la altura del cerrojo. 

    —Vaya… qué extraño. Es un tipo de silicona de color rosa parecida al cemento que se utiliza para sellar. No es muy normal utilizarla en puertas, entre otras cosas porque puedes correr el riesgo de quedarte encerrado dentro de casa. Afortunadamente para nosotros ya ha sido quebrada, por lo que no hay peligro. 

    Beatriz recordó cuando en No me falles Ricardo descubrió que había sido forzada la cerradura de su casa, encontrando silicona en el marco de la puerta. Por eso culpó erróneamente a Sofía no solo de haberle robado el fax, sino también de irrumpir en su hogar. Los tres amigos atravesaron la entrada y se dividieron. Javi se alejó para encargarse del baño y las habitaciones. Julián y Beatriz se encargaron de la cocina, el salón y la terraza.  

    —Cuanta comida prefabricada tiene Ricardo. Su falta de tiempo para cocinar parece más que evidente, ¿no? —bromeó Julián con malicia mientras abría un armario de la cocina. 

    —¡Puaj! Odio los platos preparados de supermercado barato. —Beatriz puso un gesto de repulsión al ver los alimentos de Ricardo. 

    —A veces me cuesta bastante recordar toda la comida que odias —respondió malhumorado Julián lanzando una directa. 

    Mientras su pareja se dedicaba a inspeccionar la cocina, Beatriz entró al salón y se quedó mirando un retrato que nunca había visto en esa casa antes: el retrato de Carmen Mairén. Su belleza le inspiró una infinita e inagotable repugnancia. Los golpes enfermizos se reprodujeron otra vez en el piso de arriba como si se tratara de una pesadilla. TOC, TOC, TOC, ¡TOC! Los tres amigos reconocieron los golpes tras haber leído el testimonio de César en No me falles. Parecía como alguien que se limitaba a deambular abatido, sin rumbo y desesperado, por la casa de encima.  

    —¿Habéis oído eso? —preguntó Javi desde la habitación de matrimonio.  

    —¡Sí!, Beatriz, ¿estás bien? 

    Julián acudió a la estancia donde estaba su mujer. 

    —No sé quién puede estar ahí arriba ¿Miraste ya la terraza? 

    —Sí, y no hay nada. 

    —Dime una cosa, y por favor si de verdad me quieres no me mientas. Estuviste saliendo con Alfonso Mairén, ¿verdad? Por eso soltó aquello Ricardo en nuestra casa el otro día. Esa llave ¿te la dio su padre?   

    Beatriz se sentía culpable por mentir durante tanto tiempo a su marido, así que lo corroboró. Sin embargo, teñía de melancolía sus pasiones al acordarse de Alfonso y de lo que significó para ella. Julián le miró con ojos desencajados y enturbiados por las lágrimas. La canaria no sabía que en el mundo hubiera palabras tan eficaces ni oradores tan elocuentes como las lágrimas. Las lágrimas son sin duda la sangre del alma. El dramático momento lo rompió el sonido del teléfono fijo. Todos habían leído No me falles y sabían que los golpes siempre acompañaban a una posterior llamada telefónica. Beatriz se dispuso a descolgar, pero Julián le paró: 

    —¡No! Se van a dar cuenta de que estamos en casa.  

    Pero ya era tarde, Javi había sucumbido a la tentación y descolgado el auricular sin mediar palabra para que no pudieran oírle. Una respiración se escuchaba al otro lado del teléfono.  

    —Ya es tarde, y cada vez lo será más —susurró una voz al otro lado del aparato.  

    A continuación, se volvieron a escuchar los golpes, seguidos de un grito y pasos apresurados dentro de casa de Ricardo. Los chicos fueron corriendo hacia la habitación donde estaba Javi, el cual había advertido segundos antes que la puerta de la entrada había sido abierta. Beatriz gritó. En el suelo se encontraron a Javi con una flecha clavada en su estómago. Llamaron a la ambulancia y Julián se prestó voluntario para acompañar a su fiel amigo. El marido de Beatriz también había mentido, pero con algo aún peor. Mientras acompañaba a Javi en la ambulancia le reveló un secreto inconfesable: varios años atrás, cuando estuvo en Madrid destinado por su trabajo como militar, cayó en la tentación y fue infiel con la persona que menos hubiese querido su mujer; le fue infiel con Carmen Mairén. Qué pena confundir una hermosa amistad con amor, pero más triste es decir que sólo fue un error.  
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    Caminaba por el amplio pasillo del complejo sin dejar de mirar a su alrededor. Jamás hubiese pensado que fuera a terminar encerrado en la cárcel por algo parecido. Desde las celdas de sus compañeros no se escuchaba otra cosa más que improperios hacia su persona que le dejaban perplejo. De todas las barbaridades que se escuchaban sobre él, la que menos le gustaba era que le llamaran pedófilo, ya que también se le atribuía la culpabilidad de la desaparición y muerte del niño de Albagranera. Aunque la Toñi se encontrara muy a gusto rodeado de hombres y siendo el centro de atención por primera vez desde hacía mucho tiempo, sabía que no era justo que él estuviera detenido, y ese no era precisamente el ambiente que deseaba. El funcionario de prisiones le acompañó a la sala de recepción de visitas. La Toñi le escuchó disertar durante todo el camino sobre el funcionamiento de la cárcel sin parar de observar a su alrededor. No sabía quién podía estar interesado en verle siendo su primer día de prisión. La transformista temió por unos instantes reencontrarse con su propio padre al que tanto temía, o peor aún, recibir la visita de Samantha.  

    —Parece ser que alguien está insistiendo bastante en verle señor García.  

    —¿Sabe de quién se trata? —preguntó al funcionario. 

    —Ya lo verá. No sea impaciente  

    —Todo esto me está debilitando. No quiero morir aquí. —Fingió el recién encarcelado.  

    —Puede estar tranquilo. Esta es una de las cárceles más seguras de toda Andalucía. 

    —Estoy seguro, por eso se escapó Antonio Velázquez de ella, ¿no? —La Toñi sonrió de medio lado consiguiendo que el carcelero guardara silencio de una vez hasta que llegaron a la sala de teléfonos. 

    Un enorme cristal blindado separaba ambos lados para que lo único puesto en común entre los presos y las visitas fuera el sonido de la voz al otro lado de un auricular. La Toñi se sentó en el emplazamiento preciso orientado por su guía. No se esperaba esa visita. 

    —Vaya, jamás podría imaginar que la primera persona en visitarme ibas a ser tú. Procura sonreír más Ricardo, si no andas con cuidado se te quedará esa antiestética expresión en el rostro. —La Toñi estaba tan sorprendido como agradecido por la reciente aparición.  

    Ricardo conocía a la Toñi desde las primeras veces que debutó en El Pelícano Morado, y vio llegar su declive como artista tras la llegada de Samantha. 

    —Juan Antonio, ¿qué ha ocurrido? Me dijo Reyes que habías entrado en la cárcel como culpable por el asesinato de Cristina y por el intento de envenenamiento de Samantha, ¿qué está pasando aquí? Tú no eres capaz de hacer algo así.  

    —No me digas… —Fue la aséptica respuesta de la Toñi totalmente desprovista de emoción. 

    El hijo de los Mairén empezó a sudar por la frente. Sus nervios iban aumentando.  

    —Tranquilo Ricardo… Verás, odio admitirlo, sobre todo cuando alguien viene desesperado buscando respuestas, pero no, yo no soy un asesino. Ni soy el culpable de la muerte de Cristina, ni quise matar a Samantha. El viento se encarga de llevarse las cosas frágiles como las hojas secas, a mí me encantaría que se llevase este dolor, que siento desde lo más profundo de mi corazón.   

    —Entonces, ¿quién fue?, ¿quién ha hecho esto Juan Antonio? 

    —¿No has notado nada extraño que te alerte de algún peligro inminente?, ¿sabes? En tan solo unas horas aquí dentro, pienso que es más segura esta parte del muro que la que existe allá afuera. 

    —Juan Antonio por favor, ¡tienes que ayudarme! No sé qué más puedo hacer. —Terminó resoplando Ricardo, indignado.  

    —Ricardo, ocupas una posición magnífica desde la que poder observar quien te traiciona. Samantha no es trigo limpio. Lo sé desde el primer día que la vi. ¿Te importa que te un consejo? No te fíes de nadie. Cualquier persona que esté a tu lado puede ser el enemigo. Quien ayer era tu amigo y se reía contigo, hoy es un hipócrita que te clava una puñalada y después se ríe de ti.   

    —¿Y lo que pasó con los frutos secos? Eso sí que fuiste tú, ¿verdad? 

    —Sí, pero solo para joder a esa maldita zorra malnacida, nada más. Una vez me pilló comiendo una bolsa de anacardos y además de llamarme gorda manifestó que cómo podía comer algo tan asqueroso. Quise darle una lección, eso es todo. Mi intención no era matarla, ni siquiera sabía que fuera alérgica a los frutos secos. Lo reconozco. Los celos y la envidia son mis debilidades. Cuando uno lleva tanto tiempo soltero, la más mínima alusión a la belleza puede desencadenar acontecimientos francamente lamentables.   

    —Todo eso me suena a mentira. Samantha ni siquiera estuvo cerca de Cristina en el Hospital de Neón. Samantha es una de las pocas buenas personas que aún conservo a mi lado y en quien se puede confiar. 

    —Entonces, si ella no es la asesina, ¿por qué está tan interesada en comprar la carrocería del coche con el que tus padres tuvieron el accidente? Si no me crees pregúntaselo a Sopra, él iba a acompañarle al taller donde la tienen. 

    —¿Qué estás diciendo? —No daba crédito a lo que escuchaba. 

    Ricardo lo miró esperando una respuesta más esclarecedora pero la expresión del preso volvió a ser enigmática, y supo que no diría nada más. Pensó en Espectro y Sombra como culpables. Eduardo se encargó de desvelarle sus identidades cuando se emborrachó en El Pelícano Morado, pero también Ricardo dudaba de que realmente siguieran vivos, y aunque no guardara especial cariño ya por ninguno de los dos, tampoco pensaba que ellos pudieran hacer algo así, ni siquiera en el que caso de que hubieran resurgido de sus cenizas. En última instancia el exviolinista lanzó un mensaje para terminar la conversación. 

    —Pobre chico… si realmente confiaras en tu familia y en tus amigos jamás hubieras venido a verme a mí. Te deseo suerte de todo corazón, Ricardo. —La Toñi hizo el amago de ponerse en pie para que los carceleros advirtieran que había acabado la conversación —¡Gracias por venir Ricardo!, ¡lamento que tengas que irte tan pronto! —gritó simulando normalidad en la apresurada charla.   
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    Timbrazos, trío de voces, y golpes en la puerta. Hicieron todo lo que pudieron, pero no recibieron respuesta alguna desde el interior. Parecía como si no hubiese nadie en casa. Sin embargo, Reyes escuchaba desde el interior de la vivienda una música que le era familiar. Se trataba de la entradilla de una canción de Slipknot que se llamaba Snuff, y tras unos segundos pensativa, la reconoció al instante. Le seguía una voz masculina cantando a tiempo real. La inspectora sabía que David estaba haciendo oídos sordos a la llamada de la policía desde su casa.  

    —Parece que no hay nadie —aseguró Richard. 

    —Te equivocas. La mentira tiene las piernas muy cortas. Habrá que rompérselas —refunfuñó Reyes con determinación.  

    —¿Por qué no echamos la puerta aba…?  

    Había formulado tarde su pregunta. De una bestial y ruidosa patada, Reyes ya había abierto la puerta de golpe avivando la preocupación de los vecinos que ya se habían asomado desde sus casas para ver qué ocurría. Los tres oficiales de policía se adentraron en casa de David y se sorprendieron de lo que vieron sus ojos. Por encima del sofá se encontraba bien colocado un proyector que plasmaba, sobre una pared blanca de delante, unas imágenes que se reproducían en bucle. En el vídeo se mostraba a un David ojeroso, con tono de piel enfermizo, y cabello rojizo cortado al más puro estilo militar, cantando la canción del popular grupo. Las palabras en inglés salían de su boca casi como si estuviera vomitándolas, pero con una leve entonación… 

    Entierra todos tus secretos en mi piel… márchate con tu inocencia… y déjame con mis pecados… El aire que me rodea aún… lo siento como una jaula. Y el amor no es más que camuflaje para lo que parece ser rabia, otra vez… 

    —Qué miedo… —musitó Javier con un escalofrío. 

    —Menudo enfermo —manifestó Reyes achinando los ojos a modo de indignación y apagando el proyector.  

    —¿Por qué siempre vas disfrazada con esa expresión ruda y formal en tu rostro, Reyes? Pareces un general —bromeó Richard. 

    —Pues mira, de esa forma doy la imagen de seriedad que pretendo mostrar, poniéndome una máscara. Aquella que usamos cuando queremos dar al mundo la imagen de que controlamos la situación. —Guiñó un ojo al oficial.  

    —¿Y realmente es necesario hacerlo con compañeros? 

    —Es necesario cuando te toman el pelo como tú lo estás haciendo ahora conmigo —añadió la mujer desafiante—. Prefiero condenarme al infierno antes que contar con aquellos que van de más y dan de menos, exactamente como tú. Así que mantén los pies en el suelo o acabarás por quemarte en mi fuego… Parece que no hay nadie en la casa, vamos a buscar algo que meta en la cárcel de por vida a este capullo.  

    —El sentido común me dice que si buscamos altramuces deberíamos buscarlos en la cocina, y si buscamos una prenda tiene que estar en un armario de la habitación —puntualizó Javier. 

    —¿Quién escucha al sentido común?, ¿acaso tiene sentido todo lo que estamos viendo? Pónganse a buscar señores, y todo lo que sea susceptible de culpabilizar a este tío, hacédmelo llegar.  

    Richard y Javier se quedaron registrando el salón mientras que Reyes se encargó de la cocina y del baño. Y así fue como la inspectora, liberándose de sus ataduras y olvidando cualquier vestigio de sensatez que pudiera quedarle todavía, encontró lo que quería. Halló encima del fregadero un mueble desvencijado y con la madera recientemente quebrada. Estaba demasiado alto, de manera que apartó con gesto hosco un café de la encimera para lograr apoyarse y conseguir llegar. Dentro había un pantalón naranja de niño pequeño. El mismo color chillón que el hilo encontrado en el exterior del Hospital de Neón.  

    —Toma. Aquí tienes a tu sentido común —expresó arrojando a Javi el pantalón, ya dentro de una bolsa transparente con la que se recogían pruebas.  

    —¡Está aquí! —gritó Richard desde la habitación. 

    Había encontrado algo, o mejor dicho a alguien. Tumbado en el suelo, en un lateral de la cama se hallaba David medio inconsciente con una jeringuilla de heroína inyectada en su brazo. El chico al verlos se reincorporó mientras susurraba unas palabras: 

    —Quisiera ser lágrima para nacer en tus ojos, rodar por tu cara y morir en tu boca. —Ni siquiera su cerebro comprendía las palabras que pronunciaba.  

    Reyes no logró esconder la irritación. Se intentó controlar pasándose una mano por el pelo, pero no lo consiguió. Levantó a David con todas sus fuerzas, lo puso contra la pared y le esposó. 

    —Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser usada en su contra ante un tribunal… 

    —No, por favor, no me detenga. Soy muy joven para ir a la cárcel —dijo con un tono de voz que la inspectora interpretó más cercano a la ironía que a la súplica.  

    Reyes prosiguió:  

    —Tiene derecho a un abogado y tener uno presente cuando sea interrogado por la policía. Si no puede contratar a un abogado, le será designado uno de oficio para represent… ¿Se está riendo de mí?  

    La inspectora pudo comprobar que mientras ella articulaba sus palabras, el chico se desternillaba de risa. Era evidente que la droga le llegaba hasta la médula espinal.  

    —Se está equivocando de lleno, inspectora. Yo no soy el que está tras la desaparición del niño de Albagranera. Lo que me hace gracia es como mientras pronuncia esas palabras, tiene la falsa sensación de que controla algo de su vida. 

    El cabreo de Reyes alcanzó su punto cumbre y de un puñetazo tumbó al chico en el suelo. 

    —Puto gilipollas, ¡lleváoslo fuera de mi vista! —Ya tenía recursos suficientes como para detenerle. 
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    La isla de Sancti Petri, próximo a la provincia de Cádiz y cuyos barcos parten desde la zona donde está el Pelícano Morado a la propia isla, es la única isla que cuenta con una especial peculiaridad, sólo hay una única casa en ella. Una gran mansión perteneciente a la familia Bouvier y un terreno propio de la misma que incluye desde un bosque hasta un cementerio. Normalmente la gente suele acudir a la isla de Sancti Petri para conocer su playa que es una de las más famosas de todo Cádiz, pero una vez al año se hace una feria medieval gastronómica donde los ciudadanos pueden degustar productos tradicionales de toda Andalucía. Espectro escogió como escenario aquel lugar para reencontrarse con la Sombra. En todos sus encuentros conseguían paliar su hambre por lo que debían aprovechar porque era el último día que iba a estar puesta la feria.  

    Espectro tenía la terrible sensación de que el asunto se le había escapado de las manos. Se supone que la Sombra había decidido retirarse para empezar una nueva vida, y resultaba que había participado activamente nada menos que amenazando y engañando a la policía. Para una incursión de este tipo en la vida cotidiana de los ciudadanos, Espectro había decidido ocultar su rostro con una gabardina gris oscuro que le tapara hasta la nariz y que agradeció, debido a la brisa que levantaba el anochecer. Allí se la encontró. La Sombra estaba apoyada en una farola esperando la llegada de su compañero. 

    —Últimamente nos vemos demasiado a menudo para no ser ni siquiera amigos, ¿no te parece? —bromeó la Sombra.  

    —Tu exagerado peinado, tu embriagador perfume y tu perturbador maquillaje, me marcaron en nuestra última cita, encanto. Estás muy guapa hoy. —Espectro acarició suavemente la mejilla de la Sombra. Iba mucho más extravagante que la última vez que se vieron.  

    —Olvida las estupideces, no van conmigo. ¿Por qué me has citado? —preguntó cambiando radicalmente el tono. 

    —Según me confirmaste ibas a mantenerte al margen a partir de ahora, sin embargo, de repente apareces lanzando un órdago a la policía, ¿de qué va todo esto? —El rostro de Espectro palideció pensando en lo peor. 

    —Quiero hablarlo contigo, pero lo primero es lo primero. Ya que me has metido tanta prisa, vamos a comprar algo para cenar si no quieres que mi estómago termine por ingerirte.  

    Se pararon en el primer puesto gastronómico que vieron. Espectro compró un cucurucho de pescado frito hecho al más puro estilo gaditano, mientras que la Sombra eligió una cena algo diferente, salmorejo cordobés. Hubiera sido la opción más sana si no la hubiera acompañado con una ración de torreznos. Siguieron su conversación mientras paseaban a lo largo de la feria. 

    —¿Qué querías que hiciera? Debía acatar responsabilidades. Para una vez que Ricardo y sus mejores apoyos estaban cerca de una pista crucial, no iba a permitir que la policía lo boicoteara. Esa inspectora en vez de ayudar, lo único que hace es entorpecer la investigación. Voy a terminar dejando de creer en los cuerpos del estado —aseguró la Sombra.  

    —Ya, pero decir que se había encontrado a Jonathan Velázquez… Por dios, estos ÉL y ELLA son muy peligrosos, fueron hasta capaces de matar a un pobre niño. Cada vez que me acuerdo de Efraín… —Aquella visión le estaba evocando imágenes que prefería evitar si no quería derrumbarse.  

    —Da gracias a que aún no sepan que estamos vivos. Si no irían directamente a por nosotros. Te advertí lo peligroso que era hablar con doña Claudia y aun así insististe en hacerlo. Ahora ya está muerta, y nosotros seremos los siguientes si no nos andamos con más cuidado. 

    —Hablar con ella nos ayudó a corroborar que lo que creíamos era cierto. Gracias a esa señora supimos que lo que pensábamos era real. Además, por tu descuido Claudia nos vio en el cementerio cuando me sacaste de la tumba. La implicaste tú antes de hacerlo yo.  

    La Sombra se quedó cabizbaja, en el fondo se sentía culpable por el asesinato de la vecina. Los vendedores ambulantes no hacían más que parar a los merodeadores para incitarles a degustar sus regionales productos artesanos, pero al ver la siniestra apariencia que llevaban ellos dos, ni quisiera lo intentaron.  

    —¿Fuiste tú el que sacó a Alfonso y Carmen de sus tumbas? —La Sombra lanzó la pregunta crucial. 

    —Claro que no, ¿por quién me tomas? —Espectro se sonrojó sin poder disimular su acaloramiento— Seguramente Edu ya le habrá contado a Ricardo quiénes somos.  

    —Eso es lo que menos me preocupa, ¿crees que Carmen Mairén puede seguir viva? —Se estaba cansando ya de hacer elucubraciones.   

    Aquella frase hizo descender a Espectro de forma brusca a la realidad. Aunque era lo que había esperado, sintió que los últimos cristales de esperanza se rompían en su interior. 

    —Pues claro que no. Eso es lo que están pretendiendo que creamos. —Movió la cabeza intentando restarle importancia.  

    El teléfono de la Sombra comenzó a sonar. Desde que había empezado a rehacer su vida, la vida social había vuelto a reaparecer de forma inoportuna. Dio media vuelta con expresión furibunda teniendo la intención de atender la llamada fugazmente. 

    —¿Sí? 

    —Será mejor que os deis prisa. ÉL y ELLA no van a parar hasta descubriros. 

    —¡Vete al infierno! Mierda… —masculló colgando y reprimiendo las ganas de tirar su móvil contra una pared.  

    —¿Quién era? 

    —¡Yo qué coño sé! No he reconocido la voz. Será Eduardo, me imagino. Ya podemos darnos por satisfechos. Van a por nosotros. Otra vez. 

    —¿Por qué no simplemente le cuentas a Ricardo cual es el secreto de las Amapolas,  y ya está? —concluyó Espectro.   

    —Ricardo no confiaría en mí. Lo mejor es que lo descubra por sí mismo. Si nos presentamos ante él lo único que hará es escuchas sordas desoyendo cualquier consejo razonable que intentemos darle.  

    —Ya, pero si le explicamos todo desde el principio, si le decimos cómo empezó todo esto desde el seno de su propia familia… —según fue comprendiendo la gravedad de la situación, el resto de la frase murió en sus labios— Está bien. Esperemos que pronto encuentre la verdad. Y no te preocupes, quien ha sido buen amigo nunca será un enemigo peligroso.  

    —Hace días que le noto más taciturno de lo normal pero no tardará en saber lo que pasa. Confío mucho en él, ¿nos vamos ya? —A la Sombra no le apetecía prolongar mucho su encuentro después de la llamada que acababa de recibir.  

    —Espera un momento. Esto sí que no lo perdono…  

    Espectro se paró en un puesto de dulces para comprar un suculento brownie que tenía una pinta deliciosa. La Sombra suspiró. «Este hombre no tiene remedio», pensó.  

    Mientras terminaba su postre llegaron al ferri, embarcaron y al llegar a la costa se despidieron. 

    —¿No te parece que hemos participado muy poco tú y yo a lo largo de todo esto? —le preguntó la Sombra 

    —Eso es lo que la gente se pensará. Pero realmente se puede actuar mucho mejor en el backstage que encima del escenario. Que no se hayan visto ni escuchado nuestros pasos no es motivo suficiente para que no sepan apreciar nuestras huellas.  

    —Esta será la última vez que tú y yo nos veremos. Te deseo mucha suerte. Nos han querido enterrar, pero se olvidaron de que somos semillas. Semillas de lo que un día fue y de lo que volverá a ser en un futuro.  

    —Cuanto antes te vayas, antes volverás. Suerte para ti. Yo no la necesito. Ya estoy muerto, ¿recuerdas? —Lanzó irónicamente el Espectro.  

    Fue entonces cuando se despidió definitivamente dando un cariñoso beso a la Sombra. Y estaban en lo cierto. Esa, en verdad, sería la última vez que ambos se volverían a ver. 
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    ¿Qué?, ¿quiénes?, ¿cómo?, ¿cuándo? Esos son los interrogantes que ya conozco, pero que a vosotros os falta aún un poco para descubrirlos.  

    Me gustaría, cuando llegue ese momento, tener tiempo para veros sonreír, asegurarme de que no volvéis a sufrir por mí, y que nada ni nadie os pueda hacer infeliz.  

    Si triste está la noche cuando va a empezar a llover, más triste puede estar cuando ha llovido demasiado. Y es que ser valiente sale bastante caro mientras que la cobardía no merece la pena sentirla.  

    Reyes, Sofía, Ricardo… todos demuestran mucha valentía. Sin embargo, solo el más astuto de todos ellos será el que dé conmigo. Aquel que sea más perspicaz y que logre unir las piezas de este descabellado puzle, averiguará el qué, el cómo, y el por qué. Y con ello hallará el secreto que tanto daño ha estado provocando, el secreto que tantas vidas se ha cobrado y que dentro de nada se seguirá cobrando. 

      

  

  



 R
de Rostro 

      

      

    Una de las características principales de las máscaras es que nos permiten asumir una nueva identidad, la cual proviene del carácter del propio artilugio. Sin embargo, el rostro que se esconde debajo no es más que la mera apariencia de nuestras verdaderas intenciones.  

      

    Entre las sociedades tribales de África, América y Asia, las máscaras llegaron a ser un símbolo de representación de las fuerzas sobrenaturales. Esas mismas fuerzas son las que a veces no podemos controlar y las que desencadenan acontecimientos tan abominables como los que estáis contemplando. 

      

    El hecho de que una máscara, sin la representación del cuerpo entero, pueda encarnar el poder sobrenatural se explica por la extendida creencia de que en la cabeza es donde reside principalmente dicho poder. 

      

    No hay que sorprenderse. Después de todo cada cual lleva su máscara. Ya es hora de liberarse de ella, de recuperar ese poder y de condenar al rostro que se oculta detrás de esta mentira. 
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    Escudriñó el lugar. El polígono industrial los Ángeles se ubicaba en las afueras de la provincia de Cádiz y era el mismo polígono elegido por Paquita y su nieto Pablo para gestionar y organizar su fábrica de altramuces. Llegó puntual a su cita, aunque no entendiera por qué su amigo había escogido aquel emplazamiento. Se suponía que iba a ser una sorpresa, y resultaría que la sorpresa se la llevaría Sopra. El gerente del Pelícano Morado se encontraba en lo que parecía un desguace de coches, pero en aquella ocasión iba vestido de calle con cabeza rapada y sin su escandaloso y habitual atuendo. Nadie que viera a ese tímido y corpulento muchacho se pensaría que dedicaba su vida al transformismo. Días atrás, Samantha orquestó algo que Ricardo debería haber descubierto. Y si a Sopra le había citado el mismísimo Ricardo, sería porque ya se habría enterado y no le había hecho ninguna gracia. Por un momento el dueño del Pelícano sintió miedo y pensó que le habían tendido una trampa. Escrutó el ambiente en busca de algún indicio que le indicara el haber sido engañado, pero no lo encontró. En el momento en que más distraído estaba, enfrascado en sus pensamientos, el cliente ya poco frecuente del Pelícano hizo su aparición… 

    —Ricardo… ¿De qué trata todo esto?, ¿por qué me has traído a estas horas aquí? —Disimuló Sopra ocultando su nerviosismo con unas ojeras que denotaban la falta de sueño durante la noche. 

    —Lo sabes perfectamente, Jose. Sé que tú y Samantha queréis recuperar los restos del coche de mi padre en este desguace. Lo que me pregunto es por qué. —Ricardo se mantenía desafiante. 

    —¿Lo hablaste ya con Samantha? No me lo había dicho —Sopra notó que se tensaba. 

    —Con Samantha no he hablado nada. Si te he citado es porque confío plenamente en ti, sin embargo a ella no la conozco tanto como creía. De hecho Sofía me planteó si realmente debíamos fiarnos de ella. 

    —Verás, Ricardo, no quiero más dramas en mi vida. Bastantes problemas tengo ya con lo de la Toñi como para encima seguir sumando desastres a mi alrededor. —Su cara lucía refulgente como la luna como consecuencia de una discreta capa de maquillaje. 

    Sopra hizo el amago de darse la vuelta y de retirarse pero el chico de los Mairén se lo impidió, frenándole en seco y estampando su espalda contra la nave del desguace de coches, olvidando cualquier atisbo de ética que aún le quedara en su mente. 

    —Mira Jose, mis padres murieron asesinados mientras intentaban ayudar a una familia a encontrar a su hijo de siete años; mis amigos me traicionaron cargándome con la culpa de un asesinato que no cometí. ¿Quieres que compitamos para ver quién tiene más tragedias?, ¿quieres tener más problemas todavía? —Ricardo se dio cuenta de que estaba apretando la camisa de Jose con demasiada fuerza por la expresión de terror reflejada en su rostro. 

    Sopra percibió su habitual carácter taciturno adquirido desde la traición de sus amigos. Liberándolo un poco de su presión, Ricardo prosiguió: 

    —Precisamente si te he citado hoy es porque Toñi me advirtió de las verdaderas intenciones de Samantha. Dice que está en la cárcel por una trampa organizada por ella misma y que está interesada en adquirir la carrocería del coche en que murieron mis padres. 

    —Así es… 

    Los dos hombres se dieron la vuelta. De forma lenta pero inexorable, Samantha avanzó con pequeñas zancadas hacia donde ellos estaban. Se hubieran mostrado igual de sorprendidos si no fuera porque Sopra le había pedido a Samantha que le acompañase al encuentro. 

    —Ricardo, ¿de verdad te piensas que iba con malas intenciones a la hora de comprar los restos del coche de tus padres? 

    El chico, que no esperaba esa repentina aparición, continuó con su gesto desafiante. 

    —¿Qué pretendes Samantha?, ¿qué está pasando? 

    Al ver que Ricardo parecía receloso, insistió. 

    —Todo fue idea de Hilario. Sé lo mal que lo estás pasando y sé lo mal que lo están pasando otras personas por todas las desgracias que han ocurrido. Vi a ese chico, Eduardo, ahogado en alcohol por la reciente muerte de su novia. Pero Ricardo, no puedes dejarte llevar por cada impulso que aparezca en tu vida. Lo de Toñi son unos celos incontrolables. Sé que fue ella la que intentó gastarme una broma pesada; lo he aceptado, pero dudo mucho de que la Toñi sea el asesino que buscas. Él es un buen hombre solo que algo celoso y equivocado. —Parecía que los ojos de Ricardo se relajaban al creer a la amiga de su tío Hilario. 

    Al comprobar que Ricardo se había quedado sin palabras, avanzó en su discurso: 

    —Después de tanto sufrimiento, después de todo por lo que has pasado, después de que ni siquiera pueda estar presente el único familiar que te queda, queríamos ofrecerte un homenaje la semana que viene para el día de tu cumpleaños. Mi idea era restaurar el coche de tu padre Alfonso con los restos de su carrocería y que así pudieras estrenarlo el día en que cumplieras veintiocho años. Quería que olvidaras por un momento el horror, que olvidaras por todo lo que has pasado y te centraras en las cosas buenas que aún quedan en la vida. 

    Ricardo se derrumbó. Empezó a llorar incesantemente acurrucado en el pavimento y tanto Sopra como Samantha le intentaron animar poniéndole sus manos sobre sus hombros. Se había equivocado. Su mala intuición conseguía que no pudiera fiarse de nadie. Tenía miedo a que le engañaran, a que se la volvieran a jugar, a que le tomaran el pelo una vez más. Pero ahora todo eso ya daba igual porque había perdido el norte hasta tal punto de no distinguir a la gente que le ayudaba de la que iba en contra de él. Cuando finalmente tomó conciencia de todo lo que estaba sucediendo, les miró a ambos con los ojos llorosos y se retractó: 

    —Lo siento mucho… no sé qué me está pasando. Ya no sé diferenciar un aliado de un enemigo. 

    —El destino te ha brindado una nueva oportunidad. Deberías dedicar tu cuerpo y alma a disfrutar de las bondades de tu nueva vida —comentó Sopra cuando ya la situación se encontraba más relajada. 

    —Ni Sopra ni yo somos tus enemigos, Ricardo. Más bien todo lo contrario, somos amigos. Estamos aquí para ayudarte y para darte todo el apoyo que necesites. Simplemente permítenos estar a tu lado… 

    Mientras tanto, Rafael, el dueño del desguace, había salido malhumorado del interior de su nave. Una voz ronca y áspera surgía del interior de su garganta, debido a dos intervenciones quirúrgicas dirigidas a curar un cáncer. Rafael no tenía cuerdas vocales y los médicos no daban crédito de cómo su organismo podía reproducir sonidos. La tez arrugada no solo era consecuencia de la edad sino de las múltiples sesiones de radio a las que se sometió en su día. 

    —Bueno, ¿al final vais a querer comprar las piezas o no? 

    Samantha, que se había inclinado para animar a Ricardo, se irguió y afirmó con un gesto. 

    —Sí. Las quiero comprar. En unos minutos estoy con usted. Ahora si nos disculpa, estamos hablando con nuestro amigo. 

    —Perfecto. Cuando terminéis hay algo que quiero enseñaros, algo que he notado en la carrocería del coche y por lo que puedo bajaros el precio. 

    Ricardo había dejado de creer en las coincidencias. Fue entonces cuando se dio cuenta de que soplaban vientos contrarios a su felicidad. Sabía que ese «algo» podía ser una cosa importante a la par que decisiva. 

    —Samantha, si no te importa me gustaría ver los restos del coche contigo antes de que los compres —le sugirió secándose las lágrimas con la manga de su propia camiseta. 

    —Por supuesto. Vamos. —Le brindó su cálida y suave mano para que pudiera reincorporarse del suelo. 

    Los tres caminaron hacia el interior del desguace. Ricardo localizó a lo lejos los restos del Citroën C4 de su padre Alfonso. El hombre abrió con dificultad la destartalada puerta del copiloto y respiraron un hedor, mezcla de humedad, tabaco y sangre fresca. 

    —Al intentar limpiarlo, me fijé en esto… He intentado quitarlo antes de ponerme a limpiar el resto, pero no lo he conseguido. —Ramón señaló el borde de la puerta del copiloto. 

    Ricardo se acercó aún más y pudo apreciar restos de silicona rosa esparcidos justo por donde la puerta debería cerrarse. La sólida masa se extendía por la superficie del reverso de la puerta. En ese momento recordó cuando encontró esa misma silicona en la puerta de su casa. En un principio pensó que había sido Sofía tras robarle el fax de Ángel Salvador, pero estaba claro que había algo más detrás de todo aquello. Samantha se quedó mirando a Ricardo fijamente. Se sostuvieron la mirada el uno al otro. Trascurrió un lapso de tiempo ridículamente breve a ojos de los demás pero que equivalió a una apabullante eternidad para ellos. 

    —¿Te das cuenta de que es imposible que tu madre pudiera salir viva del accidente? Su puerta estaba más que sellada. No sé quién está detrás de todo esto pero te garantizo que lo va a pagar caro. Tendríamos que reflexionar menos y analizar mucho más. —Samantha estaba indignada. 

    Aún con lágrimas en los ojos, Ricardo escuchó su móvil vibrar. Era un mensaje de Nacho. 

    «Tío, Martha Rúber me ha dicho que te invite a ti y a una acompañante al baile de máscaras de Madame Bouvier, ¿lo conoces? Me dijo que le haría ilusión verte y que puedes traerte a Sofía. Llámame para quedar. Espero tu aviso». 

    Ricardo, como era obvio, pensó en Sofía como primera opción para que le acompañara. Pero no era un plan idóneo para una velada especial, y más teniendo en cuenta que seguramente no fuera una invitación inocente, sino que Martha quisiera darle algún tipo de información. Finalmente decidió dejar a la periodista al margen de un nuevo peligro. 

    —Samantha, ¿qué tal se te dan los bailes de salón? 

    —Pues no muy bien, ¿a cuento de qué viene eso ahora? 

    —Porque esta noche vamos a ir juntos a un baile de máscaras. Estamos muy cerca de encontrar la verdad. 

    Samantha no sabía por qué Ricardo quería que le acompañara, pero aún emocionada por el reciente hallazgo del coche, afirmó con la cabeza. Sin duda, su belleza iba a dejar a todos los invitados del baile con la boca abierta. 
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    Como cada sábado, la Pizzería Di Cosco ofrecía una especie de brunch para los que se habían levantado algo más tarde y se habían perdido el desayuno. A pesar de ser tan temprano, el restaurante bullía ya de agitación. Estaba configurado por una degustación de tartas caseras, té o café, y un sorbete de mango natural. Aunque pudiera parecer algo atípico, el restaurante se llenaba a esa hora del día por numerosos comensales, que habían decidido renunciar a madrugar, y aprovechar más la tarde del sábado que la mañana. 

    Además de la multitud de clientes, se encontraban los dueños, Ramone y su nieta Federica, que estaban al pie del cañón. Pero también los padres de Efraín, Jadid y Helena, que lucían un aspecto cansado y marchito. Casi tan mustio como Eduardo, que se atiborraba a botellines de cerveza en una taberna próxima a ellos. Miraba enfermizamente a las clientas mientras tragaba generosas cantidades de zumo de cebada. 

    —¡Váyase de aquí!, ¡le he dicho que no pienso ponerle ni una sola cerveza más! —le gritaba el dueño de la Taberna Bigote´s, el bar más conocido de la playa de Albagranera, por no decir el único. 

    Después de quejidos y lamentaciones, Eduardo se levantó tambaleándose y se dirigió a la salida. La muerte de Eva había incendiado su alma. Abrió la puerta de metal y la cerró dando un portazo. Federica sabía que en cualquier momento su exvecino policía podría aparecer, por eso exageraba su orgullo de trabajar como camarera en el restaurante más popular de todo Albagranera. La italiana, que todavía seguía fascinada por el intento de cortejo en su casa, había estado atenta a la escena e interrumpió su servicio para clavarse en la puerta de su restaurante. 

    —Camarera, quiero una mesa… ne... necesito una cerveza. 

    —Lo siento, pero a estas horas solo servimos desayunos, ¿no le parece este lugar inadecuado para emborracharse? —contestó Federica con tono mordaz pero aliviada de no tener que dar más alcohol a un borracho. 

    —Pues entonces dame un carajillo. Lo pagaré… —Hizo un vago intento de sacar monedas de su chaqueta, pero debido a su estado de ebriedad, se le cayeron y salieron rodando por la entrada. 

    Eduardo se disculpó y se intentó agachar torpemente para recoger cada una de las monedas que él mismo había tirado sin querer, pero Federica le disuadió recogiéndolas en su lugar. No le preocupaba el dinero que se gastaba, aún a pesar de que había dilapidado la mayoría de sus ahorros para dar una entrada y poder permanecer en la casa donde vivió con Eva. 

    —Haga el favor de marcharse. No me obligue a llamar a la policía —sentenció Federica desgranando palabras sin haberlas elegido del todo bien.   

    Eduardo resignado se arrastró con pasos lentos hasta un banco de madera cercano y se sentó sobre él, triste y solo, mientras que se fue quedando dormido. Ella le observó mientras poco a poco se quedaba inmerso en su propia oscuridad. Y fue allí, en las vastas explanadas del césped que rodeaban el banco, donde apareció  una persona con sudadera roja. Debajo de la capucha se escondía un rostro clave. Se quedó mirando fijamente a Eduardo con cara de lástima. 

    En la mesa del restaurante, Jadid y Helena conversaban sobre su vida en Albagranera. Habían decidido instalarse en el municipio donde su hijo Efraín había pasado sus últimas horas de vida. Por ello alquilaron una casa en la urbanización Valpardino, la misma urbanización donde vivieron Celia y su madre justo antes de morir. Debatían sobre adoptar un nuevo bebé, pero después de la experiencia que acababan de pasar transcurriría mucho tiempo hasta que decidieran hacerlo de nuevo. 

    —Era la favorita de Efraín —dijo Helena suspirando respecto a una pieza de tarta de zanahoria que descansaba sobre la mesa, mientras contemplaba como su marido enardecía. 

    En un acto instintivo Helena había cogido la mano de su esposo en señal de cariño, pero pudo notar como esta comenzó a temblar y se empezó a tensar. «Es él», susurró Jadid en hebreo.  

    Aunque su marido no hubiera visto el rostro del raptor de su hijo, reconoció de inmediato la máscara y la capucha roja que el individuo llevaba. Levantó la mesa de la rabia y salió corriendo tras el asesino. Helena al darse cuenta de lo que su marido estaba haciendo, no dudó ni un solo segundo en gritar con su acento hebreo y propagar la noticia: 

    —¡El de la capucha roja fue quien mató a nuestro hijo!, ¡hagan algo por favor, detengan al asesino! 

    El público del local obedeció rápidamente las órdenes de Helena, y fueron varios los que se aventuraron a seguir los pasos de su marido. Federica, alarmada por los gritos de los comensales y por lo que acababa de escuchar, se encontró sin saber qué hacer y corrió a la cocina para llamar a su abuelo y advertirle de la presencia del tipo. Pero se lo encontró desdeñoso sin apenas alterarse por lo que estaba pasando. 

    El individuo de rojo corría cada vez más rápido y pudo esquivar con serias dificultades a Jadid aunque le persiguiera con toda su furia. Como cada vez estaba más cerca, decidió escabullirse por los almacenes de la cocina, una especie de cobertizo al aire libre que poseía el restaurante. Sus piernas corrían a tal velocidad que no pudo prevenir el bandejazo que le propinó el viejo Ramone por la espalda. Tanto Ramone como su nieta pasaban tiempo tanto en la cocina como en ese cobertizo. La figura roja se estampó de bruces contra el suelo maldiciendo con un gruñido, y haciendo desparramar un montón de utensilios para hacer tartas que se encontraban en un estante colgados. Ramone se quedó mirando al individuo tendido en el suelo inmóvil y pensó en descubrir su rostro para ver de quién se trataba. Se acercó con precaución hacia él y cuando ya tenía la capucha sujeta con su mano, le sorprendió la voz de su nieta: 

    —¡Abuelo! Es él, ¡le has cogido! Acabo de llamar a la policía. En breve estarán aquí. 

    —Un hombre que no se alimenta de sus propios sueños envejece pronto. —Ramone le devolvió una sonrisa contestando a su nieta. 

    El dueño de la pizzería se giró para asentir a su nieta y al escuchar un ruido detrás de él no pudo reaccionar a tiempo. La silueta roja se había incorporado y con una pala afilada de cortar tartas le rebanó el cuello en tan solo un segundo. Un tajo rápido y eficaz fue suficiente para acabar con la vida del patriarca del imperio Di Cosco. El cuerpo sin vida de Ramone se derramó en el suelo como si fuera vino tinto en una sobremesa. Federica gritaba, lloraba y pedía auxilio, pero cuando empezó a estar rodeada de gente, la persona que había matado a su abuelo se había esfumado. Ese fue el último día que Eduardo bebió alcohol. 
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    Desde que se maquinó la fuga de Celia en el Hospital de Neón, los sistemas de seguridad se habían endurecido y las nuevas reformas invitaban a cohabitar a mujeres y hombres en los mismos recintos, cosa que en el pasado era impensable. Antes compartían un patio común, pero a partir de ese momento todos los recintos poseían además un espacio donde los vecinos de cada zona podían pasear al aire libre. Se dividían en parcelas, que iban de la «a» a la «z» y cuyas habitaciones tenían un jardín comunitario donde predominaba un tipo de flor. Eran bloques divididos por muros altos. En cada una de esas parcelas había un espacio verde donde pasear; después se podía ver unas rampas altas sin escaleras que hacían subir a una especie de corrala donde se extendían una hilera de puertas. Cada una de las puertas de esa corrala correspondía a uno de los enfermos mentales de la institución y su espacio personal compuesto por una habitación, una sala de estar y un baño. 

    El Hospital de Neón estaba formado por una serie de edificios que lindaban con el borde del lago Misericordia. Siempre resultó curioso que se construyera ese hospital justo al lado de un lago con esa nomenclatura. En ese emplazamiento se realizaban actividades de entretenimiento para los enfermos como terapia con animales, deportes y talleres de confección. Durante un tiempo estuvo cerrado porque se pensaba que el cadáver de Jonathan Velázquez había sido arrojado en el fondo. Pero cuando acabaron las partidas de búsqueda, se reabrió al público. Los periodistas incluso llegaron a afirmar que ese lago ilustraba bien la decadencia de la sociedad española. 

    El hospital fue el refugio y la salvación de David. Tras haber participado en la misión de rescate de su amiga Celia, se había metido a trabajar como voluntario en psiquiatría y ahora era uno de los pacientes del mismísimo centro. Una prueba tangible había cambiado el curso de los acontecimientos, aunque lo cierto era que David jamás había tenido aquel pantalón naranja de niño en sus manos. Un desequilibrio mental había inclinado la balanza a su favor ya que, al ser diagnosticado su comportamiento como un trastorno obsesivo compulsivo con desviaciones esquizofrénicas, había conseguido librarse de prisión para acabar en un lugar, si cabía, todavía peor. Teresa, una de las enfermeras más carismáticas del hospital, acompañaba a David a su habitación mientras le hablaba sobre el sitio en el que iba a vivir a partir de ese momento. 

    —Pues aquí en el Hospital de Neón todo es maravilloso. En la parcela en que vas a vivir, entra el sol cada mañana e ilumina el ladrillo, dándole un color parecido al oro macizo. Y el aroma de las hortensias del jardín te va a encantar. 

    Esa era la parcela «r», donde a partir de ese día viviría David y cuya cuidadora era Teresa. Muchos de sus compañeros podrían tachar a Teresa de ser una enfermera chalada y despistada, aunque todo eso no era más que envidia. Lo cierto era que Teresa tenía unas cualidades impecables como persona. Tenía la bondad y la inocencia de un niño pero junto con una simpatía y sinceridad que nadie podría jamás igualar. Qué más me hubiera gustado que mi hermana Celia fuera la mitad de buena persona que ella era. 

    David le miraba embelesado porque Teresa, además de su tono infantil a la hora de hablar, tenía una belleza inigualable, un pelo largo castaño y unos ojos marrones claros que le hacían perder el norte. No obstante, David tenía que asentarse e investigar la zona donde iba a vivir a partir de este momento. A lo lejos reconoció a Rebeca Mendo, la desquiciada mujer que aseguraba haber visto a Jonathan y a su madre en el exterior del hospital. Como la enfermera no paraba de hablar sobre las ventajas de vivir en ese sitio, decidió intervenir: 

    —Teresa, no me gustaría interrumpirte, pero, ¿estás segura de que terminaste todo lo que tenías que hacer antes de acompañarme? 

    David reconocía a ese tipo de mujer. Teresa era inocente y también insegura. Nunca tenía plena confianza de haber finalizado una tarea. Era del tipo de chica que se miraba miles de veces al espejo antes de salir de casa para ganar confianza en sí misma. Como fue excompañera de David confió plenamente en él y se dio cuenta de su error. 

    —¡Ay, la leche! Se me ha olvidado archivar los registros de los pacientes ingresados durante el fin de semana. ¡Qué tonta! Ahora mismo vuelvo y te sigo enseñando la zona, David.  

    La chica se despidió apurada y preocupada temiendo que sus jefes pudieran sermonearla. Ella cuidaba de dos parcelas del centro, la «q» y la «r», en las cuales estaba también Rebeca Mendo, además de llevar a cabo tareas administrativas de todo el hospital. David perdió de vista a Rebeca, así que decidió instalarse en su habitación. Mientras atravesaba el jardín de hortensias hacia la rampa que desembocaba en las habitaciones, le interrumpieron de repente. 

    —¿Qué haces tú aquí? —Rebeca había reaparecido reconociendo el rostro de David por haber sido hace días uno de los voluntarios del centro junto a la Toñi. 

    —Me han tendido una trampa, exactamente del mismo modo en que se la tendieron a Ricardo Mairén. Mientras la inspectora Reyes intenta aclarar este rompecabezas absurdo, los demás estamos pagando las consecuencias. 

    —Joder, era verdad; están manejando todo desde fuera. ELLOS también acabaron con la vida de Cristina. No conseguirán lo que pretenden David, no si podemos evitarlo. 

    —¿Tienes alguna idea de quién pudo hacerle eso a la chica de los Cinco? Yo la conocía y, en el fondo, era una buena chica… —David esbozó una tímida sonrisa obligándole a ahondar en su memoria. 

    —Claro que lo sé. Siempre lo he sabido. Tengo un don adquirido desde hace mucho tiempo que me hacer reconocer la maldad a lo lejos. Mi marido me pegaba desde hacía mucho tiempo. Al principio no entendía su comportamiento, y lo cierto es que también cambió la forma de ser de Violeta, la cual se convirtió en una chica mustia y rebelde. ELLOS hicieron esto, ELLOS cambiaron las circunstancias en contra de nosotros. 

    —Todavía no entiendo por qué estás aquí y no en la cárcel, Rebeca. Pareces una mujer con mucha cordura, ¿quiénes son ELLOS? —David estaba intrigado y esperaba con ansia su respuesta. 

    —¿Acaso aún no te has dado cuenta? Por favor, ¿mi marido pegándome y maltratando a su familia?, ¿una muerta con su hijo pequeño fuera del hospital que acecha a Cristina?, ¿no ves tú entre las humanas bellezas, un bellísimo rostro que detiene a los transeúntes mejor que las riquezas que lo encuadran? ELLOS, son los extraterrestres, David. Han venido para quedarse en el Planeta Tierra. ELLOS son los que están manipulando la mente de las personas vivas y muertas. Menos mal que ya nos queda poco y saldremos pronto de aquí para parar todo esto. 

    —Ahora me lo explico todo… —David suspiró mirando al cielo. Estaban ambos sentados en un banco situado justo antes de comenzar a subir la rampa—, no vamos a salir de aquí, Rebeca. Estamos encerrados y tendremos que pudrirnos en este lugar durante unos cuantos años. 

    —¡Deja de replicarme! Si te lo digo es por algo. Él está a punto de dar el gran salto y salir más allá del muro. No necesitamos permiso para ser libres. Lo que no consiguió Celia, lo conseguiremos nosotros. —La mirada de la enferma se desvió hacia el otro lado del jardín de hortensias. 

    Rebeca miraba a un viejecito al otro lado del jardín que estaba sentado en el suelo jugando al Scrabble. 

    —¿Quién coño es ese? —preguntó David intentando controlar su ira. 

    —Ese es el arquitecto de este hospital. Mientras que sus compañeros se llevaban dinero negro extra con la construcción, él se opuso y por eso acabó aquí dentro. Lleva meses elaborando planos para preparar una fuga. Tiene que estar a punto de terminar. 

    —Nadie puede acabar aquí dentro si no es por una causa psicológica. —David miró fijamente a Rebeca dudando de ella. Una mujer que piensa que la culpa de todo la tienen los extraterrestres no le resultaba nada fiable. 

    —Se cree un aristócrata, pero eso no es nada nuevo, antes de estar aquí dentro también se lo creía. Por esa razón sus compañeros se dedicaron a asegurar su encarcelamiento mientras que por otro lado se enriquecían con esta construcción. Él mismo me lo contó. Y he visto esos planos. 

    —Pues ya sabes lo que tenemos que hacer. Le robamos los planos y salimos de aquí. —David siempre escogía la opción que incluía la resolución más violenta, tanto con los demás como para él mismo, ya que entre los trastornos de David se le sumaba la autoagresión. 

    —No, eso no —juzgó severamente Rebeca—, si no sabes comportarte civilizadamente jovencito, te pudrirás en este sitio para siempre. 

    Rebeca se marchó y David se pasó unos minutos cavilando en silencio sin saber qué hacer. Después de la charla que había tenido con la expsicóloga decidió acercarse al aristócrata. 

    —Buenas tardes, ¿me deja jugar con usted señor aristócrata? —Se aventuró a preguntar. 

    —No he cenado, no he desayunado, no me he llevado comida del bufé y quiero dormir cuanto antes. He llamado esta mañana a mi hijo y le he dicho que ha perdido a toda su familia por su culpa, que venda mi coche si quiere y que ponga en alquiler mi piso. Es decir, que como no se ponga a razones la cosa saldrá mal. Yo he estado aguantando y lo que hizo a su madre es propio de un hijo malo. Ya le dije que se olvidara de nosotros y que se fuera donde no le pudiéramos ver, que ya le hemos perdonado una vez y esta, ya no es posible. Así que si mi hijo si no se pone a pedirle perdón a su madre y cambia por completo su mala educación y su estado de causar problemas a donde no existe, es algo que él se ha buscado sin hacer nada para pedirlo. Tú ponte a tus tareas y déjame aquí solo, que lo iré solucionando las cosas como correspondan. 

    David se quedó aturdido. No entendía cómo alguien se las podía dar de aristócrata hablando tan sumamente mal con frases inconexas y palabras incorrectas sin sentido alguno. El viejo divagaba sobre su familia sin dejar nada en claro acerca de ella. Parecía tener problemas con un hijo, sin embargo, al recién llegado no le interesaba en absoluto sonsacar los entresijos familiares, sino más bien otra cosa. 

    —¿Me permite que le ayude con sus escritos? Me dijo la enfermera que anda escribiendo algo y que piensa que se trata de un cuento. Si usted quiere puedo ayudarle. Me hice catedrático e imparto clases en la universidad. 

    —Usted no sabe tener conversaciones distinguidas. Sé muy bien identificar a una eminencia cuando la veo, por lo que no veo muy oportuno continuar con esta conversación tan deshilachada. 

    A David no le importaba lo que tuviera que hacer para salir de ese psiquiátrico, pero lo haría costara lo que le costara. Alguien le había traicionado, él sabía de quién se trataba y no iba a permitir que una mentira acabara con él. 

      

    [image: ] 

      

    Sofía tenía muy claro cuál iba a ser su próximo destino. Tras la muerte de Gigi, una pista le guio hacia la casa de Alfonso Mairén y en esa grabadora encontró una información nueva; que Carmen había cambiado mucho tras la terapia de Silvia Montgomery. Sofía conocía muy bien la intuición de Gigi y sabía que el siguiente paso que había dado antes de morir era el mismo que iba a dar ella. Su mente no podía parar de pensar en Carmen Mairén sin obsesionarse con la inmensa controversia de ese pasado tan oscuro que insinuaba su comportamiento. 

    Valpardino era una de las hileras de urbanizaciones que componían Albagranera. Su estructura era diferente a Puerto Príncipe y Colomina, aunque con ciertas similitudes. Poseía dos piscinas y dos canchas de tenis. Sofía subió la escalinata del portal y como estaba abierta la puerta principal se coló en el edificio. El ascensor estaba ya destartalado por el paso del tiempo, pero llegó a la planta octava, donde vivía la psiquiatra, sin problemas. Buscó la puerta exacta, la 4R, y llamó al timbre. Una voz resonó al otro lado de la puerta. Estaban observándola por la mirilla. 

    —¿Sí? No la conozco de nada. ¿Qué quiere de mí? 

    —Soy Sofía. Seguramente ha oído hablar de mí por el caso Albagranera. Soy amiga de Ricardo Mairén y me gustaría hablar con usted porque sé que estuvo tratando a su madre hace años junto con otra psicóloga que ahora está ingresada en el Hospital de Neón. 

    —¡Lárguese! No quiero saber nada más de ese tema. Déjeme en paz. 

    Sofía sabía lo tercos que pueden llegar a ser los médicos, por eso fue directamente a por su punto débil. La única forma que vio clara de hacer recapacitar a esa mujer fue la del sentimiento de culpa. 

    —Mi amigo Gigi ha muerto y yo estuve a punto de morir a manos de los mismos asesinos que acabaron con él. Usted no hace nada por ayudarnos. Si sigue así seguirá muriendo más gente por su culpa. 

    Tras unos segundos de espera y dramatismo, los cerrojos se liberaron y Silvia Montgomery mostró su verdadero rostro. Un rostro gris y cabizbajo iluminado únicamente por sus brillantes ojos azules bañados en lágrimas. Silvia Montgomery era visiblemente, y sin ninguna duda, una mujer de buena posición en todos los aspectos. 

    —No tienen ni idea del riesgo que corren ustedes al indagar en algo tan sumamente peligroso —le advirtió al mismo tiempo que le dejó entrar en su casa. 

    —No he venido hasta aquí para escuchar sus sórdidas advertencias. Estoy destrozada anímicamente, Silvia. Ya no sé en quién se puede confiar y en quién no. Llevaba tiempo pensando que Alfonso y Carmen eran los culpables de todo, y cuando estaba a punto de abandonar ese pensamiento, la muerte de mi amigo Gigi me ha llevado a la idea original. ¿Qué está pasando doctora?  Por favor, dígamelo, se lo suplico… —Sofía lloraba sin parar. Eran lágrimas verdaderas, pero era consciente de que sus sollozos siempre conseguían lo que querían. Nadie se podía resistir a ellas. 

    —Está bien, cálmese querida —Silvia Montgomery dulcificó su voz de forma instantánea al descubrir a una mujer profundamente dolida y decidió compartir con ella lo que sabía aún a pesar de las consecuencias—. Yo traté durante unos meses a Carmen, pero abandoné su tratamiento y se tuvo que hacer cargo de ella la psicóloga Rebeca Mendo. 

    —¿Por qué lo abandonó?, ¿qué le pasaba a Carmen? —Sofía sabía perfectamente lo que le pasaba a Carmen puesto que Belén y Olga compartieron con ella lo que descubrieron en el gabinete psicológico Momentum, pero a través de su psiquiatra podría conseguir información más valiosa.   

    —Aproveché para espiar a esa mujer desde las sombras porque había algo que no me cuadraba en ella. Me decía que su marido estaba obsesionado con el niño que casualmente más tarde desapareció: Jonathan Velázquez. Cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que el hombre con el que estaba Carmen no era precisamente su marido. Le estaba engañando con otro. Mientras que Alfonso llevaba una vida aparentemente normal. 

    —¿Le estaba engañando con otro hombre?, ¿está segura de eso? —preguntó ansiosa Sofía 

    —Totalmente. Carmen en consulta me enseñaba fotos tanto de su marido como de ese niño, por eso supe más tarde que se trataba de Jonathan Velázquez. Según ella, su marido tenía toda la casa llena de fotos suyas, y la obsesión por ese crío estaba haciendo mella en su relación. 

    —¿Por qué le obsesionaba el niño? —Sofía no entendía nada. 

    —Decía que su marido lo consideraba una pieza única. Un misterio de la ciencia. Un individuo inigualable. Nunca dijo nada más allá de eso. En fin, palabras sin sentido. 

    —¿Podría darme acceso al expediente médico de Carmen Mairén? Es muy importante para… 

    —No. Y en eso sí que soy categórica —Silvia interrumpió a Sofía. No podía consentir que le hicieran tales propuestas—, solo le puedo enseñar el video que yo grabé porque fue extraoficial. Si enseño archivos oficiales me estoy jugando mi número de colegiatura. Seguro que el video que grabé le es de más utilidad. 

    —Enséñemelo, por favor. No pienso parar hasta descubrir quién mató a mi amigo. Si Carmen murió en el accidente, alguien más tuvo que estar detrás de todo esto. —Sofía fue directa. No quería perder más el tiempo con esa señora. 

    —Está completamente chiflada, Sofía. Eso es lo que más me gusta de usted. Me recuerda tanto a mí de joven. Busco en mis adentros y me viene a la memoria su rostro —murmuró mientras se ausentaba unos minutos para buscar la cinta de VHS. Sofía sabía que no se refería precisamente al rostro de ella misma sino de alguien más. 

    La doctora se quedó mirando una lámpara de cristales colgante que se mecía en el techo del salón, a causa de las corrientes otoñales que entraban a través de la ventana. 

    —Aquí está. Pero tenga mucho cuidado, Sofía. Su amigo Gigi murió al poco tiempo de ver estas imágenes. Quienquiera que sea el que está detrás de todo esto, no quiere dejar cabos sueltos. Quiere asegurarse de que nadie descubra la verdad. Yo desde luego no le conozco, me tendrá que decir usted si sabe quién es. —Sofía entendió que se refería a alguien que aparecía en la grabación. 

    —¿De qué día es esto? 

    —No se recuerdan los días, querida. Se recuerdan los momentos. Preste atención —afirmó la psiquiatra con parsimonia.   

    La imagen mostraba a una pintoresca Carmen Mairén saliendo de un taxi, pintada y arreglada como si fuese a asistir a un baile. Pero no, donde iba era a un casino. 

    —Sin duda es ella, es Carmen —constató comparándola con las imágenes que guardaba de la señora Mairén en su memoria. 

    Sofía también comprobó la figura de un hombre que se acercaba a ella para recibirla próximo al casino. Y ahí estaba él, con el rostro demasiado cerca del suyo. Su identidad aturdió a la mente de la periodista. Notó pinchazos en su vientre y un nudo en el estómago. Su corazón estaba a punto de estallar. Era demasiada presión, un exceso al que nunca lograba acostumbrarse. 

    —No, no pude ser. —Sofía palideció. Silvia fue corriendo a la cocina para traerle un vaso de agua. 

    —¿Reconoce al hombre que sale en el video besando a Carmen? 

    —Claro que lo conozco. Alguien que pensaba que estaba de nuestro lado —Sofía todavía no creía lo que veían sus ojos—. Es Ángel, ¡Ángel Salvador! Le agradezco haberme enseñado estas imágenes, tan solo le pido que no se las enseñe a nadie más. No quiero añadir al dolor de corazón, además, el dolor del pensamiento. —Sofía estaba decepcionada, pero sobre todo consigo misma, aunque guardara esperanzas de que hubiera alguna explicación que diera sentido a todo aquello. 

    —No me lo agradezca, siempre es un placer mostrar la verdad. Y no se preocupe, no diré nada a nadie más, todo quedará entre nosotras dos. 

    —Tengo que darme prisa. Voy a poner el punto final a toda esta historia. 

    —La victoria está en su mano, Sofía. No tiene más que dejarla salir. 

    Y con esa frase se despidieron ambas mujeres. 

      

    [image: ] 

      

    Estaba acongojado. De pronto su mente se vio desbordada por un aluvión de pensamientos, cada cual peor que el anterior, que no le permitían ver la realidad como verdaderamente era. ¿Su madre siendo infiel a su padre con otro hombre?, ¿Ángel Salvador con Carmen Mairén? Así que ese era el insensato plan que había fraguado Ángel durante todo este tiempo. Aceptó el encargo de Hypnos porque estaba en peligro la mujer de la que se había enamorado. Ricardo no daba crédito a todo lo que le había contado Sofía, pero la parte de Reyes era aún peor, pensando que David y Sofía eran ÉL y ELLA. No entendía cómo alguien con ese cargo podía ser tan estúpida como para creer esa sarta de mentiras. Estaba convencido de que había un espeso halo de misterio que cubría la desaparición de Jonathan, y aunque se moría por compartirlo con los demás, prefirió evitar tocar el tema durante el trayecto en el ferri con Samantha, Alicia y José. 

    La pareja se había conocido desde jóvenes cuando hacían un show de transformismo junto con otros dos chicos. Se hacían llamar Los Superglú. Se hicieron novios y Alicia y José eran ya padres de una criatura de año y medio que se llamaba Ángela. Notaba que Samantha no apartaba la vista de él, podría ser que se hubiera sentido atraída por Ricardo, o peor aún, que se estuviera compadeciendo de él por todo lo que estaba pasando. Aunque lo cierto era que el chico solo podía abarcar una cosa, y estaba decidido: descubriría la identidad del asesino. Debía acabar con la mascarada. 

    Llegaron a la isla de Sancti Petri y todavía había personas recogiendo restos de la feria gastronómica. La casa de Katherine Bouvier era mucho más que una mansión, era un palacio. La construcción se encontraba en lo alto de una colina compuesta por tres enormes edificios unidos. En total poseía cincuenta y dos habitaciones, una para cada huésped. Pero Ricardo no se quedaría a dormir esa noche ya que había un ferri durante toda la madrugada. 

    Entraron los cuatro amigos en una especie de sala de recepción. Los suelos y las paredes de mármol brillaban como si fueran de cristal. Ricardo se fijó en una enorme mesa de madera blanca y plateada, y sobre ella se situaban dos candelabros de cinco bombillas cada uno. Y encerrándolos también sobre la mesa, tres flores de hortensias, una muy grande en el centro y otras más pequeñas en los extremos. Junto a la mesa había dos pilares de mármol viejo, uno en cada extremo del mueble, que aguantaban dos bustos: uno era de Delphine Bouvier, la dama por la que se celebra la fiesta en la que se encontraban; y otro de su marido Klaus Bouvier, que fue el arquitecto y constructor de la maravilla donde se encontraban. Ricardo observó a lo lejos a Martha Rúber del brazo de Nacho. El expolicía se percató de su presencia y se acercó al muchacho para darle un emotivo abrazo. 

    —Me alegro mucho de que hayas venido. Tenía muchas ganas de verte. 

    —Yo también Nacho. Después de todo lo que hemos pasado, de todo lo que hemos vivido, nunca me has abandonado. Has sido un amigo fiel desde el primer momento en que te conocí. 

    —La amistad no se trata de quién vino primero o de quién te conoce más tiempo. Se trata de quién llegó a tu vida un día y nunca se fue. Por eso sé que siempre estaré a tu lado, Ricardo. 

    —Yo también, Nacho. Siento mucho lo de David, ha tenido que ser un error, estoy seguro —expresó Ricardo sin poder pronunciar bien sus palabras. 

    —No tienes que sentir nada. David debe estar allí porque necesita ayuda. No sé si es culpable o no, pero le va a venir bien tener a un médico cerca. Por cierto, aquí me acompaña la señora Rúber aunque creo que ya os conocéis y sobran las presentaciones. 

    Ricardo había visto de soslayo como Martha no dejaba de mirarle durante toda la conversación. Parecía visiblemente aliviada al verle y constatar que había venido al baile. Pero a los pocos segundos, cuando la miró a los ojos comprobó que en el fondo un profundo y doloroso nerviosismo se estaba apoderando de ella. 

    —Hola Ricardo. Me alegro de verte. Hubo algo cuando me viniste a ver que no consideré oportuno decirte. Mi marido descubrió a los culpables de la desaparición del niño y fue a comprobar que era verdad, que eran ellos. 

    —Sí, eso lo sabía. Tengo pleno conocimiento de lo que hicieron su marido y mi padre. Lo que no entiendo es por qué vuelve a sacar este tema ahora. 

    —No todo está dicho. Faltó lo que me callé; la persona que le contó a Rodolfo quiénes eran los asesinos. Fue tu madre, Ricardo, fue Carmen Mairén. Le dijo que su marido nunca le perdonaría que ella no hubiera sabido antes quiénes eran los culpables y que por eso había preferido que lo hiciera público Rodolfo.  

    Se quedó consternado por la información que acababa de recibir. Tan absorto que ni siquiera le inmutaron los empujones de la gente que se acercaba al balcón presidencial donde Katherine iba a hacer su aparición. Sin embargo, Ricardo no quiso increpar a Martha con la nueva noticia hasta conocer más todo aquello de su madre. 

    Una alfombra roja se elevaba por unos escalones presidenciales y desembocaba hacia una barandilla hecha de madera maciza desde la que apareció Katherine, la anfitriona de honor de tal peculiar celebración. 

    —Queridos invitados, me complace invitaros al baile más grandioso de todos los tiempos, ¡el gran baile de máscaras de la familia Bouvier! Muchas gracias por venir, sean bienvenidos al evento y disfruten de la estancia durante la noche de hoy. Antes de que llegue la media noche podrán degustar numerosos manjares que se llevan haciendo durante siglos en la cocina de la dinastía Bouvier. 

    Martha Rúber había aprovechado la multitud y la distracción de los visitantes para escabullirse al baño de la recepción de visitas, y con ello coger aire y pensar en lo siguiente que le tenía que decir a Ricardo. Repitió varias veces en voz alta lo que iba a articular, tartamudeando por miedo a enfrentarse a la verdad. Su amiga Claudia había muerto a manos de alguien y ella sabía de quién se trataba. Escuchó agua salir de un inodoro. Alguien había tirado de la cadena y seguramente también había escuchado todo, así que decidió sacar papel y bolígrafo, y escribirlo todo en una hoja de una libreta que extrajo de su bolso. Después se apoyó sobre el lavabo para cincelar las palabras. La arrancó de las anillas y la introdujo en el bolsillo delantero de su chaqueta. Inspiró profundamente, debía conservar la calma si quería llegar al final de todo ese asunto. 

    —Esta mañana me levanté triste. Cuando me enteré de que mis padres querían vender esta propiedad, no podía soportar la idea de que estuviera deshabitada y condenada al abandono. Yo hice lo posible por adquirir esta mansión, pero ahora… Dios sabe ahora que me cuesta horrores mantener este imperio y por eso tomé la difícil y amarga decisión el mes pasado de vender este edificio a un prestigioso grupo hotelero. La casa Bouvier desaparecerá para convertirse dentro de unos años en un hotel donde la gente podrá alojarse en las próximas décadas. Cuando Delphine empezó a organizar el primer baile de máscaras llevaba la misma pieza que yo sujeto ahora mismo en mis manos; una máscara negra con pico de pato en la zona central por encima de la nariz. Delphine siempre le daba una importancia a ocultar el rostro de una persona. Decía que no hay nada en el mundo que pueda compararse con un rostro humano, que es una tierra de la que uno no se cansa jamás de explorar, un paisaje de una belleza única. Creía que no existía experiencia más noble que la de constatar cómo la expresión de un rostro sensible, bajo la fuerza misteriosa de la inspiración, se anima desde el interior y se transforma en poesía. Por eso se empeñó siempre en cuidarlo. Siempre se decía que ella era la oveja negra de la familia, la que estaba tan podrida de dinero como alcohol tenía en sangre. Lo cierto era que Delphine no tuvo una vida fácil y se sacrificó en numerosas ocasiones por su familia. En homenaje a ella, simplemente bailemos. ¡Ofrezcámosle nuestro último baile en honor de los Bouvier!, ¡que empiece la música! 

    Las luces de la sala de visitas se atenuaron y unos focos se proyectaron desde la sala de baile, también en la planta baja. Todo el mundo se preparaba para empezar el juego de máscaras acompañado de una pareja. Ricardo, que había escuchado con fervor en la sala de visitas como si Katherine fuera a decir algo interesante, se sorprendió cuando Samatha le agarró de las manos y le arrastró hasta la sala de danza. Ella llevaba una máscara celeste, muy ajustada al cráneo, que le daba un aspecto fantasmagórico. Colocaron sus manos en posición neutra para comenzar el baile de salón. A su lado se encontraban Alicia y José también dispuestos a comenzar tal acto. No vio a Martha por ningún lado. 

    Sonó en toda la sala una conocida canción de ballet que salía en la película El conde de Montecristo, en la que también se recrea un baile de máscaras. Las parejas comenzaron a balancearse cada una con los pasos que había ensayado. Samantha no había planificado mucho el baile, pero supo guiar bien a Ricardo juntando su cuerpo con el del chico. Cada vez que se acercaba a Ricardo, ella sentía como un suave escalofrío atravesaba su cuerpo. Sabía que era fruto del miedo a morir. Todo el que andaba cerca de él acababa asesinado. Había muchos enmascarados, sobre todo mujeres, pero también algún hombre. 

    Martha, que ya había entrado en el baile junto a Nacho, tenía tantos nervios que le costaba mantener el ritmo de la música. Una cantante lírica acompañaba con su voz a los instrumentos reproducidos por todo un equipo sobre el escenario. Era fantástico, una velada fabulosa, salvo porque Martha vio que alguien la estaba observando. Un individuo con una máscara casi humana mientras bailaba con otra persona tenía los ojos clavados sobre ella. Lo sabía. Tenía razón y la habían estado observando en todo momento. 

    En el baile tocaba un cambio de pareja y Nacho abandonó a Martha y alguien comenzó a bailar con ella. Debía relajarse, aparentar normalidad, y esperar a que terminara la música para hablar con Ricardo. Sonrió a la pareja de su lado intentando plasmar una virtual felicidad, pero en vez de corresponderles la mujer de la pareja cambió su expresión y puso cara de terror. Su grito ensordecedor consiguió que la sala se quedara en silencio. Martha no entendía nada, no sabía que estaba pasando y entonces fue cuando vio a la persona con la máscara alejarse de ella. Miró hacia su propio abdomen y comprobó cómo brotaba sangre sin cesar. Era el fin. Un montón de gente acudió a auxiliarla, pero sabía que estaba perdida. Cuando sus piernas tocaron el suelo y vio que Ricardo le sostenía la cabeza, sacó fuerzas de donde pudo para extraer de su chaqueta el papel y colocárselo en su mano. Después, el último de los suspiros abandonó su cuerpo. 

    Ricardo estaba desesperado y le atormentaba pensar que todo el que estaba a su lado moría sin que pudiera aquello parar. Cuando abatido consiguió reincorporarse, acudió a Samantha para explicarle que Martha le había entregado un papel justo antes de morir, pero esta miró a los ojos de Ricardo firmemente y agarró su cara de forma impulsiva. 

    —¡Por dios, Ricardo! ¿¡Por qué quieres morir!? 

    No pudo evitarlo e instintivamente, y haciendo caso omiso a las advertencias de Samantha, leyó la nota de la señora Rúber: 

    «Tu madre está viva, Ricardo. Ella orquestó su propia muerte para haceros creer que estaba muerta. Fue la responsable de la muerte de tu vecina Claudia» 

    ¿Su vecina doña Claudia había muerto?, ¿su madre viva? Intentó por unos momentos recordar la imagen que tenía de su madre, pero solo le vino a la mente que era una persona discreta, casi invisible pero omnipresente. No tenía una relación tan estrecha con ella como la que tenía con su padre, quizás porque su madre siempre había sido hermética y más distante que su padre. Pero sabía que tenía que creer en su inocencia, era imposible que estuviera detrás de todo aquello. Aunque de ser así… ¿dónde estaba su cadáver? 

    Escapó. No pudo estar más tiempo en ese ambiente enfermizo. Samantha fue detrás de él para acompañarle. Atravesando un saliente rocoso, se encontraba una cala aislada donde se ocultaba la Sombra, que había presenciado todo lo ocurrido. Antes de que Ricardo abandonara la isla envió su mensaje a Espectro. Simplemente escribió una palabra: «HAZLO». 
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    La función lúdica de la máscara viene de la mano de su poder encubridor; al ocultar el rostro, la persona adquiere más libertad y a la vez adopta el papel que la máscara le confiere. Se transforma en aquello que representa y se olvida por un momento de sí misma. La expresión del semblante define de manera notable el estado de ánimo y los sentimientos. En consecuentica, el término «rostro» se emplea a menudo para hacer referencia a la actitud tanto de Dios como del hombre ante diversas circunstancias, o para referirse a la posición de una persona desde el punto de sus semejantes. 

    A continuación, deberás elegir si ser tú mismo y enfrentarte a la realidad tal cual es, o bien ocultarte detrás de un falso rostro, de una máscara, para llegar a hacer tu cometido. 

    Tú decides. 

      

  

  



 S
de Secreto 

      

      

    Dice el refrán: «Ojos que no ven, corazón que no siente». Llevándolo al mundo de los secretos, imagínate que muchos sepan o hayan descubierto algo que tú no sabes, ese secreto comienza a alimentarse de tu cabeza como un parásito y cada vez es mayor la ansiedad y el deseo de conocerlo. 

    Te preguntas si se tratará de ti o qué tan grave puede ser para que nadie quiera contártelo. Peor aún, puede ser que el silencio provenga de tu pareja, de un amigo o un familiar. La situación puede derivar en enojo y estrés. Cualquiera que te rodea te puede estar mintiendo.  

    También puede pasar que no estés muy seguro de si alguien te está ocultando un secreto. ¿Sofía?, ¿Samantha?, ¿Ángel?, ¿Nacho? Afortunadamente, hay señales y técnicas psicológicas para descubrir la verdad, así que Ricardo confiaba en que la policía hiciese el resto.   

    Solo el que preste más atención descubrirá el secreto. Ese secreto tú mismo lo puedes ya saber. Pero solo el que esté verdaderamente concentrado conocerá lo que oculta el secreto de las Amapolas.  

      

    [image: ] 

      

    Llegó al Puerto de Santa María acompañado de Samantha. Gracias a que ella había traído el coche hasta la estación del ferri, pudo conducir y llevarle a la puerta de su humilde casa. Cuando llegaron a Albagranera, se lo encontraron desértico. A esas horas, el municipio estaba sin gente por la calle. El pánico invadía los corazones de los habitantes. Temían morir únicamente con salir a pasear. Los medios de comunicación estaban sembrando el terror en la provincia. Era terrible. ¿Qué estaba sucediendo?, ¿su propia madre había sido la desencadenante de todo esto desde el principio y él había estado tan ciego de no verlo antes? Cometió un grave error. Se inmiscuyó en asuntos que no eran de su incumbencia y ya era tarde para recular. 

    —La vida me está devolviendo lo que hice, esto es un castigo. Me equivoqué Samantha, demasiados errores mientras estuve aquel año trabajando en Londres sin venir a Cádiz cuando Jonathan desapareció. El karma me lo está haciendo pagar con creces… 

    —El karma, Ricardo, es una stripper de noventa años que hace los mejores guisos de Andalucía. No me seas así. Tenemos que vivir nuestras vidas y sé que es difícil dejar de estar implicados, pero si seguimos con todo esto más gente puede morir. 

    —No sé si voy a ser capaz de dejarlo atrás —le contestó con lágrimas en los ojos. 

    —Claro que vas a ser capaz. Hay una fuerza que es mucho más poderosa que hasta incluso el amor. Esa fuerza es la voluntad. Te ayudaré a superarlo, cuenta con ello —le dijo acariciándole la cara. 

    Con ese cariñoso gesto los amigos se despidieron. A Ricardo le sorprendió no oír arrancar el coche de Samantha de forma inmediata. Se notaba que le quería vigilar hasta el último momento. Él prefirió elegir las escaleras para llegar a la planta cuarta.  

    Mientras se metía en la cama e iba perdiendo la consciencia, no se fijó en la silueta escondida en la oscuridad de la casa que le observaba mientras intentaba conciliar el sueño y relajarse. Serían aproximadamente las siete de la mañana cuando una pesadilla arrancó a Ricardo de sus sueños más turbios, despertándole. Pensaba que era más tarde. Al levantar la persiana de su cuarto, observó cómo la noche era lentamente poseída por un halo de luz que flotaba sobre el horizonte.  

    TOC, TOC, TOC, ¡TOC! 

    Otra vez esos golpes. El chico no sabía si llorar, reír o gritar. Estaba agotado y además algo mareado. No recordaba haber bebido tanto antes de llegar a la isla de Sancti Petri. Decidió ignorar esos golpes y dar por hecho que eran fruto de su imaginación, y como pudo,  intentó volver a conciliar el sueño. Pero algo se lo impidió, el timbre de la puerta sonó igual que los golpes de arriba.  

    Un timbre corto… 

    … otro timbre corto… 

    … y uno más… 

    … terminó con el último más estridente, largo y prolongado. 

    El corazón de Ricardo comenzó a latir muy deprisa. Guardaba una pistola dentro de su mesilla, y blandiéndola se dirigió a la entrada. Escrutó cuidadosamente para indagar sobre lo que se encontraba al otro lado de la mirilla, pero no halló el menor resquicio de presencia humana. Tan solo oscuridad. El teléfono de la casa comenzó a sonar. Su corazón palpitaba aún con más fuerza y al descolgar notó como alguien pinchaba algo en su brazo. Pero pudo llegar a oír a su interlocutor al otro lado del auricular: 

    —Las cosas más hermosas de esta vida ni siquiera pueden ser vistas… 

    Le habían drogado. Ricardo no sabía si sufría alucinaciones o simplemente no podía controlar la situación. 

    —Shhh, cálmate Ricardo… —dijo el individuo de su lado con voz muy tranquila. 

    —¿Samantha?, Samantha, ¿eres tú? —Empezaba a confundir lo real con lo imaginario. 

    Entonces lenta y profundamente fue ausentándose totalmente de la realidad mientras que su cuerpo era arrastrado hacia el piso de arriba, desde donde procedían los golpes. 

    Un cubo de agua congelada estratégicamente situado se volcó sobre la cabeza de Ricardo, despertándole de su profundo sueño. A su izquierda se encontraba el mismo individuo encapuchado que quemó la foto de Jonathan Velázquez que le envió Celia. Era uno de los Hijos de Caín. Con un gorro alargado morado acabado en punta se irguió hasta que su boca quedó a la altura de la oreja del chico, para susurrarle unas palabras: 

    —¿Sabes guardar un secreto? Yo también, por esa misma razón no te diré nada. Ahora cállate y observa —le conminó amablemente esa voz distorsionada de la que no pudo reconocer el género.  

    Desapareció de su vista. Estaba cegado. Se habían previamente instalado potentes faros halógenos para iluminar la parte alta del apartamento secreto, a donde se accedía a través de unas escaleras. Esa misma pasarela que en verano contempló desde la perspectiva en la que se encontraba en ese instante. Siempre había creído que era Joaquín quien le llevó a esa casa tiempo atrás, pero ahora que ese chico estaba muerto, debía tratarse de otra persona. 

    Cuando sus ojos recuperaron la visión, centró su mirada en lo alto de la pasarela. Una música circense empezó a sonar y el pánico se apoderó de él al encontrarse totalmente inmovilizado. Una voz de ultratumba se sobrepuso a la música. 

    «Hay cosas que simplemente cambian. Hay cosas que tienen que morir primero para renacer después. Pero también hay otras cosas que nunca cambian y que jamás lo harán. Tú eres una de ellas». 

    Aunque su atención se había centrado en aquella especie de tabla, muy pronto cambió su mirada hacia la parte más baja de la vivienda. Un cuerpo se había descolgado desde una trampilla del techo hasta el suelo y empezó a escenificar la música bailando al mismo tiempo que la melodía sonaba. Sus pies y manos eran manejados por unas cuerdas que salían desde lo alto del apartamento. Se trataba de un cadáver disfrazado de payaso. Sus brazos y piernas se meneaban con movimientos espasmódicos, inertes y sin vida. Estaba tan perplejo intentando identificar la identidad del cuerpo que no escuchó los golpes y el forcejeo desde el otro lado de la puerta. Cuando al final echaron la puerta abajo, reconoció una voz… 

    —¡Ricardo!, ¡oh, dios mío! ¿qué es todo esto? —Nacho dio disparos al vuelo y todo quedó en silencio. 

    Cuando la música paró y el cadáver del payaso se desmoronó pendido de sus cuerdas en el suelo, Ricardo ya había reconocido el cuerpo. Esos ojos eran inconfundibles.  

    Nacho quitó las ataduras a Ricardo y caminaron juntos y despacio hacia el títere. En los bolsillos, Ricardo encontró una cartera donde se hallaba el documento de identidad del cadáver y fotos de Jonathan desde que nació hasta que desapareció. Había siete; una por cada año que había cumplido el chico. En el dorso de todas ellas, una sola inscripción: «Algún día serás mío». 

    —Joder, ¿de qué se trata esta mierda?, ¿quién está haciendo todo esto Ricardo? 

    —No tengo ni idea —contestó Ricardo con serias dificultades para articular las palabras—, lo que no sé es por qué me están atormentando. Perder el control de uno mismo puede resultar catastrófico. Es eso lo que están consiguiendo. 

    —¿Por qué dices eso?, ¿de quién es este cadáver?, ¿la conoces? 

    —Sí. Es… se trata de… mi madre. 

    Y así fue como en tan solo un instante se habían desmontado sus teorías, saqueado sus ideas, violado sus pensamientos y roto cada una de sus pocas esperanzas. Ahora tocaba reformar las ruinas de lo que habían encontrado.  
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    12 de julio de 2012 — 22.30 h  

    (Días previos a la desaparición de Jonathan) 

      

    Se mantenía siempre alerta, intranquila, expectante, y atenta a todo cuanto acontecía en aquella vivienda. Había esperado cada segundo de su vida a que llegara el momento idóneo. La oportunidad de poderle quitar todo lo que antes le había arrebatado. Gloria acechaba desde fuera y siempre observaba; cuando eres buen observador todo el mundo es tu maestro. En cada una de las entradas y salidas escrutaba la casa valorando la situación en la que poder intercambiarse. La verdadera locura no es otra que la inteligencia misma que tras ver cómo va el mundo, ha tenido la buena determinación de volverse loca. Había llegado el momento de actuar. 

    Esperanza escuchó el grito de su hijo desde el lado opuesto de la cocina. Acudió en su búsqueda y se lo encontró llorando en el salón.  

    —¡Jonathan!, ¿qué te ha pasado?, ¿por qué lloras? —preguntó la mujer al niño que lloriqueaba acurrucado en el suelo.  

    —Me ha pegado un latigazo con una aguja de coser —contestó acusando a Celia con el dedo. 

    —¿Es eso verdad Celia? 

    —Sí, y lo volveré a hacer una y mil veces hasta que tú y este puto niño os vayáis de mi casa. Ya no sois bienvenidos aquí. 

    —¿Por qué dices eso, Celia? Ahora yo soy la pareja de tu padre y Jonathan es tu hermano. Si quieres que nos llevemos bien vas a tener que respetarnos; a los dos.  

    —¿A vosotros? Y una mierda. Mi padre no tardará ni una semana en encontrar a otra mujer. Cualquiera es mejor que tú. Y entonces, solo entonces os veré fuera de mi casa para siempre.  

    Celia lanzó su estúpida risita característica y los nervios de Esperanza se dispararon. Agarró a Celia del pelo y empotró su cabeza contra la pared del salón apretando con fuerza. 

    —Escúchame puta niña mal criada. Vas a aprender a respetarme por las buenas o por las malas, ¿te ha quedado claro? 

    —¡Déjame, te lo suplico! ¡Déjame! —gritó Celia elevando su voz por encima de lo que realmente sentía.  

    Esperanza lanzó a la chica contra el suelo y se intentó calmar. Los nervios le estaban jugando una mala pasada. Celia empezó a llorar en un tono bastante alto. 

    Desde fuera, Gloria recreaba el momento en que su hermana desfiguró su rostro en aquella plancha de cocina. Hubiera querido meterse de pronto en la casa, proteger a la niña y abrazarla para reconfortarla, también llevarse a Jonathan y protegerlo de por vida pero sabía que no podía dejarse llevar por sus debilidades. 

    Celia, que empezaba a notar la presencia de su padre, se arrodilló y unió sus manos como si implorara clemencia. Antonio, que pasaba por allí, se asomó por el quicio de la puerta y puso atención al contemplar la escena. Entró con un evidente estado de excitación. 

    —¿¡Qué coño ha pasado aquí!? 

    —¡Papá! Esperanza me ha pegado. Estaba jugando con Jonathan y se ha vuelto loca y ha empezado a tirarme del pelo.  

    Antonio perdió los estribos. Volcó su rabia y frustraciones personales, y arremetió contra Esperanza abofeteándola una y otra vez hasta que sus piernas se tambalearon y se derrumbó sobre el piso. Estuvo a punto de perder el conocimiento por los golpes de su marido, pero ver a Celia sonreír satisfecha y orgullosa por lo que acababa de suceder hizo que el odio que sentía se convirtiera en fuerza para levantarse. 

    —La violencia es el último recurso del incompetente —dijo amenazando a Antonio antes de marcharse—. Ahora sí que me has perdido para siempre.  

    —No se pierde nada, más bien se aprende —aplacó firme y fríamente Antonio sin dejarse intimidar.  

    Esperanza desalentada se retiró al baño para curarse sutilmente las heridas, lloró con furia e impotencia durante casi una hora, y se metió en la cama para aislarse cuanto antes. Esa noche dormirían separados. Ella se quedaría en la habitación de invitados. 

    Gloria vio aparecer su oportunidad. Como disponía de una copia de las llaves de casa, se adentró en la vivienda por primera vez con ansias de ver cumplidas sus expectativas. Hacía más de treinta años que se la tenía jurada a su hermana. No sabía si Antonio la disculparía por esa visita tan intempestiva, aun así caminó con paso decidido atravesando la casa sin importarle las consecuencias. Justo cuando Antonio estuvo a punto de conciliar el sueño, se metió en su cama y empezó a chuparle la oreja y el cuello como ella sabía que le gustaba. 

    —Pero, ¿qué haces aquí Esperanza? Pensaba que no querías saber nada más de mí. 

    —Calla —Gloria le puso el dedo índice sobre sus labios—, las mujeres son secretistas por naturaleza, y les gusta practicar el secreto por su cuenta. El amor es la mayor y la más compleja de las empresas. En el amor hay más que trabajar, hay que esforzarse, hay que vencerlo, hay que… 

    Empezó a besarle en la boca, cogió su miembro erecto y lo introdujo en su vagina. Empezó a botar incesante y salvajemente hasta que notó como Antonio estallaba dentro de ella. Era como si la hubieran vuelto a encender como a una radio vieja. Como si hubiera recobrado la vida que le quitaron hacía tiempo. De hecho, no era la primera vez que se intercambiaba por su hermana y se acostaba con él. Se quedaron unos segundos el uno al lado del otro, recobrando fuerzas, recuperando la respiración, sabía que era el momento de marcharse. 

    —Te quiero porque lo siento y porque así lo he decidido —susurró Gloria al oído de Antonio justo antes de vestirse y desaparecer.  

    Pasó toda la noche y Antonio se despertó feliz y satisfecho. Sabía que, a pesar de no poder controlar la ira, Esperanza, con la que había decidido casarse y compartir su vida, le seguía queriendo. Al verla hacer el desayuno pasó una mano por su cintura acariciándole pero se sorprendió al notar el empujón de rechazo que le devolvió Esperanza. 

    —No vuelvas a tocarme en tu vida. Hoy haré las maletas y me iré para siempre de esta casa. 

    Antonio no entendía nada. No sabía lo que estaba pasando. Gloria en cambio sí. Cuanto más le quería más infeliz se sentía. La gemela deformada no escuchó las palabras de desprecio de Esperanza. Tan solo esperaba que volviera a suceder de nuevo lo de esa noche. Esperaría ese momento con fervor e ilusión; volvería una y otra vez mientras que su hermana no se enterase, despojándole poco a poco de la vida que no se merecía tener. 
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    Aunque el reloj no hubiese marcado el medio día, ya habían tomado el almuerzo. Ángel había reservado dos menús para que se los entregaran en su sala cuando pasara el servicio de habitaciones. Con el estómago lleno, el aburrimiento y el cansancio hicieron mella en el abogado y empezaron a pesarle los ojos. Carlos, en cambio, no podía parar de dar vueltas a todo cuanto acontecía a su alrededor. El estrés y nerviosismo estaban provocando que sus dedos se despellejaran al mordérselos de forma tan reiterada. Los dientes parecían estar soldados a sus manos.  

    En el fondo tenía envidia de su hermano. Sin comerlo ni beberlo se había visto como protagonista de toda una trama de aventuras y misterios a su alrededor. Carlos siempre había sido el centro de atención de su familia y no podía soportar que otro ocupara su lugar. Tenía que ser el que más destacara en cualquier entorno; no lo podía remediar. Y aunque en su cotidianidad se enterrara en la comodidad de una vida vulgar y corriente, en el fondo sentía lástima por su misma sangre. Él tenía que vivir por y para los demás y Carlos no podía reprimir la idea de que los demás se estuvieran aprovechando de Ángel.  

    —Sigo sin entender qué hacemos todavía cuidando de este señor. —Carlos no se contuvo más y al final explotó despertando a su hermano, que se encontraba profundamente dormido en uno de los sillones del hospital.  

    —Ya te lo he explicado mil veces Carlos, estate calladito anda. —Su extenuación era de tal grado que no tenía fuerzas ni para replicar a su hermano.  

    —Ángel, Ricardo pasa de tu puto culo y te tiene esclavizado ocupándote de sus familiares. De verdad que no entiendo tu encabezonamiento por hacer esto. 

    —Simplemente se lo debo, Carlos. Y déjalo ya, no es asunto tuyo. No te he pedido que me acompañes en esta tarea, si estás aquí es porque tú quieres. Puedes marcharte cuando te venga en gana —le contestó Ángel malhumorado y ya desvelado de su breve adormecimiento.  

    —Vaya tela… Tú y él sois personas distintas, Ángel. Tan solo habéis sido seleccionados para funcionar de forma cooperativa al servicio de una misma causa; nada más —Carlos intentaba que su hermano recapacitara—. ¿Qué significado tienen el cariño y la confianza que tienes hacia ese chico? No tienes nada en común con él.  

    —Eso es algo de germen real pero fabricado con componentes hasta ahora desconocidos y no desvelados a ti. O luchas por algo, o acabarás abandonando por nada. —Ángel entristeció su mirada sin que él mismo comprendiera el significado sincero de las palabras que acababa de pronunciar.  

    —¿Qué me estás contando Ángel? ¡Deja de filosofar ya! Eso que dices no se rige por los principios que siempre has tenido. —Carlos no entendía nada.  

    —Los principios suelen estar donde tú los dejas. 

    Y ahí, en medio de la confusión, ambos hermanos se vieron sorprendidos por el portazo que dio la recién llegada. 

    —¡Tú y yo tenemos que hablar, y más te vale que te busques una buena explicación! 

    Sofía había atravesado la habitación clavando su desafiante y acusadora mirada sobre los ojos de Ángel.  

    —Ya está aquí la otra loca —susurró Carlos algo más alto de lo que realmente quería. 

    —Perdona, ¿has dicho algo? 

    —No. Nada, nada. —Disimuló pasando una mano sobre su propio cabello.  

    —No me puedo creer que estuvieras manteniendo una relación sentimental con Carmen Mairén. Ángel, ¿cómo has sido capaz?  

    —Eso no es verdad. Entre Carmen y yo no hubo ningún tipo de relación sexual ni amorosa —respondió con los ojos brillantes y llenos de aplomo.  

    —Vaya tela, ¿entonces era eso?, ¿te tirabas a la madre de Ricardo y por eso ahora estás en deuda con él cuidando de su tío? Vamos, yo alucino contigo. —Carlos de repente lo entendió todo. 

    —¡Os he dicho que no! Entre Carmen y yo solo hubo una amistad. Nada más. Simplemente sacamos provecho de nuestra vida en común. Construimos una simbiosis entre ambos.  

    —Ya puedes explicarte mejor, porque no entiendo este galimatías, Ángel. —Sofía no llegaba a comprender lo que podía tener en común esa mujer con él.  

    —A los dos nos gustaba nuestro mismo sexo. Carmen llegó en el momento que más lo necesitaba en mi vida. Nos conocimos en una discoteca y desde entonces nos hicimos inseparables. Ella estaba atravesando un matrimonio tormentoso y yo me estaba encontrando a mí mismo.  

    —¿Eres marica, Ángel? Venga, no me jodas. —Carlos estaba sorprendido por el hallazgo. 

    —Ya ves, es un tema que mucha gente sabe, que mucha gente comparte, pero por lo que implica, les da temor hablar. Todo iba extremadamente bien entre nosotros hasta que apareció el tercero en discordia. Hasta que apareció ella.  

    —¿Quién es ella? —preguntó Sofía. 

    —Esperanza Velázquez. Sí, la madre de Jonathan, pero también una antigua amiga de Carmen. Esperanza fue mi amor platónico desde niño cuando me metieron en un centro de menores por robar, para dar de comer a mi hermano. A Carmen le conquistó su injuriosa y brutal capacidad oratoria. Pero no se tomó bien descubrir que a mí no me gustaran las mujeres. Se tomó mi intento de cortejo en el centro de menores como un insulto y Esperanza empezó a tratarme fatal. Nunca alguien me ha vilipendiado de una forma tan humillante. 

    —A ver si lo he entendido —dijo Sofía para retomar la conversación—, en el centro de menores tú te la intentas ligar. Después ya de adultos conoces a Carmen y os ayudáis mutuamente a salir juntos del armario. Ella, más adelante, te presenta a Esperanza como una amiga, y ella te reconoce como el chico del internado y al enterarse de que eres gay te intenta ridiculizar. ¿Y al hacerte el encargo de Hypnos empiezas a vigilar a Carmen y Alfonso porque temes que sea Esperanza quien esté intentando hacerles daño? 

    —Eso es… Esa mujer me hizo la vida imposible pero nunca mató mi talento. Quitando la pila al reloj nunca matarás al tiempo.  

    —Esto es de locos, no te compares con esa víbora. Tú tienes buen corazón, Ángel —proclamó Carlos quien se había mantenido al margen desde hace un rato entre ambos. 

    —¿De qué sirve tener corazón si nadie se fija en eso hasta que te mueres? 

    —Lo único que saco en claro de toda esta enjundia es que entre esas dos mujeres había un vínculo muy importante. Me imagino que todo esto se lo contaste a Gigi. ¿Hay algo que no me hayas contado y que deba saber? —interrogó Sofía. 

    —Eso es todo. Quien me da más pena es Sopra. Quería mucho a sus dos amigas y al final se quedó sin ninguna de las dos. Se quedó totalmente solo.  

    —¿Eso lo supo Gigi? Lo de Sopra, me refiero. 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Porque ya sé a dónde se dirigió después. Cuánto consuelo encontraríamos si contáramos nuestros secretos. —Sofía se dio media vuelta decidida a abandonar la habitación.  

    —Una cosa más, Sofía —manifestó mientras le sujetaba firmemente la muñeca—, si yo pudiera darte una cosa en la vida, me gustaría darte la capacidad de verte a ti misma a través de mis ojos. Solo entonces te darás cuenta de lo especial que eres para mí.  

    —Gracias, Ángel. Espero que todo esto termine pronto.  
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    Como si de un día cualquiera se tratara, Paquita y Pablo estaban ya terminando sus labores en la nueva nave de altramuces cuando recibieron la visita inesperada de Isabel, una vecina de El Puerto. La abuela acudió a su encuentro. Le alegraba recibir visitas y pese a que Isabel era bastante más joven que ella, la consideraba ya tanto vecina como amiga.  

    —¡Isabelita! Cuánto tiempo sin verte, ¿qué tal estás? —preguntó emocionada Paquita. 

    —Pues chica muy mal, ¿no te enteraste de lo que le sucedió a Claudia?  

    —Claro que sí. Pobre mujer… menudos tiempos asolan a la provincia de Cádiz. Desde que sucedió lo de aquel niño no han pasado más que desgracias. A mi nieto Pablo también le dieron un susto aquí en nuestro negocio, ¿verdad Pablo? 

    Pablo, que estaba sentado sobre un banco reticular del interior del edificio, asintió impasible. 

    —Todo empezó con esa familia, con la familia Velázquez. Siempre han sido muy oscuros en cuanto a sus intenciones y todo cuanto han tocado lo han destruido. Sigo pensando que a esa niña deberían haberla exorcizado. Su comportamiento no era humano. —Isabel estaba muy segura de lo que pronunciaban sus labios.  

    —Eso que cuentas tiene más tintes de sobrenatural que de real. Han asesinado a muchas personas después de que esa familia muriera. —Paquita no se creía mucho las palabras de su amiga.  

    —Yo veía llegar todo esto, Paquita. Podía sentirlo y hasta casi predecirlo. Era atroz… 

    La abuela no se sentía cómoda con la conversación y la desvió hacia su nieto. 

    —Pablo, ¿qué haces ahí sentado? Si queremos llegar a cenar más nos vale tener todo recogido pronto. 

    —Disculpa abuela, estoy esperando a alguien que va a entrenarme a partir de ahora. 

    —¿Entrenarte?, ¿para qué? —Paquita miraba a Pablo con mirada de desaprobación.  

    —Para ser nadador olímpico. Siempre ha sido mi sueño y ahora que he dejado atado muy bien el negocio para asegurarme de que prospere, es hora de cumplirlo.  

    —¿Nadador? Déjate de tonterías, ¿quién se va a ocupar de todo ahora?, ¿tu hermano? No sabe ni hacer la o con un canuto. Ese debe ser un canalla que intenta sacarte todo el dinero que pueda. No seas ingenuo cariño y cuida de tu negocio. Quien no tiene raíces planta semillas en campos ajenos.  

    —No, es también un acto de gran altruismo por su parte y lo hace sin ánimo de lucro. Jaime accedió ya a una sórdida fama en California y ahora quiere cumplir el reto de convertir a un chico delgaducho como yo, en un gran atleta. Esa es su única exigencia. —Pablo hizo vagos intentos para acallar a su abuela, pero no sirvió de nada.  

    —En el momento que dejas de pensar en lo que puede pasar, empiezas a disfrutar de lo que está pasando. La nave aún se encuentra en condiciones deplorables, cariño. No lo eches todo a perder ahora. 

    Isabel, que estuvo todo el rato mirando a un lado para ausentarse de la conversación entre abuela y nieto, vio llegar al entrenador a lo lejos. Jaime hizo su aparición con su resplandeciente sonrisa y tras saludar a las señoras con deferencia, dirigió su mirada hacia el chico. 

    —Hola. Tú debes de ser Pablo, ¿no? Voy a convertirte en el próximo nadador olímpico —afirmó complaciéndole y arqueando una ceja mientras proyectaba una mirada torva sobre él.  

    —Dios mío, ¡eres Jaime! ¡Los amigos de los Cinco sois una caja de sorpresas! —exclamó entusiasmada Isabel lanzando una carcajada soez.  

    —¿Y tú de que conoces a este chico? —preguntó Paquita a su amiga dejando a Jaime aturdido por unos instantes. La tensión estaba en su punto culminante.  

    —Ay chica, ¿aún no te has leído No me falles? Jaime siempre fue amigo de los Cinco. Aún me acuerdo cuando venían a sisar caramelos de pequeños a la trastienda de mi panadería. Es un hijo predilecto. Por donde lo cojas es un buen partido. ¿Cómo tú por Albagranera de nuevo? Llevaba mucho tiempo sin verte. 

    Jaime, cuyo bronceado había adquirido un tono anaranjado como consecuencia de la vergüenza, respondió a la vecina cotilla: 

    —Simplemente me agota la inactividad, doña Isabel. Fui a encontrar asilo en casa de mi amigo de la infancia Javi, mientras entreno a Pablo.  

    Lo que ninguno de ellos tres sabía es que entrenar a Pablo solamente era la excusa perfecta para volver a Albagranera. Jaime tenía unas intenciones todavía más ocultas y retorcidas. Tenía unos motivos más específicos que entrenar a un chico amateur. Esos motivos eran motivos personales. Los secretos es mejor guardárselos para uno mismo porque hay veces que no puedes confiar ni en tus mejores amigos. 
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    Caminaba de un lado para otro por las calles de Albagranera pensando en que, si la injusticia se hace ley, es necesario que la rebelión sea un deber. Sofía y la inspectora Reyes habían compartido con él sus descubrimientos y las ideas no paraban de atormentar su cerebro. La impotencia era sublime. A veces la ley perpetúa su injusticia.  

    Primero descubrió que Jonathan no estaba muerto y que todo había sido una farsa en la que sus mismísimos amigos habían sido engañados. Después Beatriz vino a advertirle sobre las oscuras intenciones de David para posteriormente despedirse insinuándose. Más tarde recibió mensajes anónimos advirtiéndole sobre su tío Hilario para descubrir que era la propia Beatriz quien dudaba de las intenciones de su tío. Cuando Sofía despertó del coma, apareció un anillo que Ricardo identificó como el de su padre y cuando este fue a pedir explicaciones a su tío para intentar exhumar los cadáveres, lo atropellan brutalmente al salir del coche. Muere Sara Mendo, la enfermera que cuidaba de su tío, a la que amenazaban ÉL y ELLA para que asesinara a Hilario, fallando en el intento y con ello quitándose su propia vida. ¿Qué significaba todo eso?, ¿quiénes eran ÉL y ELLA? A veces el desaliento te puede vencer, pero, aunque estuviera agotado no iba a tolerar el adoptar una actitud tan pusilánime como siempre. Era la hora de hacer algo. Era el momento de actuar.  

    Belén y Olga empezaron a sospechar de Nacho y David como los culpables, pero Ricardo inmediatamente los descartó tras ver el video de la cámara de seguridad, ya que ambos estaban alejados de los encapuchados que apaleaban a Efraín. Sin embargo, reconoció la máscara que era la misma que Rebeca Mendo vio en el hospital cuando Cristina murió.   

    Aparecen unas cartas en el piso de arriba, de donde proceden los golpes. En esas cartas se habla de simular una muerte y de secuestrar a Jonathan, pero Ricardo se niega a creer que ÉL sea su padre pese a que Sofía crea lo contrario. Recordaba en esos momentos unas frases que plasmaban esas cartas: «Nuestras parejas se merecen lo peor»; «Ya es hora de que sufran»; «Dentro de poco habremos desaparecido junto a Jonathan y podremos ser felices». 

    Ay… Sofía. Cuántas cosas tenían que pasar para que se marcaran aún más las distancias entre ellos dos. Ricardo notaba como poco a poco estaban distanciándose. Al fin y al cabo, ¿qué clase de persona era como para desear estar con él? Todo por ese niño. Todo por Jonathan. Era el principio y el final de todo su sufrimiento. Pero hasta que no lo encontrara, hasta que no supiera toda la verdad, el hijo único de los Mairén no se iba a quedar tranquilo.  

    Otra vez la máscara veneciana. Al poner los puntos en común Nacho y Silvia Montgomery se dieron cuenta de que la máscara que aparece en el psiquiátrico era la misma que llevaba una de las personas que secuestró a Efraín en Israel. Gloria al entrar en su casa sorprende indagando a Ricardo y a sus amigos. La madre quien más tarde aparecería muerta de un infarto, le contó la violenta historia de cómo Esperanza desfiguró a su hermana cuando eran pequeñas. A continuación, Eva muere en las inmediaciones de la casa de las Amapolas y Ricardo tras acompañar a Edu en sus momentos de ebriedad, le revela quiénes son Espectro y Sombra. Al principio dudó de las palabras del chico, pero una llamada de Federica, la camarera de la Pizzería Di Cosco, tras morir su abuelo de confirmó lo que Eduardo le dijo. Ricardo automáticamente los descarta como ÉL y ELLA. Aunque Edu piense que son los culpables, en el fondo Ricardo sabe que no son más que víctimas y aliados, aunque no entendiera muy bien esa alianza.  

    El hermano de Ángel mete la pata y este termina contando cómo el abogado acabó aceptando el encargo de Hypnos bajo la amenaza de matar a su hermano. De repente los cuerpos de sus padres desaparecen, Gigi muere en un accidente de tráfico y Montse, su novia, se esfuma del lugar del accidente mientras iba con él.  

    La Toñi, transformista de El Pelícano Morado, culpa a Samantha como la responsable de todo y cuando Ricardo se dispone a seguirla, descubre que ella y Sopra están intentando darle una sorpresa comprando la carrocería del coche de su padre. En esos momentos Ricardo perdió los papeles y arremetió contra Sopra, de lo cual se sentía tremendamente culpable. En el coche descubre la silicona rosa, la misma silicona que palpó durante el verano en la puerta de su casa. Fue entonces cuando descartó la posibilidad de que su madre saliera con vida, aunque su cuerpo hubiese desaparecido. Y también fue el momento en el que se dio cuenta de que había vivido admirando tanto a su padre que realmente no podía asegurar el conocer tan bien a su madre. Se le planteaba la posibilidad de que quizás su madre estuviera detrás de todo.  

    Cuando tuvo aquel terrible altercado sus pensamientos se apelotonaron en la cabeza y le vino a la mente algo que encontró en la habitación de sus padres durante el verano.  

    La confirmación le vino después cuando en el baile de máscaras Martha Rúber le contó que su madre le dijo quiénes eran los asesinos a su marido. Al poco tiempo de morir, un papel oculto en la mano inerte de Martha garantizaba que su madre seguía viva y que orquestó su propia muerte para organizarlo todo. Después, la muerte de doña Claudia y su hermano. El pobre de Alfonso pasó de convertirse en un caballero apuesto e inteligente, a una burda marioneta de su mujer. Todo ello se consensua con el testimonio de Olga y Belén y la instantánea que sacó su amiga Lourdes donde su madre miraba amenazadoramente a la cámara. En ese video del Pelícano Morado vio la estrecha relación que su madre tenía con Esperanza. Y cuando todo empezaba a coger forma, su madre aparece muerta en el juego de títeres en la misma casa donde Sofía, Ángel y Ricardo encontraron las cartas que hablaban de secuestrar a Jonathan, y donde Joaquín disfrazado de penitente quemó la foto que probaba el supuesto asesinato de Jonathan. Por eso le volvió a la mente aquello que encontró en su casa durante el verano y se dejó llevar por la intuición y las sensaciones. Una palabra entró en sus pensamientos recomponiéndolos como si de un rompecabezas se tratara: HYPNOS. Siempre grababan lo que encontraban. Si Gigi y Montse habían descubierto a los asesinos, seguramente tendrían claras evidencias de ello.  

    Ricardo había llegado de nuevo a su edificio tras dar una vuelta por Albagranera, de repente vaciló, dio media vuelta y salió en dirección al aparcamiento donde tenía su coche. Tus energías son más elocuentes que tus palabras y la gente oye cómo vibras. 

    —¿Adónde va usted a estas horas señor Mairén? —le preguntó Isabel, la vecina cotilla. 

    —Ha llegado la hora de marcharme —respondió decidido pisando firmemente el acelerador.  

    Y entonces llegó a la casa. Se las ingenió para poder ver lo que pasaba en su interior, aunque no fuera fácil. Y entonces sus ojos coincidieron con los míos. Me quedé fijamente observando a Ricardo sin decir nada, mientras que mi verdugo me instigaba. 

    —Carmen a partir de ahora va a ser tu nueva mamá. Tienes que tratarla muy bien cuando te reencuentres con ella.  

    —Carmen Mairén está muerta —contesté yo recibiendo a continuación una bofetada como premio. 

    —No vuelvas a decir eso. Ella volverá y no le gustará nada lo que acabas de decir.  

    Me pareció tan sórdida la persona que tenía delante, que tan solo su hedor me producía arcadas. Entonces me vino un sentimiento de un injusto odio hacia Ricardo. No diré que no fuera culpa suya todo lo que estaba pasando, pero no era justo echarle toda la culpa a él.  

    Ricardo se quedó enormemente sorprendido por su descubrimiento. Ya sabía quiénes eran ÉL y ELLA. Sus intuiciones no le habían fallado. Poco a poco comprendió que estaba viviendo una realidad paralela basada en una mentira. Lo vivía por precaución hacia sí mismo. Considerando que el descubrimiento que acababa de hacer era lo bastante importante como para sacar de la cama a la mismísima Reyes, decidió callárselo para no poner en peligro a nadie más. Intentó huir de ese lugar, escapar, pero no pudo advertir cómo profundamente se iba quedando dormido sin poder evitar su desenlace… 
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    Y, ahora bien. ¿Por qué he de guardar este silencio?, ¿para qué mantener este secreto?  ¿por qué no simplemente compartir esta carga con vosotros para que podáis ayudarme y sepáis de una vez por todas quiénes son los asesinos y dónde estoy? 

    Entiendo que os sintáis frustrados al saber que Ricardo conoce el secreto de las Amapolas y vosotros no. Con todo lo que habéis leído hasta aquí, si atáis cabos, vosotros mismos podéis saber quién son ÉL y ELLA. Pero, ¿cómo es posible que un chico tan inepto, al que todos sus amigos traicionaron sin que se diera cuenta, de repente saque sus propias conclusiones y llegue a descubrir quiénes son los culpables? 

    Muy fácil. Desgraciadamente para Ricardo, se ha convertido en un protagonista de toda esta historia sin quererlo. No os deseo lo mismo a vosotros. Mejor no conozcáis este secreto. Ya que, si fuera de esa manera, podríais se los próximos en morir. 

      

  

  



 T
de Tormenta 

      

      

    Ya sabéis lo que pasa cuando se avecina una tormenta, y esta no es una tormenta cualquiera. Es una tormenta de traiciones, de mentiras y de cosas que no son o que dejaron de ser. 

    Ricardo había estado tan sumergido en una tormenta diferente, una tormenta interior, que no se había dado cuenta de todo lo que sucedía a su alrededor.  

    Hay días en los que tu mente se convierte en un enorme y efervescente hervidero de pensamientos. Como consecuencia de ello, una angustia desbordante toma posesión y la imaginación hace también su aporte aumentando la inquietud. 

    En la peor de las tormentas, ni un solo cabello de tu cabeza será tocado porque las personas en las que un día confiaste irán directamente a cortarte la yugular.  
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    Caminaba cojeando utilizando el hombro de Jaime como apoyo. Había tenido mucha suerte ya que la flecha que le dispararon rozó a duras penas las paredes de su estómago. Se dirigían hacia el coche de Jaime, que lo había dejado aparcado en las inmediaciones del hospital. El día se había tornado gris, no paraba de llover a cántaros y unos truenos resonaban a lo lejos.  

    —¿Qué tal vas Javi?  

    —No estoy bien… pero voy aguantando. Te agradezco mucho que estés todos los días acompañándome a rehabilitación, Jaime.  

    —Oye tío, ¿este no es el hospital donde está ingresado el padrino de Ricardo? Igual deberíamos hacerle una visita —sugirió el chico de piel bronceada.  

    —No podemos estar en todas partes, Jaime. Es difícil quedar bien con todo el mundo.  

    —Ya veo, sigues pensando que la muerte de tu hermana fue por su culpa, ¿no? Si llegaras a leer No me falles, el testimonio de César antes de morir, cambiarías de opinión. 

    —De veras que lo intenté, pero me dolía en el alma ver a mi hermana como a una mala persona.  

    —Las personas no son buenas o malas, son las situaciones las que nos obligan a actuar de forma errónea según el momento. 

    —No estoy yo tan seguro de eso, ¿nunca tienes esa sensación alguna vez?, ¿esa inquietud abrumadora de pensar que no estás acabando tan mal como deberías, y que irremediablemente tendríamos que salir mal parados como el resto de Albagranera? 

    Llegaron al coche. La familia de Jaime siempre había sido adinerada y su padre decidió comprarle un Smart Rouster negro descapotable cuando cumplió los veintiún años, simplemente como un capricho más. Aunque Jaime ya estaba acostumbrado a la baja altura de su coche, Javi tuvo que hacer virguerías para entrar en él ya que el coche era demasiado bajo para todo lo alto que era el mellizo de Cristina.  

    —No. La verdad es que esa sensación no la tengo. Nos merecemos estar vivos. Al menos de momento. Si pides poco, obtendrás nada. La esperanza está en quererlo todo —contestó dando un portazo y arrancando el motor.  

    —Aún no me puedo creer que Julián y Beatriz no hayan venido a verme ni un solo día después de entrar con ellos en casa de Ricardo. Hice lo que tenía que hacer. Lo que ella me obligó a hacer. Y ahora esto. 

    —Te ignoran hasta que te necesitan. No culpes tanto a Beatriz, sino a Julián. Recuerda que él incumplió el pacto. Ninguno de nosotros tres debíamos acercarnos a nadie que tuviera que ver con los Cinco, pero él no pudo resistirse a los encantos de la amiga de Anna.  

    —Jaime, eres una buena persona. Vi con mis propios ojos cómo te dolió tener que marcharte a California. Vi cómo te afectó que ellos dos estuvieran juntos.  

    —Julián es un egoísta. A veces nos centramos tanto en lo que anhelamos, que dejamos de preocuparnos por los demás. A Julián le importó una mierda perder a todos sus amigos por esa chica. Lo que siento por ella no es amor, sino lástima.  

    —Sí, pues si llegas a saber lo que él me contó cuando me acompañó en la ambulancia… Julián no es el marido perfecto que Beatriz piensa. 

    Jaime sabía que Javi se refería a una infidelidad. No se lo podía creer. Su intuición no le fallaba. Sabía que debía volver de California para vengarse de su examigo. Cuando escuchó mencionar eso a Javi notó como si le arrancaran un trozo de su alma.  

    —Después de que Alfonso Mairén y Beatriz finalizaran esa tóxica relación, y que el hermano de Anna empezara a salir con ella, a Julián le destinaron dos meses a Madrid y fue durante ese tiempo cuando tuvo una aventura con nada más ni nada menos que Carmen Mairén. No podía dar crédito cuando me lo contaba.  

    —Menudo hijo de puta. Sabía que tenía que volver por una razón. Sabía que debía dar a ese cabrón una lección.  

    —Lo complicado es lo que más valoramos, es lo que más nos deja huella. Hiciste lo que hiciste por un buen motivo. Después de que ellos me pusieran en peligro y se despreocuparan de mí, ya me han demostrado todo lo que tenían que demostrar. La expectación pospuesta enferma el corazón, así que no comas ansias para no sufrir tanto.  

    —Mira, mi idea es que tú, Beatriz y yo nos vayamos a otra ciudad a vivir, a empezar una nueva vida. No os preocupéis por el dinero, ni por el trabajo. Yo me encargo de todo. Pero ese mal nacido se merece quedarse solo.  

    —También podemos irnos tú y yo primero, pensar qué hacer y después llevárnosla con nosotros. Te lo digo porque no va a ser fácil.  

    —No podemos dejarla aquí, no hasta que se nos ocurra algo para que rompan. Tenemos que demostrar a Beatriz la clase de villano que tiene como marido.  

    Llegaron a Albagranera. Tanto Javi como Beatriz y Julián vivían en casa de los bloques bajos de Colomina. De hecho, el balcón de Javi daba justo enfrente al de su casa. Ambos chicos se quedaron observando las ventanas semiabiertas de la casa de ellos.  

    —Mírales tan tranquilos, sin importarles una mierda que a su amigo le hayan clavado una flecha en la tripa por su culpa. 

    —Déjalos. No merecen ni siquiera tus sentimientos. Entre tormentas ajenas, te das de bruces contra tus propias frustraciones.  

     Entraron en casa de Javi y se empezaron a acomodar en el sofá con cuidado, para que el chico recién lesionado no se hiciera mucho daño. Aun así, desde su asiento se giró hacia el mueble bar y se sirvió una copa alta de vodka con dos hielos.  

    —¡Ten cuidado! Que te vas a hacer saltar los puntos al final, ¿sigues pensando que ese tal David está tras la muerte de tu hermana Cristina? —preguntó acertadamente Jaime. 

    —Te aseguro que nadie más podría hacerlo. David trabajaba como voluntario de enfermería en ese centro antes de que lo detuvieran. Misteriosamente desapareció la tarjeta de seguridad de Cristina, gracias a la cual Ricardo, David y Anna pudieron colarse en el Hospital de Neón para rescatar a Celia. 

    —¿O sea que tú crees que David se apoderó de esa tarjeta? 

    —Así es. Y no me extrañaría nada que lograra algún día escapar del psiquiátrico. Mira, tú y yo no conocimos a David, César ni a Nacho. Pero sí que sabemos quienes iban detrás de mi hermana. 

    —Sí. David y Julián siempre quisieron tener algo con Cristina pero el afortunado fue Nacho. 

    —Efectivamente. Siempre he pensado que había que derogar la pena de muerte pero en ciertos casos me lo replanteo. Si David se escapa del psiquiátrico, yo mismo iré a por él.  

    —Claro, y supongo que piensas que Julián puede ser tan culpable de la muerte de Cristina como él.  

    —Exacto. Por eso necesito que me ayudes, Jaime. Ahora mismo eres la única persona que tengo a mi lado en la que puedo confiar. 

    —Tranquilo. Después de todo lo que hemos sufrido y de toda la gente que hemos dejado atrás, me encuentro sosegado por algo que creía que habíamos perdido. 

    —Y ese algo, ¿qué es? 

    —La esperanza. —Sonrió con una falsa seguridad que dejaba ver blanca y resplandeciente su dentadura.  
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    Puerto Príncipe estaba formado por tres bloques altos y blancos dispuestos diagonalmente. Entre esa urbanización y Colomina compartían canchas de tenis y piscina. La lluvia había oscurecido el blanco de los tres edificios de la urbanización de Ricardo.  

    Tenía que ser ELLA. El olfato de Reyes nunca fallaba y Sofía era la única que podía ocupar el papel de asesina junto a David. Todo apuntaba a la periodista. Reyes la vio ponerse la máscara años atrás en el video de El Pelícano Morado que le enseñó Sopra, y también sabía que había trabajado en la empresa de búsqueda de empleo en la que Nacho y David aceptaron ese trabajo, y por si fuera poco su ADN correspondía con los restos había en el filtro del cigarrillo que encontraron junto al Hospital de Neón. Aunque fueran pruebas más que suficientes, no bastaba para conseguir una orden de registro domiciliario, por lo que la inspectora decidió acceder a la casa donde ya tenía autorización para entrar; el domicilio de Puerto Príncipe 1 donde Sofía vivió con su novio Antonio Velázquez. ÉL y ELLA tenían que ser David y Sofía, no alguien de El Pelícano Morado. Odiaba la sensación de pensar que un culpable dormía en su celda, mientras un aparente inocente se escabullía de las redes de la justicia sin dejarse atrapar.  

    Llegó empapada al edificio, hacía días que anunciaban fuertes tormentas en el periódico y ese era el día que Reyes eligió para llevar a cabo su hazaña, ya que la lluvia provocaría que la gente se quedara encerrada en sus casas. En el bloque número 1 de Puerto Príncipe vivía actualmente solo Ricardo, en el 4F. El siguiente, el 5F, era el apartamento de donde provenían los golpes que escuchaba siempre Ricardo, y en lo más alto, en el 11, se encontraba la casa de Antonio Velázquez donde vivió al principio con el resto de su familia para posteriormente compartirla con Sofía. Era en esa casa donde Reyes tenía que encontrar la prueba definitiva que convenciera al juez. Eligió el ascensor para llegar a la planta onceava y al acceder a la cerradura le sorprendió descubrir que nadie antes había dado dos vueltas a la llave para dejarla totalmente cerrada. Cuando abrió la puerta un olor mezcla de madera y humedad penetró en sus fosas nasales. El primer instinto fue entrar en lo que fue en su día el cuarto de Jonathan. Se lo encontró a mano derecha cerca de la entrada. Aunque Reyes había visto con anterioridad ese escenario, le daban náuseas cada vez que lo presenciaba. En las paredes, escrito con letra y sangre de Antonio Velázquez, había plasmado él mismo palabras como «Lo siento» o «Perdóname». La policía se había encargado de recoger como pruebas las ropas de Jonathan desgarradas y agrandadas por habérselas puesto el padre. Cuando se las encontró la primera vez, le pareció una escena no tan patética como escalofriante. Después de todo lo que había presenciado y contemplado, Reyes había cambiado su carácter por completo. Se había convertido en un ser aún más irascible si cabía.  

    Su teléfono sonó. Era Richard. Le sacaba de quicio ese cautivador venezolano metomentodo, pero aun así decidió contestar porque al fin y al cabo era su responsabilidad.  

    —¿Hay algo allí, inspectora? —preguntó Richard jadeando y ansioso.  

    —Nada por ahora. Tendremos que ampliar la búsqueda. ¿Algo por el psiquiátrico? —El policía estaba encargado de vigilar los alrededores del Hospital de Neón.  

    —Nada, ¿qué tienes pensado?  

    —Por el momento seguir recabando pruebas. Nada más. —Reyes fue tajante para finiquitar la conversación. 

    —Tiene que haber algo que hayas encontrado en esa casa, algo que sea útil para la investigación. Dímelo, ¿qué has encontrado? 

    Reyes guardó silencio sin dar crédito al atrevimiento del chico y al ver que no contestaba, el oficial insistió:  

    —¿Reyes?, ¿hola? 

    —¿Tienes la más mínima idea de saber con quién coño estás hablando? Yo no tengo por qué compartir con nadie mis movimientos, y menos contigo. Cuando encuentres algo interesante que decirme, me llamas.  

    Colgó malhumorada sin creerse todavía el descaro de su oficial. Entró en el cuarto donde estaba la cama de matrimonio. Aparentemente todo estaba en orden, pero al registrar uno de los cajones de la mesilla encontró un diario en cuya primera página habían compuesto con letras de gomaespuma un nombre: SOFÍA. Una prueba que carecía de interés cuando desapareció el niño y Sofía entró en coma, pero que ahora cobraba relevancia. Reyes meditó tener en cuenta sus propios principios éticos pero luego pensó que los principios suelen estar donde  tú los dejas.  

    —Oh, Sofía eres mucho más estúpida de lo que suponía. —Sonrió Reyes de forma perversa pensando que había dado en el clavo.  

    Cuando pasó las páginas se dio cuenta de que todas las hojas estaban en blanco. Todas, excepto una página central donde se plasmaba una única frase: «Nobody wants to hear this, but sometimes the person you want most, is the person you´re best without». 

    Verdaderamente se cabreó por no encontrar nada útil, tal fue así que estampó el diario contra el armario empotrado de la habitación. «Estos cabrones no son tan estúpidos. Siguen siendo muy peligrosos», recapacitó. Sin embargo, no todo estaba perdido, al pasar por el cuarto de baño e inspeccionarlo, se dio cuenta de que un cepillo de dientes estaba mojado, por lo que eso indicaba que había sido utilizado recientemente. ¿Alguien había estado viviendo en esa casa y se había ocultado durante todo este tiempo? Hasta lo que sabía, Sofía vivía en una de las casas del puerto cerca del puesto de altramuces de Paquita. ¿Acaso Antonio Velázquez podría estar vivo? No, imposible. La misma Reyes estuvo presente cuando la forense decretó su muerte. Pero si no era ninguno de ellos dos, ¿quién más podría estar viviendo en esa casa? Había que mantener cerca al enemigo, ¿no es cierto?, y seguía sin tener al cien por cien claro quiénes eran todos sus enemigos. Ante la evidencia de no poder encontrar ninguna prueba más, decidió bajar andando las escaleras y estaba tan sumergida en sus cábalas y deducciones que por casi sus oídos se perdieron una sintonía para todos ya conocida: TOC, TOC, TOC, ¡TOC! No era así como tenían que ir las cosas, justo cuando estaba bajando por la planta quinta escuchó esos enfermizos golpes que tan populares se habían hecho gracias a No me falles. Decidida acudió a la puerta F de esa planta, desenfundó su pistola y vaciló: 

    —¡Sea quien sea el que está haciendo esos golpes, sal ahora de la casa si no quieres llevarte una bala en el trasero! —Reyes levantó la voz nerviosa.  

    Aunque supiera que los golpes siempre iban acompañados de una llamada de teléfono, jamás habría pensado que fueran a tener su número laboral. Por eso cuando el móvil de Reyes sonó, la inspectora se asustó tanto que lo dejó caer al suelo.  

    —¡Joder! —maldijo el repentino aceleramiento de su corazón. Se le iba a salir por la boca.  

    En la pantalla aparecía como llamada anónima, así que sacó valor de donde pudo y contestó al teléfono.  

    —¿¡Qué quieres de mí, hijo de puta!? ¡No se te ocurra volver a llamarme o te las verás conmigo! 

    Por querer hacer las cosas de manera diferente terminó haciendo el ridículo, ya que la persona que se encontraba al otro lado del auricular no era otra más que Samantha. 

    —Perdona Reyes. Veo que te pillo en mal momento. Llámame en cuanto puedas. Es importante. —La stripper cortó la llamada.  

    No sabía en qué momento ocurrió, pero, ¿cuándo empezó a sentirse atraída por esa chica? Le gustaba la gente que dejaba marca sin necesidad de herir. Había metido la pata hasta el fondo, así que decidió abandonar la tensión del momento, abandonarlo todo y comprobar lo que necesitaba la bailarina del Pelícano Morado. ¿Cómo iba a ser fiel y leal con la gente que le rodeaba si ni siquiera podía serlo consigo misma? Podría ser arrogancia pero después de todo tenía la sensación de que le iba a costar encontrar a alguien más peligroso de lo que era ella para sí misma. Necesitaba fingir que las cosas podían llegar a ser como eran antes de que se viera obligada a buscar a los culpables de la desaparición del niño.  
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    Habían pasado ya unas cuantas horas, pero Richard todavía seguía irritado por el comportamiento de la inspectora. ¿Por qué esa mujer no se dejaba seducir por sus irresistibles encantos? Claro, solo podía haber una explicación… Por otra parte, todavía no sabía si hacía lo correcto dejándose llevar por la otra persona. ELLA era diferente. No sucumbía a sus encantos y es más, hasta le seducía a él. Le encantaban las mujeres con una fuerte personalidad, había conocido pocas durante su vida.  

    Siendo policía, debería haber informado cuanto antes de que el niño de Albagranera estaba vivo. Pero no; había decidido ser cómplice de esa mujer, a pesar de que sabía que era delito lo que estaba haciendo y que por ello podría perder su puesto de trabajo. Notó cómo una chica le miraba a lo lejos desde el interior del Hospital de Neón. Esa era Tere, la enfermera del Hospital de Neón, tan enganchada a ese lugar como un piojo a un capilar. Tere se sorprendió al escuchar la voz de David: 

    —¿Qué?, ¿te gusta el policía? —le preguntó David con tono pícaro. 

    —Ay, me has pillado. Mi sueño siempre ha sido casarme. Lástima que mi vida no esté todavía acondicionada para ello. Ese chico me enamora con su mirada, ¡es tan atractivo! 

    —Sí, es encantador; pero de serpientes. No te fíes de los seductores Tere, siempre tienen una intención oscura. ¿Por qué te gusta tanto este lugar? Eres guapa, tienes un montón de posibilidades, ¿nunca has pensado en salir de aquí y tomarte unas vacaciones largas? Trabajas demasiado, siempre quieres ocupar las vacaciones de tus compañeros —le aconsejó el chico.  

    —Pues mira, ni quiero lo que atormenta ni quiero lo que empalaga. Claro que tengo posibilidades. Mi sueño es irme a vivir al extranjero pero para ello tengo que aprender inglés. Ahora he encontrado un grupo de indias que me están dando clases por Skype. Deberías probarlo, ¡es súper divertido! Mientras tanto simplemente me limito a admirar este sitio. Hace un día precioso, ¿verdad? 

    Y lo cierto es que así era, aunque la mañana hubiera sido tormentosa, empezaban a asomarse algunos rayos de luz, y no solo eso sino que también el aroma de las hortensias se mezclaba con el olor del agua dulce procedente del lago Misericordia. 

    —Me parece bien. Ya lo miraré. Que pases buena tarde Tere. 

    —Por cierto, encanto —le retuvo Teresa— el aristócrata me dijo que le gustaría charlar contigo en privado. Que te iba a esperar sentado justo en el banco donde asciende la rampa que llega a la corrala de habitaciones.  

    Desconocía el motivo por el que el aristócrata quería hablar con él, pero su primer intento de acercamiento no había salido muy bien parado. Sin embargo durante ese último encuentro, David había ganado tiempo y ventaja para investigar acerca del hijo con el que el viejo chiflado tenía el conflicto. Se lo encontró sentado en el banco concentrado en un dibujo que hacía con un lápiz. Parecía un edificio… 

    —Hola, me dijo Teresa, la enfermera, que quería hablar conmigo. ¿Por qué quedar en este lugar? 

    —Esta esquina tiene la perfecta oscuridad de mi talante. Adelante, siéntate a mi lado. 

    David obedeció y se sentó al lado del viejo. 

    —¿Qué quiere de mí? 

    —¿Sabes? La gente no ha hecho más que buscarme para conseguir respuestas acertadas y adecuadas, casi desde el primer día en que entré aquí. 

    —He oído que es usted arquitecto, ¿es cierto? —David se lanzó directamente a la piscina. 

    —Cierto es lo que dicen las gentes de esta distinguida comunidad. Soy el arquitecto que ideó esta construcción, pero mis colegas me traicionaron por ambición y ahora me hallo irremediablemente encerrado aquí dentro. Sin embargo, hay algo diferente en ti, algo que me llama la atención pero que no logro identificar. 

    —Se lo intenté explicar antes pero usted no me recibió de buenas maneras. Estudié en La Salle de Griñón y conocí a su hijo Saúl. —David había conseguido la información suficiente como para elaborar una estrategia y ganarse al aristócrata.  

    El viejo abandonó sus dibujos y se quedó fijamente mirando a los ojos de David. Cuando una sonrisa apareció en su rostro, ya era tarde; le había dado un abrazo de alegría.  

    —¡Ya decía yo! Eres el que un día trajo Saúl a casa cuando tenía una corta edad a jugar a la videoconsola de marca, ¿no? 

    —Así es —mintió— su hijo es algo testarudo pero le aseguro que en cuanto salga de aquí le haré entrar en razón.  

    —Muchas gracias, joven. —El aristócrata le mostró su agradecimiento. 

    —No tiene que agradecérmelo. Su hijo es alguien muy especial, como usted supongo. —David intentaba ganarse su confianza.  

    —Lo sé. No hay discusión posible al respecto. Muy pronto saldré de aquí y haremos las paces. Estoy convencido de ello y que dejará de dar disgustos a la madre que con tanto esfuerzo le ha criado.  

    —Así que es usted el arquitecto de este lugar… dicen que le sirvió a César Remacha para inspirarse en su libro No me falles; ya que los capítulos siguen el orden de las letras del abecedario, exactamente igual que las parcelas de este lugar. 

    —Por supuesto. Cuando el subconsciente necesita elegir entre emociones profundas y la lógica, las emociones van a ganar casi siempre, muchacho.  

    —Entonces quién mejor que usted como para saber cómo salir de este lugar. —David siguió mordiendo más aún si cabe como si fuera un perro de presa. 

    —Todo este acercamiento a través de mi hijo, ¿es porque estás intentando persuadirme para huir de este lugar contigo?  

    David se quedó sin palabras pero seguía dispuesto a conseguir lo que se proponía.  

    —No. Voy a tratar de convencerle de eso después. Ahora no.  

    El aristócrata soltó una enorme carcajada. 

    —No siempre es fácil lograrlo, pero cuando consigues ganarte mi confianza es algo bienvenido y que de alguna u otra manera reconozco y acepto —le contestó el viejo.  

    —Y bien, ¿qué tiene pensado? —David estaba deseando escuchar su plan. 

    —Desde esa habitación, en lo alto de la torre de enfermería, se ven perfectamente los alrededores del hospital en toda su periferia —dijo señalando a la planta más alta de la corrala que se utilizaba para la enfermería. 

    Como vio que David le escuchaba atentamente, prosiguió: 

    —Esperaremos al anochecer, y a través de esa habitación veremos cuando el policía, que imparte la ley en el hospital, pase justo por el borde de nuestra parcela. En ese momento desactivaré la puerta de seguridad de la parte de atrás de la parcela «R». Sé cómo hacerlo. Tengo amigos ingenieros que son toda una eminencia en su campo de trabajo profesional y me enseñaron. 

    —Hasta ahí lo veo bien. Pero, ¿cómo despistamos a los enfermos y sanitarios del interior del hospital?, ¿cómo salir sin ser vistos desde dentro? 

    —La gente aquí dentro tiene sus quehaceres. Llevo tiempo analizando su comportamiento y algunas personas prefieren tener su rinconcito de intimidad, su propio espacio, mientras que a otros les gusta estar juntos siempre en los mismos sitios y lugares que libremente han elegido como pueden.  

    —¡Hola!, ¿de qué estáis hablando?, ¿puedo ayudaros en algo? 

    Rebeca Mendo intervino y estuvo a punto de tirar por tierra los planes que había estado llevando a cabo David durante toda la conversación. 

    —¡Oye!, ¿¡qué haces tú aquí!? Esta es una reunión privada, distinguida y muy bien elaborada. No tienes ningún derecho a estar aquí. ¡Ningún derecho! 

    —Rebeca, déjanos solos, por favor. —David le guiñó un ojo para hacerle creer que lo tenía todo controlado y que no se lo pusiera más difícil.  

    —Me da igual lo mucho que quieras a la señora Mendo. Mató a su marido con unas tijeras de cocina. Es una fémina muy peligrosa —le dijo susurrando, como un desequilibrado cuando la mujer se marchó.  

    —Tampoco seas así, hombre. Lo único que hizo fue defenderse y proteger a su hija de la violencia de su padre. No es una mala persona.  

    —No hay más que una vida, no hay dios ni reglas ni prejuicios más de los que tú crees o aceptes para ti mismo. —El aristócrata suspiró con aires de nostalgia. 

    —Entonces, ¿estamos juntos en esto? —David concluyó.  

    —Por supuesto. Todo lo complicado lleva un proceso muy laborioso. Permanece atento a las señales. Yo me encargaré de todo de la forma más oportuna, inhóspita e insospechada.  
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    Sofía, guiada por la información que había obtenido de Ángel Salvador, continuó la pista hacia el Pelicano Morado. Por lo visto Sopra presentó a ambas mujeres, Esperanza Velázquez y Carmen Mairén, y gracias a eso se hicieron amigas. Ya solo quedaba saber qué conectaba esa relación de amistad con todo lo demás. Algo había cambiado en el local. Por las paredes salían nebulosas de colores morados y rojizos que mojaban a quien pasara por su lado. El suelo estaba forrado por una multitud de hojas secas que recubría la tarima por donde la gente pasaba. Sopra, que ya sabía que Sofía iba en camino, salió a recibirla.  

    —Me has dejado gratamente sorprendida, Jose. No esperaba que fueras a montar tal atrezo para la Fiesta del Otoño de este año. 

    —Querida, muchas gracias, y sé que me quieres mucho, pero mientras estemos aquí metidos y yo con estas vestimentas, tienes que llamarme Sopra. El arte se contempla, se entiende, se expresa; pero ante todo se siente. Aunque no sean buenos momentos para el Pelícano Morado tras la detención de la Toñi, tenemos que seguir adelante si no queremos que el negocio se venga abajo.  

    —No te preocupes por eso, Sopra. Al negocio le quedan muchos siglos. Sobrevivirá a nosotras sin lugar a dudas. Los pájaros saben que no hay invierno que dure cien años y que, al pasar la tormenta, la primera semilla que brota es el sol. El motivo de mi visita es que sigo intentando ayudar a Ricardo.  

    —No hace falta que lo jures querida, lo sé perfectamente. Probablemente pueda cuidarse solo mejor que cualquiera de nosotros, pero no estaría de más un poco de ayuda extra. No te preocupes, cuando menos te lo esperas las cosas buenas suceden. Me alegra un montón veros como a una pareja formada, tan solo quiero que me prometas, ¡Qué voy a ser la maestra de ceremonias en vuestra boda! 

    Sofía no sabía dónde esconderse. Le encantaba Ricardo, pero no se había ni planteado que lo de ellos fuera a funcionar de verdad. 

    —Vale Sopra, aunque de momento tan solo nos estamos conociendo, nada más… no sab… 

    —¡No me vengas con inseguridades, niña! Sé reconocer el amor cuando lo veo con mis propios ojos. Ya me ha pasado anteriormente. Me pasó cuando conocí a Alicia. Cuando quieres y deseas saborear lentamente cada poro de la piel de la otra persona para saber a quién perteneces —propagó entusiasmada interrumpiendo a la chica.  

    —Te agradezco el sermón Sopra, pero no es eso lo que necesito precisamente ahora.  

    —Ya veo, ¿y en qué te puedo ayudar cariño? 

    —Necesito algún tipo de pista, Sopra. Necesito saber a qué nos estamos enfrentando. Quiero que me hables de la relación de amistad entre Carmen Mairén y Esperanza Velázquez.  

    —Ay, pobrecita mi niña, aún te queda mucho por aprender del verdadero sentido de la palabra amistad. Acompáñame y te lo mostraré —Sopra hizo una ligera flexión con su dedo índice para que ella le siguiera.  

    Le llevó hasta su camerino y una vez estuvieron dentro, Sopra cerró la puerta con llave.  

    —¿Y bien? ¿Qué necesitas saber?  

    —¿Qué vínculo había entre ellas y por qué termino tu relación de amistad con ambas? 

    —Ay cariño, los sentimientos se pueden confundir, pero la felicidad no. Juzga por ti misma… 

    Entonces Sopra metió la cinta en el reproductor con el mismo vídeo de la fiesta de disfraces que le puso a Reyes. En esa fiesta había muchos individuos conocidos, Ángel Salvador, Carmen y Esperanza en una posición algo acaramelas y Sofía poniéndose una máscara, casualmente la misma máscara que estaba utilizando actualmente el asesino.  

    —Dios mío, ¿le enseñaste este vídeo a la inspectora Reyes? 

    —Sí cariño, me lo pidió hace unos días, ¿por qué lo dices? 

    —Ahora entiendo por qué va detrás de mí. Se piensa que soy la asesina por haber llevado puesta esa máscara.  

    —¿Tú una asesina? Qué tontería, querida. Cualquiera que te conociera sabría que eres incapaz de hacerle daño a nadie. 

    —Entraremos en detalles cuando ya sepa todo el mundo quiénes son los culpables, pero quiero preguntarte una cosa: ¿Carmen y Esperanza fueron amantes? 

    Cuando Sopra asintió y vio la cara de desaprobación de Sofía, prosiguió: 

    —¿Así que nos resignamos a ser unos miserables el resto de nuestras vidas por no poder amar a quien realmente queremos? 

    —¿De verdad que estaban juntas? No, si yo no tengo nada en contra de eso; solo lo que me sorprende es que nos hayan tomado el pelo a todos. Bueno, menos a ti, ¿no es cierto? 

    —Cariño, Sopra puede ser un montón de cosas, pero desde luego nunca una mentirosa. Cuando el romance fue creciendo, su complicidad en contra de mí, que fui la que las presentó, también fue creciendo en la misma proporción. Igual que Esperanza ridiculizaba a Ángel, Carmen arremetía contra mí. Es como si tuviera celos de lo bien que me llevaba yo con Esperanza. Eso hizo que terminara mi relación con las dos. Desde ese momento solo se convirtieron en «clientas», en nada más.  

    —Por eso quiero que me ayudes. Pienso descubrir qué se esconde detrás de todo esto y creo que el siguiente paso, que es el mismo que hubiera tomado Gigi, es indagar más acerca de la familia de Esperanza. Tengo entendido que tiene una hermana gemela en Arcos de la Frontera. 

    —Sofía, viste de lo que son capaces esos tipos. No creo que tengamos forma alguna de enfrentarnos a ellos en igualdad de con… —la chica le interrumpió.  

    —Tú no estuviste en aquella escalera cuando me tiraron por ella y me dejaron en coma, Sopra. Tú no los viste, a ti no te rodearon. No te preocupes, es cosa de solo una noche. Me colaré en esa casa para intentar obtener pruebas de lo que busco. Podría ser nuestra última oportunidad para conseguir definitivamente encarcelar a ÉL y ELLA y con ello liberar a Jonathan.  

    —Pero Sofía, podrían matarte como a Gigi. 

    —Ese es un riesgo que estoy dispuesta a asumir. No te preocupes, no me pillarán desprevenida. —Sonrió a su amiga.  

    —Creo que estás siguiendo los pasos equivocados. Gigi no fue detrás de la familia de Esperanza. Hay algo que no te he dicho, y que tampoco le dije a Reyes para no ponerla en peligro. Uno de sus oficiales, Richard, mantuvo una relación sentimental con Carmen Mairén.  

    Entonces a la periodista se le quebró el pensamiento y se dio cuenta de que estaba siguiendo una línea de investigación equivocada. La policía estaba metida en esto y estaban haciendo creer a Reyes que Sofía era la culpable de todo. 
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    Ricardo todavía estaba aturdido. Aunque hubiera despertado poco antes y mantenido una conversación con aquel encapuchado, de poco se acordaba. Lo único que recordaba antes de llegar a esa estancia era que había perdido el móvil tras ver al niño de Albagranera y justo cuando iba a empezar a buscarlo se fue quedando profundamente dormido. Seguramente le habrían estado llamando sus amigos y por no contestar estarían preocupados. El encapuchado apareció de nuevo en la habitación. Se notaba que había estado llorando. Ricardo recordaba rotundamente solo una cosa; que le había hecho daño al encapuchado. Todavía no podía creer que esa persona se encontrara con vida. 

    —Siento haberte puesto triste con la noticia que te di antes, pero era necesario que la supieras —el chico de los Mairén comenzó la conversación—, ¿con qué hiciste que perdiera el conocimiento? Me sigue doliendo la cabeza como si me fuera a reventar.  

    —Con un derivado del formol. Nunca lo hemos utilizado anteriormente y de hecho no pensaba utilizarlo contigo pero me fue estrictamente necesario hacerlo antes de que te expusieras más al peligro.  

    —Sí, todo eso me parece muy bien, pero lo que quiero saber es, ¿desde cuándo te siguen ÉL y ELLA?  

    —Desde que se enteraron de que les estaba espiando. Sé que te habrás sorprendido de saber quiénes son. Las máscaras ocultan la verdadera cara de los individuos, gente cuyos egos van más allá que las personas. También sé que eres un buen chico, Ricardo. No puedes permitir que esto te sobrepase y te haga perder la cabeza.  

    —Lamento mucho lo que tuviste que pasar para conseguir toda esa información. Reconozco que soy un idiota. No me bastó con que primero me traicionaran mis amigos, sino que después fui ingenuo por estar creyendo desde el principio algo que no era tal como pensaba. 

    —¿Estás bien? Es normal estar lleno de rabia. —Se atrevió a decir el encapuchado.  

    —No se trata de rabia ni de resentimiento, mucho menos de odio; lo mío es solo una cuestión de decepción por andar siempre esperando de las personas lo que yo estaría dispuesto a dar. 

    —Me encargué de hacer lo que me pediste; de despistar a Sofía. Sopra le ha dirigido hacia el policía. No podemos permitir ponerla en peligro. No puede correr nuestro mismo destino. Bastante ha pasado ya. 

    —¿Esperabas que se quedara ahí sentada con la esperanza de que Jonathan regresara por sí mismo a casa? Parece que aún no conoces a Sofía —el chico sonrió—, Richard, el policía, ha colaborado con ELLA desde el principio. Ese pobre infeliz sigue engañado y manipulado como un triste peón. Espero que llevar a Sofía hacia él no sea tanto o más peligroso que el otro camino. No puedo creerme que todo fuera orquestado por Carmen. Fue siempre ella desde el principio. 

    —Todo esto no tenía absolutamente nada que ver con la familia de Jonathan, sino con tu madre. Siempre ha sido tu madre. Estuvo obsesionada con hacerse con ese crío desde el principio y no ha parado hasta que ha sido así.  Hay personas que son como las monedas: valen poco y tienen dos caras.  

    —Y cuando menos te lo esperas, la persona que pensaste que jamás lo haría te decepciona. No vuelvas a decir que es mi madre —Ricardo puso cara de odio al encapuchado—, alguien que ha hecho tales atrocidades no puede considerarse mi madre. Ni siquiera su cadáver ha puesto fin a tanta maldad. Ahora entiendo por qué desde que era pequeño, en nuestra casa de Madrid siempre había fotos de la familia Velázquez. Mi madre llevaba queriéndose hacer con ese niño desde el principio. Esperanza le importaba una mierda. 

    —Desde luego. ¿Entonces estás seguro de que Espectro fue quien hizo el juego de títeres con el cuerpo de Carmen?, ¿qué pretendía conseguir?  

    —No tengo ni la más remota idea. No sé por qué lo hizo, pero desde luego fue un acto de mal gusto. Hay que salvar a Jonathan pero creo que todavía no estamos en posición de contraatacar.  

    —¿Cómo te crees que los seguimos, Ricardo? Coloqué un chip en su moto y por eso llegamos hasta allí. Lo que no sé es si tendremos que matarlos a ellos antes de que nos maten a nosotros. Deberíamos pensar en ello… prepararnos. Puede que no tengamos elección.  

    —Tú no vienes. Ni hablar. Deja que yo me encargue. ¿Has olvidado cómo fueron las cosas ahí fuera? La última vez por casi te matan.  

    La capucha negra que ocultaba el rostro de esa persona mostraba la expresión de decepción. Realmente quería sentirse partícipe de todo aquello. Tenía ansias de venganza pero sabía que esa era una guerra de Ricardo y no le quedaba otra que hacer lo que él quisiera. Al final el encapuchado resignado le dio un consejo: 

    —Lo que estás a punto de presenciar va a ser muy desagradable, Ricardo. No tendría que serlo, ni siquiera tendría que ocurrir, pero es necesario si queremos salvar a Jonathan. Al menos tú tienes a Sofía, yo me encuentro en la soledad más total y absoluta. 

    —Yo, después de esto, creo que nunca podré volver a ser como era antes —expresó Ricardo cabizbajo —pero no hay soledad, amiga. Cuando te mires en el espejo y no te encuentres, entonces sí considera que estás sola.  

    A continuación, fue cuando se quitó la capucha y Montse, la novia de Gigi, dejó descubierta su cabeza para que la luz que penetraba por la ventana iluminara su rostro. 
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    Hay gotas de lluvia, que, como Ricardo, Sofía o la inspectora Reyes, siempre volverán a caer y a estrellarse contra el asfalto.  

    Yo, prefiero quedarme aquí, esperando. Más vale quedarse aquí y esperar, a lo mejor se calma la tormenta y se despeja el cielo, y entonces podremos encontrar el camino hacia las estrellas. 

    Pero no os confundáis. Las lluvias que pueden registrarse a día de hoy no son parte de este temporal. Precipitaciones abundantes y con fuertes vientos se avecinan con la última tempestad.  

    Agarraos bien fuerte, porque la peor de todas las tormentas está a punto de comenzar…  

      

  

  



 U
de Unidos 

      

      

    Cuando permanecemos unidos unos a otros conseguimos muchas más cosas que por separado. Damos fruto, mucho y mejor, no solo para nuestras vidas, sino también para las vidas de los que están a nuestro lado. 

    Uno de los mayores errores que cometieron los Cinco fue pensar en una unión cuando cada uno de ellos tenía intereses individuales y particulares. Eso les llevó a desbocarse y hasta incluso a morir. Ya solo Ricardo era el único que parecía seguir un rumbo… ¿O tal vez no solo él? 

    Si los amigos se mantuvieran uno al lado del otro, apoyándose y acompañándose, haciendo realidad el espíritu del equipo que realmente querían formar, la vida sería más simple y el vuelo de sus aventuras aún más completo, si cupiera.   

      

    [image: ] 

      

    Pasaron ya varias horas desde que Samantha hizo esa llamada de auxilio a Reyes, había intentado retrasar a toda costa el momento de quedar con ella. La inspectora ignoraba por completo lo que quería esa chica. La ignorancia es tan grande que hasta los ladrones son capaces de robar libros. Fuera por lo que fuese, Samantha aún no se había encontrado con Reyes por temor. La excusa: una supuesta acumulación de trabajo. Le había costado mucho hacer acopio del coraje necesario para acudir a la policía y temió haberse precipitado. El motivo: una pulsera. Concretamente la pulsera que Anna fabricó para Ricardo como homenaje por ser el defensor cuando ocurrió lo de Beatriz y su pájaro, cuando eran pequeños. Una pulsera de hilo elaborada en color amarillo, representando a Celia; rojo representando a Cristina; verde, representando a Anna; azul, representando a Joaquín; y blanco, representando a Ricardo. El color más puro se lo habían ofrecido a su salvador; Ricardo. Poco a poco la vida enseña por quién se debe luchar y a quién se debe renunciar. Ricardo se volvía a enfrentar a ese miedo; ese miedo de volver a caer en lo mismo, en aquello que le costó tanto salir.  

    Unos días antes, en el desguace, Samantha vio que Ricardo llevaba esa pulsera y no se podría haber imaginado que poco después acabaría recibiendo un paquete regalo de color rojo eléctrico con su correspondiente floritura en forma de lazo encima. En el interior no solo había pelos de Ricardo sino también esa pulsera. Los autores querían transmitirle un mensaje, Samantha no supo que hacer y llamó a Reyes. Se quedó fijamente mirando a la caja con la boca desencajada. Se sentía confusa. La luz de la luna se reflejaba en las ventanas de la casa de Samantha, que le confería una apariencia de ojos hipnotizados. Pero el timbre de su casa la sacó de su ensimismamiento. Había llegado la hora de la verdad… 

    —¡Joder, Samantha! Intenté localizarte desde que me pegaste aquel susto cuando trataba de tirar una puerta abajo, ¿cómo estás? —le preguntó asustada dándole un abrazo a la chica. 

    La zozobra de la vergüenza y un repentino calor en el rostro se apoderó de ella: 

    —Ahora te cuento, ¿por qué querías tirar una puerta abajo? —Samantha prefería ir poco a poco. Estaba agotada y con la cabeza abotargada por un denotado cansancio arrastrado.  

    —Ah, nada. Escuché gritos en una casa y pensaba que estaban maltratando a una mujer. —Su respuesta fue elusiva. No solo no podía desvelar sus hallazgos en la investigación, sino que no quería involucrar más a Samantha. 

    Samantha intentó evocar y recrear lo que recordaba sobre el caso Albagranera pero no llegó a consolidar nada, así que simplemente mostró a Reyes el regalo y su interior. 

    —¿Pero qué cojones es esto?, ¿quién te lo ha mandado? —Reyes comprobó los atractivos y marcados rasgos de Samantha, incluso algo felinos. Intentó sostener su mirada pero ella no le correspondió, así que disimuló.  

    —Hace muchas horas que no sé nada de Ricardo. Él siempre contesta al móvil y ahora está desaparecido. Temía que le hubiera pasado algo, y entonces recibí esto. Lo tienen ELLOS.  Están tratando de avisarme de que no les siga el rastro. Por eso acudí a ti. —Samantha pudo percibir la notable exasperación de Reyes. 

    —Esa es la pulsera de Ricardo, no hay duda, pero, ¿ese es su pelo? Ahora mismo voy a llevárselo a Fernando, mi analista de ADN, para que me dé una respuesta y voy a desplegar a toda una patrulla en busca de Ricardo. —Se masajeó las sienes intentado mitigar el repentino dolor de cabeza que le apareció en tan solo un momento.  

    —Sí, por favor Reyes, haz lo posible por ayudarle. Seguramente ÉL y ELLA ya le tengan prisionero y le pueden hacer daño.  

    —No te preocupes, Samantha. Te seguiré informando. Me contaste que estabas en tratamiento psicológico con el doctor Jack Morrison. ¿Sigues yendo a terapia con él? No lo dejes, te vendrá genial.  

    —A lo mejor para ti todo es muy fácil, pero yo he sufrido mucho en mi vida y no quiero más desilusiones, Reyes. —Se le quedó mirando con un frío desdén.  

    —No te equivoques, Samantha. ¿Acaso te crees que es fácil para mí pasearme por la calle y contemplar a la gente mostrándose flagrante y feliz? Cuando notas que todos te dan la espalda resulta agotador y una se siente mal por no poder unirse a los demás. Solos podemos hacer muy poco; unidos podemos hacer mucho. Parece increíble que la gente no se haya dado cuenta todavía.  

    Cuando Reyes salió de la casa, Samantha recibió un mensaje en su móvil. Se sobresaltó. Podría ser de Ricardo. 

    «Si quieres volver a ver a Ricardo sano y salvo, no se te ocurra volver a hablar con la policía. Te espero mañana a las 20 h, en la tercera salida de la derecha del parque natural Los Toruños».  

    No solo Ricardo estaba vivo, sino que querían que Samantha formara parte de su final, lo cual exacerbó sus temores.  
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    Se había despertado muy pronto para salir a correr. Los pensamientos de Julián no lograban asentarse tras los últimos acontecimientos y por eso dedicaba todos los días a descargar su adrenalina sudando sus preocupaciones por todo el paseo marítimo de Albagranera. Últimamente su comportamiento por todo lo que había pasado había sido errático e inestable. La trágica muerte de su hermana mayor, el fiel convencimiento de que el culpable de todo era Ricardo, la búsqueda de pruebas en su casa, que había acabado con Javi herido… Todo aquello hacía que su mente no parara de maquinar, y necesitaba un respiro ya que cada vez dormía menos y le costaba conciliar el sueño. Finalmente llegó a los bloques bajos de Colomina. Sus músculos estaban recubiertos por una fina capa de sudor, pero aun así decidió subir andando las escaleras hasta el segundo piso donde vivía con Beatriz. Se encontró con una expresión de su mujer que no esperaba. Estaba en el sofá sentada mirándole fijamente y con mirada acusadora.  

    —Cariño, ¿qué pasa? —preguntó Julián preocupado.  

    —Terminé pronto de preparar nuestro desayuno, me puse a ordenar el salón y arriba, en el mueble, me encontré esto. —Sacó una bolsa grande que contenía 10 gramos de cocaína. 

    —Vaya, esto no tenía que ocurrir… —Asumió el hermano pequeño de Anna. 

    —¿Qué significa todo esto Julián? Dime que todo lo que me regalas no es gracias a un sobresueldo por droga. —A Beatriz se le saltaban las lágrimas. 

    —Todo eso no es lo que parece, nena. Se lo pillé a David en su casa, es de su propio consumo, y decidí quitárselo para que no siguiera metiéndose esa mierda. —Julián era consciente de que había sido algo melodramático, pero quería hacerle ver descaradamente a su mujer hasta qué punto resultaba descabellada esa acusación.  

    —¿Me estás mintiendo? —Beatriz arqueó sus cejas dudando de Julián— Me resultaría algo desagradable y un esfuerzo infructuoso por mi parte llegar a este punto sin que me seas totalmente sincero.  

    —¿Cómo crees que puedo estar tirando mi vida por la borda de esa manera? Un hombre no acaba tan fácilmente con sus sueños y esperanzas. Mi vida, sería incapaz de engañarte; te lo aseguro —Julián mintió decididamente ya que no solo era el camello de David sino que también lo fue del Nalo, y ahora el preso había muerto.  

    Beatriz saltó del sofá para dar un abrazo y untar de besos a su marido.  

    —Todavía no entiendo lo que pudiste ver en el viejo de los Mairén. —Beatriz, que estaba abrazada a Julián, de pronto se apartó cuidadosamente de su marido.  

    —Me pareció un hombre interesante, Julián. Eso es todo.  

    —«Me pareció un hombre interesante» —repitió Julián. En su tono de voz se podía percibir una ligera nota de sarcasmo. Por un momento se había planteado que su mujer pudiera haber sido prostituta en el pasado—. Pareces despertar cierta inquietud en Ricardo también, ¿piensas que quizás le puedes gustar? 

    —No digas tonterías, bobo. Anda, vamos a desayunar. 

    Mientras estaban comiendo, Beatriz se puso filosófica y acabaron hablando de un tema que a Julián le causaba cierta incomodidad. 

    —Las mujeres perfectas nos definimos por dos cosas: el físico y el papel como madres. ¿Para cuándo tendremos un niño? 

    —¿Qué estás diciendo Beatriz? Aún somos muy jóvenes. 

    —Yo ya llevo mucho tiempo siendo guapa. Me encantaría formar una familia contigo. No sabes lo que me ilusionaría sentarme en ese mismo sillón para acunar en el regazo a mi propio fardo de felicidad. 

    —Bueno, si te hace tanta ilusión… —aceptó Julián. 

    —De hecho, llevo dos semanas sin tomarme la píldora —afirmó Beatriz con sonrisa divertida—, ahora viene lo mejor, y estando unidos lo conseguiremos.  

    Julián no sabía dónde meterse. Pensó en hacer más adelante que su mujer abortara llegado el caso. Decididamente no había ningún motivo para hacer algo que él no quisiera.  

    —¿Te volvió a llamar Javi? —le preguntó Beatriz arrancándole de sus pensamientos.  

    —No. No lo hizo.  

    —Tienes que alejarte de ese chico, Julián. Se le ve a la legua que está trastornado por la muerte de Cristina y nos puede meter en un lío a los dos. Si hay algo que debemos aprender en la vida es que ni el amor ni la amistad se mendigan ¿Te das cuenta que esa flecha podría haber acabado en mi cuerpo en vez de en el suyo? 

    —Sí, Beatriz. Tienes razón. Oye voy a deshacerme ya de esto de una vez. Lo tiraré junto a la basura. ¿Quieres que lleve algo más? 

    —Sí, esa bolsa grasienta de comida a domicilio que pedimos el otro día, por favor —su marido se le quedó mirando suspirando—, no pretenderás que me ensucie las manos llevando eso, ¿verdad? —contestó sonando pomposa y ridícula.  

    Julián bajó las escaleras, escondió la cocaína bajo una maceta del portal para recuperarla más tarde, y justo cuando bordeó el edificio se vio sorprendido por dos individuos encapuchados que se abalanzaron sobre él. Perdió el conocimiento y cuando lo recuperó se dio cuenta de que estaba en la parte de atrás de un coche, atado y con una mordaza que no le permitía hablar ni gritar. 

    —Ya te has despertado, dentro de muy poco llegaremos, no te preocupes.  

    Estaba claro. Eran ÉL y ELLA. Iban a por él, aunque no entendía por qué. El varón, que ocupaba el puesto del copiloto, se había dirigido a Julián pero no podía reconocerle por llevar un distorsionador de voz.  

    —¿Qué queréis de mí?, ¿adónde me lleváis? Yo no he hecho nada, ¡yo no tengo la culpa de nada! 

    —Al aeropuerto. Es más fácil mover una roca que despertar un corazón sin amor. Vas a irte lejos Julián, si no quieres que lo inevitable ocurra. 

    En lo más recóndito de su ser se sabía que lo que le esperaba a continuación sería mucho más temible que la simple y fugaz muerte.  
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    Silvia Montgomery había aprovechado la mañana para hacer compras en el supermercado antes de abrir la consulta. Como cerca de su nueva casa no había centros comerciales grandes decidió ir a uno cercano de su consulta. Últimamente no levantaba cabeza. Empezando por el infarto y muerte de Jose, y terminando con el accidente que tuvo Cristina en el Hospital de Neón. Todo eso le había hecho desbordarse de trabajo sin tener tiempo para sí misma. Abrió la cerradura de su consulta cargada con bolsas y ataviada con unos pantalones y bata de trabajo blancos. Justo al girar la llave le sorprendió una voz a sus espaldas: 

    —¡Doctora Montgomery! Qué alegría verte. No me contestabas a las llamadas y pensaba que te había ocurrido algo. 

    Era Cristian, el pesado asistente argentino con el que había trabajado en el gabinete psicológico Momentum. Desde que falló en su intento por destruir el magnetófono en casa de los Mairén, a Silvia se le habían quitado las ganas de todo, incluso de hablar con él, que tantas muestras de cariño le había ofrecido en el pasado. Silvia no podía permitir que muriese más gente, sabía que Gigi había muerto por seguir la pista de su paciente Carmen, y por eso mismo no quería que nadie más sufriera el mismo destino. Pero Sofía había sido más rápida que el argentino y se le había adelantado.  

    —Buenos días Cristian. Perdóname, pero últimamente tengo sobrecarga de trabajo y no puedo pararme ni a coger el teléfono —mintió.  

    —Venga ya, ¿ni siquiera para tomarse una cerveza con un antiguo compañero de trabajo? Tienes que relajarse un poco, Silvia. —Las manos del hombre grandote se aferraron a sus hombros un poco más fuerte de lo normal pretendiendo destensarla.  

    Silvia vaciló y se intentó oponer a la invitación de Cristian, que estaba preparado con dos litros de cerveza, pero finalmente dejó entrar al argentino en su consulta porque tal y como lo conocía, si le daba largas se iba a presentar cada día en el mismo sitio. Al fin y al cabo, abría la consulta a la una y tenía un rato para relajarse y tomar algo. Cristian se quedó el último y dejó la puerta entreabierta cuando entraron juntos a la consulta. Después de servirse dos cervezas en unos vasos de plástico que tenía en una fuente de agua de la consulta, Cristian entró en materia: 

    —Silvia, me gustaría saber un poco más de todo este asunto de Carmen Mairén y Alfonso. ¿Qué está pasando?, ¿por qué me mandaste destruir ese magnetófono? 

    —Hay cosas en las que no debes entrometerte. Es peligroso y es mejor que te mantengas al margen.  

    —¿Peligroso hasta el punto de que mueran nuestras parejas porque no nos presta su ayuda? —Una de las mellizas tomó las riendas de la conversación.  

    Silvia se quedó boquiabierta. De repente vio invadida su consulta con tres mujeres; las mellizas Belén y Olga, y su amiga Lourdes, que venía con muletas por las dificultades que presentaba al caminar, debido a su esclerosis múltiple.  

    —Cristian, me has traicionado. Estoy ya demasiado vieja para realizar estos esfuerzos y por eso te pedí ayuda, pero veo que me equivoqué. Aunque debería haberlo intuido, ya que aprendí en su día a no esperar nada de nadie porque el que vive de ilusiones muere de decepciones. —Su tono de voz rozaba la depresión.  

    —Silvia, tienes que entender que todos estamos en una posición vulnerable. Hay que unirse, no para estar juntos sino para hacer algo juntos. Queremos respuestas y cualquier ayuda ahora mismo es más útil de lo que fue nunca —susurró Cristian de manera cariñosa. Su forma de hablar era tranquilizadora y reconfortante.   

    Una mezcla de olor corporal, perfume e incienso se extendieron opresivamente sobre sus dolorosas cabezas.  

    —Ni hablar. Ya han sufrido bastantes personas y no pienso permitir que siga muriendo más gente por este tema. No tengo nada de lo que hablar con vosotras —contestó saboreando en su boca una vieja obstinación.  

    —¿En serio? Pues yo creo que sí. Mi marido Horacio y Gustavo, el novio de mi hermana, murieron por culpa de todo esto. Nos lo debe. Callarse cosas nos pone todavía en peligro a cualquiera de nosotros. —La tensa apariencia de Olga irradiaba una poderosa energía.  

    —Silvia, en la foto que yo saqué cuando Alfonso y Carmen fueron a socorrer a los padres de Jonathan, ella me vio desde el interior del coche y me amenazó con un dedo acusatorio —añadió Lourdes.  

    —Además, Carmen dijo cuando era paciente suya, que «él» estaba obsesionado con un niño, que seguramente era el desaparecido de Albagranera. ¿A quién se refería con «él»?, ¿acaso no era su marido? Eso sucedió mucho antes de que Jonathan desapareciera. ¿Qué tiene que ver todo eso? —prosiguió Belén.   

    —Su salvajismo parecía haberse exacerbado por la relación que tuvo con aquel hombre. A mí me dijo que era su marido, más tarde al investigar por mi cuenta, advertí que se trataba de otro hombre. Carmen estaba siendo infiel a su marido y seguramente no era la primera vez.   

    —Esa parte ya la sabemos. Ángel Salvador no estaba liado con Carmen, sino que utilizó a Carmen como amiga para abrir su sexualidad. El abogado no tiene nada que ver con esto, ya nos lo ha asegurado Sofía —completó Olga.  

    —Pues no tengo nada más que deciros. Se trata de una paciente mía y la confidencialidad médica está por encima de cualquier tipo de investigación.  

    —Silvia, por favor, no podemos permitir que más gente muera por este tema. Debe haber algo, tiene que tener algún tipo de información relevante con la que podamos parar todo esto. —Belén seguía insistiendo.  

    Cuando la doctora estaba a punto de replicar negando con su cabeza, Cristian lanzó su ataque final:  

    —¿No te ha bastado con la muerte de José Benítez?, ¿quieres que siga muriendo más gente por ocultar información?  

    —¡No intentes culparme de lo que le pasó! —Clavó en Cristian una mirada de consternación, sintiendo una punzada en la boca de su estómago.  

    —¿Por qué intenta engañarse a sí misma?, ¿de verdad piensa que la muerte de José Benítez y Cristina fueron coincidencias? Tiene que haber algo que se nos escape, Silvia. Si Carmen Mairén está muerta, ¿quién está haciendo todo eso?, ¿su marido o hay alguien más en todo este juego? Piense un poco doctora… —Belén le invitó a la reflexión. 

    —A mí me da igual que la gente no piense como nosotros. A estas alturas de la vida con que piensen me conformo —añadió Olga imaginándose su propia euforia extendiéndose por todo su cuerpo. Estaba satisfecha ya que Cristian le había dado donde más le dolía a la psiquiatra.  

    —No quería revelar el expediente de Carmen a Sofía porque era confidencial, pero imagino que no me queda otra alternativa —repuso Silvia dejando al descubierto el tono dolido de su voz.  

    —¿Qué más sabes Silvia? —preguntó Cristian insistiendo.  

    Belén levantó sus ojos, pero esta vez como tentativa y evitó encontrarse la mirada del argentino acosador.  

    —En una de las sesiones, Carmen me dijo que tuvo dos hijos. Si es verdad que Ángel Salvador no tiene malas intenciones, seguramente es el otro de sus hijos el que está detrás de esto. Y si ese chico ya ha muerto, no me extraña nada por qué Carmen se obsesionó tanto con el niño de los Velázquez. Ahora ya sabéis todo lo que yo sé.  

    Cristian disfrutó durante unos segundos de su victoria en silencio; se deleitó en ella casi tanto como en su pasión por las mujeres.  

    —Ya tenéis todo lo que necesitabais de mí. Ahora si no os importa, tengo que abrir la consulta, así que os ruego que os vayáis. No tengo más tiempo que ofreceros. —Silvia estaba derrotada, se le habían saltado las lágrimas y estaba desesperada por escapar de todos ellos.  

    —El tiempo es neutral y no cambia las cosas. Con coraje e iniciativa los líderes son los que cambian las cosas. Nunca te des por vencida Silvia, ya que para mí siempre serás una líder —afirmó Cristian con rotundidad y firmeza. 

    Entonces los labios de Silvia hicieron un ligero movimiento trémulo como si fuera a estar a punto de sonreír.  
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    Samantha estaba muerta de miedo. Ya eran las ocho de la tarde y tal como indicaba el mensaje si quería volver a ver a Ricardo con vida tenía que presentarse en ese lugar sin avisar absolutamente de nada a la policía. Todavía recordaba ese regalo que había recibido anteriormente, y era lo más exasperante que había visto en su vida. Recordó su reencuentro con Gloria Escalonilla en la sala de espera del psicólogo. ¡Menos mal que ella no la había reconocido! Era impresionante el parecido que tenía con su hermana Esperanza, pero unas cicatrices en su cara debajo del maquillaje las distinguía de forma particular.  Estaba tan absorta intentando encontrar algún indicio en la entrada del parque natural de los Toruños, que no pudo reaccionar para defenderse de su atacante. Un individuo, que llevaba un abrigo negro y una gorra con visera, se abalanzó sobre ella pinchándole en el cuello. Estaba perdida… 

    Se despertó en un cuarto oscuro y tuvo un breve ataque de ansiedad que se acrecentó en el momento en que una luz de mesilla se encendió. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba atada a una silla y que su agresor se encontraba delante de ella sentado en un sofá negro. No podía distinguir sus facciones ya que el ambiente estaba en penumbra.  

    —Ya era hora de que te despertaras. El calmante que te puse no era tan fuerte como para que durmieras tanto tiempo. —Había algo en su voz que a Samantha le resultaba familiar. Conocía a ese tipo.  

    —¿Qué quieres de mí?, ¿dónde tienes a Ricardo? —gritó desesperada.  

    —Todos necesitamos alguna vez un cómplice, alguien que nos ayude a usar el corazón. ¿En qué estabas pensando al acudir tú sola a los Toruños? —le dijo con expresión severa.  

    —Fuiste tú quien me puso en el mensaje que acudiera sola y que no dijera nada a la policía —respondió Samantha suplicando.  

    El enmascarado se desabrochó el abrigo y se lo quitó mientras despojaba a Samantha de sus ataduras y le indicaba que se sentara en el sofá junto a él. Antes de eso reveló su identidad; era Nacho.  

    —¡Tú!, ¡no puede ser! Estabas lejos de Martha Rúber cuando la asesinaron en el baile de máscaras.  

    —Conceder a todo el mundo el beneficio de la duda es muy loable, pero eso no me convierte en el asesino que buscas. Quienquiera que sea el que está detrás de todo esto es una criatura ruin y despiadada. Sabíamos que iba a ser cuestión de tiempo hasta que ÉL y ELLA se pusieran en contacto con alguno de sus amigos. Saben que Ricardo les descubrió y harán lo que sea para frenarle. ¿Por qué te crees que enviaron un mensaje desde su móvil? Ricardo perdió el móvil justo en el instante en el que encontró a Jonathan.  

    Samantha, ya confiando algo más en él, se sentó a su lado en el sofá negro aterciopelado, pero tenía una pregunta crucial que hacerle: 

    —¿Quién está detrás de todo esto, Nacho? —Samantha parecía confusa a la par que asustada. 

    —Si no te importa, prefiero no dar pábulo a las maledicencias. Solo es cuestión de tiempo; de saber esperar. Muy pronto sabremos todas las respuestas.  

    —Tuvieron que ser los padres de Ricardo. No estaban en sus tumbas y han tenido que orquestar todo esto —reflexionó la chica.  

    —Veo que no has tenido tiempo para ojear las noticias. Carmen Mairén está muerta. Encontramos su cadáver en el piso de arriba, de donde proceden los golpes. Ya es una realidad. 

    —¡No puede ser! Me niego a creer que los padres estén realmente muertos.  

    —Ya me esperaba que fueras a discrepar pero así es, no te preocupes, cualquier poder si no se basa en la unión es débil.  

    —¿Y ahora?, ¿qué hacemos?, ¿cuál es el siguiente paso que debemos dar?, ¿y el padre? Si la madre está realmente muerta, tiene que ser él.  

    —La policía ha dicho que es cuestión de tiempo hasta que encuentren su cadáver también. Que llegue quien tenga que llegar, que se vaya quien se tenga que ir, que duela lo que tenga que doler, que pase lo que tenga que pasar. Debemos estar preparados para todo, Samantha —replicó Nacho esforzándose por esbozar una discreta sonrisa.  

    —¿Y cómo se encuentra Ricardo?, ¿has hablado con él?  

    —Sí. Ricardo está dolido, a pesar de la rabia y aversión que ha tenido hacia su madre y a toda la trama que le rodea.  

    —Sigo teniendo sobre mis hombros el deshonor de mi cruda desgracia interminablemente recordada —Ricardo apareció en la sala acompañado de Montse—. Es triste ver cómo la gente que alguna vez estuvo tan cerca de ti, puede llegar a ser un total extraño. 

    Fue entonces cuando exaltada, Samantha se levantó del sofá obviando que Montse siguiera viva y se mantuvo unos segundos abrazada a Ricardo.  
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    El motivo por el que hubieran pasado tantas horas desde que secuestraron a Julián hasta que lo llevaron al aeropuerto era que querían acrecentar su confusión. Y por si fuera poco el vuelo se retrasó, lo cual provocó que cayera todavía más en una profunda desesperación. Ya en el aeropuerto, lograron meterlo en una sala accesoria, aprovechando que los de seguridad se habían dejado la puerta abierta, y ponerle una gorra de visera con cámara remota para seguirle hasta que entrara en el avión. El militar de pronto se vio rodeado por dos figuras con pasamontañas morado y azul marino respectivamente que tenían adherido un distorsionador de voz en su boca. 

    —¿¡Qué queréis de mí!? ¡Yo no he hecho nada! —exclamó entre sollozos.  

    —Jamás esperabas que los acontecimientos fueran a tomar este giro, ¿verdad Julián? —pronunció el encapuchado morado.  

    —¿Quién eres?, ¿qué te he hecho yo? —Parecía realmente desesperado.  

    —He regresado después de muchos años para hacer justicia, para vengar las traiciones que tú mismo cometiste. Hay gente que cree que me ha callado solo porque no respondo a sus provocaciones, pero yo digo: donde la ignorancia habla, la inteligencia calla.  

    —¿De qué va todo esto? Yo no he hecho nada.  

    —Hace muchos años, cuando erais niños, Javi y tú estuvisteis muy dolidos y afectados por el modo en que vuestros propios amigos os habían hostigado y excluido de sus planes. Llegar juntos es el principio; mantenerse juntos es el progreso; trabajar juntos es el éxito. Ambos prometisteis manteneros alejados del grupo de los Cinco y todo lo que tuviera que ver con ellos, pero tú incumpliste tu palabra. 

    —¿Todo esto es por Beatriz? ¡Venga ya! Ella no tiene nada que ver con los Cinco y realmente siempre me ha gustado. Ya somos adultos y todos esos pactos fueron cosas de niños. —A medida que el terror le fue crispando sus facciones, cada vez le iba costando más articular palabras con su boca.  

    —También te gustaba Cristina, pero como ella siempre pasó de ti, fuiste a por otra mujer —el encapuchado azul marino tomó la palabra— ¿Por eso la mataste Julián?, ¿porque nunca quiso tener nada contigo? 

    Con ese comentario descartó automáticamente a sus secuestradores como ÉL y ELLA. Desconocía la identidad de los individuos. Los escasos retazos de certidumbre en los que había confiado hasta ese momento se esfumaron en tan solo un instante.  

    —Involucraste a Javi y a Beatriz en una trampa muy peligrosa y todo por tus malditos celos.  

    Julián articuló un sí casi inaudible. 

    —Los celos hacia Ricardo y hacia su padre me impulsaron a cometer un terrible y despreciable error. Pero después de que la flecha se clavara en el cuerpo de Javi le apoyé y le acompañé a urgencias.  

    —Julián, es mejor para Beatriz estar sola que infeliz con un traidor como tú —replicó el encapuchado azul marino con exagerada paciencia—, dejaste abandonado a tu amigo cuando más te necesitaba. Tan solo le acompañaste en la ambulancia para liberarte de la carga por haber mantenido un romance con Carmen Mairén. No eres más que un hipócrita. Ni siquiera tienes madera como padre. Pierdes el tiempo con ella, búscate a otra de tu calaña. 

    Julián se quedó atónito. No podía dar crédito a cómo conocían esa información. Pero lo cierto era que no sabían que Beatriz estaba intentando quedarse embarazada. Había sido pura casualidad.  

    —Tenéis razón —dijo desalentado y abochornado—, tengo la culpa de todo.  

    —¡Oh, Julián! —prosiguió el secuestrador morado— Algún día aprenderás que con la misma severidad con la que juzgas también serás juzgado, y en algún momento condenado. Yo que tú me reservaría esas fuerzas para decirnos dónde guardas la tarjeta del Hospital de Neón con la que tú y tu amiguito David accedisteis para asesinar a Cristina.  

    —Pero… ¿¡qué estás diciendo!? ¡Sería incapaz de hacer algo semejante! Cristina era una antigua conocida del pasado y David es uno de mis grandes apoyos en Albagranera, pero no un asesino.  

    —David era el aliado perfecto para cumplir tus asquerosos y perversos propósitos. Él ya ha obtenido su merecido al entrar en el psiquiátrico, pero a ti te espera algo peor. Tus ridículas mentiras han sido muy poco verosímiles, y vas a tener una oportunidad, algo que ni Cristina ni Anna pudieron tener. Vas a meterte en ese avión y nunca jamás regresarás a Albagranera, si no quieres sufrir las consecuencias de tus actos. —El encapuchado morado estaba pletórico.  

    —Ya es la hora. La puerta de embarque se ha abierto —avisó el secuestrador azul marino levantando a Julián de su asiento—, si intentas darte la vuelta o pedir ayuda, detonaremos la bomba que te acabamos de colocar en tu cabeza, poniendo fin a tu vida. Tú eliges —mintió. 

    En la visera que le habían colocado en la cabeza, no había una bomba sino una cámara encargada de seguir los pasos del chico. Ambos se quedaron esperando, observando mediante sus monitores a que Julián atravesara la puerta de embarque y a comprobar cómo el avión despegaba. Cuando eso pasó, ambos se quitaron los pasamontañas.  

    —¿Crees que regresará? —preguntó Javi. 

    —Por la cuenta que le trae no. Ahora vamos a poder ser felices y Beatriz también. —Jaime dejó que su resplandeciente sonrisa viera la luz.  
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    Cuando estamos unidos somos más fuertes. El objetivo de estar escribiendo esto para todos vosotros es concienciaros de que cuando uno trabaja solo, es fácil que se equivoque mientras que trabajando en equipo esa probabilidad se minimiza.  

    Cuando estamos juntos, unidos, ligados por el amor, que es el vínculo perfecto, ya no es tan probable que nos lastimen. Y no es posible porque de esa manera somos más fuertes, debido a que cada uno posee la suma de la fuerza de todos. 

    Según un conocido dicho: «La unión hace la fuerza». ¿Esa unión entre Ricardo, Nacho y Samantha hará que venzan con un éxito rotundo?, o por el contrario, ¿les llevará a alguno o a todos ellos a una desastrosa e irremediable derrota? Falta muy poco para comprobarlo. 

  

  



 V
de Verdad 

      

      

    Cuando uno encuentra la verdad no hay cabida para el miedo. El miedo es esa manera escurridiza de ocultar las verdades que duelen, que te invitan a perderlo todo, y por lo que decides darles esquinazo y aferrarte a la mentira, como se aferra una sanguijuela a su presa para extraerle la sangre.  

    Igual que de fuerza está hecha la vida, las verdades están diseñadas con una fortaleza inigualable. A veces cuesta, lo sé, pero si miramos con atención, si permanecemos despiertos, cualquiera de nosotros puede descubrir el enigma encriptado de todo este entramado.  

    Eso sí, ahora es cuando debes preguntarte si de verdad estás preparado para descubrir lo que hay al otro lado del espejo… 
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    A pesar de todo lo que ya sabía, a Sofía le faltaban respuestas. Le parecía increíble que de una misma persona se pudiese haber dado información tan distinta. Por un lado, hablaban de una pareja idílica, una Carmen Mairén fiel a su marido con quien humildemente fue a Albagranera a ayudar a sus vecinos Esperanza y Antonio para encontrar a su hijo Jonathan. Pero por otro, se encontraba con la versión de una Carmen Mairén oscura y con problemas psicológicos, que acudía a terapia con Rebeca Mendo para decirle que su marido estaba obsesionado con un niño y que a raíz de ese hecho habían  surgido problemas en la relación. Sin embargo, y según Alfonso, era su mujer la que había cambiado y la que le engañaba con otro hombre, y que por eso había pasado página con Beatriz.  

    Y tras esos primeros conflictos, Carmen le contó a Rodolfo Pastaso tanto dónde estaba el niño como quién lo tenía oculto, para posteriormente morir en un supuesto accidente de tráfico junto a su marido. Pero y ella, ¿por qué lo descubrió?, ¿no tendría más sentido habérselo dicho a su marido antes que a Rodolfo?, ¿acaso ella fue la que contrató ese encargo en Hypnos?  

    Cuando Sofía despertó del coma, encontraron el anillo de Alfonso Mairén junto a su cuerpo, lo que significaba aparentemente que el padre de Ricardo seguía vivo y que había empujado a Sofía por las escaleras. Y tras decidirse y abrir la tumba de ambos junto a Beatriz, descubrieron que los cuerpos habían desaparecido. Parecía que todo comenzaba a encajar hasta que hallaron el cadáver de Carmen en la casa de donde procedían los golpes, con un sorprendente ritual macabro en el que utilizaban sus restos como títere. 

    Entonces… ¿quién estaba haciendo todo aquello y por qué? Y por si fuera poco la madre de Ricardo había tenido una affaire con la mismísima Esperanza Velázquez, a la que pretendía  ayudar a encontrar a su hijo. No podía ser una simple coincidencia, tendría que haber algo más.  

    De repente volvió a sentir el mismo odio ferviente que sintió por Anna al traicionar a Ricardo. Pero sabía en el fondo que tampoco podía exonerar a Alfonso Mairén de toda culpa hasta que se demostrara lo contrario y encontraran su cadáver.  Y, no solo eso, sino que Belén y Olga habían obtenido la información por la doctora Montgomery de que Carmen había tenido dos hijos. ¿Y si su otro hijo era quien estaba detrás de todo esto?  De hecho, Sofía estaba a punto de acceder a casa de Richard. Sopra le había dado la siguiente pista, y estaba segura de que Gigi no había llegado tan lejos en vida como estaba llegando ella: «Carmen Mairén tuvo una relación sentimental con Richard, el policía”, manifestó la regente del Pelícano Morado». 

    Abrió la puerta de la casa del agente sin  preámbulos, tal como le enseñaron en Hypnos, y de la misma manera en que abrió la casa de su director Ángel Salvador el verano pasado. La casa tenía el salón a la izquierda nada más entrar y siguiendo por un pequeño pasillo se entraba en la cocina, dejando las habitaciones al lado derecho. Cuando entró en la cocina, y aunque estuviera ella sola, intentó no dejar traslucir esa desagradable impresión al ver las latas de cerveza vacías por toda la encimera y respirar el hedor a comida podrida procedente de la nevera. Al entrar en el salón, tuvo un fuerte presentimiento. Allí estaba ella, en esa vivienda de techos altos y tarima de madera agrietada. Se quedó mirando la luz parpadeante del contestador automático y pulsó el botón. No era un mensaje nuevo, sino un mensaje guardado. 

    «Ya he hablado con Pablo, el nieto de Paquita. Ha dejado el pantalón naranja en el armario de David tal y como le indiqué. También le agradecí que mintiera respecto a que había visto a Sofía junto a Jonathan para que la incriminaran. Ese chico necesita el dinero y estoy segura de que conseguirá sacar el negocio junto a su abuela. Ya puedes decirle a la policía que registren la casa de David. Ahora solo nos queda Sofía. Te agradezco enormemente que hayas modificado las pruebas de ADN informáticamente para que los labios de Sofía estén impregnados en ese cigarro. Espero verte pronto. Un beso, cariño».  

    Los oídos de Sofía no daban crédito a lo que estaban escuchando. Tal fue así que reprodujo de nuevo la grabación para no perder detalle de lo que decía esa persona. ¡Con razón Reyes iba a por ella! Los ojos de Sofía se oscurecieron a medida que esa voz dejaba entrever toda su maldad. No podía ser, no podía ser cierto que fuera ELLA. No podía ser que estuviera detrás de todo. Conocía esa voz a la perfección y no había lugar a dudas de que se trataba de ella. Su primer impulso fue llamar por teléfono a Ricardo para contárselo, pero tras varios intentos fallidos sin recibir respuesta, desistió.  

    El teléfono de la casa sonó. Era esa misma persona, la que era capaz de persuadir incluso a la persona menos manipulable. Reprimió su impulso de contestar y dejó que ELLA grabara otro mensaje: 

    «Richard, tengo muchas ganas de verte. En cuanto termines la guardia en el Hospital de Neón espero que vayas a mi hotel. Necesito que estés aquí conmigo. Por cierto, quería agradecerte todo lo que estás haciendo, significa mucho para mí todo esto, y dentro de nada podremos salvar a Jonathan del peligro y ser felices juntos. Te espero». 

    —¡Maldita hija de la gran puta! —manifestó Sofía.  

    En ese instante sí se aferraba a la convicción de saber toda la verdad y le pareció impensable remediar el error imperdonable que habían cometido desde muchos años atrás. Al fin y al cabo, debería haber sabido que sólo había una verdad absoluta: que la verdad es relativa.  

    De repente escuchó un golpe y voces desde el otro lado de la puerta principal:  

    —¿Quién está ahí?, ¡abra la puerta inmediatamente! —gritaron desde el exterior. 

    Era Javier, el agente de policía que colaboraba junto a Richard en la investigación. El balcón. No había otro sitio donde esconderse. Sofía se puso apresuradamente en pie, accedió al balcón, y tuvo que tambalearse un poco para no perder el equilibrio. Se quedó colgada de una escalera que había debajo del balcón, de tal forma que la manera de ser vista era que la vieran desde el exterior del edificio. Era un primer piso, por lo que no era difícil escapar rápido. Se quedó esperando a que Javier registrara toda la casa. Los pensamientos de Sofía estaban bloqueados. Y cuando Javier recibió una llamada, aprovechó para correr y escapar.  

    Sintió que durante todo ese tiempo había defraudado a Ricardo. Sintió que Ricardo no se merecía alguien como ella a su lado. Algún día alguien entraría en su vida y le haría entender por qué otros no se quedaron.  
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    ELLA todavía no daba crédito a lo bien que le estaba saliendo todo por el momento. Sentía que tenía el control absoluto de la situación, como si estuviera manejando un videojuego. Sabía que Ricardo les había descubierto. Él seguramente salió corriendo al verle con Jonathan y por eso dejó caer su móvil, sin embargo, el hijo de los Mairén habría preferido guardar silencio para salvar la vida de Jonathan. «Pobre iluso», pensó ELLA. Quien no cayó en la trampa fue su amiga Samantha. Quería utilizarla como cebo para atraer a Ricardo amenazando con matarla y por eso utilizó su móvil, para citarla en Los Toruños. Sin embargo, la chica no se había presentado por lo que algo tendría que haber ocurrido. ELLA se diferenciaba de Ricardo en eso, ya que no era de tener muchos amigos y la gente tendía a alejarse de su persona cada vez que hacia un simple acercamiento.  

    En ese punto en concreto de Los Toruños era donde tenía planificada su escena final con varias muertes de por medio. No faltaba mucho para que Ricardo les encontrara. Si pensaban que no se iba a dar cuenta de que Gigi había colocado un chip localizador en el coche, se equivocaban. ELLA lo sabía todo. ELLA tenía el control de todo. Estaban absolutamente todas las ideas atadas y meticulosamente calculadas. Sin lugar a dudas, el trabajo era impecable.  

    Yo todavía no entendía por qué quería que estuviéramos pasando tanto tiempo sobre esos tablones de madera. Era agotador soportar el calor sobre la plataforma creada dentro del parque natural. No podía dejar de mirar el acceso que tenía a través de las dunas hacia la playa. Deseaba correr hacia allí, sumergirme en el agua y dejar que me llevara la corriente a otra parte, lejos de todo. De pronto, ELLA se acercó a mí con unos folios y un bolígrafo, y me invitó a distraerme. 

    —Toma, para que te vayas entreteniendo mientras esperamos. Estaremos aquí bastante tiempo. ¿Por qué no le escribes una carta de bienvenida a tu nueva madre Carmen? —propuso con tono neutro.  

    Y así es como empecé a escribir una pequeña carta. Pero no a la madre que ELLOS querían que tuviera a partir de ahora, sino a la madre que Jonathan una vez quiso y que ya se había marchado, Esperanza Velázquez… 

      

    <Querida mamá,  

    Sé que ya no te encuentras entre nosotros, pero espero que estés donde estés puedas leer estas palabras. Siempre me acuerdo de los momentos felices que vivimos juntos, y lo que deseo es poder volver a vivirlos algún día otra vez.   

    Ir a la sección de juguetes en los grandes almacenes, disfrutar montando en todas partes en el parque de atracciones, o comprarme caramelos y altramuces, son algunas de las muchas cosas que he disfrutado haciendo contigo. 

    Ahora que tengo tanto miedo, tan solo te pido mamá, allá donde estés ahora mismo, que me des precisamente lo que dice tu nombre que me falta; esperanza. Solo con las esperanzas que se me den podré seguir con mi vida.  

    Te quiero mucho.> 

      

    Como ELLA no se fiaba de lo que estaba haciendo, se aproximó a mí con ímpetu arrebatándome los folios de las manos. Al echar un fugaz vistazo a las hojas, se dio cuenta de que estaba escribiendo una carta a mi verdadera madre, lo que le enfureció:  

    —¿Por qué coño escribes esto, Jonathan?, ¡te dije que le escribieras a Carmen! —gritó enloquecida mientras leía lo que decía la carta. 

    A medida que iba leyendo, el enfado de mi secuestradora parecía aplacarse y estuve tan sorprendido por su radical cambio de humor que al principio no me di cuenta de la extraña expresión que tenía en su rostro, hasta que asomó una lágrima en el rabillo de uno de sus ojos. 

    —Oh, Jonathan, no has de tener miedo —me susurró acariciándome el pelo—, claro que vas a seguir con tu vida. Jamás podríamos hacer daño al fruto de alguien que te ha criado con tanto amor. 

    Aunque siempre me mostraba reticente a hablarle, saqué el coraje suficiente para escupirle unas palabras:  

    —No todo en el amor vale, sobre todo si demuestras con tu actitud que de amor tienes poco —dije con determinación arrancándole a aquella persona la carta que con tanto cariño había escrito. 

    Salí corriendo atravesando el acceso que daba a la playa. Los pies se me hundían en la arena de las dunas a medida que me aproximaba a la orilla. Tal como había planeado, quería sumergirme en el mar y simplemente desaparecer. Prefería morir ahogado como narraban los medios de comunicación que tener que contemplar impasible como más gente seguía siendo asesinada por mi culpa. Pero justo cuando estaba a punto de salir de las dunas, pude comprobar cómo mi cuerpo quedaba suspendido en el aire. Alguien me había cogido en brazos; era Richard, el policía.  

    —¿Pero qué coño haces tú aquí? —Parecía incluso más asustado que yo.  

    —¡Richard!, agradezco enormemente tenerte aquí —contestó ELLA que ya por entonces me había alcanzado.  

    —¿Qué significa esto?, ¿has estado con el niño de Albagranera todo este tiempo? —El policía estaba confuso. 

    —Richard, cálmate, todo tiene una explicación, te lo prometo. Jonathan, ¿              por qué no vas a terminar lo que has empezado? —dijo cogiendo cariñosamente mi mano, que tras unos instantes le retiré turbado.  

    Salí apresurado de nuevo hacia la plataforma de madera. Unos segundos le bastaban a ELLA para controlar cada uno de mis movimientos. Cuando llegué a la zona techada, los contornos de las dos figuras empezaron a parecerme difuminados, como quien ve borroso después de frotarse los ojos con fuerza.  

    —¿Te das cuenta del lío en el que me puedo meter si la inspectora Reyes se entera de que durante todo el tiempo sabía dónde estaba el niño desaparecido? —Richard continuaba sudando, nervioso. 

    —La verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio Tú no sabías donde estaba el chico. Tranquilízate cariño, por favor. Si tengo a Jonathan bajo custodia es para que no le hagan daño Sofía ni David. Ahora tenemos que seguir con el plan tal como habíamos pactado. Ya queda poco y te queda trabajo por hacer. Confía en mí. Dentro de poco seremos felices tú y yo juntos, y nada nos separará jamás. —Richard no parecía muy convencido pero asintió con tristeza.  

    Y así fue como el policía se alejó del lugar volviendo al Hospital de Neón donde le tocaba hacer la guardia aquella noche. No era consciente de la sorpresa que se iba a llevar pasadas unas horas. La verdad muy pronto saldría a la luz.  

      

    [image: ] 

      

    Aún no daba crédito de que alguien hubiera podido pagar su fianza para que saliera de la cárcel. Los amigos de la Toñi escaseaban y desde que entró en El Pelícano Morado la única persona que le había tratado amablemente había sido Sopra. ¿Había sido él?, ¿o quizás Ricardo?  

    Bajaba las escaleras de la entrada de la cárcel, posiblemente las mismas escaleras que recorrió Antonio Velázquez cuando se escapó de prisión en su día. Los guardias además de sus pertenencias le dieron un sobre dirigido a su nombre. Al abrirlo encontró las respuestas que estaba buscando: 

      

    Querido Juan Antonio, 

    Sé que no nos hemos entendido mucho desde que empezamos a trabajar juntos, pero quiero que sepas que no tengo nada en contra de ti y sé que no querías que me ocurriera aquello. 

    Tú no sabías que era alérgica a los frutos secos, simplemente pensabas que me daban asco. Por eso he querido pagar tu fianza, para demostrarte que quiero que seamos compañeros a partir de este momento y dejar a un lado las diferencias que pueda haber entre nosotros dos. 

    En el fondo somos muy parecidos, y si ponemos ambos de nuestra parte, estoy convencida de que nos llevaremos muy bien. 

      

    Un beso. 

    Samantha.  

      

    ¿Se habría equivocado con aquella chica? Aunque pensó que era normal que dijera que eran los dos muy parecidos, a fin de cuentas, el tormentoso camino que había atravesado para lograr su éxito como stripper era exactamente el mismo por el que había transitado Juan Antonio desde sus inicios como violinista hasta que se convirtió en la Toñi. Aunque más que camino, Juan Antonio escogió un atajo para resolver sus problemas económicos. Le dedicó unos minutos más y decidió no darle más importancia. Cuando bajó el último peldaño, un chico gordo y sudoroso de pelo largo se le acercó para darle la bienvenida al mundo real. El chico tartamudeaba y guiñaba el ojo derecho de una forma verdaderamente extraña y compulsiva. 

    —E… eres… la Toñi? —preguntó tímidamente Eduardo.  

    —Sí, soy yo. Y tú eres un cliente habitual, ¿verdad? —Juan Antonio recordaba su cara como asistente frecuente del establecimiento. 

    —Sí, siempre voy cada vez que actúas. Llevo viéndote desde hace muchos años. Siento mucho lo que te ha ocurrido, ¿qué tal te encuentras? —Esa vez Eduardo pronunció con más decisión sus palabras.  

    —De ninguna batalla se vuelve incólume, siempre quedan heridas que restañar, amargura que supurar, y latidos que esculpir en piedra —exageró metafóricamente Juan Antonio—. Bien, y ¿qué quieres? No hago shows a domicilio, si es lo que me quieres pedir. Siempre que me lo piden me niego.  

    —No… so… solo quería conocerte, nada más…Me… me llamo Eduardo. —El chico volvió a adquirir su carácter tímido.  

    La risa sutil de Juan Antonio se convirtió en carcajada. Se replanteó escapar y darse la vuelta, pero lo de volver sobre sus pasos quedó inmediatamente descartado. No se podía creer que uno de sus fans se hubiera tomado tantas molestias como para acudir a su salida de la cárcel y conocerle en esas tesituras.  

    —Sé por qué has acabado en la cárcel. Son esos ÉL y ELLA, a los que tantas personas han matado ya. Mataron a mi novia Eva, y están intentando acabar con todos los que se acercan a la verdad sobre el caso Albagranera. 

    Se trataba de una señal, un aviso de que su pasado turbulento nunca le dejaría descansar, de que le perseguiría allí donde fuera. Juan Antonio apartó la mirada. Eduardo no sabía si era porque le incomodaba la conversación, porque se sentía atraído por él, o por ambas cosas al mismo tiempo. 

    —Lo siento Eduardo, pero acabo de salir de prisión y tengo muchas cosas que hacer, quizás en otro momento volvamos a coincidir.  

    El exviolinista se alejó decidido y con paso firme del lugar, pero justo antes de montar en el taxi, escuchó una explosión… 

      

    Se encontraban en la feria de artesanía de El Puerto de Santa María, donde los creativos exponían sus creaciones y las vendían a unos precios irrisorios. La inspectora Reyes empezó a sortear a la gente que frenéticamente se dirigía de un puesto a otro buscando el artículo más original y deseado. Fernando, el analista de ADN, le esperaba sentado en la mesa del bar donde habían quedado. La inspectora se sentó en una silla enfrente de él. 

    —Gracias por todo lo que me estás ayudando, Fer. No sabes lo que significa para mí. Necesito dar por zanjado de una vez el asunto de Jonathan Velázquez. 

    —No tienes que agradecérmelo; hago mi trabajo. Ya tienes todo lo que querías. La marca de los labios en el filtro del cigarro coincide con el ADN de Sofía, el altramuz reseco coincide con el de la tienda donde la vieron merodear con un niño, y el hilo naranja butano lo encontraste en casa de su cómplice, David, a quien ya tienes encerrado.  

    —¿Hay alguna probabilidad de que las pruebas hayan sido manipuladas? —Reyes se retorcía en su asiento. 

    —La única posibilidad es que hubiera saboteado un hacker informático la red de los analistas o bien que alguien del cuerpo de policía haya traicionado a su propio bando. 

    —¿Crees que son pruebas más que suficientes para conseguir una orden de registro para la casa de Sofía? —Reyes le observaba con el ceño ligeramente fruncido.  

    —Discúlpame, pero si tanto dudas de lo que hago, ¿por qué me elegiste a mí en el departamento de genética? Somos muchos en esa sección.  

    —No era mi intención dudar de ti, Fernando, simplemente quiero asegurarme de que esa malnacida de Sofía pague por todo lo que ha hecho. Ahora sí que la tengo cogida por el cuello. El que busca la verdad corre el riesgo de encontrarla. 
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    La vida en el Hospital de Neón distaba mucho de ser un enfermero a ser uno de los locos. Eso es algo que pudo constatar David al entrar como interno en el psiquiátrico para el que días antes había trabajado. Los locos eran meros títeres manejados por el personal sanitario. Como excepción al resto de residencias, a las ocho de la tarde es cuando les daban la cena, obligándoles a tomar una pastilla, y a las diez ya estaban muertos de sueño.  

    David, como cada noche, cayó en un sueño profundo dentro de su habitación en la parcela «R». En ese sueño David rememoraba su vida desde el comienzo. Cuando tuvo que presenciar las constantes peleas de sus padres debido al alcoholismo de su progenitor; el momento en el que ambas familias se hicieron amigas y como consecuencia de ello se le impuso tener a Nacho como su mejor amigo; la unión entre los dos amigos después de mucho tiempo sin tener contacto el uno del otro; el amor enfermizo hacia Esperanza Velázquez con Celia de por medio; y ese día, ese preciso día en el que Nacho y él cogieron aquel coche para transportar al hermano gemelo de Jonathan, que ya estaba condenado a una muerte segura. 

    De repente un sonido estridente arrancó a David de sus sueños y pesadillas. Algo estaba pasando. Debajo de su almohada vibraba y sonaba un aparato. Al meter la mano debajo, y en medio de la oscuridad, vio que se trataba de un despertador. Un diminuto reloj que parecía sacado del peor de los bazares. David no entendía nada. Le parecía que no había dormido lo suficiente como para que ya fueran las ocho de la mañana.  En un principio le extrañó, pero al comprobar la hora que era en su cuarto y ver que faltaban diez minutos para medianoche, lo comprendió todo. Para su sorpresa, Rebeca irrumpió en la habitación.  

    —¿A qué estás esperando? Date prisa, el aristócrata tiene que estar ya esperándonos en el vestíbulo de la parcela —le dijo la paciente intentando no elevar demasiado la voz. 

    —¿Desde cuándo estás metida en esto? Pensaba que el aristócrata no quería contar contigo. 

    —Parece que gracias a ti lo he conseguido. Además, alguien tenía que asegurarse de que despertara al perezoso de David Romero para convencer a su hijo de que vuelva a hablar con él —le guiñó un ojo—. Pero venga, ya te lo agradeceré cuando estemos fuera de aquí. 

    Y allí estaban los tres internos, en aquella tórrida noche de otoño, afectados todavía por la dosis de medicación que les habían administrado durante la cena.  

    —Ya decía yo que el joven y esplendoroso galán era un valiente. No me has decepcionado muchacho de cabello aleonado. No conocemos a las personas por accidente, todas están destinadas a cruzarse en nuestro camino por alguna razón insospechada. —El susodicho chico parecía un tanto incómodo por la compleja algarabía de su compañero de psiquiátrico.  

    El aristócrata lucía un peinado que se le hacía algo raro a David pero pensó que de esa forma irían mejor las cosas. 

    —Me encanta tu look. Muy apropiado para la ocasión. Veo que me hiciste caso —mintió David. 

    —¿A que sí? Se me ocurrió en el último momento para ser original, diferente e intransigente. —David no se podía creer lo que estaba escuchando.  

    —¿Estás seguro de que va a salir todo bien? —Estaba dudando del resultado de su cometido. 

    —Por supuesto, chico. Es muy sencillo, simplemente tengo que subir a la torre de enfermería, esperar a que el policía pase su ruta por la zona R, e iniciar mis labores de apertura de puertas con las eminencias que conozco en el exterior, dentro del campo de la luz y la energía. Tranquilo Damián, todo tiene solución menos la muerte. Saldremos los tres en un abrir y cerrar de ojos; ya lo verás. ¿Has pensado qué hacer cuando salgas de aquí, además de convencer a mi hijo para solucionar las cosas?  

    —Mmm, me llamo David —le corrigió—, me imagino que todos tenemos un lugar especial donde asentarnos, un sitio… destinado para nosotros mismos —respondió al aristócrata con una pícara sonrisa.  

    —Sí, bueno, perdona, aunque Damián creo que es un mejor nombre para ti. Ya es la hora, esperadme aquí.  

    Y con ritmo decidido el hombre de palabras sin sentido subió las escaleras que le llevaban hacia la torre de enfermería, donde divisaría los pasos del policía Richard. Las inclemencias del tiempo habían castigado la edificación con dureza. El edificio de los curanderos realmente se caía a pedazos.  

    —¿Qué haces despierto David?, ¿has visto qué hora es?, ¿pasa algo?  

    Rebeca y David se quedaron de piedra. No se podrían esperar que precisamente la enfermera Teresa estuviera a esas horas merodeando por allí.  

    —¿Algo? —repitió él fingiendo ignorancia— No Tere, es solo que como nos hacen acostarnos tan temprano no nos dio tiempo a jugar al escondite hoy —mintió exagerada y peligrosamente.  

    —¿En serio? ¡Qué ilusión! Hace muchos años que no juego al escondite. —Rebeca simplemente se limitó a sonreír un tanto azorada. 

    —Ahora nos has encontrado. Si quieres jugar tendrás que ligártela —propuso acertadamente la paciente Mendo desviando educadamente la mirada hacia la torre de enfermería.  

    —¡Ay sí!, ¡qué emoción! —si no fuera por su uniforme, Tere parecería la más loca de todos los allí presentes— Pensaba que te ibas a mostrar más agresiva después de lo que le ocurrió a tu hija, pero al fin y al cabo tú no tienes la culpa de que se suicidara. Esos ÉL y ELLA… A ver si la policía da con ellos pronto. Lo dicho, empecemos. Como soy buena contaré hasta cincuenta para daros tiempo de sobra y que os escondáis bien.  

    La enfermera empezó la cuenta atrás. Por supuesto ninguno de los fugitivos parecía disfrutar tanto del juego como ella. «Pobre Tere», pensaba David. Su cabeza se encontraba muchas veces lejos del resto de su cuerpo. No había llegado ni al número diez cuando el aristócrata finalmente apareció y los tres empezaron a correr hacia la puerta trasera de la parcela. 

    —Bien, tres segundos para que las eminencias actúen y seremos libres como pájaros colorados recién sacados de sus ilustres jaulas.  

    Y así ocurrió. Se escuchó una breve pero intensa vibración y de pronto vieron la puerta abierta con vistas al exterior. Los alrededores del hospital estaban desprovistos casi por completo de vegetación por lo que iba a ser complicado poder ocultarse. David estaba tan entusiasmado por el acontecimiento que había pasado inadvertida la cara de Rebeca mientras que empezó el juego del escondite. Estaba llorando. Entonces asumió que acababa de enterarse de la muerte de su hija, ya que seguramente no tenía ni idea.  

    —Rebeca —le susurró David apoyando una mano sobre la suya — sé que estás dolida por la inesperada muerte de tu hija, pero tenemos que irnos ya. Tendremos tiempo fuera para hablar sobre el tema.  

    —No —respondió rotundamente la paciente apartando su mano de él—, mi hija no estaría orgullosa de mí por hacer algo como lo que estoy a punto de realizar. Yo me quedo. Saldré en su debido momento.  

    David asintió comprendiéndola. La peor verdad solo cuesta un gran disgusto. La mejor mentira cuesta muchos disgustos pequeños y al final, uno desmesurado.  

    —¡Vamos!, ¡hay que darse prisa! —El aristócrata se impacientó. Eran seguramente las primeras palabras que pronunciaba con algo de coherencia desde hacía mucho tiempo.  

    El primero en salir fue David. Su primera sensación nada más poner un pie en el patio exterior fue un escalofrío que recorrió su espalda. 

    Las alarmas del Hospital de Neón se dispararon. Los policías que vigilaban el edificio vieron a varias personas correr. Intentaron lanzar avisos por un megáfono, pero el primero en actuar fue Richard, desenfundó su pistola y disparó a uno de los individuos que cayó al suelo derrotado. El policía con manos temblorosas se acercó al cadáver y realizó una llamada a la inspectora Reyes. No tuvo que acercarse mucho para saber de quién se trataba. El color de su pelo le delataba. ELLA le había advertido que ese interno iba a intentar escapar y que él debería dispararle sin dudarlo.  

    —¿Sí?, ¿qué quieres a estas horas, Richard? ¡Más te vale que sea importante! 

    —Inspectora, se ha intentado escapar un paciente del Hospital de Neón, intenté reducirlo pero no ha sido posible evitar su muerte.  

    —¡¿De qué coño hablas?! ¿Quién es? 

    Richard se acercó al cadáver y dio una sutil patada al cabello rojizo para comprobar que efectivamente estaba muerto. 

    —Es David Romero, el mismo paciente que usted misma encerró en este psiquiátrico hace unos días.  
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    Las pesadillas no cesaban de reproducirse una y otra vez. Era un bucle interminable y tormentoso que le ahogaba segundo tras segundo. La imagen era siempre la misma; Samantha se encontraba haciendo uno de sus shows y de repente perdía el conocimiento porque alguien le había intentado envenenar. En un determinado momento, Samantha se despertaba en una especie de rueda con muchos asientos que giraba como si fuese un carrusel. Había personas a su alrededor ocupando los asientos de la rueda pero ella no podía reconocer sus voces. La bailarina ocupaba uno de esos asientos. A todos se les interrogaba, hasta que llegaba el turno de ella y la rueda giraba hasta estar enfrente de su asesino. El juego maquiavélico del asesino le obligaba a decir una verdad inconfesable si no quería morir. Su torturador no quedaba satisfecho con lo que ella le respondía y finalmente le disparaba y acababa con su vida, revelándole su identidad: su mismísimo padre. Mientras se ahogaba en su propia sangre, escuchaba a su padre susurrar lentamente su nombre: «Samantha… Samantha… Samantha…» 

    —¡Samantha! Joder, con tus gritos y sollozos es imposible dormir aquí. —La chica abrió los ojos y se encontró con la cara de Nacho, se los frotó, cogió aire y comprobó que su cuerpo volvía a ser el suyo. 

    Había despertado al expolicia. Ambos llevaban esperando tantas horas a que aparecieran Ricardo y Montse, que se habían quedado dormidos, agotados por el cansancio. A pesar de no existir luz natural dentro de la habitación, varias luces de neón alargadas daban una discreta y escalofriante luminosidad en el ambiente. Como vio que Samantha no le contestaba, Nacho prosiguió: 

    —No te preocupes, dentro de muy poco volverán, y no creo que con las horas que son y con el temporal que hace, se quieran mover de aquí. Además, deben de estar cansados. No sé qué hacen tanto tiempo fuera, pero esas camas se deben de estar quedando heladas. Vamos a dormir un poco más. 

    Los colchones desnudos de sus camas demostraban que ni siquiera estaban preparados para que alguien durmiera sobre ellos, por lo menos aquella noche. Nacho deslizó de nuevo el biombo que separaba su cama de la de Samantha, y no movió ni un solo músculo de su cuerpo para que su compañera no se volviera a despertar. Pero ya era tarde. El sonido de la cerradura en la entrada hizo que Samantha y Nacho se levantaran de un sobresalto. Habían llegado.  

    —¡Chicos! Me alegro que estéis despiertos. No hay cosa que más odie que arrancar a alguien de su sueño. Ya está todo preparado. Nos vamos en unos minutos —exclamó Ricardo extrañamente entusiasmado.  

    —Vaya hombre, ahora que había conseguido que se callara Samantha de una vez. No sé qué te pasa, chica. Tienes sueños horribles y ni siquiera eres capaz de compartirlos conmigo. —Nacho guiñó un ojo intentando hacerse cómplice de la bailarina.   

    —La vida me ha enseñado que no debo mostrar el mar que llevo dentro a quien no sabe nadar —le contestó con mirada hosca— ¿Dónde os habíais metido? Llevamos esperando todo el día a que aparezcáis.  

    —Os prometo que esta misma noche descubriréis dónde hemos estado Montse y yo, y lo que hemos hecho. Pero vamos, no hay tiempo que perder. Hemos localizado mi móvil, y ÉL y ELLA siguen en Los Toruños. Para que no puedan localizarnos, ya que no sé si han puesto algún chip también en el coche de Montse, quitaremos los candados de las bicis municipales que hay en el paseo marítimo y atravesaremos el parque natural hasta que lleguemos hasta ellos. —Nacho, Samantha y Montse tan solo miraban al frente con gesto taciturno.  

    —Si al final nos ha venido hasta bien que perdieras tu móvil. —Sonrió Montse con una gota de sudor recorriéndole las sienes.  

    Un teléfono comenzó a sonar. La inspectora Reyes estaba llamando a Nacho. 

    —¿Qué querrá? —preguntó Nacho a Ricardo. 

    —No lo sé, pero ni se te ocurra meterla en esto. Vamos a mantener a la policía al margen de este asunto. 

    Nacho se apartó a otra habitación para contestar al teléfono y Ricardo no pudo percatarse de que Samantha ya había respondido a otra llamada. Le llamaba Ángel Salvador para ver si estaba con Ricardo, ya que tenía algo que anunciarle y no le localizaba. Ricardo se retiró a una sala de estar pequeña donde lo único que había era una mesa con un viejo televisor y la mochila de Nacho.  

    —Dime Ángel, ¿qué ha pasado? —preguntó. 

    —Se ha despertado. Tu tío Hilario acaba de salir del coma. 

    —¿En serio? ¡Cuánto me alegro! ¿Y por qué pones esa voz?, ¿qué pasa? —Ricardo se temía lo peor otra vez. 

    —Hilario recuerda quien fue la persona que le atropelló con su coche. 

    —¿Quién? 

    —Es Nacho, el expolicía amigo tuyo. Lo siento mucho Ricardo. 

    La creciente complicidad con Nacho le había hecho bajar sus defensas. De nuevo había sido engañado por un amigo. Ricardo no daba crédito a lo que estaba escuchando. No podía ser. Confiaba plenamente en su amigo. Él no podía ser como los demás. Ricardo salió de la sala y lo primero que vio fue a todos mirándole, pero a Nacho más preocupado de lo normal. 

    —¿Qué pasa? —preguntó el periodista. 

    —David ha muerto en el Hospital de Neón. Ha intentado escapar y la policía le ha disparado —se lamentó fríamente Nacho. 

    —Bueno, David ya no era tan amigo tuyo. Tenemos que seguir mirando hacia adelante, Nacho —contestó Ricardo esquivo y frío. 

    Al hijo de los Mairén no paraban de murmurarle sus pensamientos malas ideas. Los seres humanos son subjetivos pero las pruebas, y más si son evidentes, no. Y acababa de descubrir algo que no se podía quitar de la cabeza.  

    —O nos vamos ahora, o no nos vamos nunca. La tormenta que va a caer será de las buenas. —Montse lanzó la invitación final. 

    Las pesadillas se pueden convertir en sueños, pero también los sueños en pesadillas. Y Ricardo, como todos los soñadores, confundió el desencanto con la verdad.  
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    Las mentiras necesitan protegerse legalmente de la verdad. La verdad no necesita ninguna protección legal de las mentiras. Cualquier persona que tenga el poder de hacerte creer cosas absurdas, tiene el poder de hacerte cometer injusticias.  

    Hay que vivir según nos dicte  nuestra propia conciencia. Ella nos ayudará a seguir el camino de la verdad. Escuchar y reconocer la verdad es la mayor protección. 

    Pasen, vean y participen, porque esta vez la verdad no va a ser un simple y mero espectáculo.  

      

  

  



 W
de Web 

      

      

    Al fin y al cabo, todo esto empezó con una página web; un blog donde César, bajo el pseudónimo de Don Nadie, se desahogaba exponiendo la realidad de una historia que no se atrevía a relatar a la policía. Y contando con la suerte de que alguien lo leyera y lo declarara en su lugar.  

    Al final no consiguió que se contara su verdad; ÉL y ELLA le hicieron desaparecer despeñando su coche en un acantilado cuando escribió las últimas líneas. Y en el fondo del río, junto con su brazo amputado, encontraron la ubicación secreta de la web para hacer públicas sus declaraciones y producir la novela No me falles. 

    César convirtió su historia, sin pretenderlo, en un bestseller. También me gustaría que estas declaraciones al igual que las de César se hiciesen públicas algún día para que todo el mundo pueda entender mi dolor, para que sepan cómo un niño de tan solo siete años se vio obligado a madurar en poco tiempo, y a convertirse en el verdugo de su propio victimismo.  
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    7 de Septiembre de 2012 

      

    Carmen se estaba preparando para una gran noche. Había elegido su barra de labios favorita, se había confeccionado un peinado provocativo y se onduló las pestañas para verse mejor en el espejo. Había pasado mucho tiempo desde que perdió su fascinación por maquillarse, pero esa era una ocasión muy especial, su marido iba a llevarla a la ópera. Mantenerse guapa era algo que hasta cierto punto le parecía excitante y que además siempre le hacía sentirse bien consigo misma. Uno de sus objetivos esa noche era alcanzar el punto culminante de la belleza femenina. Obligada por culpa de su marido a refugiarse en casa, por todo lo que estaba sucediendo en cuanto al niño desaparecido, Carmen no se había divertido tanto como le hubiera gustado. Pero Alfonso era así, con su actitud y compromiso estaba demostrando hasta dónde era capaz de llegar un ser humano por amor.  

    El teléfono fijo del salón sonó, Carmen se echó perfume en los lados de su cuello y acudió a cogerlo. Vio que en la base del dispositivo una luz blanca parpadeaba; un mensaje de voz, posiblemente de una llamada que no había oído por culpa del secador de pelo. 

    —¿Sí? —contestó. 

    —¡Carmen! ¡Oh dios mío, menos mal! Te llamé antes y al no cogerlo tenía miedo de que te hubiese ocurrido algo malo —advirtió Alfonso. 

    —Cariño, ¿estás bien?, ¿qué haces que no has acabado todavía? 

    —Escucha. No tengo tiempo para hablar. Estate preparada porque voy ahora mismo a recogerte. 

    —Pero ¿dónde estás? 

    —En la entrada del Puerto. He descubierto donde está el niño de Albagranera. Está vivo, Carmen, y si descubren que estamos investigando seremos los próximos en morir; es muy peligroso. Ella está detrás de todo esto. Nos ha estado engañando. Creo que ha tenido una doble intención en todo momento.  

    Carmen estalló en lágrimas. No podía creerse lo que su marido le detalló después. Aparentaba estar aterrorizada. 

    —¡Carmen!, Carmen, ¿estás ahí?  

    —Sí, dime… —contestó afligida.  

    —No te preocupes por nada. En menos de veinte minutos estoy ahí. Siento arruinar los planes para ir a la ópera esta noche, pero debemos acudir a la policía lo antes posible.  

    Carmen se había mostrado con tal sinceridad y sensibilidad que construyó una complicidad ficticia entre ambos. Se acercó al mueble acristalado del salón, cogió una copa de cuarzo rosa y se sirvió el mejor vino que tenían en la despensa. Pensó que todos los que andaban investigando no eran más que víctimas de una ceguera minimalista, fruto de una sociedad inconscientemente autoritaria y regresiva. Meditó que posiblemente toda la polémica por el niño desaparecido no había sido más que el último monstruo de un verano aséptico, aburrido, insoportablemente caluroso, pobre, mezquino y soez. El problema de todo el mundo era que las personas inteligentes están llenas de dudas, mientras que los estúpidos están llenos de confianza.  

    Entonces, la mujer de los Mairén contempló la imagen de su rostro en el espejo; triste, con el rímel derramándose acompañado de sus lágrimas, y recorriendo sus mejillas con gesto de preocupación. Se limpió la cara con su pañuelo y volvió a mirarse al espejo. Su semblante había cambiado. Contra todo pronóstico y después de haber visto la obsesión de su marido por ese niño, supo que iba a llegar al final. Cogió su teléfono móvil y marcó. 

    —Ha sido una tarea complicada de llevar a cabo, pero ya está hecha —sonrió—. Te dije que en cuanto mi marido descubriera todo, lo primero que iba a hacer era venir a buscarme para intentar protegerme. Al igual que pasa con una web, los motores de búsqueda siempre son los que dan forma al producto. No te preocupes por la gente que pueda husmear; deja que busquen, se arrepentirán de meterse donde nadie les ha llamado.  

    Carmen escuchó con gran interés a la persona que estaba detrás del teléfono contestándole y prosiguió: 

    —Claro que sí. Alfonso solo con pensar en su propia supervivencia, rechaza la mentira. Cariño, nuestro proyecto desafía cualquier clasificación novelística. 

    Siguió escuchando atentamente y dijo sus últimas palabras: 

    —Por supuesto, mantendré la concentración desde el interior del coche para llegar a la gran explosión en el exterior. Después continuaremos con nuestro plan. Mi amor, tengo que dejarte. Empieza la acción. 

    Carmen se preparó mentalmente para afrontar el vértigo que supone el que las cosas salgan como uno espera.  
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    Beatriz llevaba dos días sin pegar ojo. Desde que desapareció su marido, lo único que deseaba era que pasaran las cuarenta y ocho horas pertinentes para que la policía emprendiera la búsqueda. Sentía miedo de que le hubiera ocurrido algo a su esposo. Después de la muerte de su hermana Anna y de su cambio de comportamiento, no le extrañaría nada que ÉL y ELLA fueran detrás de él para no dejar cabos sueltos. Tratando de olvidar las amarguras del malsano ambiente familiar en el que estaba atrapada, se dispuso a mirar las noticias en su portátil. La sorpresa se la encontró en uno de los titulares del periódico El Mundo:  

    «Tiroteo en los alrededores del Hospital de Neón. Fuentes de la policía aseguran que se trata del cadáver de David Moreno, quien se vio envuelto el verano pasado en la trama Albagranera». 

    —David, no puede ser. —En el fondo se aliviaba de que no hubiese sido su marido, sino su amigo drogadicto, el fallecido.  

    En la mente de la modelo se difuminaban constante y progresivamente los límites entre ficción y realidad. Por unos instantes, Beatriz imaginó cómo sería su vida sin las carencias vitales y afectivas que le atenazaban. Cuando descubriera el paradero de su marido, tan solo le quedaría por resolver el misterio de su propia identidad.  

    Se vio sobrecogida ante una llamada de Skype de un usuario desconocido cuyo aviso resaltaba en la pantalla de su portátil. Por un momento dudó en contestar. Si habían ido a por su marido, ella sería la siguiente por la relación que tuvo con Alfonso Mairén. Pero tras un instante dubitativa, contestó a la llamada. Le alegró ver al otro lado de la pantalla a su cónyuge en carne y hueso. Aunque le aliviara saber que Julián siguiera de una sola pieza, aquello afectó negativamente a sus esperanzas de rehacerse como persona, por lo que se sintió frustrada. 

    —¿¡Dónde coño te has metido!? ¡Llevo dos días intentando localizarte! —Beatriz estaba furiosa. 

    Se topó con claras evidencias de que su marido estaba afectado por el consumo de drogas. Su inquietud creada para descubrir qué ocurría con su marido era brutal, casi incomprensible, sobre todo teniendo en cuenta el poco tiempo transcurrido desde su desaparición.  

    —Estoy en California —la expresión que su mujer puso le aterrorizó— e intuyo por tu tono que piensas que he venido aquí a vivir el sueño americano del que tanto te hablé en su día, pero en mi fuero interno me siento desdichado.  

    —Julián, eres militar, no eres jugador de baseball. O quizás sí lo quieres ser, a este paso ya no me creo nada de ti; no te reconozco.  

    —Lo he intentado, de verdad, pero cuando empecé a desarrollar comportamientos extraños y agresivos, decidí huir de Albagranera.  

    —Todo va a ir bien cariño, a pesar de las circunstancias que nos rodean; pero todo esto que estás haciendo solo sirve para poner en jaque mate tu embrionaria carrera como militar.  

    —No lo estás entendiendo, no quiero seguir contigo; quiero terminar esta relación —lo soltó sin preámbulos revelando así sus auténticas intenciones forzadas por las amenazas de los encapuchados que le obligaban a huir.  

    —Pero, ¿qué estás diciendo Julián? Si estábamos muy bien. ¿Qué es lo que te ha pasado? Te noto muy cambiado. No eres el hombre con el que me casé. 

    —Precisamente por eso. No quiero seguir a tu lado y… —Julián miró un momento hacia abajo con la mirada perdida para después recuperar la compostura —tampoco quiero tener un hijo contigo. 

    Beatriz se vio empapada por un doloroso baño de realidad. Sacó fuerzas de sus lágrimas y garganta compungida y pronunció: 

    —Dime la verdad, ¿me sigues queriendo?  

    —No —Julián dijo una mentira sin que se le moviera un músculo de la cara. Debía mostrarse convincente.  

    Beatriz rompió a llorar cerrando la sesión de Skype para que su marido no pudiera contemplar más su dolor. Tras un buen rato llorando, e intentando animarse, se sirvió un vaso de vodka y continuó buscando noticias, pero esta vez más alegres ya que el error más grande que puede tener una web, es que su buscador sea malo. El entretenimiento de alguna manera le ayudaba a suavizar la difícil situación sentimental por la que estaba atravesando en ese momento. Al fin y al cabo, hay personas que es mejor perderlas. 
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    Verano del 2012 

      

    Por aquel entonces ya habían pasado algunos años desde que la amistad entre Nacho y David no era como antaño. Prácticamente se criaron juntos por la amistad que unía a ambas familias, pero los problemas que tuvo el padre de David con el alcohol hicieron que su madre entrara en una depresión y que ambos se desvincularan, provocando que Nacho y David no se vieran tan a menudo. Ambos amigos se habían reencontrado ese verano tras años de no saber el uno del otro. Aunque su amistad ya no era lo de antes, sentían que de alguna manera estaban conectados por el tiempo que hacía que se conocían. El tiempo transcurrido desdibujaba los recuerdos y los buenos momentos vividos juntos, pero a pesar de ello seguían teniendo buena relación. Nacho sabía acerca de su dependencia y sus adicciones, pero el tema drogas era una materia tabú que pocas veces se abordaba en sus conversaciones.  

    La vida laboral de Nacho por entonces distaba mucho de ser perfecta. Sabía hacer de todo, pero de nada al mismo tiempo. El chico era expeditivo y temperamental por eso tenía grandes problemas para controlar su ira y aguantar en un trabajo durante meses. En esa semana recibió una notificación de la Consejería General de la Seguridad Social que le imperaba encontrar un trabajo si quería seguir cobrando la prestación por desempleo. Por eso David decidió ayudarle inscribiendo a Nacho en una empresa de trabajo temporal. Fue así como Nacho encontró ese trabajo que le condenaría a llevar a Efraín directo al matadero. 

    —Ya tienes tu primer trabajo, colega. ¡Y solo han pasado dos días! Deberían cambiar su portal oficial. Las personas tienen que quedar impactadas por el producto que ofrece y no por su diseño web —le dijo efusivamente a su amigo.  

    —No sé si me convence, conducir no es exactamente mi punto fuerte. 

    —No digas idioteces. Hay mucho de intuitivo y mecánico en todos los trabajos que se consiguen por ETT. ¿No viste al bombón ese que trabaja en la empresa? La que se llama Sofía, me refiero. Piensa que, si te ve como un currante, igual puedes conseguir una cita con ella si lo tuyo con Cristina no prospera. 

    —Está bien, pero me vas a acompañar tú. 

    —¿Yo? El trabajo es tuyo, tío. ¿Qué pinto yo ahí? 

    —Si tengo que llevar ese coche desde Arcos de la Frontera a la playa de Rota, a ver cómo me las apaño para venir desde allí hasta Albagranera. 

    Así fue como ambos amigos se metieron en aquel coche y condujeron hasta dejarlo en la entrada del bosque que llevaba a la playa de Rota. Pese a las inclemencias del tiempo, pues estaba lloviendo a cántaros, lograron llegar a ese lugar escasamente iluminado. Sin embargo, a lo largo del camino Nacho escuchó ruidos procedentes del maletero. 

    —Espera un momento. — Detuvo el automóvil, se bajó de él y fue hasta el maletero. Lo abrió y tras uno o dos minutos volvió a ocupar su asiento como conductor. Nacho regresó junto a su amigo empapado en sudor. 

    —¿Qué?, ¿qué ocurre? —preguntó David. 

    —Nada. Simplemente me pareció escuchar algo —le contestó nervioso.  

    Sintió que debía terminar con su cometido preservando la calma. Y de esa manera realizaron la hazaña envueltos en un halo de misterio y desconfianza más propio de una película de terror que de un acto cotidiano. Cuando llegaron a su destino, sacaron sus respetivos paraguas y se alejaron del lugar caminando a paso moderado. A una distancia prudencial del lugar de los hechos, Nacho paró a su amigo. 

    —Un segundo, quiero ver quién coge el paquete. —Le causó cierta curiosidad ver qué era lo que iban a hacer con el paquete en aquel lugar y con un temporal como ese.  

    —Venga tío, que me estoy empapando. Vámonos ya. 

    —En serio, espera solo un minuto… —insistió. 

    —Está bien. Yo me pongo a tuitear en el móvil. Observa lo que te dé la gana. 

    Nacho clavó sus ojos en el coche, la lluvia se estaba encargando de volverlo reluciente. De repente, por ambos lados del bosque aparecieron dos figuras provistas de unos chubasqueros negros que sacaron el paquete envuelto en una tela oscura. El bulto estaba amarrado con unas cuerdas por los extremos opuestos. Una de las figuras sacó un cuchillo del bolsillo y rajó el envoltorio.  

    —¡Mira! —avisó Nacho a su amigo. 

    Los dos chicos contemplaron horrorizados como del envoltorio sacaban a un niño medio sedado de no más de diez años de edad. Lo pusieron de pie como pudieron, presionaron el plástico del envoltorio contra su cara, e hicieron fuerza para asfixiarle. La única realidad palpable era que ellos habían metido la pata hasta el fondo, y más aún con su silencio. Se encontraron con un realismo materializado que casi dolía; el haber sido cómplices de un asesinato. Pensaron en acudir inmediatamente a la policía, pero cuando se enteraron de que había desaparecido el hermano de Celia, empezaron a asumir que era el mismo niño. Entonces se replantearon súbitamente el verdadero sentido de su existencia y eso le llevaría a Nacho a buscar una plaza en el cuerpo de policía para enmendar el daño cometido.  

    —Me fallaré mil veces a mí con tal de no fallarte a ti —afirmó David poniendo una mano en el hombro de Nacho. 

    Con esas sutiles palabras sellarían un pacto de silencio que más tarde David quebrantaría. De hecho, gran parte de la fuerza que sacaron para superar aquello  se basaba en omitirlo en las futuras conversaciones que los dos tendrían desde ese momento. 
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    Gracias al personaje que César había creado de ella en No me falles, la gente tachaba a Reyes de malhumorada, frígida, estrecha y depresiva. La gente dice que las páginas web te dan conocimiento, pero no es así; sólo te dan información, ya que el conocimiento únicamente se adquiere viviéndolo en persona. Lo cierto era que se había metido de lleno en el asunto del niño de Albagranera, afrontando con ese caso el reto más arduo y ambicioso de toda su carrera como policía y en los últimos meses no había hecho más que obsesionarse, por lo que quería estar plenamente convencida antes de cometer un nuevo error. En el fondo, la inspectora era más débil de lo que el resto de la gente pensaba; era muy vulnerable y no estaba preparada en absoluto para lo que se le venía encima. Recordaba las palabras con las que se despidió de su ayudante Fernando: «Quiero saber cuáles son sus miedos, descubrir sus debilidades, lo que le gusta o lo que ama. Quiero saber lo que piensa. En definitiva, quiero conocerla al detalle». Y con esa premisa se aventuró a introducirse en casa de Sofía para hallar las pruebas suficientes que la llevarían a prisión. David había muerto en el Hospital de Neón durante un tiroteo, pero Sofía, su cómplice, no se iba a salir con la suya. Había dejado a Javier como encargado de rastrear sus llamadas y podía asegurarse así, a través de un SMS, de que Sofía iba a pasar esa noche en casa de una amiga.  

    Cuando ya estaba dentro de la vivienda, empezó a escuchar unos ruidos sospechosos que le asustaron e intentó convencerse a sí misma de que no eran más que las cañerías del edificio. Condenada a ver esa atmósfera casi irrespirable de una asesina en serie, fue avanzando por toda la casa intentando hallar algún indicio de culpabilidad. Cuál fue su sorpresa cuando en una mesita del salón encontró lo que parecía ser una libreta en cuya portada anunciaba el sugerente título: «Para la inspectora Reyes». La policía, con miedo, cogió el objeto y poco a poco fue pasando las páginas con mano temblorosa.  

    Página 1: Todo parecía cuadrar a la perfección… 

    Página 2: Sofía trabajaba en la misma empresa de trabajo temporal a través de la cual Nacho y David consiguieron ese trabajo. 

    Página 3: …el altramuz reseco; la frecuencia como cliente en el puesto de Paquita; el que su nieto le hubiera visto acompañada de un niño. 

    Página 4: …y por si fuera poco los labios de la periodista impregnados en el filtro del cigarrillo marca Maldivas. 

    Página 5: …sin embargo, se le olvida una cosa elemental querida inspectora… 

    Las páginas se terminaron ahí, las dos manos de Reyes estaban temblando. Una voz le sorprendió tras su espalda. 

    —Que yo nunca, en toda mi vida he fumado un solo cigarrillo. Es más, el tabaco me produce nauseas —pronunció Sofía, que había salido de un armario del salón, escondida justo por detrás de ella.  

    Reyes se le quedó mirando atónita y desenfundó su pistola apuntándola. Se podía mascar una tensión y violencia contenidas que podrían estallar en un fatal desenlace. 

    —Se pensaba que todo era redondo, el testimonio del nieto de Paquita; el altramuz reseco; los labios en ese cigarrillo… —enumeró para indicar su escaso interés hacia la estrategia que había empleado la inspectora— Sin embargo, se ha equivocado conmigo, Reyes. Yo no soy la asesina que busca. Yo no soy culpable de ningún asesinato.  

    —La honestidad y la franqueza no son más que una mera formalidad. De usted ya no me creo nada —apuntó Reyes. 

    —Usted ha sido la que me ha convertido en una víctima de las circunstancias. Y, ¿sabe una cosa? La gente al final de la cadena se ve envuelta en una lucha por controlar sus propias vidas —reveló la periodista.  

    —No me tome por idiota, Sofía. Sé que intenta engañarme. 

    —Claro, y de hecho fui yo misma la que me empujé por las escaleras y me dejé en coma —contestó con una fría ironía y tono sarcástico— ¿No se da cuenta de que si le hace daño a alguien cercano a Ricardo, también se lo está haciendo a él mismo? 

    —Tengo una piel impenetrable, Sofía, pero eso no significa que mi alma también lo sea.  

    —Mire Reyes, déjese de tonterías y permítame que le muestre la verdad. Dedíquese a querer a quien le quiera, a amar a quien le ama, y a sonreír a quien le odie. —Se llevó las manos al bolsillo trasero de su pantalón pero Reyes la frenó.  

    —¡Quieta!, ¡ni se le ocurra moverse! —Apuntó a Sofía con más fuerza. 

    —Está bien, está bien —asintió levantando sus manos—, iba a sacar mi grabadora para mostrárselo, pero si tan cabezona se pone, cójala usted misma de mi trasero —dijo la periodista resignada.  

    Reyes, con cuidado, rodeó a Sofía, comprobando que realmente tenía una grabadora en su bolsillo, y a continuación se la extrajo. Al principio no la creyó, pero pronto se le hizo evidente que algo extraño estaba sucediendo y que una terrible amenaza les acechaba de cerca. A continuación, le dio la grabadora a Sofía y esta reprodujo las partes que la liberarían de su condena. Por supuesto, no hacía falta reivindicar una heroína en detrimento de la otra, tan solo convenía identificar de una vez por todas a los culpables. Reyes no podía creerse que fuera ELLA realmente la culpable de todo. 

    «Ya he hablado con Pablo, el nieto de Paquita. Ha dejado el pantalón naranja en el armario de David tal y como le indiqué. También le agradecí que mintiera respecto a que había visto a Sofía junto a Jonathan para que la incriminaran a ella». 

    «Ya puedes decirle a la policía que registren la casa de David. Ahora solo nos queda Sofía. Te agradezco enormemente que hayas modificado las pruebas de ADN informáticamente para que los labios de Sofía estén impregnados en ese cigarro». 

    —Dios, no puede ser, ¿esa es…? —Sofía asintió pestañeando sus ojos— ¿Pero ella no estaba muerta? ¿Y de dónde ha salido esa grabación? 

    —Me da que nos han tomado el pelo a todos desde el principio, inspectora; hemos picado el anzuelo y tragado hasta el fondo. Me temo que le han traicionado, Reyes. Esa grabación la encontré en el contestador de Richard, su oficial de policía. Mis investigaciones sobre Carmen Mairén me llevaron a él, quien mantuvo en su día una relación con ella, y fue en su casa donde encontré este mensaje de voz en el contestador. 

    —¡Maldito hijo de puta! —se lamentó unos instantes chocando con fuerza sus nudillos contra la pared— Y si ella es ELLA, ¿entonces quién es ÉL? 

    —¿Usted quién cree? Oh, espere, ¿quién le dijo que había fallecido? 

    —¡Mierda! —Reyes identificó en tan solo un segundo quiénes eran los culpables del secuestro de Jonathan. Todo cuadraba a la perfección.  

    El teléfono de la policía sonó. Era Montse. 

    —Inspectora, ya habrá momento de explicárselo, pero hemos encontrado a Jonathan Velázquez. Ahora tienen que venir al parque natural Los Toruños y entrar por la tercera pasarela a la derecha. Por favor, traiga refuerzos. Uno de los nuestros ha muerto y los demás estamos en peligro. Le tengo que dejar, me toca entrar en acción… 
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    Apenas habían comenzado a caer las primeras gotas de lluvia cuando los chicos llegaron hasta el parque natural Los Toruños. Parecía que Ricardo controlaba la situación y tenía un plan, lo cual tranquilizaba bastante a Samantha, pero no era así. El propósito contaba incluso con Nacho, un desmoralizado expolicía afectado por la reciente muerte de su amigo de la infancia. Ni ella ni él sabían lo que planeaban Ricardo y Montse, pero sí sabían que lo que guardaban en el maletero, fuera lo que fuese, estaba relacionado con su ausencia durante tantas horas.  

    —Según el GPS con el que rastreamos tu móvil, están situados en la tercera pasarela nada más entrar. Una de las que da acceso a la playa —garantizó Montse. 

    —Está bien chicos, Montse esperará aquí y observará todo a través de las cámaras con micro que tenemos en nuestros cinturones. Montse, antes de que entres en acción llama a la inspectora Reyes y asegúrate de que salga todo como tenemos planeado —añadió Ricardo—. Vosotros dos id cogiendo tres bicis del puesto de información. Sí, ya sé que a estas horas no hay nadie a quien podérselas alquilar, pero os encontraréis la puerta abierta. De eso ya me he encargado yo. Esperadme en la entrada, voy a hablar una cosa con Montse y ahora mismo voy. 

    Samantha y Nacho se bajaron de la furgoneta y fueron a por las bicicletas tal y como Ricardo les había indicado. El chico de los Mairén se quedó configurando el monitor de la viuda de Gigi para asegurarse de que todo saliera a la perfección.  

    —Vaya, no se te da nada mal el espionaje, ¿eh? Serías un excelente candidato de Hypnos —bromeó en un momento cumbre de tensión. 

    —No son horas de hacer chistes, Montse. Voy para allá, por favor permanece atenta —le suplicó. 

    —Sí, no te preocupes. Oye Ricardo, ¿estás bien? —Montse se quedó fijamente mirando a una mano de Ricardo. Estaba temblando.  

    —¿Cómo? Ah, sí, sí, es solo… —suspiró— Es solo como si tuviera un mal presentimiento. Como si hubiera algo que no tuviéramos del todo controlado.  

    —Tranquilo Ricardo —puso sus manos sobre las de él— todo va a salir bien. Esos cabrones van a pagar por haber matado a Gigi y a todos los demás. No perdamos más tiempo y vamos a por ese niño de una jodida vez —le animó motivándole a llegar hasta el final.  

    El periodista se reunió con los otros dos chicos, montaron en las bicis y se dirigieron directos al lugar donde sabían que estaba Jonathan con sus secuestradores.  

    —¿Por qué no nos dices de una vez quiénes son ÉL y ELLA? —le preguntó Nacho— ¿A qué viene tanto misterio? 

    —Viene a que no estoy del todo seguro si son solo ÉL y ELLA o son más personas —le contestó Ricardo con ojos desafiantes. Se acordaba de la conversación que tuvo con Ángel Salvador—. Lo sabréis a su debido momento. 

    —Mejor no sigas preguntando, Nacho. —Samantha le invitó a desistir.  

    El trío fue avanzando sin esconder sus intenciones de participar de forma decisiva en el concluyente hallazgo de Jonathan Velázquez. Llegaron a uno de los brazos de terreno que les llevaría hasta la plataforma en cuestión. Para llegar hasta ella había que atravesar unos tablones de madera que empezaron a resonar a medida que las ruedas de la bici giraban. Únicamente iban armados Ricardo y Nacho. El periodista llevaba su pistola visible, en cambio el expolicía la tenía dentro del pantalón escondida ya que todavía conservaba su extraordinaria habilidad para maniobrar con ella y desenfundarla.  

    Según se fueron acercando a la plataforma, Ricardo divisó la figura de Jonathan sentado en el suelo jugando con un rompecabezas. Ahora entendía por qué cuando le vio en la playa ese verano de manera fortuita le dejó aquel mensaje: «No confíes en ELLA». Allí estaban, los tres acercándose a mí pensando que podrían ayudarme.  

    En cuanto Ricardo y yo cruzamos nuestras miradas, negué con la cabeza. No quería que hicieran eso por mí ya que ELLOS se encargarían de no dejar rastro de ninguno. Yo llevaba jugando con unos cubos en el suelo un buen rato, obligado. Era el escenario que ELLOS habían decidido para cuando llegaran. Lo que no sabía Ricardo es que les estaban esperando, que eran plenamente conscientes de sus movimientos y querían ver su sufrimiento hasta el final. ÉL hizo su aparición, con su rostro oculto bajo una gorra de béisbol, y aplaudió con acritud. Ninguno de ellos lo reconoció, aunque Ricardo ya sabía de quién se trataba. El primero en sorprenderse fue Nacho, y más aún cuando el asesino tiró una tarjeta al suelo. Era la tarjeta de seguridad de Cristina. El enmascarado se quitó la gorra y sonrió. 

    —¡David!, ¡no puede ser!, ¡pero si estabas muerto! Me lo dijo la inspectora Reyes, ¿de qué va todo esto? —El recién llegado amigo no daba crédito a lo que veían sus ojos.  

    —Gracias a la tarjeta de Cristina, pude elaborar un plan de escape del psiquiátrico para otro preso. Tan solo tuve que convencerle de que se tiñera el pelo del mismo color que el mío, y animarle a escapar mientras que yo tranquilamente huía por otra puerta. Oh, ¿estás triste querido amigo? Fuiste un títere desde el principio —manifestó orgulloso—, te utilicé para llevar al hermano gemelo de Jonathan. Todavía recuerdo tu graciosa cara de horror al comprobar cómo cometían aquel asesinato, y mírate ahora, convertido en todo un expolicía. Por cierto, Ricardo, tira tu pistola hacia adelante si no quieres que le vuele la cabeza al niño.  

    El chico de los Mairén obedeció muy a su pesar.  

    —Eres un maldito hijo de puta, ¿has estado detrás de esto todo este tiempo?, ¿cómo has sido capaz de hacer algo semejante? Me das asco David, te mereces estar muerto —le dijo Ricardo con mirada de odio. 

    —Calla, no hables más si no quieres ser el próximo muerto aquí, amigo. Tú no lo entiendes. Nadie tenía que morir, simplemente esa puta de Celia tenía que despertar y contar todo lo que hizo a su pobre hermanito, gastándole aquella broma, para que ella y su maldito padre se pudrieran en prisión. Pero no señor, tuvo que quedarse traumatizada y perder el habla. Eso lo complicó todo mucho más —se dirigió a Ricardo— y culpa del metomentodo de tu padre tuve que cargarme a Rodolfo Pastaso antes de que metiera la pata. Sin embargo, tengo que reconocer que el momento que más disfruté fue cuando empujé a Cristina contra aquel cristal del Hospital de Neón y la vi sangrar como a un cerdo. Gracias a ello supongo que tuve que matar también al director del psiquiátrico —David suspiró—. Lo sé, estoy hecho todo un profesional, no hace falta que lo admitáis.  

    Ricardo se irritó y le sentenció con la mirada. 

    —¿Estáis decepcionados al descubrir quién es ÉL?, ¿os esperabais a alguien mejor que yo?, ¿quién mejor que un esquizofrénico, drogadicto y pervertido como para ser descartado automáticamente como culpable? ¿Qué mejor que crear unos ÉL y ELLA ficticios, utilizando a Sofía y a mí mismo, para que al final uno de ellos sí que fuera un auténtico asesino? Ah, por cierto, Ricardo, siento mucho la muerte de tu querido amigo César pero ELLA y yo tuvimos que empujarle por ese acantilado precisamente para evitar que ese idiota siguiera intentando encontrar respuestas con su maldito blog. No te angusties, ya tenía pensado suicidarse antes de que llegásemos. Hicimos lo que pudimos por ocultar el rastro de esa web, pero por lo visto no fue suficiente, y míralo ahora, ¡convertido en record de ventas! Pero los usuarios dedican treinta segundos en leer la página de inicio de una web. En ese tiempo y en muchas menos palabras, César debería haber ofrecido mucho más de lo que prometió. Cierto es que vais a subrayar el dramatismo, la angustia y el dolor provocados, pero os aseguro que todo esto ha merecido la pena. 

    Mientras divagaba había bajado las defensas, estaba de espaldas a los chicos mirándome y Nacho no se pudo contener más por lo que sacó su arma del interior de sus pantalones y apuntó a David.  

    —Te di mi amistad y te la has cargado por completo. Has destrozado todo nuestro mundo, todo cuanto te rodea. Mereces morir. 

    A David le sorprendió verse a sí mismo acorralado y levantó sus brazos esperando su poético final, asesinado por su mejor amigo. Un asesinato fruto del dolor, de la traición, de los recuerdos. O quizás simplemente fruto de un desequilibrado. En el fondo David se sentía feliz. Nacho apretó el gatillo, pero para su sorpresa no salió ninguna bala. Lo intentó una y otra vez, pero nada funcionó. Se percató asustado de que Ricardo estaba llorando. 

    —Lo siento Nacho, ha sido culpa mía —se lamentó.  

    Después de varios titubeos, fue David el que levantó su revólver dirigiendo la ansiada bala a su mejor amigo, cuyo cuerpo se desplomó atravesando la barandilla de la plataforma, y se precipitó hasta la arena de las dunas.  

    —¡NOOOOOO! —Ricardo una vez más maldijo su estupidez y su desconfianza. Había cometido un error fatal y sus presagios se hicieron realidad: sabía que las cosas no iban a salir tan bien como pensaba.  

    Me quedé horrorizado mientras sujetaba una pieza del rompecabezas, nervioso, viendo como el cuerpo de Nacho caía inerte un par de metros por debajo de la pasarela. David ignoró con una fría sonrisa las barbaridades que Ricardo escupía por su boca condenándolo.  

    —Menos mal que valorabas a tus amistades, Ricardo. ¿Y tú te quejabas del comportamiento de tu estúpido amigo César? —le intentaba encender más si cabía— Ay, con lo fácil que era, solo tenía que salir Celia de su trance, nada más. Precisamente si manipulé la güija para componer las palabras fue por algo. Pero nada, todo tenía que complicarse mucho más. 

    Samantha estaba paralizada. No sabía ni cómo actuar. Parecía que Ricardo se estaba serenando, pero empezó a dar pasos lentos, dirigiéndose hacia David. ÉL se sintió amenazado. 

    —¡Alto! No des un solo paso más o te clavo una bala en la frente. —David intentó intimidarle.  

    —David, todos te hemos querido mucho y creo que ya has cometido bastantes errores, suelta esa pistola y no cometas ninguna estupidez más. Sé que no has visto las cosas con claridad últimamente pero podemos ayudarte a conseguirlo. —Ricardo trató que entrara en razón.  

    —Ya me has hartado Ricardo Mairén, esta historia se ha terminado. 

    Ricardo suspiró esperando su final, pero para su sorpresa ELLA hizo su aparición. Había subido por unas escaleras de madera en forma de caracol que daban acceso directo a esa plataforma. Samantha no daba crédito a lo que veían sus ojos. 

    —David, cariño, ¿qué formas son estas de tratar a nuestros invitados? —ELLA hizo que David se relajara y bajara su pistola. Él la miraba con cara de enamorado.  

    —Sí nena, ahora son todo tuyos. Hice todo tal y como me pediste —contestó el enfermizo y sumiso psicópata.  

    ELLA se acercó hasta estar al lado de David, le besó en la boca e hizo algo que ni siquiera yo vi venir. 

    —He querido que fueras mis ojos porque ya tengo tu corazón —le habló al oído pero en un tono suficientemente alto para que el resto lo oyéramos. 

    A continuación, sacó una especie de daga y le cortó el cuello. Los ojos de David se abrieron desesperadamente mirándola y supo no solo que era su amor platónico, sino que también le había traicionado. El cuerpo sin vida de David se desplomó y su sangre empezó a mezclarse con la arena de la pasarela.  

    —¡Tú! —gritó Samantha— Cuando me encontré contigo en el psicólogo no pensaba que estabas tan jodidamente loca, Gloria.  

    —No es Gloria, Samantha… —Ricardo miró a la bailarina con firmeza. Tenía los ojos inyectados en sangre. Parecía que estaba a punto de romper a llorar— Es Esperanza Velázquez, la madre de Jonathan. 

    Esperanza se quitó su bien logrado maquillaje para parecerse a su hermana gemela. Se despojó de su máscara mostrando un característico rol de mujer fría y distante, astuta y manipuladora. En el ambiente se respiraba y materializaba una tensión insoportable. 

    —¡Oh! No sabes lo que te lo agradezco Ricardo —manifestó—, empezaba a cansarme de llevar ese repugnante pegote de silicona. Uy, ¿estáis decepcionados? La verdad es que le debo mucho a mi pobre hermanita. Sé reconocer la maldad de una mujer cuando la miro a los ojos —Esperanza sonrió a Samantha—. Mi hermana me ayudó a ahogar a Efraín. En principio íbamos a hacerlo David y yo, pero al imbécil de vuestro amigo Nacho se le ocurrió que David le acompañara. Y ¿cómo su mejor amigo, quien le había encontrado el trabajo, iba a decirle que no? —Esperanza plasmó una expresión triste y melancólica— Pensabais que esta iba a ser la dura historia de un matrimonio que intenta recomponerse tras la muerte de su hijo, ¿verdad? Pues siento desilusionaros. 

    —¿Cómo pudiste llegar hasta este extremo Esperanza?, ¿cómo pudiste asesinar a tu propio hijo? 

    —No se te ocurra juzgarme sin conocerme, Ricardo… —le miró con dureza— Saber que tu familia se está rompiendo y que una gran parte de tu vida se está acabando resulta francamente desestabilizador. Gracias a la cámara que tu amiga Sofía robó a mi marido, me enteré de que mi hermana Gloria se estaba acostando con él. Por eso me encargué de que cuidara de Celia aquel día y de que la muy zorra de mi hijastra la matara, de esa forma podía verla pudrirse en prisión sin ser necesario que llegara a hablar. Tan solo tuve que ponerle un vídeo de David y yo follando como locos para que esa despreciable ramera despertara de su autismo.  

    —Eres una puta desequilibrada —dijo con odio Ricardo. 

    —Tú siempre actúas igual. Primero te interesas por un tema, luego te vas empapando con los detalles más escabrosos de la historia, más tarde te obsesionas con ella y finalmente terminas vomitando en el cadáver de alguien a quien quieres. Si no fuera porque tengo estrictas órdenes de tu madre para mantenerte con vida, te cortaría el cuello ahora mismo. Pero no entiendo por qué te necesita. No eres más que un incordio y un coñazo de persona.  

    —¿Qué pinta mi madre en todo esto? 

    —Querido, hay sueños que el dinero no puede comprar. Ella fue quien contrató la agencia de actores Hypnos. Conocí a Carmen en el momento más duro de mi vida. Salí del centro de menores directamente a buscar a mi amado y me di cuenta de que no solamente estaba con otra mujer, sino que también había tenido un niño con ella. Carmen me habló sobre la importancia de quitarse lastres y acabar con todo lo que sobra en nuestra vida. Por eso maté tanto a su pareja como a su hijo. Necesitaba encontrarme a mí misma y encontré a tu madre. Desde ese momento me enamoré perdidamente e hice todo lo que ella me pidió. Y sí —prosiguió—, lograr que nuestro proyecto se hiciera realidad fue particularmente complicado, pero tras mucho esfuerzo hemos conseguido, utilizando a ciertos hombres, ser una pareja idílica y cuidar de nuestro hijo Jonathan. Estoy deseando verla ya.  

    —Tranquila —Ricardo sonrió con tristeza—, te encontrarás con ella más pronto de lo que crees… 

    Un sonido de aceleración irrumpió la conversación. Samantha miró esperanzada. Era Montse. Atravesó los tablones de madera, parando la furgoneta justo enfrente de la plataforma. Se bajó del vehículo y Ricardo la invitó a actuar. 

    —Adelante Montse, reúne a Esperanza con mi madre. 

    La chica obedeció, sacó los restos mortales de Carmen del maletero y los posó delicadamente en el suelo. Esperanza observó la escena incrédula, sabía que Carmen había orquestado su propia muerte y que era imposible que estuviera realmente muerta, por mucho que los medios de comunicación lo afirmaran. 

    —Ya puedes ser feliz junto a mi madre. —Ricardo le invitó a unirse con ella. 

    —No, no puede ser. —Los ojos de Esperanza se abrieron como platos. 

    Se acercó al cuerpo putrefacto, lo inspeccionó a fondo y entonces se dio cuenta de la cruda realidad. Su plan idílico con Carmen había tenido un pequeño fallo. 

    —Parece que antes de que tú traicionaras a tu hermana, tu hermana te traicionó a ti. No solamente se acostó con tu marido, también se encargó de acabar con tu único amor. —Ricardo metió aún más el dedo en la llaga.  

    —Carmen…, mi vida…, no puede ser. Después de todo por lo que pasaste tras abortar, ahora habíamos conseguido lo que siempre habías soñado; tener dos hijos varones juntas —su semblante cambió acusando con la mirada a Ricardo—. Tú has hecho esto —Esperanza estaba rota por dentro. Apenas podía hablar— ¡Ahora sí que mereces morir! —Estaba fuera de sí.  

    —Adelante. Estoy esperando a que por primera vez hagas algo en tu vida bien —Decidido a llegar hasta las últimas consecuencias, Ricardo no se contuvo en lanzarle sus últimas palabras de desprecio. 

    Mi madre estaba poseída. Como una loca levantó su cuchillo y fue corriendo hacia Ricardo con el brazo en alto dispuesto a acabar con su vida. Un disparo en el estómago le frenó en seco. Y a continuación, tras unos segundos en shock se quedó sorprendida al ver un nuevo fantasma aparecer; Espectro. 

    —Ya has llegado demasiado lejos con tus mentiras, Esperanza. —Ricardo miró a Antonio Velázquez con firmeza. Sabía tanto de su existencia como de la Sombra por Eduardo, y estaba esperando en cualquier momento su aparición. 

    Yo no daba crédito a lo que veían mis ojos. Pensaba que había perdido a todos los miembros de mi familia, pero resultaba que mi padre también seguía vivo. Más tarde la inspectora Reyes entendería qué hacía el cepillo de dientes usado en casa de mi padre. ¡Él mismo se estaba refugiando allí! Me quedé congelado en el suelo sin saber qué hacer. Antonio miró con desprecio a mi madre haciéndole morder el polvo de la derrota. Sin embargo, ella no se dio por vencida, sacó la fuerza del rencor y pese a que le ardía el estómago por el disparo, siguió corriendo hacia Ricardo para acabar con su vida. Un nuevo disparo sorprendió a Esperanza. Samantha había engañado a todos y se había escondido una pistola en su voluminoso pecho. Esperanza se desplomó sobre el suelo. En ese momento las sirenas de la policía sonaron. Ricardo reconoció de lejos a la inspectora Reyes y a Sofía. Salí corriendo para abrazar a mi padre antes de que se lo llevaran. Las lágrimas brotaban y recorrían mis mejillas.  

    —Estaremos juntos lo antes posible, Jonathan. Te quiero. 

    La policía lo redujo y se lo llevaron detenido. Lo último que vi de mi padre fue una sonrisa de satisfacción en su rostro. Sofía salió corriendo a reunirse con Ricardo. 

    —¿Estás bien? —preguntó Sofía. 

    —Ahora que sé que estás conmigo, sí. —Le sonrió y ambos chicos se besaron apasionadamente bajo la intensa lluvia que caía en plena madrugada. 

    La ambulancia tardó algún tiempo en llegar. Esperanza todavía respiraba, y, aunque deliraba, Ricardo sabía que por fin iba a pagar por sus crímenes. Se pudriría en prisión para siempre. Todo parecía indicar que las cosas habían cambiado para bien y que la otrora despreciable niña malcriada finalmente recibiría su merecido. Pero cuando estábamos dispuestos a irnos, un ruido nos sacó de la calma. Alguien había tosido bajo la plataforma. Era Nacho; seguía vivo. 
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    Lo malo de una página web es que no están perfectamente delimitados su principio ni su final, sino que es un bucle interminable y sin salida. La obra maestra de César estaba fuera de control y había desencadenado acontecimientos francamente impredecibles.  

    En la novela que más adelante yo titularía El Secreto de las Amapolas todo era distinto, había un comienzo y una conclusión medianamente feliz para los que quedaban vivos, excepto para los que tuvieron la culpa de todo.  

    El uso de la web como un banco de memoria es virtuoso, aunque hay cosas que es mejor olvidar y hay voces que es mejor dejar de escuchar. Sin embargo, se nos olvida que aquí lo único que debe cobrar importancia es una única voz; la de Ricardo, ya que gracias a él estoy libre y pude empezar una nueva vida sin estar atado a alguien al que ya no tenía ningún aprecio.  

      

  

  



 X
de Xerocopia 

      

      

    La xerocopia es el duplicado fotográfico obtenido mediante una imagen. Y en esta historia hacen falta algunas copias de trama para lograr entender el argumento a la perfección. 

    Por eso, a continuación, os voy a exponer aquellas piezas necesarias para que el rompecabezas termine de encajar correctamente, para que todo cobre sentido. Es hora de explicar la coherencia existente en todas las incoherencias.  

    Si la xerografía es un procedimiento electroestático que se utiliza para imprimir en seco y a través de la cual se obtiene una xerocopia. Deshidratada se va a quedar toda esta historia cuando descubráis toda la verdad.  
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    El verdadero juego de padres e hijos 

      

    No sé si recordaréis aquel dichoso juego de padres e hijos que desarrolló toda una serie de acontecimientos a cada cual más dramático. Sí, aquel juego en el que Celia puso un reto a Jonathan en el que debía permanecer un determinado tiempo encima de una barca rodeado de agua, aprovechando que el niño tenía fobia al mar. Pues bien, ese día Celia se ausentó para realizar una llamada, pero lo que no se desveló fue a quién llamó. 

    El momento que más disfrutó Celia fue cuando César le puso como reto a Joaquín introducirse en el camino de dunas y gritar «maricones» a la primera pareja homosexual que pasara por el sendero. Los montículos de arena existentes en la zona de Los Toruños eran utilizados por hombres para hacer encuentros sexuales con otros de su misma condición. Las malas lenguas decían que el dueño de la Pizzería Di Cosco, el viejo Ramone, frecuentaba el lugar en busca de jovencitos dispuestos a hacerle algún trabajo extra. Pero todo eso eran habladurías y chismorreos. Las únicas pruebas que se tenían del viejo eran haberle visto en contadas ocasiones haciendo nudismo en la playa por aquella zona. Tras la tanda de Anna y Cristina, le tocó el turno a Celia; debía ponerle una prueba a su odioso hermano. Pero antes se excusó unos instantes para hacer una llamada. 

    —Soy yo. Hice lo que me dijiste. 

    —¿Han accedido todos a jugar a ese juego? Bien, Celia. Ahora es tu momento de conseguir que ese mocoso pague por lo que ha hecho —le animó la persona que se encontraba al otro lado del teléfono.  

    —Ahora tengo la oportunidad perfecta de vengarme de mi hermano por todo el daño provocado desde que llegó ¿Qué se te ocurre que podría hacerle, David? 

    —¿Recuerdas mi barquita de madera?, ¿aquella que llevaba la inscripción Hypnos en la cubierta? Te la he dejado preparada al final del paseo marítimo; donde comienza Wilou. Creo que no hace falta que te diga más acerca de lo que puedes hacer con ella. 

    —¡Qué buena idea! Claro, qué idiota, ¿cómo no se me ha podido ocurrir antes? 

    —Para eso tienes a tu nuevo amor secreto, Celia; para que te recuerde este tipo de cosas. Pero no le digas a nadie que tú y yo estamos liados; no lo entenderían. La soberbia ha sido anunciada como el mayor de los pecados. Ya verás que escarmiento le das al chico. Te veo luego; te quiero.  

    David le colgó el teléfono y Joaquín se acercó a ella agitado. 

    —Y bien, Celia, ¿qué has decidido? —le preguntó impaciente. 

    —Ya tengo la prueba. Jonathan, te subiremos a una barca en medio del mar y tienes que aguantar encima de ella quince minutos.  

    La cara de horror de su hermano hizo gracia a los Cinco. 

    Cuando me quedé solo en la balsa, mi madre y su hermana gemela me sacaron de ella liberándome de mi pesadilla. Lo que jamás podía haber previsto es que tanto ella como su hermana tenían unas intenciones aún peores que las de Celia y sus amigos. Desde su coche comprobé cómo sacaban a un niño idéntico a mí y cómo lo amarraban con la cuerda a la barca de David, arrojándole al interior del mar. ¡Mi madre quería hacer creer a todo el mundo que ese niño era yo! 
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    Un espía en el cumpleaños 

      

    El día en que Nacho celebró su veintinueve cumpleaños, el ambiente estuvo muy turbio entre el grupo de amigos. Ricardo y César se enfrentaron a David porque este le estaba avisando a nuestro protagonista de que no se fiara del llamado Don Nadie. Durante ese evento Ricardo salió a hablar por teléfono porque Ángel Salvador se puso en contacto con él y le dijo que no se fiara de Sofía ya que era la novia de Antonio Velázquez y le iba a denunciar. En ese instante, Ricardo escuchó algo tras los arbustos y se dio cuenta de que una persona le estaba espiando y se encontró con un pendiente de perlas en el suelo que más tarde reconoció en la oreja de Esperanza Velázquez. Pero, ¿era mi madre quien le estaba espiando? 

    Se había levantado una leve brisa y estaba arañándose la cara con la rama de los arbustos. Esperanza le había encargado vigilar en el cumpleaños de Nacho y anotar cualquier movimiento que hiciera Ricardo. No se fiaba de él e intuía que iba a meter las narices donde no le llamaban tal y como hizo su padre. A Gloria todavía le quedaba algo por hacer. Ya se había acostado con su marido, matado a su amor Carmen, pero tenía que tener sexo fuera como fuese con David, y acabar quedándose con su hijo.  Realmente quería joder al máximo a su hermana y haría todo lo posible para arruinarle la vida. Había descubierto en su vida que se puede vivir sin amor pero que sin embargo no se puede vivir sin odio. Debía pagar por haberle desfigurado la cara y por haberle condenado a una vida que nadie querría tener. El teléfono móvil vibró y Gloria descolgó. Era su hermana.  

    —Hola cariño. Aquí estoy observando. De momento no ha pasado nada en particular. Ricardo y su amigo han llegado y están hablando con el resto. Uy, espera un momento, el ambiente se está poniendo tenso y ambos se están enfrentando a David. Por cierto, he escuchado que ya han propuesto lo de la güija. Espero que David actúe correctamente y consiga lo que queremos; que la autista de tu hijastra despierte.  

    Tras prestar atención a lo que sucedía, comprobó que a Ricardo le llamaban por teléfono y salía a la calle. Estaba muy cerca de ella.  

    —¿Sí? Pensaba que no querías tocar el tema… ¿Cómo? Pues no, no lo sabía. Me sorprende, pero vamos… eso explica muchas cosas. 

    Gloria escuchó atentamente la conversación de Ricardo con Ángel Salvador, pero se acercó tanto que se le quedó enganchado un pendiente en la rama y cuando movió la cabeza se le cayó al jardín. El ruido que hizo Gloria al agitar el arbusto hizo que Ricardo se percatara de su presencia y no le quedó más remedio que salir corriendo atravesando la piscina y abandonar aquel colgante. La suerte sin embargo es proporcional a la agitación, cuanta más actividad tiene tu organismo, más suerte sueles tener. 

    Tras esperar a que el chico se metiera dentro del local agenciándose su pendiente, divisó a lo lejos a David, que había salido a fumar, con su característica gorra que tapaba su pelo rojizo. Gloria había adquirido una extraordinaria habilidad para ocultar su malformado rostro y parecerse a su hermana, por lo que no le resultó difícil engañarle. Se acercó, al lateral del local y le silbó. 

    —¿Qué haces aquí? Ten cuidado, pueden verte y sospechar de ti. Ya he propuesto ir a las dunas y jugar a la güija. Están de acuerdo, así que intentaré impactarles; tanto a Celia como al resto. 

    —Muy bien cariño —contestó Gloria con su voz perfectamente parecida a la voz de su gemela.  

    Gloria le empujó hacia la parte trasera del edificio de electricidad en la urbanización, se agachó, le abrió la cremallera y le hizo disfrutar como nunca antes David había gozado en su vida. Justo cuando David estaba llegando al éxtasis, la mujer de cara deforme frenó dejándole con las ganas. 

    —Tienes que irte ya. Van a conseguir vernos. Te espero luego en casa, cariño —Gloria se excusó de nuevo y le dejó en el cumpleaños despidiéndose con un apasionado beso.  

    La gemela no solamente había conseguido que Carmen muriera, sino que también mantuvo encuentros sexuales con los dos hombres de la vida de su hermana; Antonio y David. Logró ganarse la confianza de Esperanza con algunos trabajitos, incluyendo el momento en el que Alfonso acudió a la iglesia San Juan de Letrán haciéndose pasar por Pastaso, para hallar en la caja fuerte de Los Hijos de Caín, el nombre de Antonio Velázquez. Ella era la que ocultaba su rostro administrando la secta y cuya voz había llamado la atención de Alfonso. También Gloria fue quien apuñaló a Gustavo después del falso sacrificio del niño de Albagranera.  
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    El verdadero accidente 

      

    El día en que Alfonso y Carmen tuvieron el accidente no todo salió como estaba previsto. Esa noche estaba planeado que muriera el señor Mairén pero no su mujer. Algo salió mal. Carmen no tenía todas las piezas del rompecabezas controladas. 

    —Por supuesto, mantendré la concentración desde el interior del coche para llegar a la gran explosión en el exterior. Después continuaremos con nuestro plan. Mi amor, tengo que dejarte. Empieza la acción. 

    Carmen colgó a Esperanza. Sabía que su marido no tardaría en llegar por lo que debían ser más rápidas que él para que no sospechase nada. Gloria llegó a tiempo y habló con ella a través de la puerta de la entrada. 

    —Gloria, vamos a hacerlo como lo teníamos organizado. Aplica la silicona rosa en la puerta y así ralentizaremos los pasos de mi marido para que te dé el tiempo suficiente de cortar los frenos de su coche.  

    Gloria sonrió. Esa mujer se pensaba que se iba a salir con la suya, pero no era así. No contaba con que Gloria odiaba a su hermana Esperanza y que quería que su sufrimiento fuese eterno. 

    —No te preocupes. Lo tengo todo bajo control —contestó a través de la puerta de entrada mientras aplicaba la silicona rosa en el filo de la puerta—. Ya está. Te deseo suerte, Carmen. Todo va a salir bien.  

    Entonces empezó su maquiavélico plan. Esperó tras unas columnas de la urbanización hasta que Alfonso llegó, dejó el coche en doble fila a un lado del portal, y corrió apresurado para recoger cuanto antes a su mujer. En ese preciso momento Gloria inutilizó los frenos de su coche y añadió un poco de silicona rosa; la suficiente para bloquear la puerta del copiloto donde se suponía que iba a sentarse Carmen. 

    A Alfonso le costó reventar la cerradura de su casa, pero tras unas cuantas patadas la consiguió echar abajo. Se pensó que habían intentado encerrar a su mujer. Cuando consiguió entrar en la vivienda, dejó la carpeta del caso Albagranera en su cuarto, en la que le había dado tiempo a tachar la foto de David, pero no la de Esperanza. Entre la agitación, Alfonso contó a su mujer cómo alguien se había puesto en contacto con Pastaso para indicarle dónde estaba el niño de Albagranera. Fue junto a él y descubrieron juntos, no solo al niño, sino también a sus raptores: la madre y su amante. El matrimonio bajó corriendo las escaleras del bloque para no añadir ningún contratiempo más de camino a comisaría. Debían de denunciar formalmente lo que habían visto porque sabían que si llamaban por teléfono no iban a conseguir nada; y menos si el padre del niño también estaba en medio de todo ello. 

    El lateral izquierdo del coche daba justo enfrente de la rampa del portal por lo que Alfonso impuso a Carmen entrar por el asiento trasero para montarse. Se trataba de un monovolumen, la ventana de delante era más pequeña que la de atrás. Una vez en movimiento, Alfonso arrancó el coche y marcharon acelerados hacia el centro de El Puerto de Santa María, donde estaba la comisaría más cercana. En pleno camino, justo cuando estaban a punto de pasar por el gran desguace de camiones, Carmen se puso en pie y pasó al asiento delantero. 

    —¿Qué haces? ¿Por qué no te quedas atrás?  

    —Muy sencillo —la cara de Carmen se transformó. Curiosamente ya no estaba preocupada—, las puertas de atrás están bloqueadas y no voy a poder salir.  

    —Pero, ¿¡qué estás diciendo!? El bloqueo automático se desactiva en cuanto el coche se detiene.  

    —Ese es el problema Alfonso —su marido se temió lo peor. Esta vez le estaba mirando fijamente—, no vas a parar el coche. Un buen profesional necesita que la materia prima sea buena. Lo siento. Siempre me has tratado muy bien, pero vas a morir esta noche.  

    Alfonso dio un volantazo e intentó forcejear con su mujer, pero esta se las arregló para que el coche no cambiara de sentido. Aunque fuera menos corpulenta que Alfonso, Carmen tenía una fuerza descomunal, propia de alguien que quiere conseguir algo a toda costa. Una vez pasaron los límites de la cárcel del Puerto, en una intersección Carmen se encontró lo que estaba esperando; un tráiler conducido por su único amor acelerando a toda mecha para acabar con la vida de Alfonso. Sin embargo, todo salió mal. Cuando Carmen quiso salir por su puerta, se encontró con que esta no se abría. Le pidió a su marido que quitara el bloqueo automático, pero, aunque este lo hizo, la puerta no cedía. Al final no le quedó más remedio que romper el cristal, pero la ventana era demasiado pequeña y llegó tarde. El tráiler arrasó con el coche llevándose los cuerpos tanto de Alfonso como de Carmen. Estuvo tan obcecada en salir del vehículo que no pudo ver la última expresión que puso su marido. 
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    Un secreto inconfesable 

      

    Un año antes de que naciera Jonathan, las Amapolas se reunieron clandestinamente por una zona de campo en los alrededores de Rota. Esperanza había tenido un deseo desde niña y ya era hora de planteárselo a su hermana. 

    —Cariño, ¿cómo estás?, como siempre un placer verte —mintió Gloria sujetando cariñosamente las manos de su hermana. Siempre era un placer para ella verla, pero si era sufriendo, mejor. 

    —Hermana, he tardado mucho tiempo, he intentado contenerme pero mi ira ha llegado a su punto de ebullición. Necesito que me hagas un favor. Necesito que me concedas el privilegio de matar a mamá. Nunca podré perdonarle el horror de vida que me hizo pasar, todo lo que viví es por su culpa —sugirió la mujer de Antonio Velázquez decidida.  

    Gloria puso cara de horror. Sabía que su madre no había hecho las cosas bien, pero se ocupó de ella muy bien desde que encubrieron el cadáver de su padre. No podía permitir darle esa licencia a su gemela. 

    —Lo siento Esperanza, pero no. Pídeme todo menos eso. Una vez que yo muera, puedes hacer con mamá lo que te plaza. Pero ahora mismo es todo lo que yo tengo, toda mi vida. No me quites lo poco que he conseguido en todos estos años. Seguro que hay otra forma en la que te pueda ayudar. 

    —Seguro que sí —Esperanza sonrió satisfecha. Tenía a su hermana justo en el punto en que la quería tener—, Carmen y yo llevamos mucho tiempo pensando en tener un niño juntas… 

    —¡Qué gran noticia! Y, ¿cómo lo vais a hacer?, ¿habéis pensado coger algún esperma de alquiler? —preguntó Gloria sintiendo envidia de su hermana. 

    —Realmente nuestra única esperanza eres tú, Gloria. Yo soy estéril. Precisamente por ese motivo Antonio vuelca sus frustraciones conmigo. Necesito que tengas relaciones sexuales con mi marido, sé que es mucho pedir porque es repugnante, pero sin ti no lo puedo conseguir. Eres la única que puede hacerle creer que soy yo. 

    Un estallido de aplausos resonó en la cabeza de Gloria. No sabía que le excitaba más, si acostarse con el marido de su gemela o que su felicidad dependiera de ella. Sus planes se multiplicaban. Tendría un hijo con Antonio y cuando más estuvieran Carmen y Esperanza encariñadas con él, se lo arrebataría legalmente. Su venganza sería perfecta. 

    —Está bien, es una decisión muy importante lo que me estás pidiendo, pero por ti hago lo que sea. 

    Gloria estaba llena de júbilo. Era el momento de hacerle pagar a su hermana por todo el daño que le había hecho en vida. 
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    El Secreto de las Amapolas 

      

    Según lo que contó Cesar en No me falles, doña Claudia preguntó a Antonio Velázquez si sabía que su mujer tenía una hermana. El padre de Jonathan le mandó callar, pero si ella hubiese hablado en su día, nada de lo que ocurrió en la novela anterior habría tenido lugar.  

    Habían pasado ya algunos días desde que Antonio organizó partidas de búsqueda por todo Cádiz para intentar encontrar a su hijo cuando sabía perfectamente donde había enterrado el cadáver que encontró. Doña Claudia fue elegida presidenta de Puerto Príncipe pero nunca había tenido que enfrentarse a una visita así:  

    —Buenas tardes, Claudia. —Esperanza le sonrió, aunque con semblante serio. 

    No esperaba encontrarse a la mujer con tal entereza después de que su único hijo hubiera desaparecido, y cuyas probabilidades de encontrarlo con vida fueran casi nulas. No sabía si había elegido las palabras más adecuadas, pero aun así las pronunció: 

    —Esperanza, lo siento mucho, de verdad —doña Claudia echó la mirada hacia abajo por el pudor de hablar con ella— ¿Puedo hacer algo por ti?  

    —Muchas gracias. Ya se están ocupando las autoridades de ello. Aún tengo esperanza; soy bastante positiva. Me gustaría saber si es posible que me dejaras las llaves del local de Colomina —solicitó la señora Velázquez. 

    —Claro, cómo no —la vecina se ausentó unos instantes y le entregó un ejemplar de las llaves del local donde Nacho un año más tarde celebraría su cumpleaños—. No me corre prisa que las devuelvas. Me pasaré a buscarlas por tu casa, no te molestes en traerlas.  

    La mujer satisfecha las recogió y se marchó. A doña Claudia le pareció admirable que una madre se tomara con aquella entereza un hecho tan traumático como el que estaba pasando; sin embargo, había algo que no le cuadraba a la paralitica, quizás por ello decidió seguirla hasta el local para comprobar para qué quería entrar. Su silla de ruedas era tan motorizada como silenciosa. Podía acelerar y al mismo tiempo pasar desapercibida al lado de cualquier persona que se cruzara en su camino. Lo que vio a través del cristal exterior del local no tenía muy buena pinta: Esperanza acompañada de una doble de sí misma. Debía tratarse de su hermana gemela porque eran idénticas. Sin embargo, la hermana tenía algo en la cara, como si hubiera tenido un accidente de coche. Doña Claudia escuchó atentamente la conversación al otro lado del cristal. 

    —Ya está todo planeado. Ahora solamente hay que esperar a que Celia hable. No ha salido todo tal como esperábamos, pero no hay nada de lo que preocuparse. No te angusties, la inteligencia es lo que uno usa cuando no sabe qué hacer —manifestó Esperanza.  

    —Perfecto, y ¿cuándo vas a presentarme a tu nuevo amor?  

    A la señora Velázquez no le dio tiempo de contestar, en ese momento llamaron con los nudillos a la puerta del local y doña Claudia no salió de su asombro. 

    —Hermana, te presento a Carmen Mairén, la persona con la que quiero compartirlo todo el resto de mi vida. 

    —¿Cómo estás cariño? Tenía muchas ganas de conocerte —Carmen levantó las manos de Gloria entusiasmada y sujetándolas cariñosamente—. Nunca podré agradecerte lo suficiente todo lo que has hecho por nosotras. Cuidaremos de Jonathan como nunca nadie cuidó de su propia sangre, te lo aseguro. 

    —Gracias —asintió Gloria—, ha sido el mayor sacrificio de mi vida, pero sin dudarlo lo volvería a hacer para hacer feliz a mi hermana. Proteged bien a Jonathan, ahora es vuestro hijo.  

    —La verdad es que ninguna de nosotras hemos pasado por buenos momentos pero estoy segura de que a partir de ahora las cosas irán mejor. En cuanto nos vayamos a vivir juntas con el niño, podremos empezar una nueva vida —afirmó satisfecha la madre de Ricardo, quien por supuesto ignoraba que más tarde fuera a morir en un accidente de tráfico.  

    No sé si le sorprendió más el hecho de que esas dos mujeres estuvieran manteniendo una relación en secreto o que Esperanza hubiera mentido todos aquellos años haciendo creer a todos que Jonathan era hijo suyo. ¿Se habían intercambiado en el momento de concebirlo?, ¿realmente se referían a eso? Fue un acto reflejo, pero doña Claudia no pudo controlar un tic de hipo. Le pasaba siempre que se ponía nerviosa. Lo reprodujo suficientemente alto como para que las mujeres se diesen cuenta y bajaran las persianas del local. Cuando Gloria salió armada con una pistola fuera del recinto, doña Claudia ya había desaparecido. Al llegar a su casa no tardó en escribir en un diario todo lo que había visto. Se podrían haber evitado tantas muertes si doña Claudia hubiera contado ese secreto a todo el mundo y en su justo momento…, aunque también al compartirlo con otros condenó a una muerte segura al párroco que enterró a Celia, a Martha Rúber, a su propio hermano el Nalo e incluso, a ella misma.  
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    Unión de Espectro y Sombra 

      

    Todo fue planificado desde un principio por el mismísimo Antonio Velázquez. Nada más salir de la cárcel descubrió algo que le hizo sospechar de su propia mujer, y cuando fue directo a reunirse con Joaquín para saber más sobre su implicación en el asesinato de su hijo, ya tenía preparado el final para ambos. Primero convocaría a los medios de comunicación en el bloque 1 de Colomina, después delataría a Joaquín como el culpable del asesinato de Jonathan y, para terminar, simularía su propio envenenamiento. Metió una píldora en su bolsillo, una pastilla que reduciría sus funciones vitales al mínimo; de esa forma si su hijo aparecía muerto, le dejarían enterrado para siempre. Pero si por el contrario hubiera algún indicio de que estuviera vivo, sería la Sombra la encargada de desenterrarle. Pero, ¿quién era la Sombra?, ¿en qué momento se unieron y por qué? 

    Nada más lograr escaparse de la cárcel, Antonio se sintió en deuda con su mujer y también culpable de su fallecimiento, por eso se tomó la libertad, pese a que la policía estuviese pisándole los talones, de buscar a su suegra y darle el pésame por la muerte de su hija. Esperanza le habló de su madre biológica una vez y de cómo sus padres le habían abandonado en un reformatorio, de manera que desde la cárcel se tomó las molestias de utilizar sus contactos en el exterior para averiguar la situación de la madre. La mujer se había quedado viuda y vivía sola en una casita de Arcos de la Frontera.  

    Antonio no tenía ni idea de que Esperanza poseía una hermana gemela y fue su madre Ángeles quien se lo contó. Curiosamente también le habló de su nieto Efraín al que hacía más de un año que no lo veía. Antonio se despegó de uno de sus hijos gemelos al nacer, pero averiguó que vivía en Israel y que le habían puesto como nombre Efraín.  Era bastante improbable que su hijo estuviera de nuevo en Cádiz, a menos que alguien lo hubiese traído de vuelta. Cuando Ángeles se excusó porque le llamaron por teléfono, Antonio aprovechó para indagar en su casa y encontró una prueba, la misma que encontró Nacho; los pendientes de perlas que pertenecían a su mujer. Pero no solo eso, también encontró una sudadera que había reconocido por vérsela puesta a David en el hospital cuando fue a visitar a Celia. Fue entonces cuando empezó a sospechar que su mujer podría haberlo planificado todo, pero nada de eso tenía sentido si su hijo estaba muerto. Por eso estaba decidido a acabar con su vida y de paso delatar a Joaquín por haber sido cómplice en el asesinato de su hijo. Pero estaba claro que algo no encajaba en todo aquello… 

    Antes de que doña Claudia le preguntara acerca de la hermana de su mujer y que él le dijera que le dejara en paz, Antonio realizó una visita a la Sombra. Se notaba que había estado llorando recientemente por sus ojos enrojecidos. 

    —Hola, me gustaría hablar contigo —se anticipó—, espero que mi presencia no te incomode, me he tomado muchas molestias para estar aquí esta mañana, ¿puedo pasar?  

    —¿Qué es lo que quiere? Creo que usted y yo no tenemos nada de lo que hablar —espetó la Sombra.  

    Así fue como empezaron una conversación banal que incluía una disculpa por parte de Antonio, y en la que se hizo mención al entierro de Celia y Esperanza. La Sombra culpó a Antonio de haber estado suministrando fármacos a Celia para que nunca llegase a hablar.  

    —Sí, que Celia hablara era peligroso para todos, incluso para mí mismo. Pero aún queda un cabo suelto, por eso necesito que me hagas un favor ya que eres el último recurso que me queda. Esta noche por fin me voy a vengar de todas las injusticias que se han cometido, y voy a encargarme de acabar con la persona culpable de la muerte de Celia; yo mismo. Para eso necesito tu ayuda. 

    —No pienso matar a nadie —afirmó la Sombra. 

    —¿Quién ha dicho matar? Se trata de salvar. Todavía no estoy muy seguro de lo que he descubierto pero es imprescindible contar con tu apoyo; eres la única persona de los amigos de mi hija en la que confío. Presta mucha atención porque lo que voy a contarte no es muy agradable… 

    Así fue como Antonio le resumió su sospecha acerca de la implicación de Esperanza y David en la desaparición de su hijo y la posibilidad de que se hubieran intercambiado no solo su mujer y su hermana sino también Jonathan y su hermano gemelo. Antonio le pidió que en el caso de que encontraran vivo a su hijo, que él se encargara de desenterrarle. Y que mientras tanto, durante un tiempo prudencial, estuviera suministrándole una especie de líquido que mantendría su cuerpo hidratado y en perfecto estado de conservación. La Sombra escuchó atentamente sin dar crédito a lo que estaba pronunciando aquel hombre. La cosa era más compleja de lo que había creído. Por eso alguien tenía que poner remedio a todo, y nadie mejor que un tipo como Antonio Velázquez para encargarse de algo tan difícil.  

      

    [image: ] 

      

    Por eso permití que la Sombra escribiera el epílogo de mi diario. Porque estaba más que comprobado que, pese a las circunstancias que eligió tener, no había nadie en el que se pudiera confiar tanto y que fuera mejor amigo que aquella persona.  

      

  

  



 Y
de Yacimiento 

      

      

    Se entiende como yacimiento aquel sitio donde se halla naturalmente una roca, un mineral o unos restos arqueológicos. 

      

    Dicha definición se aplica a nuestra historia, ya que si nunca se hubiera descubierto el blog de César en el fondo del río junto a lo que quedaba de su cuerpo, jamás se hubiera descubierto la verdad. 

      

    Sin embargo, igual que encontramos un fósil en un yacimiento, también podemos encontrar en No me falles aquellas pistas que leídas de nuevo sí que cobran sentido… 
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    Esperanza secuestró a su propio hijo con una primera intención de cuidar una criatura junto a su amante Carmen. Su propósito inicial no era vengarse de Antonio y su hija Celia, tan solo aprovechó las circunstancias para culparles de la falsa  muerte de Jonathan. Tanto David como Esperanza avisaron en distintos momentos de que su intención era que Celia o Antonio contaran la verdad para que todo saliera como querían. 

      

    •«Quizá si tú conversaras con ella, podríamos lograr algún progreso más». Mi madre Esperanzase lo pidió a Ricardo para que Celia reaccionara. (B de Bienvenida).  

      

    •Al rato David trajo de la bodega algo que hacía mucho que no veíamos; una güija. De pequeños nos pasábamos las tardes intentando conectar con el más allá. David recurrió a esta artimaña para manipular el juego de tal forma que las palabras «ahogado» y «Jonathan» despertaran a Celia de su autismo. (D de Dependencia). 

      

    •«¿Cuánto tiempo más tendremos que esperar hasta que hable?» —preguntó David. «No te preocupes, ese momento llegará antes de lo que esperas. Lo presiento...» David y Esperanza estaban deseando que llegase el instante en que Celia se despertase y hablase. (D de Dependencia). 

      

    [image: ] 

      

    Hubo innumerables indicios de que Esperanza podría tener mala intención y que estuviera detrás de todo. 

      

    •«No..., siempre que le veo pienso que todavía le quiero; pero sé que eso es solo una ilusión mía. En realidad, lo que pienso es que debería estar muerto. Mi padre también me maltrataba de pequeña, por eso sé de lo que hablo». Esperanza habla sobre su marido y recuerda los malos tratos recibidos por parte de su padre. (B de Bienvenida).  

      

    •Aquel niño había escrito unas últimas palabras antes de marcharse y ahora yo me encontraba entre ellas sin saber lo que significaban... ni sobre quién pretendían avisarme: «No confíes en ella». Ese niño fuiyo queriendo avisar a Ricardo sobre mi madre. (F de Fragilidad).  

      

    •Por supuesto Esperanza Velázquez no creía en esos mitos y tampoco llegaba a creerse que su marido formara parte de semejante secta. Era imposible que lo creyera puesto que junto con Gloria fueron las que metieron el nombre de Antonio Velázquez en la caja fuerte de la secta para que Alfonso Mairén lo encontrara. (I de Implicación).  

      

    •Quien jugó un gran papel en este suceso aun sin estar presente fue Esperanza Velázquez, ya que ella se decidió a contar, y sobre todo a demostrar, los malos tratos que Celia y su madre recibían de Antonio. Gracias a ello la policía llegó justo a tiempo de impedir que Antonio Velázquez matase a David. Esto sucedió cuando David estuvo a punto de morir a manos de Antonio Velázquez, al intentar sacar a Celia del hospital. Esperanza intervino denunciando a la policía. Era demasiado pronto para quitarse de en medio a su marioneta David. (K de Kamikaze). 

      

    •En esta ocasión Esperanza Velázquez no estaba triste. De hecho, lucía una leve sonrisa como si disfrutara del momento: «No te imaginas cuánto tiempo he estado esperando este momento. Eres un maltratador al igual que lo era mi padre, no te imaginas el daño que me has causado, no te imaginas lo humillada que me he sentido gracias a ti; has conseguido que acabe detestando a los hombres, (…) no me subestimes desgraciado, eso habría sido demasiado simple. Hay cosas mucho peores que la muerte. (…)  ¿Dónde está mi hijo? Sé que tú lo sabes (…) En eso te equivocas, Antonio. Si hay algo de lo que estoy segura, es de que mi hijo está vivo». En la visita de Esperanza a Antonio en la cárcel, no solo se vio una actitud cruel y divertida por parte de mi madre, sino que también hizo alusión a los maltratos de su padre y a su orientación sexual. Además, intentó que mi padre le dijera dónde estaba enterrado el cadáver de Efraín y aseguró saber que yo estaba vivo. (L de Luz). 

      

    •Había ya perdido toda certidumbre de descubrir dónde se encontraba ese niño por parte de Antonio, pero Esperanza sabía que lograría su objetivo de algún modo u otro. Esperanza estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para encontrar el lugar donde Antonio había escondido y enterrado a su hijo Efraín e incriminarle tanto a él como a su hija Celia. (L de Luz).  

      

    •«¿Qué tú sabes cómo me siento? No tienes ni idea, ni pajolera idea de cuáles son mis sentimientos, Sofía». Sofía le manda una carta a mi madre pidiéndole perdón por haberse acostado con su marido. Evidentemente Sofía no conoce los sentimientos de Esperanza como tampoco su sexualidad. (L de Luz).  

      

    •Su corazón empezó a acelerarse y comenzó a pasar nerviosa las fotos hasta que se detuvo en una en particular. Una que mostraba rasgos de una mujer que no eran los de ella, mientras Antonio por detrás le besaba el cuello: «Hola, soy yo. Necesito que me hagas un favor». Colgó el teléfono y no tardó mucho en coger la botella de vino y hacerla añicos con todas sus fuerzas contra el borde de la mesa. Esperanza reconoció a su hermana en esas fotos eróticas con Antonio, dentro de la memoria de la cámara que le entregó Sofía. Supo que Gloria no solo se había acostado con Antonio para concebir a Jonathan sino que también seguía teniendo sexo con él actualmente. Por eso decidió llamar a Gloria para que cuidara de Celia y de esa manera organizar su venganza particular. (L de Luz). 

      

    •«Fuera quien fuese ese niño, me había dejado un cuadro en la playa que señalaba hacia Antonio Velázquez; pero entonces, ¿por qué la frase que había escrito en el suelo de la playa advertía diciendo NO TE FÍES DE ELLA?, no tenía ningún sentido. ¿Me estaría advirtiendo sobre su madre? Eso aún tenía menos sentido». En ese momento ya se estaba ofreciendo la posibilidad de que mi madre fuera la culpable de todo. (M de Muerte).  

      

    •Sofía llegó a tiempo a decir eso, pero enseguida una sombra se abalanzó sobre ella, y la empujó desde el tercer piso, escaleras abajo. Cuando chocó con el último escalón, Sofía dejó de respirar... Una vez mi madre hubo fingido su propia muerte, tenía un total y absoluto margen para vengarse de la mujer con la que su marido rehízo su vida, por eso después de organizar la muerte de su hermana gemela, decidió quitarse de en medio a Sofía tirándola por las escaleras. (S de Soledad).  

      

    [image: ] 

      

    Si echáis la vista atrás también hubo avisos del carácter problemático y enfermizo de David. 

      

    •«Sí, Ricardo. Pero es que cuando uno se enamora comete muchos errores y paga un precio demasiado caro por ese amor. Algunas de esas decisiones pueden acabar llevándote a la locura». David se refería a Celia pero en quien realmente estaba pensando era en su madrastra Esperanza de la que había quedado totalmente enamorado. (C de Confianza). 

      

    •«No te fíes de él, Ricardo..., César no es la misma persona que hace dos años. Aunque no percibas nada diferente, ha cambiado mucho. Te lo digo únicamente para advertirte». David intenta que Ricardo no se fie de César, pues sabía que le estaba investigando después de descubrir que mantenía una relación con su novia Anna. (C de Confianza).  

      

    •«Porque su dependencia es oscura y enfermiza, y por mucho que trate de justificarla con miles de argumentos, termina conduciendo a una conducta inmadura e irresponsable, propia de los que no pueden hacerse cargo de su propia vida». Incluso Anna sabía cómo era David y se lo supo hacer llegar a Ricardo. (D de Dependencia). 

      

    •«Arrojé una carpeta con especial virulencia, y se abrió. Instintivamente eché un vistazo a lo que contenía; era un dosier con información relacionada con el niño de Albagranera, y en él se encontraba un apartado en el que había fotos que seguramente mi padre había hecho a escondidas… pero la que más destacaba era la de David, y el motivo por el que resaltaba, era porque mi padre había dibujado una cruz en esa foto». Alfonso ya dejó señalado a David como culpable en el dosier de la investigación pero no le dio tiempo a señalar también a Esperanza. (F de Fragilidad). 

      

    •«Tenías que ser tú quién estaba detrás de todo esto —gritó— ¡Voy a matarte maldito hijo de puta!» Antonio Velázquez no se equivocaba al culpar de todo al amigo de su hija. (J de Juramento).  

      

    •«¿Esperanza? Por dios, pero ¿qué has podido ver en esa vieja?» Aquel comentario hizo que se despertara el demonio que habitaba dentro de David. Empujó a Anna con todas sus fuerzas, y esta resbaló y tropezó justo con la mesa que tenía detrás de ella. «¡No se te ocurra hablar así de Esperanza! —gritó David— ¡Porque una puta niñata como tú no le llega ni a la punta de sus tacones!» David se alteró realmente cuando Anna se metió con su amor platónico. (M de Muerte).  

      

    •David, que se había pasado toda la noche arreglando el papeleo de ambas muertes, continuaba con los ojos medio cerrados, y con la boca ligeramente abierta… No había dormido durante toda la madrugada. Ni podía ni quería. Todo lo que había ocurrido la anterior noche le sobrepasaba, y solo le quedaba un último recurso. Fue entonces cuando sacó una bolsa de plástico de su bolsillo del pantalón y, de una sola vez, esnifó un cuarto de gramo de cocaína. David sabía perfectamente todo lo que se estaba organizando y también sabía que su querida Esperanza no había muerto, tal como estaba haciendo creer a todos. (P de Pérdida).  

      

    •Pasó por una serie de imágenes un tanto repetitivas y, en respuesta a la sucesión de las mismas... ¡Voilà! Lo consiguió. Celia me quería mandar un último mensaje a mí, Ricardo. Entonces, se quedó pensando unos minutos, y después del quinto, esbozó una amplia sonrisa. David observó a través del cuarto de cámaras de seguridad como Celia antes de morir envió una carta a Ricardo. David cree en ese momento que por fin se va a saber dónde está enterrado Efraín, pero Joaquín se anticipa quemando la foto nada más Ricardo la recibe. (P de Pérdida). 

      

    •«Lo siento, intentaré pasarme pronto a hablar contigo, pero ahora estoy en Madrid. He estado investigando sobre lo que hicimos ese año, y he descubierto que Nacho fue el responsable de la muerte de Jonathan Velázquez. Él fue quien llevó a ese niño hacia su tumba». David intenta hacer creer a Anna que Nacho es el culpable de todo para que vaya a la policía a contarlo sin que él quede implicado. El tío Hilario al despertar del coma le dijo a Carlos, el hermano de Ángel Salvador, quién era el culpable de haberle atropellado, pero este se confundió a la hora de transmitírselo a su hermano e intercambió a ambos chicos. Eso provocó que Ricardo no se fiara de Nacho en la recta final. (T de Tristeza).  

      

    •La llamada se cortó, y David siguió conduciendo hacia su casa. Cuando bajó del coche, todavía tenía dibujada la sonrisa en su rostro. A diferencia de Nacho, David sí estaba seguro que era un niño a quien habían llevado en aquel coche. Por fin, la venganza hacia la persona que tanto daño le había causado a su amada, estaba a punto de comenzar.  David sabía que dentro se encontraba un niño, Esperanza y Gloria fueron las que asfixiaron a Efraín cuando Nacho aceptó ese trabajo que le encontró David. (V de Venganza).  
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    También de algún modo u otro, Gloria hizo su aparición en No me falles antes de que se conociera su personaje… 

      

    •«Cuando llegué a un mostrador de la capilla, había una señora con una capucha de penitente mediante la cual ocultaba el rostro. Su tono de voz me resultaba muy familiar, aunque sabía que nunca había escuchado esa voz». Alfonso llegó a la iglesia San Juan de Letrán para intentar hallar el nombre de Antonio Velázquez en la caja fuerte y se encontró con una mujer enmascarada. Esa era Gloria. La que asesinó a Gustavo tras el sacrificio ficticio del niño. (E de Elección).  

      

    •«Estaba irreconocible. Una mascarilla verde para la piel le embadurnaba la cara. Justo me iba a levantar para marcharme, cuando me quedé fijamente mirando a la cara de Esperanza. Al centrar mi atención, ella se puso nerviosa. Los pendientes de perlas que llevaba en las orejas eran idénticos al que encontré en el jardín durante el cumpleaños de Nacho… Ella se percató de inmediato que Ricardo había tomado nota acerca de los pendientes que llevaba. Se daría cuenta tarde o temprano que era aquella mujer quien espiaba detrás de los arbustos aquel día». Para cuidar de Celia sin ser reconocida por nadie, Gloria ocultó su malformado rostro bajo una mascarilla. Gloria llevaba los pendientes de perlas que le regaló mi madre, pero solo uno, ya que el otro lo perdió durante el cumpleaños de Nacho al espiar a Ricardo. (M de Muerte).  

      

    Y finalmente, otras pistas señalaban lo que estaba ocurriendo alrededor de Ricardo. 

      

    •«Pero es que no sé ni por dónde empezar. A ver, mire, cuando mi marido aceptó ese trabajo no sabía de qué se trataba. La gente que le contrató no quería dejar cabos sueltos». Martha Rúber habla con Sofía sobre el trabajo de Hypnos. Y esa persona a la que menciona es Carmen Mairén, que no quería dejar cabos sueltos de ningún tipo. Incluso se quiso quitar de en medio a su propio marido para que no siguiera investigando. (F de Fragilidad).  

      

    •«Pero es que el ilustre Antonio Velázquez aparte de dedicarse a la política, es un extraordinario pintor. Es una pena que acabara en la cárcel, parecía un buen hombre». Incluso el empleado del museo de Cádiz decía que Antonio era un buen hombre. (M de Muerte).  

      

    •Claudia se sintió acorralada y decidió retirarse. No pensaba confesarle de momento que había sido ella la remitente de la foto que hacía nada había recibido en su teléfono. En esa foto se veía a David y a la supuesta Gloria besándose en su casa de Arcos de la Frontera. Ahí Antonio empezó a sospechar de la implicación de su mujer y por eso encargó a la Sombra aquel cometido. (U de Ubicación). 

      

    •«No sabes dónde te estás metiendo Ricardo. Al único que ya puedes salvar, es a ti mismo. Pero te advierto que, si sigues avanzando, ya no habrá vuelta atrás». Antonio Velázquez intentó avisar a Ricardo de que tuviera cuidado. Por entonces, antes de simular su muerte, Antonio ya sospechaba de su mujer por lo que él había visto en casa de su madre y por la foto que le había enviado doña Claudia.  

      

    •Parecía que esa iba a ser una cena muy tranquila. Unas velitas, un elegante mantel, una suculenta cena con tarta de chocolate de postre incluida, y una tranquilidad relajante. Este fragmento incluía una pista de quién era Espectro revelando su pasión por el chocolate. (J de Juramento). Le dio a Joaquín la copa que correspondía. También Antonio cogió un bombón de la bombonera y se lo metió en la boca para lanzar con un dulce trago la pastilla a su estómago. (V de Venganza) 
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    Tanto a David como a mi madre se les pasó una cosa por alto. Ellos pensaban que en cuanto la policía encontrara el cadáver de Efraín, inmediatamente iban a culpar a mi padre y a mi hermanastra de mi muerte. Pero con lo que no contaban era con la descomposición del cuerpo de Efraín y con la autopsia. En esa autopsia se reveló automáticamente la minusvalía que padecía mi hermano gemelo y por eso a Ricardo le exculparon de todos los cargos de inmediato.  

      

    Tan solo os queda por adivinar quién es la Sombra. Ese personaje oculto y misterioso que aparentemente murió en No me falles al igual que mi padre. ¿Aún no sabéis de qué persona se trata? 

  

  



 Z
de Zepelín 

      

      

    Al habla de nuevo el Mensajero. Para terminar de contar esta historia, he decidido poner el sello final montándome en un zepelín, para ver los hechos desde otra perspectiva. Ya que había pasado algún tiempo desde que la trama Albagranera terminara.  

      

    Cuando la policía se llevó detenido a mi padre, Sofía y Ricardo se casaron premeditadamente para poder adquirir mi custodia, y para que ellos junto con Hilario formáramos una gran familia y pudieran criarme hasta que Antonio Velázquez fuera puesto en libertad. Tuvieron una boda por todo lo alto en la que Sopra ejerció como maestro de ceremonias, interpretando canciones populares españolas. Y entre el resto de invitados se encontraban algunos de los supervivientes de la historia.  

      

    Las visitas a mi padre en prisión cada vez se hicieron más frecuentes. Sé que actuó mal, que fue un maltratador de mujeres, y que mató a Joaquín con sus propias manos, pero en el fondo mi padre siempre me quiso y su comportamiento agresivo despertó tras mi desaparición. De manera que si culpáis a mi padre también debéis culparme a mí por todo lo sucedido. Si Reyes encontró un cepillo de dientes usado en la que fue la casa de mi padre, era porque él mismo se estaba ocultando en aquella vivienda.  

      

    Al igual que Gloria traicionó a su hermana gemela acabando con su verdadero amor, Carmen Mairén; mi madre se vengó acabando con ella y también con su peón David cuando dejó de necesitarle. En ese mismo año, el gobierno español aprobó la cadena perpetua y Esperanza Velázquez fue condenada a ella  por multitud de asesinatos.  

      

    Y es que si fui tan relevante en toda esta historia, no fue más que por la obsesión que Carmen tenía conmigo. Me consideraba un “chico especial” y se empeñó en convertirse en mi otra madre. Por eso ella orquestó todo. Se encargó de  que manipularan a la vulnerable de mi hermanastra para atarme en aquella barca y utilizar a mi madre y a David para desatarme e intercambiarme por mi hermano gemelo recién asfixiado. Era necesario matar a Efraín porque solo mi cuerpo se podría confundir con el suyo en cuanto a similitudes físicas. De hecho, cuando Nacho y David llevaron su cuerpo, el pelirrojo no estaba tuiteando sino avisando a mi madre de que extremaran la precaución para no ser descubiertas.   

      

    Y fue cuestión de tiempo que la policía diese con los restos mortales de Alfonso Mairén. Aún ninguno de nosotros logramos entender por qué mi padre robó sus cuerpos e hizo aquel juego macabro usando como títere un cadáver, pero gracias a eso Ricardo pudo saber que su madre estaba realmente muerta y poco a poco encajaron en su mente todas las piezas del rompecabezas.  

      

    De hecho, en una de las primeras cartas que recibí de parte de mi padre, decía: «A ver si la próxima vez que nos veamos somos capaces de hablar sobre todo lo que yo no soy capaz de contarte y tú no eres capaz de preguntarme».  

      

    Esa fue la última vez que vi a mi madre. Me prometí que jamás la iría a ver a la cárcel puesto que mi odio hacia ella era directamente proporcional al daño que había infringido.  

      

    Pasado un tiempo, Olga rehízo su vida con otro hombre para formar de nuevo una familia junto a sus hijos, y esa separación sembró la discordia entre ambas hermanas. Tanto, que Belén decidió unirse a Beatriz en la conquista  de hombres dentro del mundo de la noche.  

      

    Julián nunca volvió a aparecer por Albagranera por temor a morir; Jaime y Javi construyeron un vínculo muy fuerte de amistad y hasta montaron una empresa juntos; el negocio de Paquita prosperó y las leyes respaldaron a Pablo por haber sido engañado; Richard en cambio no tuvo tanta suerte y fue condenado a diez años de prisión  perdiendo inmediatamente su placa de policía; Silvia Montgomery se hizo cargo de la dirección del Hospital de Neón gestionándolo de una forma magistral; la Toñi y Eduardo empezaron a conocerse más y con el tiempo intimaron; lo mismo sucedió con Federica y Nacho. Fueron parejas curiosas, pero encontraron el amor tras la tragedia que aconteció en Cádiz; Nacho con el tiempo recuperó su placa y volvió a ejercer en las fuerzas de la ley.  

      

    Pero no todos tuvieron un final feliz. La enfermedad degenerativa del tío Hilario fue avanzando y años después a Ángel Salvador le diagnosticaron un tumor cerebral inoperable.  

      

    La Toñi acabó limando todas las asperezas con Samantha, y se unieron como amigas a Belén y a Beatriz; Sopra se acabó divorciando de Alicia con el paso de los años.  

      

    Y os preguntaréis, ¿cómo es posible que un niño de tan solo ocho años esté escribiendo este diario con una prosa tan formal y elaborada para su edad? Muy sencillo. Ya no tengo ocho años, es más, estoy terminando este diario, a bordo de este globo aerostático, y a pocos meses de cumplir los dieciocho. Gracias a Ricardo pude tener una vida digna y elaborar mi propio futuro. Es por eso que quiero dedicar este diario a él que es el auténtico héroe en toda esta trama. Ahora vivimos en Madrid, en una modesta casa Sofía, Ricardo, Hilario y yo, y enfrente de nosotros Ángel y su hermano Carlos. 

      

    Ahora puedo decir que soy feliz y que mereció la pena superar todo aquello. Cuando la felicidad llega a tu hogar, no te queda otra opción más que dejar de resistirte a ella.  Lo mejor estaba por llegar… Jonathan Velázquez. 

      

      

  

  



 Epílogo… Agradecimientos 

      

      

    Como no podía ser de otra manera, he decidido ser yo el que ponga la guinda a este pastel escribiendo un breve epílogo.  

    Jonathan jamás se podría haber imaginado que su diario iba a superar en ventas a la novela No me falles. Incluso compraron los derechos para llevarlo a la gran pantalla.  

    Me gustaría despedirme de vosotros dedicando unos agradecimientos a todas aquellas personas que no sobrevivieron a la tragedia de Albagranera y que fueron queridas por todos nosotros, 

    A los miembros de los Cinco: Joaquín, Anna, Cristina y Celia, que se convirtieron en crueles víctimas por una estupidez, por ignorar que todo era mucho más grande que un simple juego de niños. 

    A Rodolfo Pastaso y su mujer Martha Rúber por el apoyo mostrado a Ricardo y a su padre durante la investigación.  

    A Gigi por haber rozado casi la verdad.  

    Al padre Juan, al viejo Ramone Di Cosco, a Eva, a Horacio, al doctor Jose Benítez, a la enfermera Violeta Mendo, al preso el Nalo y a Gustavo, por haber sido víctimas directas de los asesinos. 

    A Alfonso Mairén porque si no hubiese sido por su iniciativa ninguno hubiéramos conseguido ser tan persistentes hasta el final.  

    A doña Claudia por ser uno de los vecinos más queridos de Albagranera. 

    Y por último a Efraín, por dar su vida para que su hermano gemelo Jonathan pudiera tener la suya propia. 

      

    Efectivamente Carmen Mairén murió en el accidente de tráfico junto a su marido, cosa que ignoraba Esperanza Velázquez pensando que había fingido su propia muerte para poder actuar mejor desde las sombras. Utilizaron los restos de su cadáver todavía pudriéndose para hacer el juego de títeres. 

    Los golpes, esos TOC,TOC,TOC, ¡TOC! Lo alternaban Esperanza y David durante todo ese tiempo.  

    No podía ni imaginar lo que me contó Antonio Velázquez al entrar en mi casa aquel día. Si era verdad lo que decía, todo lo que hicieron los Cinco no sirvió de nada. Y así fue, se demostró que el cuerpo encontrado no era el de Jonathan y por lo tanto los acontecimientos continuaron como estaban previstos; tuve que desenterrar a Espectro quien tras haber tomado un veneno había reducido sus funciones vitales al mínimo, y le ayudé para seguir a Ricardo de cerca y asegurarnos de que daba los pasos correctos. Por eso nos ocultamos tras las identidades de Espectro y Sombra. Hasta el punto de disfrazarme de mujer para no ser reconocido por los habitantes de Cádiz.  

    Pero eso sí, os pido que si algún día os encontráis conmigo por la calle no me saludéis. Llamadme raro, pero si me oculté bajo el nombre de la Sombra fue por algo. Prefiero vivir entre las sombras que volver a traicionar a alguien nunca más. Creedme, es mejor así.  

    Y con todo esto ahora sí me despido. Mi nombre sigue siendo Don Nadie, pero ahora mi estado actual es «al borde de la felicidad». Siempre estaré de tu lado Ricardo, espero que algún día puedas perdonarme por todo lo que te hice. 

    Atentamente, tu amigo: César. 

      

  

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
EISECRETO
AMAPOLAS

~§

El mensajero





